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CAPITULO IV. 

T r i u n f o s d e M a r i a sobre las heregias . —Tes t imonios gloriosos q u e le 

h a n sumin i s t r ado los t res p r imeros siglos cris t ianos. 

- ' ' ; -y:'" 
' Gaude , Maria Virgo; cunetas • hcereses sola iníeremisti in 
universo mundo! 

Este antiguo versículo de nuestras liturgias, suprimido 
por el Jansenismo en el Breviario Parisiense, habrá parecido 
tal vez escesivo á algunos de nuestros lectores. ¿ En qué, ha-
brán dicho , ha destruido la Virgen María las heregias , y to-
das las heregias, y por todo el universo y sola? ¿No es esto una 
de aquellas piadosas imaginaciones que solo se sostienen sino: 
por su exageración, pero que nó resisten al contacto de una 
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Sé.ia dogmática, y sobre todo de la esperiencia y de la bis-

toria? , . , . 
lina dogmática seria y un conocimiento prolando de la his-

toria justifican precisamente este rasgo de alabanza; y aquí se 
d e b e aplicar el dicho de Bacon, que la poca ciencia apar-
ta dé la religión, y que la mucha ciencia vuelve a conducir 

8 6 Este versículo católico responde, como cumplimiento , al 
versículo bíblico que predijo la lucha entre la serpiente y la 
mujer, v el triunfo de esta sobre aquel antiguo fautor de 
todas las heregías. No es menos verdad que la Mujer, bendita 
entre todas, ha combatido y hecho pedazos la descendencia 
de Satanás, que lo era el que ella había de hacerlo. Los que 
tienen por verdadera esta profecía fundamental de nuestra 
Religión , no tienen derecho de admirarse de que se haya 
cumplido, Y deberían aceptarla con confianza. Y si con todo, 
quieren ponerlo en duda, que se unan por lo menos a nos-
otros para verlo salir justificado de un estudio concienzudo. 

Durand de Mende, en su Manual de los Oficios Divinos, 
tocando ligeramente esta cuestión, la propone y la decide asi: 
«Como aun pululan una infinidad de heregías , se acostum-
bra preguntar cómo puede ser verdad lo que se dice en el 
noveno responsorio del Oficio de la Purificación de Mana, 
que la Bienaventurada Virgen concluyó con todas las here-
gías. A esto respondemos, que ella hizo cuanto dependía de 
ella , porque hizo visible á Aquel que era invisible. Pues al 
p r i n c i p i o no se le podia encontrar; unos lo buscaban entre 
las delicias de la carne , otros en el seno de las riquezas, 
otros en los libros de la .filosofía, y en ninguna parte se 

encontraba Ahora nadie puede perderse en su cami-, 
no , á no que quiera; por lo que se dice manifiestamente de 
Isaías: Ved ahí á Aquel que será el camino recto (1).»^ _ 

Esta esplicacion es dogmáticamente verdadera é históri-

camente cierta. 
María ha hecho visible á Aquel que era invisible y que es 

el Camino y la Verdad. Gracias, pues, á ella, es imposible sa-

(l) Libro YII , cap. VII de la Purificación de Santa María. 

lirse á derecha é izquierda fuera del camino y de la verdad, 
á menos que no se quiera ; y si se quiere así, y si se sale, 
y se aparta alguno de los términos de la verdad por la he-, 
regía, es imposible hacerlo, sin ser inmediatamente ester-
minado por aquella misma rectitud del camino de que se 
ha salido y que María ha hecho visible. De suerte que ha-
ciendo María visible la verdad, ha hecho visible el error , y 
por lo mismo, lo ha esterminado. 

Y lo que María ha hecho una vez dando á luz al Invisible, 
lo continúa y lo realiza en todas sus aplicaciones. Toda la ver-
dad religiosa consiste en la relación del infinito y lo finito, de 
lo divino y lo humano por Jesucristo, que es El mismo infinito 
y finito, Dios y Hombre , todo junto , y que se agrega á sí, 
como miembro de un cuerpo del que El es la cabeza, todo lo 
que quiere introducir en el templo universal de la verdad. 
Todo error, toda heregía, lia consistido por lo tanto, de cerca 
ó de lejos, en torcer la verdad religiosa, es decir, la relación 
de lo finito y de lo infinito, esto es, la nocion de Jesucristo, tipo 
y fundamento de esta relación. Así es, que no siendo Jesucristo 
lo que es, á saber, Hijo de Dios, nacido Hombre de María, sino 
por María, María es, en todo rigor, la demostración mas exac-
ta de Jesucristo, sea que se niegue su humanidad, sea qu£ se 
niegue su Divinidad, sea que se niegue la personalidad que 
soporta en El estas dos naturalezas. Ella es como el gozne so-
bre el cual rueda esta Puerta de los cielos, como el umbral 
de donde se estiende este camino que conduce á la vida, como 
el faro y el fanal de donde esta Verdad hecha visible, hace 
visible todo naufragio y todo escollo. 

Luego es verdad , dogmáticamente hablando, decir que 
María esterminó todas las heregías. 

Históricamente, he dicho, esto es cierto, y aquí es donde 
entramos en el objeto propio del presente Estudio: aquí es 
igualmente donde nos encontramos en el lleno de nuestro 
asunto: La Virgen María viviendo en la Iglesia. 

Siento como tésis histórica, que la Iglesia es deudora á 
María de todos los triunfos obtenidos contra las heregías, y 
que las glorias de que siempre ha rodeado á esta Santísima 
Virgen, no solamente son el justo premio de estos triunfos. 



sino que han sido y serán siempre los instrumentos de los 
mismos. De manera que al glorificar la Iglesia á María, no ha 
hecho siempre mas que profesar la fé y confundir el error. 

Esto es lo que hay que demostrar primeramente respecto 
de los tres primeros siglos de la Iglesia, en que los adversa-
rios del culto de María estuerzan su oposision, fundándose 
en el pretendido silencio de aquella edad de oro del Cristia-
nismo, acerca de María.—Solo nos valdremos de testimo-
nios de una autenticidad incontestable; y nos privaremos de 
todos aquellos que, con razón ó sin ella, han sido controverti-
dos, y, apoyando así esta esposicion con elementos irrefraga-
bles, la reduciremos á una sencilla apreciación de buena fé . 

He aquí la lista de nuestros testigos; son respetables: 
San Juan Evangelista. 
San Ignacio, mártir. 
San Justino. 
San Ireneo. 
Tertuliano. 
Clemente de Alejandría. 
Orígenes. 
San Árquelao. 
San Gregorio de Neocesárea. 
San Justino y San Cipriano de Antioquía. 
San Cipriano de Cartago. 
En el capítulo siguiente veremos la continuación de esa 

cadena de oro del siglo IV. 

i. El primer testimonio que se presenta, y que se encade-
na estrechamente con el Evangelio, puesto que es de la mis-
ma mano, es el Apocalipsis de San Juan. 

Se dice en este libro de las revelaciones: 
«En esto apareció un gran prodigio en el cielo; una mujer 

vestida del sol, y la luna debajo de sus piés, y en su cabeza 
una corona de doce estrellas.—Y estando en cinta, gritaba 
con ansias de parir, y sufría dolores de parto. Al mismo tiem-
po se vio en el cielo otro portento, y era un dragón deseo* 
niunal, bermejo, con siete cabezas y diez cuernos; y en las 
cabezas tenia siete diademas... Y este dragón se puso delante 

CAPITULO I V . 

de la mujer que estaba para parir, á fin de tragarse al hijo, 
luego que ella le hubiese dado á luz. En esto parió un hijo 
varón, el cual habia de regir todas las naciones con cetro de 
hierro; y este hijo fué arrebatado para Dios y para su solio... 
Entretanto se trabó una batalla grande en el cielo: Miguel y 
los Angeles peleaban contra el dragón.. . Así fué abatido aquel 
dragón descomunal, aquella antigua serpiente que se llama 
diablo, y también Satanás fué lanzado y arrojado por tierra, y 
sus ángeles con él... Viéndose, pues, el dragón precipitado del 
cielo á la tierra, fué persiguiendo á la mujer que habia pari-
do aquel hijo varón... Y el dragón se irritó contra la mujer, 
y marchóse á guerrear contra los demás de la casta ó linaje 
de ella (ó mas literalmente, dice, Mr. de Lamennais, al resto 
de su descendencia) (I).» 

Si lo que se acaba de decir en esta visión se refiere á la 
Virgen Maria, es necesario convenir que nada falta á este tes-
timonio de su culto y de su gloria. Su antigüedad es apostó-
lica en sumo grado, puesto que es de un Apóstol. Su carác-
ter es mas que apostólico en cierto modo, toda vez que este 
Apóstol es el Evangelista San Juan, el discipulo amado del 
Hijo de Dios, sustituido en vez de Jesús para ser Hijo de María, 
y que, depositario de esta Madre sobreviviente, secreto con-
fidente de los misterios del Verbo obrados en ella, comensal 
de su vida terrestre, tenia evidentemente gracia de estado 
para conocerla y hablar de ella sin ninguna ilusión para exage-
rar. ¡Y con qué brillantez nos la ofrece, tanto mas viva por 
el contraste de la oscuridad en.que la habia conocido sobre 
la tierra! Es un gran signo (así.lo habia indicado Isaías), no ya 
en la tierra, sino en el cielo. El sol la viste, la luna está bajo 
sus piés, las estrellas ciñen su cabeza. Apenas encuentra él 
en el mundo bastiint.es rayos para trazarnos alguna imágen 
de ella, dice Bossuet, y le ha sido preciso recoger todo cuan-
to hay de luminoso en la naturaleza. ¡Qué testimonio!—He 
aquí, despues del Evangelio, á qué antigüedad se remonta el 
culto de la Santísima Virgen María. 

¿Pero es cosa averiguada que en el mencionado pasaje se 

(1) Apocalipsis, cap. XII. 



trata de la Virgen María? Nosotros así lo creemos con Bossuet, 
con todos los Padres y con la Iglesia. Sin embargo, se -niega 
que así sea, y se nos dice que San Juan ha querido designar 
aquí la Iglesia. 

Sí, es la Iglesia, es inútil discutir este punto; convenimos 
en ello. Pero es también á María, á María, tipo y figura de la 
Iglesia. Vamos á demostrarlo: 

Desde luego aparece que es á María á quien quiere desig-
nar. Su Hijo, su Hijo la ha dado bastantemente á conocer. 
Este Hijo que debía regir todas las naciones con una vara de 
hierro, es el Mesías, así designado por los Profetas; y este Hijo 
que ha sido elevado hacia Dios y hacia su trono, es Jesús que 
subió á los cielos por su Ascención.—Mariano es menos reco-
nocida en aquel dragón, la antigua serpiente que quiere tra-
garse al Hijo, y que hace la guerra á la Mujer y á sus demás hi-
jos, ó al resto de su descendencia. Es testualmente la primera 
profecía del Génesis: El Señor Dios dijo á la serpiente: Yo pon-
dré enemistades entre tú y la mujer, entre tu descendencia y 
la suya. 

¿Se trata de la Iglesia en esta profecía del Génesis? Nó. Se 
trata de la Mujer, de quien el Libertador debía nacer, de Ma-
ría. Luego se trata de María en el pasaje del Apocalipsis, que 
alude visiblemente al del Génesis.—En cuanto a aquellos dolo-
res de parto que parecen no convenir á María, porque física-
mente parió sin dolores, le convienen moral y místicamen-
te, es decir, en el sentido del Apocalipsis, porque ella dió 
¿ luz al Hijo de Dios para la vida de dolores y de inmola-
ción, cuya espada traspasó también á ella misma, según la 
palabra de Simeón—Luego allí se trata efectivamente de 
María. 

Por lo demás, ved ahí lo que acerca de esto dice San Agus-
tín, no como opinion personal, lo que seria ya bastante, sino 
á título de información, á título de testimonio de la enseñanza 
trasmitida y recibida en su tiempo en la Iglesia. Hablando á su 
pueblo le dice: 

«Habéis recibido como articulo del Credo la creencia 
en la protección de aquella que pare contra los venenos de la 
serpiente. Está escrito en el Apocalipsis del Apóstol Juan, que 

el dragón estaba en acecho delante de la mujer que iba á 
parir, para tragarse su hijo inmediatamente que hubiese na-
cido. Nadie de vosotros ignora que aquel dragón es el diablo, 
y que AQUELLA MUJER SIGNIFICA LA V Í R G E N MARÍA que, inmacu-
lada, dió á luz á nuestra Cabeza inmaculada, y que ha re-
presentado igualmente la figura de la Iglesia, en que, asi 
como dando á luz un hijo permanece vírgen, así también la 
Iglesia dá á luz los miembros de esta cabeza, sin perder su 
virginidad (4).» 

Ved ahí en qué sentido se trata de la Iglesia y de María en 
aquel pasaje del Apocalipsis: de María directamente, de la 
Iglesia en figura. 

El venerable M. Olier ha escrito sobre esto una bella pá-
gina: «Jesucristo, dice, que ha prometido vivir en las almas 
santas, no ha comunicado su vida á persona alguna con tanta 
plenitud como á su Santa Madre. La comunicación que El ha 
hecho de ella al cuerpo de la Iglesia, es bien inferior á la de 
su Madre. María es como un sacramento bajo el cual él distri-
buye sus bienes y sus gracias; y á e, te manantial tan abun-
dante es adonde deben ir los Clérigos á beber la vida de Je-
sucristo. San Juan vio todo esto: él representaá la Santí-
sima Vírgen como una mujer véstida del sol, llevando en su 
cabeza una corona de doce estrellas, figura de los Apóstoles, 
y teniendo la luna bajo sus piés; enseñándonos á nosotros con 

(1) Accepistis et Symbolum, protectionem Farturientis contra 
venena Serpentis. In Apocalypsi Joannis Apostoli scriptum est 
hoc, quod staret draco in conspectu raulieris quœ paritura erat, 
ut cum peperisset, natum ejus comederet. Draconem Diabolum 
esse, nullus vestrum ignorât. Mulierem illam Virginem Mariani 
significasse, quœ caput nostrum integra integrum pepérit, quse 
etiam ipsa figuram in se sanctaì" Ecclesia demonstravit: ut quo-
modo filium pariens virgo permansit, ita et hasc omni tempore 
membra ejus pariat, virginitatem non amittat.—De Symbolo ad 
catechumenof, II, cap I. 

«San Agustin, dice Bossuet, nos asegura que la mujer del Apo-
calipsis es la Vírgen Santísima; y seria fácil demostrarlo con mu-
chas razones convincentes.» (Sermon sobre la compasion de la 
Santísima Virgen.) 

è 



esto que, toda llena y penetrada de Jesucristo, figurado por 
el sol, ella llena á su vez á todos los Apóstoles y la Iglesia, y 
les dá todo lo que ellos poseen de luz y esplendor. Ella apare-
ce todavía con el dragón bajo sus piés ; y esto es para dar á 
entender que todos los Apóstoles, los discípulos, los sacerdo-
tes y demás ministros de la gerarquía- de la Iglesia , hasta los 
exorcistas, tienen y reciben de Jesucristo, en Ella, el poder de 
pisar y aplanar la cabeza de la serpiente (accepistis et Symbo-
lum, protectionem Parturientis contra vmena Serpentis)-, con-
siguientemente á este designio , Dios ha querido que, aunque 
su Santa Madre no estuviese presente en la Cena, no debien-
do ser hecha visiblemente sacerdote, según el orden de Melchi-
sedech, sin embargo, estuviese en el Cenáculo para recibir allí 
el espíritu y la gracia apostólica; enseñando con esto á la Igle-
sia que nunca seria ella renovada sino en la sociedad de Ma-
ría y participando de su espíritu (i).» 

Así, lejos de negar que se trata de la Iglesia en el Apoca-
lipsis, yo me valgo de esto mismo para hacer ver por este t e s -
timonio Apostólico la antigüedad déla doctrina de María, figura 
y Sacramento de la Iglesia, dé Marta, viva en la Iglesia, dándo-
nos, no solamente la Cabeza, sino también los miembros, no 
solamente el Cristo, sino también los cristianos, sus otros hijos, 
como dice escelentemente el Apóstol. Hallaremos esta doctrina 
en los Padres, con especialidad en Clemente de Alejandría y en 
San Agustín; pero por cierto es honroso yconcluyente contra los 
que contradicen nuestra filiación de María y el culto que en 
este concepto le debemos, ver atestiguada esta cualidad de 
hijos de María por San Juan, el cual, el primero entre todos, 
fué revestido de ella por el mismo Jesucristo. Doctrina admi-
rable y que desenvuelve todo el Cristianismo en la forma de 
su esposicion. Porque, ¿qué manera mas espresiva y mas for-

(1) Manuscritos de M. Olier , citados en su vida, pág. 253, 
t. II. Para hacer sensible esta doctrina, M. Olier hizo ejecutar 
por Le Brun una magnífica composicion que representaba á la 
Virgen en el Cenáculo recibiendo, con preferencia á los Apósto-
les , la plenitud del Espíritu Santo, que se dirige despues á ellos 
y al resto de la asamblea. 

mal de decir que somos hijos de Dios, que el decir que somos 
hermanos de su Hijo, Primogénito de María? ¿Y qué manera 
mas espresiva y mas formal de decir que somos hermanos de 
este divino Hijo, que el llamarnos LOS OTROS hijos de Ma-
ría, y el RESTO de su descendencia'!... Por último, ¿qué ma-
nera mas sublime de proponer á esta nueva Eva, á esta Madre 
de los cristianos, como objeto de nuestro culto y de nuestras 
oraciones, que el mostrárnosla en tal brillo de gloria, que re-
une y reconcentra toda la luz de los astros, y en tal opOsicion 
con Satanás, que suscita todos sus furores contra ella? 

Estos furores que ella suscita, y que hace impotentes por 
su Maternidad divina, eran los furores de las heregias de los 
primeros tiempos, especialmente la de los Doceles, que nega-
ban la verdadera humanidad del Hijo de Dios, su real naci-
miento de María; contraposición de la heregia de los Ebrio-
jiitas, que negaban su divinidad y su generación eterna del 
Padre; contra estos ya habia escrito San Juan su In principio 
erat Verbum-, contra aquellos su Caro factum est, y, en su Epís-
tola, su Quod audivimus, quod vidimus, oculis nostris, quod 
perspeximus, et manus nostrce contrectaverunt de Verbo viüe, 
atestiguando por la esperiencia del oido,de la vista y del tac-
to, que era una humanidad palpable y una carne real la que el 
Hijo de Dios habia tomado en las entrañas de María. 

Esta heregia, que negaba la humanidad de Cristo, la En-
carnación del Verbo, prolongándose bajo las mil "formas del 
Docetismo, del Gnosticismo, del Marcionisrno y del Mani-
queismo, hostigó á la Iglesia por espacio de cuatrocientos años, 
y San Agustín la trataba todavía como heregia contemporá-
nea. Dicen los mas sábios intérpretes, que á esta heregia habia 
aludido especialmente San Juan, en este dragón de muchas 
cabezas, que quería devorar por su negación al Ilijo varón que 
la mujer habia dado á luz en medio de dolores y de gritos que 
atestiguaban la realidad de esta Maternidad tan dolorosa. 

Vemos, pues, aqui, desde el principio , lo que no dejare-
mos de ver en todo el transcurso de los cuatro primeros siglos 
cristianos; dos actos, dos espectáculos conexos. La Virgen es-
terminando la heregia y glorificada por la fé, manifestando á 
Jesucristo, y manifestada por Jesucristo, manifestando su bu-



manidad, y manifestada por su divinidad, revistiéndole de car-
ne, y siendo revestida por El de luz, et vestís iüum et vestiris 
ab illo. 

II. El segundo testimonio histórico de este carácter y de 
esta acción de María en la Iglesia, viene á eslabonarse con el 
de San Juan, pues es de su discípulo San Ignacio mártir. 

Este Padre apostólico, que ha hecho mucho mas que es-
crito, ^ cuyas cartas muy veneradas, respiran olor de mártir, 
nos ha dejado prendas muy preciosas de la misma doctrina. 
Aplicase principalmente á combatir la heregía de los Doce-
tes, á conservar contra ellos la realidad del sér humano en 
Jesucristo, la realidad de su nacimiento y de su muerte, de la 
Encarnación y de la Redención. Repite, pues, con solemnidad 
que Jesucristo, Nuestro Señor y Dios, es carne y espíritu de ¡a 
Madre de Dios (1), que ha sido llevado en las entrañas de María, 
según la dispensación de Dios (2), que es de la raza de David, 
que ha salido de María, que es verdaderamente nacido, que ha 
•comido y bebido, que ha padecido verdaderamente, y ha sido 
inmolado bajo Poncio-Pilatos (3), que ha nacido verdadera-
mente de (a Virgen, que ha sido verdaderamente clavado por 
nosotros en su carne bajo Poncio-Pilatos y Herodes el Tetrar-
ca, etc. (4); en una palabra, que el invisible sehahechc visible, 
y el impasible ha padecido por nuestro amor (o). Ved aquí lo 
que se encuentra encada página de las Epístolas que nos ha -

(1) Carnalis et spirituals et ex Maria et ex Deo —Ad Ephesios, 
caput VII. 

(2) In utero gestatus est a Maria juxta dispensationem Dei.— 
Id., ibid., cap. xvm. 

(3) Qui ex genere Davidis, qui ex Maria, qui vere natus est, 
edidit et bibit, vere passus est sub Pontio Pilato, vere crucifixus 
ct mortuus est.—Ad Trallianos, cap. IX. 

(4) Natum vere ex Virgine, vere sub Pontio Pilato et Hcrode 
tetrarcha clavis confixum pro nobis in carne. — Ad Smymceos, 
cap. l. 

(5) Invisibilcm propter nos visibilem, Impasibilera propter 
nos pasibileni.—Ad Polycarpum, cap. III. 

dejado este grande mártir, cuya sangre se ha mezclado con la 
de los Apóstoles. 

¡Cosa admirable! Hasta en los términos, esta antigua doc-
trina es aquella que cantamos todos los días al pié de los alta-
res de Jesús y de María: 

Ave Verum corpus natum 
De María "Virgine, 

Vere passum, inmolatum 
In cruce pro homine. 

Esta palabra verum, verdaderamente, se halla repetida en 
dos partes con la misma intención, la de apoyar el conoci-
miento y la o[)ra de Jesucristo sobre la Maternidad divina de 
María. 

Digo la obra de Jesucristo, porque Jesucristo no ha sufri-
do y no ha muerto verdaderamente, sino porque ha nacido 
verdaderamente de María. Negando los Docetes la realidad 
de la Encarnación del Hijo de Dios en María, niegan por con-
siguiente implícitamente la Redención. Estos dos misterios 
se encuentran, vere natum—vere passum, en San Ignacio, como 
en el himno de Santo Tomás. 

Los Docetes negaban también por esta misma razón la Eu-
caristía, que es la reunión sacramental de la Encarnación y 
de la Redención, puesto que es la Presencia real y sustancial 
de esta misma carne de Cristo que padeció en la cruz, y la que 
no pudo padecer eula cruz, sino porque nació de María. San 
Ignacio, en el primer siglo profesaba esta doctrina eucarísti-
caT laciendo cargo á los Docetes de que la negaban por 
una consecuencia de la negación de la Encarnación.—»Ellos 
se abstienen, decia, de la Eucaristía, porque no reconocen 
con nosotros que la Eucaristía es la carne de Nuestro Señor 
Jesucristo, aquella carne que sufrió por nuestros pecados, y 
que el Padre resucitó en su misericordia (4).» Carne real-

(1) Ab Eucharistia abstinent, co quod non confiteantur Eu-
charistiam carnem esse Salvatoris nostri Jesu Christi, quse prò 
peccatis nosfcris passa est, quamque Pater benignitate sua susci-
tavit.—Ad Smyrnceos, cap. vn. 



manidad, y manifestada por su divinidad, revistiéndole de car-
ne, y siendo revestida por El de luz, et vestís iüum et vestiris 
ab illo. 

II. El segundo testimonio histórico de este carácter y de 
esta acción de María en la Iglesia, viene á eslabonarse con el 
de San Juan, pues es de su discípulo San Ignacio mártir. 

Este Padre apostólico, que ha hecho mucho mas que es-
crito, ^ cuyas cartas muy veneradas, respiran olor de mártir, 
nos ha dejado prendas muy preciosas de la misma doctrina. 
Aplicase principalmente á combatir la heregía de los Doce-
tes, á conservar contra ellos la realidad del sér humano en 
Jesucristo, la realidad de su nacimiento y de su muerte, de la 
Encarnación y de la Redención. Repite, pues, con solemnidad 
que Jesucristo, Nuestro Señor y Dios, es carne y espíritu de ¡a 
Madre de Dios (1), que ha sido llevado en las entrañas de María, 
según la dispensación de Dios (2), que es de la raza de David, 
que ha salido de María, que es verdaderamente nacido, que ha 
•comido y bebido, que ha padecido verdaderamente, y ha sido 
inmolado bajo Poncio-Pilatos (3), que ha nacido verdadera-
mente de (a Virgen, que ha sido verdaderamente clavado por 
nosotros en su carne bajo Poncio-Pilatos y Herodes el Tetrar-
ca, etc. (4); en una palabra, que el invisible sehahechc visible, 
y el impasible ha padecido por nuestro amor (o). Ved aquí lo 
que se encuentra encada página de las Epístolas que nos ha -

(1) Carnalis et spirituals et ex Maria et ex Deo —Ad Ephesios, 
caput VII. 

(2) In utero gestatus est a Maria juxta dispensationem Dei.— 
Id., ibid., cap. xvm. 

(3) Qui ex genere Davidis, qui ex Maria, qui vere natus est, 
edidit et bibit, vere passus est sub Pontio Pilato, vere crucifixus 
ct mortuus est.—Ad Trallianos, cap. IX. 

(4) Natum vere ex Virgine, vere sub Pontio Pilato et Hcrode 
tetrarcha clavis confixum pro nobis in carne. — Ad Smymceos, 
cap. l. 

(5) Invisibilcm propter nos visibilem, Impasibilera propter 
nos pasibilem.—Ad Polycarpum, cap. III. 

dejado este grande mártir, cuya sangre se ha mezclado con la 
de los Apóstoles. 

¡Cosa admirable! Hasta en los términos, esta antigua doc-
trina es aquella que cantamos todos los días al pié de los alta-
res de Jesús y de María: 

Ave Verum corpus natum 
De Mana "Virgine, 

Vere passum, inmolatum 
In cruce pro homine. 

Esta palabra verum, verdaderamente, se halla repetida en 
dos partes con la misma intención, la de apoyar el conoci-
miento y la obra de Jesucristo sobre la Maternidad divina de 
María. 

Digo la obra de Jesucristo, porque Jesucristo no ha sufri-
do y no ha muerto verdaderamente, sino porque ha nacido 
verdaderamente de María. Negando los Docetes la realidad 
de la Encarnación del Hijo de Dios en María, niegan por con-
siguiente implícitamente la Redención. Estos dos misterios 
se encuentran, vere natum—vere passum, en San Ignacio, como 
en el himno de Santo Tomás. 

Los Docetes negaban también por esta misma razón la Eu-
caristía, que es la reunión sacramental de la Encarnación y 
de la Redención, puesto que es 11 Presencia real y sustancial 
de esta misma carne de Cristo que padeció en la cruz, y la que 
no pudo padecer en la cruz, sino porque nació de María. San 
Ignacio, en el primer siglo profesaba esta doctrina eucarísti-
caT laciendo cargo á los Docetes de que la negaban por 
una consecuencia de la negación de la Encarnación.—»Ellos 
se abstienen, decia, de la Eucaristía, porque no reconocen 
con nosotros que la Eucaristía es la carne de Nuestro Señor 
Jesucristo, aquella carne que sufrió por nuestros pecados, y 
que el Padre resucitó en su misericordia (I).» Carne real-

(I) Ab Eucharistia abstinent, co quod non confiteantur Eu-
charistiam carnem esse Salvatoris nostri Jesu Christi, quse prò 
peccatis nosfcris passa est, quamque Pater benignitate sua susci-
tavit.—Ad Smyrnceos, cap. vn. 



mente en la Eucaristía , como en Maria, según la doctrina 
apostólica, ya que los Docetes no se privaban de ella, sino 
porque negaban como principio esta realidad de la Materni-
dad divina de María, fundamento de todas las otras realida-
des. ¡Qué testimonio contra los protestantes! 

Así, pues, en la Maternidad de María descansan el dogma 
de la Encarnación, el dogma de la Redención, el dogma de 
la Eucaristía, los tres grados del Amor divino, por los cuales 
nos ha librado de la muerte y nos ha elevado á la participa-
ción de su vida. Todo este edificio de nuestra predestinación 
en Jesucristo es fantástico, si la Maternidad de María no lo 
hace real. 

Así es como la Bienaventurada Virgen, haciendo visible 
al Invisible, esterminaba desde el origen la lieregía de los 
Docetes; así es como por este glorioso oficio ella continuaba 
su Maternidad y se recomendaba á nuestro culto. 

III. Un tercer monumento de este ministerio de María en 
la primitiva Iglesia, sigue de cerca á este. Está tomado de San 
Justino en el segundo siglo, hácia el año 467; de San Justino 
que, en su amor y su solicitud por lo verdadero, había pasado 
por todas las escuelas de la filosofía, sin haber podido encon-
trar lo que buscaba, sino á los pies de Jesucristo, por quien 
dió su sangre. Mientras que los Docetes, hemos dicho, ata-
caban la humanidad de Jesucristo, y decian que no habia sido 
sino una apariencia, los Ebionitas negaban su divinidad. Esta 
heregía judaica se apoyaba precisamente sobre la Maternidad 
de María y sobre la realidad del sér humano en Jesucristo, 
que negaban ios Docetes, para escluir de él . el sér divino. 
Para ellos era Cristo un hombre como nosotros; pero no era 
mas que un hombre. María le habia parido realmente, y con 
verdad era su Madre, pero habia llegado á serlo, como todas 
las mujeres, por un hombre, José, su esposo. Aqui está todo 
el fondo del ataque que San Justino destruye en su célebre 
diálogo contra el judío Tryphon. «Lo que pretendes, decia 
este, que Cristo ha preexistido á Dios antes de todos los si-
glos, y que en seguida ha nacido y ha sido hecho hombre, y 
que no es hombre de los hombres, no solamente repugna al 

sentido común, sino que es insensato (4).»—«Es una cosa in-
creíble é imposible que trates de perder el tiempo y el tra-
bajo en demostrar que Dios haya nacido y que no se haya 
desdeñado de hacerse hombre (2).» 

La cuestión así suscitada, era propuesta entre Tryphon y 
Justino en los términos siguientes: Jesucristo ¿es hombre de 
los hombres, ú hombre de Dios? 

Para resolverla, se hallaba San Justino, al parecer, mas 
bien embarazado que servido por María, cuya Maternidad 
habia sido el recurso de San Ignacio contra los Docetes. Y sin 
embargo, la resuelve por María.—¿Cómo?—Por su Virginidad, 
que revela la divinidad del Verbo, así como su Maternidad 
manifiesta la humanidad del mismo. Y para establecer esta 
Virginidad angelical y la divina Concepción, de la cual ha 
sido ella el Tabernáculo, esgrimía San Justino el grande ar-
gumento de las profecías, que Tryphon, como judío, recibía, 
y de las cuale6 era ciego testigo ante la incredulidad pagana. 
Las mismas profecías, decia San Justino, que prueban la ver-
dad de la misión de Jesucristo, único en quien ellas tienen 
su cumplimiento, anuncian que nacerá milagrosamente de 
una Virgen, y que será Dios, Dios Niño, Dios con nosotros. 
San Justino, entre otras profecías, acosa á Tryphon con la 
gran profecía de Isaías: Ecce virgo concipiet. Tryphon ensaya 
glosar la palabra Virgo, y pretende que es necesario leer en 
su lugar adolescentula. Pero San Justino le hace callar con la 
autoridad de los Setenta, cuya traducción providencial, ante-
rior en tres siglos al cumplimiento de la profecía, con todas 
las mas firmes garantías humanas de exactitud, y mirada casi 
como inspirada por los mismos judíos, dice, la Virgen. San 
Justino acompaña en seguida este sentido con todas las es-
piraciones que resultan del conjunto del testo, especialmente 
de esta razón decisiva, que Dios, por su Profeta, no anuncia-
ría un prodigio hecho para llenar ele admiración el cielo y la 
tierra, si no se tratase de otra cosa que de un partq natural. 

Así manifestaba la Virgen María, por medio de su Virgi-

(1) Diálog. cum.Tryph., XLVIií. 
(2) Ibid.,LXVni. 
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nidad, la divinidad de Cristo contra los Ebionitas. Y este ira-
portante papel de la Virgen, no se presentaba por San Jus-
tino como pasivo y puramente instrumental, nó: era com-
prendido desde luego como activo y cooperador. Aquí, en la 
misma aurora de la doctrina, aparece este gran paralelismo 
entre Eva y María, que dá á esta la misma importancia para 
el bien que ha tenido aquella para el mal. Este paralelismo 
se halla en San Justino, anterior á San Ireneo , que es hasta 
quien por lo común se le hace remontar. «Cristo, dice el Filó-
sofo Mártir, fué hecho hombre tomando carne de la Virgen, 
para que la vía por donde la desobediencia se originó de la 
serpiente, fuese también la misma por donde aquella se con-
jurase. Eva, en efecto, todavía Virgen é intacta, habiendo 
acogido la palabra de la serpiente, parió la sublevación y la 
muerte. Y María Virgen, habiendo acogido la fé y la alegría, 
al anunciarle el Angel Gabriel la feliz nueva, á saber: que el 
Espíritu del Señor vendría sobre ella, y que la virtud del Al-
tísimo la cubriría con su sombra, y que nacería de ella el Hijo 
de Dios, respondió: Hágase en mi según tu palabra. Y bien 
pronto nació de ella Aquel que hemos demostrado tal por 
tantos testimonios de las Escrituras, por quien Dios con-
funde á la serpiente, y á los ángeles, y á los hombres que se 
le asemejan (1).» 

Así es como se comprendía en la aurora del Cristianismo 
el ministerio de María en la humanidad; el mundo se ha sal-

(1) Diálog. cum Tryph., cap. C. En su primera apología, 
cap. LXV1. San Justino profesa la fé en la Eucaristía y en la 
realidad de la carne y de la sangre de Cristo, alimento de los 
fiéles, apoyándola como San Ignacio sobre la realidad de la En-
carnación. Recomendamos también á los protestantes este deci-
sivo testimonio; he aquí el testo: 

Quemadmodum per Verbum Dei caro factus Jesús Christus 
Sálvator noster et carnem et sanguinem habuit nostrse salutis 
causa; sic etiam illam, in qua per prccem ipsius verba continen-
tem gratise actse sunt, alimoniam, ex qua sanguis et carnes nos-
trse per mutationem aluntur, incarnati illius Jcsu ET CARNEM KT 

SANGUINEM esse edocti sumus. 
¿A dónde recurrirá la heregía en vista de tales testimonios? 

vado por su fé y por su aquiescencia á la palabra de Dios, del 
mismo modo que se había perdido por la credulidad y des-
obediencia de Eva. María es el contrapeso de Eva. Es la Eva 
del mundo rescatado, esto es, la Madre de los vivientes. Y así 
como ella nos ha dado una vez el fruto de vida, del mismo 
modo no cesa de garantirlo y de atestiguarlo contra todas 
las heregías que lo disputan á nuestra fé. 

IV. Nada mas constante, mas persistente, mas demostra-
do que esta doctrina en aquella primera edad. Lo que consti-
tuía su verdad y su fuerza, y lo que la recomienda en el mas 
alto grado á nuestra estimación, es que esta doctrina no 
era especulativa y teórica, sino eminentemente práctica y 
activa; es que ella funcionaba contra las heregías, y que justi-
ficaba su vida por su acción. Así, he aquí que San Ireneo la 
toma en mano despues dé San Ignacio y San Justino. San 
Ireneo, aquel antiguo hombre de Dios, como lo llamaba San 
Agustín, discípulo de Policarpo, que lo habia sido de San 
Juan, que habia mamado, por decirlo así, la leche apostólica 
en su primera juventud, y que decia: «Lo que he oido en 
aquel tiempo por la gracia de Dios, no lo lie puesto por escri-
to, sino que lo he depositado en mi corazon y lo he renovado 
por la misma gracia de Dios todos los días con sencillez (4).» 
San Ireneo, que á esta sencillez, órgano fiel de los Apóstoles, 
juntaba una instrucción de las mas variadas, bebida en la lec-
tura de los filósofos y de los poetas griego?, y que debia á esta 
doble educación apostólica y filosófica una estraordinaria 
exactitud de juicio, una claridad y penetración de las mas 
raras, y una dialéctica de las mas hábiles; San Ireneo, en fiu, 
que sostenía y empleaba todas estas ventajas con una recti-
tud y firmeza de convicción que coronó el martirio, es aquel 
grande oráculo de la Iglesia apostólica, testigo á la vez del 
Oriente y del Occidente, el que vá ahora á hablar. 

No hay articulo del Símbolo católico rechazado en el 
siglo diez y seis por los protestantes, el Episcopado, la su-
premacía de Roma, la tradición depositaría é intérprete de 

(1) Carta á Fiorino, citada por Eusebio. 



las Escrituras, el culto d é l a Virgen María , la Presencia real, 
cuya Apostolicidad no se encuentre atestiguada por San 
Ireneo. 

En lo concerniente á la Virgen María, reuniendo el a r -
gumento de San Ignacio contra los Docetes, y el de San 
Justino contra los Ebiniotas, hace del misterio de la Virgen 
María como un arma de dos filos. Por su Maternidad, hiere á 
los Docetes, estableciendo la real humanidad del Hijo de Dios; 
y por su virginidad, hiere á los Ebionitas, estableciendo la di-
vinidad del Hijo de María. De esta manera desenreda los mil 
y mil nudos de aquella doble beregia; los desanuda, los 
corta, y hace resaltar de ella la unión bipostática de las dos 
naturalezas en Jesucristo, el grande dogma de la Encarna-
ción, centro YÍVO del Plan divino, cuya magnífica economía 
desenvuelve. Representa ai Verbo recapitulando en sí su 
creación, por un proceder semejante al que había usado para 
verificarla. «Adán no fué hecho de otro hombre sino del polvo 
de la tierra y de Dios. Igualmente no debía ser rehecho del 
hombre, sino de una Virgen y de Dios; esta vez de una 
Virgen, y no del polvo, por razón de la superioridad de este 
nuevo Adán sobre el pr imero, guardando en todo la simili-
tud.» Y también además, por otra bellísima razón. Y es 
que el nuevo Adán pedia una nueva Eva para ser completo, 

para que lo que él debia salvar fuese la contraparte de lo 
que habia sido criado; tan to mas que lo que habia sido cria-
do (el primer Adán) era como el diseño de aquel que debia 
salvar (el segundo Adán) el tipo del futuro, como dice San 
Pablo, de Jesucristo, preformado en él, y que por consi-
guiente debia ser conforme á su bosquejo. Por esta magnífi-
ca puerta entra San I reneo en este punto de vista del Plan 
divino, que llama la recirculacion, donde la nueva Eva, María, 
está presentada á nuestros homenajes y á nuestras súplicas 
con tan rica importancia. Aquí hay que dejar que hable el 
grande Doctor, recordando á nuestra memoria , que es la 
antigüedad apostólica de Oriente y de Occidente quien habla 
por su boca. 

«Consecuentemente á este Plan divino, dice, María Virgen 
se nos aparece obediente y diciendo: He aquí la sierva del 

Señor, y hágase en mi según tu palabra, así como Eva fué des-
obediente cuando era todavía virgen. De la misma manera que 
esta, teniendo á Adán por esposo, y sin embargo, virgen to-
davía (porque ambos andaban desnudos en el Paraíso y no 
se avergonzaban), fué desobediente, y llegó á ser por esto 
para sí y para todo el género humano una causa de muerte: 
así María Virgen, aunque esposa, fué por su obediencia 
Causa de la salvación del género humano y de la suya pro-
pia. Así, de María á Eva, tuvo lugar la recirculacion para 
que lo que habia atado no fuese desatado de otro modo que 
volviendo sobre sí mismos los lazos cuyo conjunto cons-
tituía el nudo, de manera que las primeras ataduras fuesen 
desatadas por las segundas, y que las segundas desatasen á 
su vez á las primeras... Así el nudo de la desobediencia de 
Eva fué deshecho por la obediencia de María; y lo que la vir-
gen Eva ató por su incredulidad, la Virgen María lo desató 
por la fé (1).» 

Esta idea magnífica es una de las mas completas, siendo 
al mismo tiempo una de las mas elevadas que se pueden for-
mar del Cristianismo. Su sencillez es sublime. La constituyen 
tres cosas: el hombre caido, objeto de la divina misericor-
dia , Thesis de la Rel ig ión ;—el hombre red imido , en 

(T) I R E N . , Contra hiereses, lib. Ill , cap. XXII.—Consequenter 
ergo et Maria Virgo obediens invenitur, diccns: «Ecce ancilla 
tua, Domine, fiat mihi secundum verbum tuum. Eva vero inobe-
diens: non obedivit enim, adbuc cum esset -virgo. Quemadmodum 
illa virum quidem habens Adam, virgo tamen adhuc existens 
(erant enim utrique nudi in Paradiso, et non confundebantur) 
inobediens facta, et sibi et universo gcneri humano causa facta 
est mortis: sic et Maria habens priedestinatum virum, et tamen 
virgo, obediens et sibi et universo generi humano CAUSA facta est 
salutis. —Sic ea quae est a Maria in Evam recirculatio signiiica-
tur: quia non aliter quod colligatum est solveretur, nisi ipsas 
compagines alligationis reflectantur retrorsus; ut primas con-
junciones solvantur per secundas, secundas rursus liberent pr i -
mas... Sic autem et Evse inobediente nodus solutionem accepit 
per obedientiam Marise: quod enim alligavit virgo Eva per in-
credulitatem, hoc virgo Maria solvit per fidem. 



contraposición del hombre caído, Antítesis; — el hombre 
caido y redimido; el mundo Adámico y el mundo Cristiano 
compenetrándose en el abrazo del Calvario para componer 
el hombre divino, Síntesis.-En tres palabras: la Naturaleza 
adámica, la Gracia cristiana, la Gloria divina. Es necesario 
oir todavía á San Ireneo, volviendo en otra parte á ocuparse 
de esta maravillosa Trilogía: 

«La Encarnación del divino Verbo y su obediencia en la 
carne, han tenido por efecto quitar en nosotros la falta co-
mún. Porque él borra la desobediencia cometida en el prin-
cipio junto ai árbol... Repara por su obediencia sobre el 
madero la desobediencia cometida junto al madero, mani-
festando en sí, á la faz del universo, la profundidad, la lon-
gitud y latitud de este misterio, y (como ha dicho un anti-
guo) reduciendo, por la estension de sus brazos, dos pueblos 
á un solo Dios. Dos manos estendidas, en efecto, porque los 
pueblos estaban distantes, en las dos estremidades de la 
tierra; y una sola cabeza en medio, porque un solo Dios so-
bre todos, por todos y en todos (i).» 

Se concibe, en un plan de esta naturaleza, cómo sien-
do la antítesis la exacta contraparte de la tésis, tiene la Vir-
gen María, con respecto al Adam Salvador, una importancia 
inmensa y universal, estando graduada esta importancia, en 
cierto modo, por la de Eva con respecto al Adam culpable. 
Asi San Ireneo, continuando, añade: «Así, pues, Eva pro-
dujo una generación culpable, condenada á muerte hasta tan-
to que María, Madre de Dios, diera á luz una generación nue-
va. Así como aquella, seducida por las palabras del ángel de 
las tinieblas, liuia de Dios habiendo fáitado á su palabra, así 

( 1 ) IRKK. , Contra hcereses, lib. V. cap. xvn—Quonian enim 
per lignum amisimus illud, lignum iterum manifestum omnibus 
factum est, ostendens altitudinem et longitudinem, etlatitudinem 
in se: et (quemadmodum dixit quidam de senioribus) per exten-
sionem manuum, duos populos ad unum Deum congregans. Duse 
quidem manus, quia et duo populi dispersi in fines tcrrse: unum 
autem medium caput, quoniam et unus Deus super omnes, et in 
omnibus nobis. 

esta, saludada- por un ángel de luz, y obediente á su palabra, 
mereció concebir á un Dios. Y habiendo aquella sucumbido á 
la desobediencia, esta fué atraída á la obediencia, á fin de 
que la Virgen María viniese á ser la Abogada de la virgen 
Eva. Y así, de la misma suerte que el género humano fué 
encadenado á la muerte por una virgen, fué libertado por 
otra Virgen, habiendo sido puesta en equilibrio la balanza 
por la desobediencia de uná virgen colocada en uno de 
sus platos, y la obediencia de otra Virgen en el otro. Porque 
el primer pecado del primer hombre fué borrado por el casti-
go del primogénito; el ardid de la serpiente por la inocencia 
de la Paloma, y fueron desatadas todas las cadenas que nos 
tenían amarrados á la muerte (1).» 

Este lenguaje debe imponer eterno silencio á los que 
se burlan del culto de la Virgen María; pues, jqué auto-
ridad mas imponente que la de tan gran nombre como Ire-
neo, Santo, Doctor, Confesor, Defensor de la fé, Obispo, 
Mártir! ¡Qué tradición mas elevada, siendo inmediatamente 
Apostólica! ¡Qué alabanza mas fuerte que la de atribuir á 
la obediencia de Maria la salvación del género humano, lla-
marla la Causa de esta salvación y la Abogada del culpable! 
Finalmente, ¡qué cimiento mas ancho y qué justificación 
mas gloriosa que sacar este panegírico del Plan divino, y 
oponerlo como baluarte contra la heregfa! San Agustín, en 
el siglo cuarto llamaba antiguo á San Ireneo, y refiriendo este 
elogio de Maria, lo convertia en arma contra el herético Ju-

(1) I R E N . , Contro hcereses, lib. V, cap. xix.—.... Quemadmo-
dum enim illa per Angeli sermonem seducta est ut effugeret 
Deam, prevaricata verbum ejus; ita et hsec per Angelicum ser-
monem evangelizata est ut portaret Deum, obediens ejus verbo. 
Et si ea inobedierat Deo ; sed hsec suasa est obedire Deo, ut vir-
ginis Evce virgo Maria fieret advocata. Et quemadmodum adstric-
tum est morti genus humanum per virginem, salvatur per virgi-
nem: asqua lance disposita, virginalis inobedientia, per virgina-
lem obedientiam. Adhuc enim protoplasti peccatum per corrup-
tionem primogeniti emendationem accipiens, et serpentis pru-
dentia devicta in columbse simplicitate, vinculis autem illis reso-
lutis per quse alligati eramus morti. 



liano. ¡De qué peso no es este argumento contra los Julianos 
modernos! 

V. Así es como escribía San Ireneo hácia el año 205. Esta 
herencia de doctrina que habia recogido, despues de San Jus-
tino, de los Padres apostólicos, no quedó sin sucesores, y el 
primero que se presenta, no es por cierto vulgar, es Tertulia-
no, escribiendo, en el año 207, su libro de la Carne de Cris-
to, contra aquellas mismas lieregías que habían combatido San 
Ireneo, San Ignacio y el mismo San Juan. 

El fin de toda heregía es negar á Jesucristo. Todas ellas 
lo hacen de muy diferentes maneras, las cuales, por-muy con-
tradictorias que sean en teoría, están perfectamente de acuer-
do en la práctica. Negar que Dios sea Hombre, ó que el Hombre 
sea Dios en Jesucristo, todo es negar igualmente el Hombre-
Dios , la Encarnación del Verbo; es romper igualmente el 
vínculo que une el cielo y la tierra. Solamente en los tres 
primeros siglos, ¡cosa conveniente á favor de nuestra fél la 
Divinidad de Cristo era tan brillante por los prodigios de su 
acción en el mundo, que la heregía creyó sacar mejor part i-
do de negar su humanidad, como indigna de esta divini-
dad tan gloriosa. Pero bien haya" negado su humanidad, bien 
haya negado su Divinidad, nunca lo ha hecho francamente, 
tan patente estaba la una como la otra , hasta tal punto es-
taba manifiesto enteramente Cristo. De aquí una multitud de 
sectas oblicuas en estos dos grandes órdenes de negación. Asi-
mismo el Ebionismo que negaba su Divinidad, no se atrevía 
á decir que Cristo era un hombre ordinario, y se dividía 
sobre esto en muchas sectas. Unos deeian que era un Hom-
bre nacido de María y de José, pero que habia recibido dones 
escelentes de sabiduría; otros , que el Espíritu Santo habia 
descendido sobro El en su Bautismo; otros, que habia nacido 
de María y del Espíritu Santo, pero que no habia preexistido 
á esta concepción; otros, que habia preexistido como una 
creación del Padre, superior á todas las otras, pero inferior á 
la Divinidad; otros, en fin , que era una irradiación de la 
Divinidad, mas no una persona divina; tales son las sectas 
que pululaban sobre la negación de la Divinidad de Cristo, y 

/ 

que, como se vé , tuvieron que transigir con la verdad que no 
transigía con ellas.—En cuanto á la otra negación, que com-
batía la humanidad de Cristo, no era menos discordante; 
unos pretendían que la carne de Cristo habia sido fantástica; 
otros que era una carne espiritual; otros que era una verda-
dera carne tomada de las sustancias del aire, no salida del 
seno de una mujer; otros que habia caido del cielo; otros 
que era un cuerpo tomado de los astros, que habia pasado por 
el seno de María, pero que no se habia formado de su sus-
tancia. Todas estas sectas de la negación de la humanidad de 
Cristo giraban así alrededor de la f é , y la combatían insidio-
samente. 

La Iglesia combatía estas heregías, las unas por las otras. 
Pero sobre todo las tenia siempre en jaque con su argumento 
heroico : el parto virginal de María. 

Esto es lo que hemos visto, y es lo que vamos á volver á 
ver en Tertuliano, y lo que volveremos á ver todavía en 
adelante. ¡Admirable uniformidad, que hacia resaltar mas y 
mas el dogma de la divina Maternidad, y la recomendaba á 
nuestro culto, por esta continuidad de servicios, cual el Pa-
lladiumde lafé! 

Tertuliano opone á Marcion, que negaba la carne de 
Cristo, todos los misterios del nacimiento y de la infancia del 
Salvador, en los cuales fué la verdadera Encarnación mani-
festada en María y por María: la Anunciación, la Natividad, 
la Epifanía, la Circuncisión, la Purificación. Marcion quería 
borrar todos estos misterios evangélicos, como la heregía 
moderna ha querido borrar su conmemoracion. «¿No son 
estos, ¡ oh Marcion! le dice Tertuliano, los bellos planes por 
los que has tenido el atrevimiento de querer borrar tantas 
pruebas originales de la humanidad de Jesucristo, para pr i -
varnos de otros tantos testimonios de la verdad de su car-
ne^ )?» Tertuliano hace ver en seguida , de conformidad con 
San Ignacio, cómo la Redención y la Encarnación son solida-
rias, y se apoyan ambas á dos sobre el Nacimiento del Cristo, 
que él llama la predeterminación de la verdad de su carne. 

(1) De car. Christ., cap. II. 



«Jesucristo, habiendo sido enviado para morir , ha debido ne-
cesariamente nacer, á fin de que pudiese morir ; nada sino 
lo que nace suele terminar por la muerte ; el nacimiento y la 
muerte forman una deuda recíproca.»—La carne de Cristo, 
siendo la materia de su sacrificio y de la participación euca-
rística por la cual somos regenerados, es como el polo de 
la salvación. «La generación virginal de María e s , pues, el 
fundamento de nuestra regeneración.»—Además de esto, por 
la carne es por lo que participamos de la caida de nuestros 
primeros padres , y por la carne es por donde debemos ser 
levantados de ella. También el Apóstol llama á Cristo el 
nuevo Adán. Tertuliano penetra, bajo este punto de vista, en la 
doctrina de la antítesis de la Resurrección y de la caida , ya 
profetizada por San Ireneo y por San Justino, y la espone á 
su vez con todas las consecuencias gloriosas para María. 
«Dios, d ice , por una operacion contraria á la del demonio, 
ha querido volver á tomar su imágen, de que el demonio se 
habia hecho dueño. Permaneciendo todavía Eva virgen, entró 
en su alma una .palabra que levantó en ella el edificio de la 
muerte; era , pues , necesario que el Verbo de Dios entrase 
en una Virgen para reedificar en ella el edificio de la vida, 
á fin de que lo que habia sido perdido por el sexo femenino fue-
se recuperado por el mismo sexo. Eva habia creído á la ser-
piente: María ha dado crédito á lo que Gabriel le lia anuncia-
do; el crimen que la una ha cometido creyendo, la otra lo 
ha borrado creyendo también (1).» 

Oponiendo de esta manera Tertuliano la Maternidad de 
María á los que negaban la humanidad del Hijo de Dios, no se 
descuida de hacer valer su virginidad contra los que ne-
gaban la Divinidad del Hijo de María. «No era conveniente, 
dice, que el Hijo de Dios naciese de obra de hombre, por 
miedo que si era todo hijo del hombre, no fuese de ninguna 
manera Hijo de Dios , sino tal que tuviésemos que creer á 
Ebion, que pretende que no haya sido sino un puro hom-
bre (2).» Así, ¡cosa admirable! de la misma manera que la 

(1) De car. Christ., cap. XVH. 
(2) De car. Christ., cap. XVHI. 

Madre atestigua al hombre en Jesucristo, la Virgen atestigua 
al Dios, y la Madre-Virgen al Hombre-Dios. 

Tertuliano concluye haciendo ver, que el parto virginal de 
María es, de esta manera, la desesperación y la confusion de 
todas las heregías y el argumento invencible de la Religión. 
«Así vemos, dice, el cumplimiento de aquella palabra pro-
fética que Simeón pronuncia sobre este Niño recien nacido; 
Nuestro Señor Jesucristo. «El será para muchos , dice, un 
motivo ó de resurrección y de salvación, ó de pérdida y de 
condenación, y una señal de contradicciones.» Es la señal del 
Nacimiento de Jesucristo anunciado por Isaías. «Por esto, 
dice , el mismo Señor os dará una señal: una Virgen concebirá 
y patirà un Hijo.» Reconocemos, pues , esta señal de contra-
diciones ; La concepción y el parto de la Virgen María ; señal 
acerca de la que dicen aquellos hereges : Ella ha parido, y 

ella no ha parido ; ella es Virgen, y ella no es Virgen Por 
nuestra parte, nosotros no dudamos, como ellos, y lo que 
creemos 110 se halla encubierto con una suspensión ambigua; 
entre nosotros la luz es luz, y las tinieblas tinieblas ; ló que 
es , es ; lo que no es , no es. Aquella que ha parido, ha pa-
rido; y si ella ha concebido siendo virgen, ella ha sido 
mujer en el parto , de tal manera , sin embargo, que ha sido 
conservada su integridad (1). 

VI. A este gran testimonio de la doctrina, que hace des-
cansar la fé sobre la Maternidad divina de María, testimonio 
tan unánime y tan fuertemente encadenado desde San Ignacio 
á Tertuliano, sucede inmediatamente el de Clemente de Ale-
jandría, que escribía por los años de 217. Clemente de Ale-
jandría, á quien basta nombrar para nombrar la ciencia 
mas vasta de su tiempo, el depósito de todos los conocimien-
tos humanos, la literatura, la filosofía, la elocuencia, y una 
sed de verdad que, despues de haber llevado su ardor por 
teda la tierra, no se sació sino en el Cristianismo; Clemente 
de Alejandría que, según nos lo refiere él mismo, «estudió 
bajo los maestros y obispos mas distinguidos, algunos de los 

(1) De car. Christi., XXIII. 



cuales hasta habían sido discípulos d é l o s Apóstoles, para 
instruirse en la verdadera tradición apostólica (1),» espone en 
su Pedagogo una doctrina, en que la Virgen María es preco-
nizada con tanto mas honor, cuanto lo es, en los precedentes 
testimonios, por la parte activa de su ministerio en la econo-
mía de la salvación humana, por la vida incesante que en ella 
nos comunica de tal manera, que su culto no es gratuito, sino 
que es como parte de la obra de Dios. 

Según Clemente, lo mismo que según San Ignacio, la co-
munión de Dios con su obra ha comenzado solamente, pero 
no está consumada por la Encarnación; ella se continúa por 
la Eucaristía, y se consuma por la formación de los fieles y de 
lalg-lesia, cuerpo místico de Jesucristo. La Encarnación, la 
Eucaristía, la Iglesia: he aquí, pues, las tres transformaciones 
de la vida, que eleva á la unión de Dios los séres decaídos: he 
aquí la Educación pedagógica de la humanidad. Ahora bien; 
que María ha cooperado á la Encarnación, y que de ella le re-
sulta una gloria incomparable, es lo que hemos visto cien ve-
ces, y esto solo seria bastante para honrarla; pero la Encar-
nación se continúa en la Eucaristía, y el ministerio de María 
se continúa con la Encarnación. De esto se deduce que, Ma-
dre de la cabeza, ella es, por esta, Madre de los miembros; que 
ella los cria y alimenta en la Iglesia, como siendo ella misma 
la Iglesia, en su relación mas elevada con Dios. Y para ser 
propia á este eminente misterio de unión, ha recibido ella 
misma un privilegio de unidad, que es el mas grande despues 
del de la Trinidad, á la cual la asocia este privilegio. «¡Miste-
riosa maravilla! esclama Clemente de Alejandría en su ad-
mirable estilo. El Padre de todas las cosas, es uno; el Verbo 
de todas las cosas, es uno; el Espíritu Santo, es uno, y el mis-
mo en todas partes. La Madre, la Virgen, son una. Yo le doy 
con alegría el nombre de Iglesia. Esta Madre única no tuvo 
leche en sus pechos, porque no habia conocido varón ("2); 

(t) Stromat., I, I. 
(2) Esta opinion, ¿no podria tener á su favor la autoridad de 

la tradición apostólica, en la cual dice San Clemente haber to-
mado su doctrina? ¿No encontrará su sanción en la profecía de 

pero ella es al mismo tiempo Virgen y Madre; inmaculada 
como una Virgen; pero tierna como una Madre, la cual 
llama junto á sí á sus hijos y los alimenta con una leche sa-
grada, con el Verbo hecho niño. Por esto es por lo que ella 
no tuvo leche, ó mas bien que tuvo por leche á este bello 
hijo de su corazon; el cuerpo de Jesucristo, que, por el Verbo 
que le está unido, cria la joven generación que el mismo Se-
ñor ha parido en el dolor, y de la cual es preceptor, nodriza 
y ayo. Comed, ha dicho, mi carne, y bebed mi sangre; he 
aquí el alimento enteramente singular que ofrece el Señor; 
nos presenta su carne, vierte su sangre, y nada falta ya al 
crecimiento del niño (1).» 

Isaías: «Una Virgen concebirá y parirá un Hijo, cuyo nombre 
será Manuel? El comerá manteca y miel, B U T Y R U M ET M E L MANDU-

CABIT?» En fin, la doctrina católica y apostólica de San Clemen-
te, según la cual María no era Madre de Jesus por él, sino por 
nosotros, sus otros hijos, á quienes ella debia alimentar de Jesus 
como de su leche, ¿no dá á esta circunstancia un carácter augusto, 
que hace pensar al corazon y que conmueve al espíritu? Es ver-
dad que se puede oponer el Beata ubera quee suxisti, del Evangelio; 
pero esto consiste en que se creía á Jesus Hijo del Carpintero, y la 
virginidad de María estaba encubierta bajo lacondicion de esposa. 

(1) O miraculum mysticum! Unus quidem est universorum 
Pater. Unum est etiam Verbum universorum, et Spiriius Sanctus 
unus, et ipse est ubique. Una autem sola est mater Virgo : mihi 
autem placet eam vocare Ecclesiam. Lac non habuit Mater hsec 
sola, quoniam sola non fuit mulier. Virgo est autem simul, et 
Mater: integra quidem et inviolata ut Virgo: amans autem, ut 
Mater: quse suos accersens infantulos, sancto lacte, nempe Verbo 
infantili, enutrit. Ideo autem lac non habuit, quod lac esset hic 
infantulus pulcher et conjunctus, scilicet corpus Christi, novum 
ccetum Verbo nutriens: quem ipse Dominus carnali dolore pepe-
rit: quem ipse fasciis alligavit Dominus, pretioso sanguine. O 
8anctum partum! o sanctas fasciasi Verbum est omnia infanti, et 
pater, et mater, et psedagogus, et altor: «Comedite, inquit, meam 
carncm et bibite meum sanguinem.» Hsec convenienza alimenta 
nobis suppeditat Dominus, et carnem prsebet, et effundit sangui-
nem: et ad incrementum nihil deest infantulis. — Pcedagogus, 
lib. I, cap. VI. 



Este niño es cada uno de nosotros, y colectivamente lo es 
la Iglesia, engendrada y nutrida con la sangre de Jesucristo, 
y que ella misma engendra y alimenta con esta divina sangre 
á los hijos espirituales que nacen en ella. «Es, pues, la Igle-
sia, como María, dice San Clemente Alejandrino: ella es Vir-
gen, 'porque es pura de toda heregía, que mancilla el cuerpo 
de Jesucristo, suponiéndole nacido de generación humana: 
ella es madre, porque solo con su intervención y en ella na-
cen y son alimentados los cristianos.» Mas si la Iglesia es como 
María, es porque María es la forma viva de la Iglesia, y porque 
por medio de María infunde Dios en su Iglesia la vida y la fe-
cundidad; fecundidad divina que, despuesde haber producido 
el Primogénito de María, según la carne, produce á sus otros 
hijos, miembros de este Primogénito, según el espíritu. La 
asimilación de María con la Iglesia está en la misma relación 
que la de los miembros con la cabeza. Ellas son una misma 
Madre, como nosotros somos un mismo cuerpo con Jesu-
cristo; y en esta única Maternidad tiene María la superioridad 
de haber dado á luz la Cabeza por quien y en quien se veri-
fica el nacimiento de los miembros. Así, la Iglesia es como la 
espansion de la Maternidad de María; ella es el seno místico 
de María, dando á luz el cuerpo místico de Jesucristo. 

¡Qué admirable doctrina! ¡Cuán gloriosa para María y para 
la Iglesia! ¡Qué venerable es su antigüedad, y cuánto la reco-
mienda á nuestro respeto y á nuestro amor.' Esta doctrina no 
es solo de San Clemente de Alejandría; porque, además de 
que este último discípulo de los Apóstoles la habia tomado de 
ellos, la hemos visto personificada en la mujer del Apocalip-
sis, á la vez á María y la Iglesia, según la enseñanza católica, 
atestiguada por San Agustín, y volvemos á hallarla en todos 
los escritos de aquella primera edad. En las actas de los már-
tires de Lyon y de Viena, en el año 177, hablando de los que 
en un principio habían apostatado de la fé, pero que, vueltos 
al buen camino por el ejemplo délos que la habían confesado 
generosamente, habían vuelto á su gremio, se lee: «Nada sabia 
igualar la alegría de LA VÍRGEN MADRE cuando pudo abrazar de 
nuevo como vivos á los que acababa de desechar de sí como 
muertos. Porque, por los mártires, la mayor parte de aque-

líos que habían renegado fueron recibidos nuevamente en su 
seno, sostenidos y reanimados con una nueva vida (1) » Há-
blase allí de la Iglesia, pero de la Iglesia identificada, así por 
la alusión como por la espresion, con la Vírgen Madre.—Se 
le dá allí evidentemente el nombre de Vírgen Madre, como Cle-
mente de Alejandría dá á la Vírgen Madre el nombre de 
Iglesia. 

Así María, viviendo en la Iglesia, es la creencia de la Igle-
sia desde los primeros tiempos. 

VIL Mas prosigamos nuestra esposicion. A Clemente de 
Alejandría sucede Orígenes, su discípulo, el asombro y la ad-
miración del mundo por la estension de sus conocimientos, el 
brillo de su enseñanza, la energía de su carácter, la dulzura 
y humildad de su alma en todo el movimiento de su acción. 
Hubiera sido demasiado largo recoger todos los pasajes de sus 
obras, inspirados por su veneración á la Madre de pureza, de 
esta pureza á la cual se sacrificó él mismo. Citemos única-
mente estas palabras de su comentario sobre San Mateo: 
«Esta Vírgen María es llamada Madre del Hijo único de Dios, 
digna Madre de un Hijo digno, Madre inmaculada de un Hijo 
Santo é inmaculado, Madre única de un Hijo único ("2). Mirad 
á María como un tesoro celestial que se os dá á guardar, hace 
decir por el Angel á San José, como todas las riquezas de 
la divinidad, como la plenitud de su santidad, como una jus-
ticia perfecta. Tomadla y conservadla como la residencia del 
Hijo único de Dios, como su templo honorífico, como el don 
de Dios, como Aquella que es propia del Criador de todas las 
cosas, como la vivienda inmaculada del real y celestial Espo-
so (3). * San Bernardo, en las piadosas aspiraciones de su de-
voción para con María, ¿ha dicho cosa mas espresiva? El len-
guaje humano, ¿puede esplicar cosa mas sublime que esta re-
lación de dignidad, de pureza, de santidad y de gloria entre 

(1) Epístola sobre los mártires de Lyon. atribuida á San Ire-
neo, cap. XII. • 

(2) Homilía I in Matth., cap. I. 
(3) Id.ibid. 



una criatura y el Hijo de Dios? Tal era la devoción á María en 
el tercer siglo, por una sucesión de doctrina que comienza en 
el primero. 

VIII. Esta sucesión se vé, despues de Orígenes, en San 
Arquelao, su discípulo, como él lo era de San Clemente de 
Alejandría, qufe lo había sido de San Ireneo: porque no es 
otro el encadenamiento histórico de esta esposicion, pues no 
son testimonios individuales y aislados los que alegamos, sino 
un solo gran testimonio continuo y solidario en sus órganos 
sucesivos. 

Lo que vamos á referir de San Arquelao es no menos im-
portante que interesante y poco conocido. 

Arquelao, hombre de una profunda inteligencia, lleno de 
fuego y de genio, como se echa de ver en los escritos que nos 
ha dejado, se hizo célebre, principalmente hácia el año 277, 
por sus discusiones con Manés, que ha dado nombre á la 
grande heregía del Maniqueismo. Manés, cuyo nombre propio 
era Cubrico, hijo de un liberto de Persia, educado por la cari-
dad de una señora benéfica, habia recibido de Terebintho, 
discípulo de Sethian, un escrito en cuatro libros, que con-
tenia el sistema de religion filosófica tomado de Zoroastro 
y convertido en heregía cristiana bajo el nombre de Mani-
queismo. Formó el proyecto de propagarla muy lejos. F u -
gado de la prisión á que le llevó el no • haber acertado en la 
curación de un príncipe persa, comenzó á difundir su doctri-
na en la Mesopotamia. Habiendo oido hablar de un cristiano 
de Caschar, llamado Marcelo, como de un hombre general-
mente respetado por su piedad, juzgó que su empresa adqui-
riría grande autoridad si lograba atraerle á su partido. Trató 
de introducirse con él por medio de una carta que le escribió 
de antemano. Por de pronto, parecía que el éxito iba corres-
pondiendo ásus deseos. Marcelo convidó á Manés á que ba-
jase á su casa. Pero Manés no habia tenido en cuenta la vigi-
lancia del pastor, del obispo de Caschar, de Arquelao. Arque-
lao, informado por Marcelo de lo que pasaba y queriendo fa-
vorecer la manifestación de la verdad, previniendo al mismo 
tiempo toda seducción posible, organizó una discusión públi-

ca, en que debian presidir hombres versados en todos los ra -
mos del saber y escogidos entre los paganos. Todavía se 
conservan las actas de esta discusión, de la cual han citado al-
gunos fragmentos San Epifanio, San Cirilo de Jerusalem y 
Sócrates; y su autenticidad, dice el sábio autor de la Simbóli-
ca, es incontestable (1). 

Omitiremos en obsequio de nuestros lectores la esposicion 
del Maniqueismo. Bástenos decir que era un ingerto en el 
Gnosticismo, como este lo era en el Docetismo, en el punto 
particular en que se negaba la Encarnación, pretendiendo 
que el Hijo de Dios no habia nacido de María, sino que habia 
venido y habia aparecido solamente por su mediación. Sal-
va esta negación, en la que únicamente estaban de acuerdo 
esas heregías, nada hay mas múltiplo y divergente, lo hemos 
visto, como los sistemas que sustituían á la Encarnación. Era 
una hydra de mil cabezas que, solo en este punto , formaba 
un cuerpo. La primera conferencia se pasó en preludios, 
en los que Manés debió naturalmente esponer su sistema. 
Sin tocar aun á la grande negación que lo vinculaba á to-
das las heregías anteriores, declaró que él era el Paráclito 
prometido por Jesucristo, teniendo la misión de purificar al 
Cristianismo; en seguida pasó á su doctrina maniquea de los 
dos principios. Costó poco trabajo á Arquelao mostrar lo ab-
surdo de todo aquel tegido de contradicciones. Manés se esca-
pó para no verse confundido. Fué á Diodoris, en las inme-
diaciones de Caschar, y allí trató de vengarse con un sacerdo-
te llamado Diodoro, piadoso, pero que no tenia instrucccion 
bastante para luchar contra un adversario tan capcioso como 
Manés. Este sacerdote, en sus dudas, recurrió á Arquelao, 
quien le envió un pequeño tratado sobre la conexion interior 
del Antiguo y del Nuevo Testamento, contra la unidad délos 
cuales se declaraba Manés, principalmente en los discursos que 
pronunciaba al pueblo. Diodoro se sirvió con bastante maes-
tría de esta instrucción en una discusión con Manés; mas de 

(1) La Patrologia de los primeros siglos, obra postuma de 
Moehler, traducida por Juan Cohen, t. II, pág. 262. 



improviso volvió á presentarse el mismo Arquelao, y empezó 
de nuevo la lucha con este. 

La controversia esta vez, teniendo por testigo y por juez 
á un público mezclado de fieles y de paganos, cuya curio-
sidad y emocion eran sobreescitadas por aquellas peripecias 
de la lucha, recayó sobre el dogma de la Encarnación. He 
aquí cómo: traducimos compendiando: 

Habiendo Manés apelado á una sesión solemne, en la que 
prometía aturdir á Diodoro, tuvo lugar esta sesión, y ya co-
menzaba á presentar á Diodoro las primeras dificultades, 
cuando apareció Arquelao, como hemos dicho, en la asam-
blea, y abrazando á Diodoro, lo saludó con un beso santo. 
Diodoro y los asistentes admiraron en este auxilio inesperado 
el dedo de la Providencia divina. Manés bajó el tono y las 
cejas, y dejó entrever el deseo de tocar á retirada. Arquelao, 
calmando con un gesto la sensible emocion de la asamblea, 
empezó á esponer el estado anterior de la controversia, y de 
qué manera Manés se habia evadido de ella; despues dijo á 
este que escogiese él mismo el punto porque debia volver-
se á principiar la discusión, quedando para jueces los mis-
mos precedentemente nombrados.—Manés entonces se pre-
sentó como víctima, diciendo que veia muy bien que se le 
queria jugar una mala partida; mas que él estaba pronto á 
sufrir la persecución, los suplicios y la muerte, siguiendo 
en esto la conducta de los Apóstoles y los preceptos de Jesu-
cristo.—No se trata de esto, contestó Arquelao; esta asam-
blea no se dejará sorprender por ese vano subterfugio: se 
trata de saber quién de nosotros dos sigue la verdad. ¿Eres 
tú, Manés, que has venido á traer la muerte á las almas? dá-
nos, pues, á conocer en qué haces consistir su salvación; y, te 
lo repito, elige tú mismo el terreno de la controversia. Manés, 
apremiado, trataba aun de evitar la discusión con Arquelao, 
con pretesto de que debia concluirla con Diodoro, vana-
gloriándose de q u e , vencido Diodoro, traería al mismo 
Arquelao al aprisco, fuera del cual, dijo, se hallaba, er-
rante, según la palabra de Jesús, que apareció bajo figu-
ra de hombre, es verdad, pero que sin embargo no fué 
hombre. 

«¿Luego tú no piensas que haya nacido de la Virgen María? 
replicó Arquelao.» 

»Lejos de mí, dijo Manés poniéndose en pié con la doblez 
de la serpiente; lejos de mí admitir que Nuestro Señor Jesu-
cristo haya venido por los órganos vergonzosos de una mujer. 
El mismo, efectivamente, declaró que fué del seno de su Pa-
dre de donde bajó, cuando dijo: «El que me recibe, recibe 
á Aquel que me ha enviado;» y «Yo no he venido á hacer mi 
voluntad, sino la de Aquel que me envió,» y «Yo no he sido 
enviado sino á las ovejas descarriadas de Israel;» y otros mu-
chos testimonios de esta clase, que indican que ha venido y 
que no ha nacido. Y si tú, Arquelao, te vanaglorias de tener 
mayor autoridad que El, de conocer la verdad mejor que El, 
no es á El, sino á tí, á quien debemos creer. Hablaba lo mis-
mo que tú aquel que un dia vino á decirle: María, tu madre y 
tus hermanos te aguardan fuera. Mas El le reprendió esta es-
presion, y dijo: «¿Quién es mi madre v quiénes son mis her -
manos?» y manifestó que su madre y sus hermanos no eran 
otros que los que cumplían su voluntad. Que si á pesar de todo 
tú persistes en sostener que María es su Madre, ciertamente 
puedes hacerlo; no cabe duda, en efecto, y resulta de este 
testo, que tuvo hermanos de esa misma madre ; pero dinos 
pues, ¿estos hermanos, han nacido de José ó del Espíritu San-
to? Si dices que han nacido del Espíritu Santo, tendríamos 
muchos Cristos. Y si no han nacido de él, ¿cómo , con todo, 
son sus hermanos? inevitablemente hay que admitir, que 
despues de la operacion del Espiritu Santo, despues de la 
embajada de Gabriel, esta Virgen tan casta, esta Iglesia in-
maculada (1) se ha unido á José. Y si esto te parece absur-
do é indigno, ¿de dónde harás salir estos hermanos? Si no 
puedes dar á conocer su origen y que no sean hermanos su-
yos, ¿cómo es María su madre?.. A mas de eso, el Apóstol 
Pedro, el mas eminente de todos, habiendo hecho entre todas 
las opiniones que circulaban acerca de Jesús, aquella profe-

(I) Esta denominación irónica de Iglesia, dada á la Santísima 
Virgen, demuestra que este lenguaje estaba admitido, conforme 
á la doctrina de Clemente de Alejandría, arriba espuesta. 



sion de fé: «Vos sois Cristo el Hijo de Dios vivo,» Jesús inme-
diatamente lo beatificó, porque «mi Padre celestial, dijo, te 
lo ha revelado.» Véase ahora de qué diferente manera Jesús 
acoge lo que dicen de él. A aquel que habia dicho: «Vé ahí 
tu madre que está fuera,» responde: «¿Quién es mi madre?» A 
aquel que le dice: «Tú eres Cristo, Hijo de Dios vivo,» le con-
cede la beatitud. Y si, despues de esto, quieres que haya na-
cido de María, mentirá El y su Apóstol Pedro. Y si Pedro 
dice verdad, es falsa la primera proposiciou, y mi causa 
está ganada (1).» 

Prendida la asamblea, en esta sutil red de aparente verdad, 
y toda conmovida, no creia que Arquelao pudiese respon-
der (2). Mas habiendo calmado el bullicio, Arquelao tomó la 
palabra, y empezando por desenredar la trama de Manés, le 
costó poco trabajo hacer ver que todo su artificio habia 
consistido en presentar en un sentido general y absoluto unos 
testos que solo tenían un sentido de circunstancia y relati-
vo. Y para quitar la máscara á este artificio con analogías, citó 
aquella respuesta de Jesús á Pedro, que declinaba por un mo-
vimiento de amor, el presagio de su pasión y de su muerte: 
iRetírate, Satanás, porque tú no sabes lo que es de Dios » Ré-
cordó que cuando los demonios, confesando la divinidad de 
Cristo, gritaban: «Te conocemos, tú eres el ungido de Dios,» 
Jesús los reprendió y les mandó callar. Hubiera debido beati-
ficarlos como á Pedro, añadió, si es que este fué beatificado 
por la verdad de su respuesta. Y si esto, sin embargo, os 

(1) Acta disputationis Archetai Episcopi Mesopotamice et Alanc-
tis hceresiarchce.—Lo sofístico de este lenguaje de Manés se ha-
llaba muy bien figurado por la incoherencia estravagante de su 
traje. Llevaba unos borceguíes muy altos, una capa de diversos 
colores, y que figuraba algo de aéreo, y un grueso bastón de 
ébano en la mano, un libro babilónico bajo el brazo, una pierna 
fajada con una tela encarnada, y la otra con una tela verde; tra-
je propio de un titiritero y de un mágico. 

(2) His auditis, turbte permotse sunt, veluti rationem verita-
tis continentibus, et Archelao nihil habente quod his posset op-
ponere. 

parece absurdo, es porque hay que reconocer que las palabras 
del Evangelio deben tomarse según el lugar, el tiempo, las 
personas, las cosas y las circuntancias á que se refieren. 
Partiendo Arquelao de esta regla de sentido común, hizo ver 
en seguida que la respuesta de Jesús: ¿Quiénes son mi madre y 
mis hermanosl se referia á la situación de su Apostolado, y que 
no debia torcerse dicho sentido. Jesús, dijo muy perfectamen-
te Arquelao, era en esta circunstancia como un rey, que ha-
biendo presentado la batalla á sus enemigos , y formado sus 
plañes, y dado sus disposiciones para apresarlo y dominarlo, 
rodeado de enemigos, y absorto en su real empresa, se vé 
interrumpido por un importuno que viene á distraerle con 
sus asuntos domésticos. Contra ese importuno, y no contra 
su Madre, es con quien se hace el desentendido Jesús. 

Despues de haber hecho así justicia por el buen sentido 
contra las sofísticas sutilezas de Manés , Arquelao hizo des-
aparecer el laberinto de testos, en que la heregía ha que-
rido siempre descaminar y embrollar las cuestiones, y se co-
locó en el terreno ancho y descubierto de la^octrina. Allí es-
tuvo concluyente en lógica. Hizo retroceder al heresiarca de 
abismo en abismo, hasta anonadarlo, demostrando que todas 
las verdades religiosas y aun morales, se hallan pendientes 
de la Maternidad divina de María. Citemos este discurso, cuyo 
laconismo iguala á su fuerza. Es un símbolo de fé que debería 
estar grabado en todos los altares de María: 

«Pero demostremos abiertamente á todos, cuánta impiedad 
encubre su aserción. Si, como tú dices, Cristo no nació, 
ciertamente tampoco padeció; porque es imposible que pa-
dezca quien no ha nacido; y si no ha padecido, hay que ha-
cer desaparecer hasta el nombre de Cruz (4). Suprimida la 
Cruz, Jesús no ha resucitado de entre los muertos. Y si 
Jesús no ha resucitado de entre los muertos, nadie resucitará 
tampoco. Y si nadie debe resucitar, no habrá juicio. Por-
que, no cabe duda, que si yo no resucito, yo no seré juzga-

(1) Hallaremos este raciocinio en boca de San 
Nestorio, en el Concilio de Efeso, 

il. 

Cirilo contra 



do (1). Y si no debe de tener lugar el juicio, se observarían 
gratuitamente los mandamientos de Dios; no hay porqué 
contenernos; comamos y bebamos, pues mañana moriremos. 
Todas esas cosas se encadenan para quien niega que Jesús 
ha va nacido de María. Si al contrario, confiesas este naci-
miento de María, la pasión le sigue necesariamente; y la r e -
surrección á la pasión; y el juicio á la resurrección; y quedan 
en salvo todos los preceptos de la Escritura. No es pues esta 
una cuestión vana; al contrario , comprende muchas cosas 
en una palabra. D E LA MISMA MANERA PDES QUE S E ' CONTIENEN 

T O D A LA L E Y Y L O S P R O F E T A S EN E L DOBLE P R E C E P T O , ASÍ TODA 

NUESTRA E S P E R A N Z A E S T A FIJA EN EL P A R T O D E LA B I E N A V E N -

TURADA M A R Í A ( 2 ) . » 

¿Es este un testimonio de la doctrina que hace descansar 
en María toda la fé del género humano, y que nos la mani-
fiesta esterminando todas las heregías? Testimonio antiguo por 

(1) Esta proposieion se deduce del Evangelio, que no habla 
del juicio general; en vista del cual tiene lugar el juicio particu-
lar, puesto que la individualidad humana reclama la integridad 
del' sér humano, y por consiguiente la resurrección del cuerpo, 
sin el cual el hombre no existe. 

(2) Sed et amplius adhuc omnibus ostendere cupio, ut agnos-
cant universi, assertio tua quantum impietatis obtineat. Si enim, 
secundum tu dicis, non est natus, sine dubio nec passus est; pati 
enim qui natus non est impossibile est. Quod si non est passus, 
Crucis nomen aufertur. Cruce autem non suscepta, nec Jesus ex 
mortuis resurrexit. Quod si Jesus ex mortuis non rcsurrexit, nec 
aliquis alius resurget. Quod si nullus resurget, nec judicium erit. 
Certum est enira quia si non resurgam, nec judicer. Quod si non 
judicium erit, frustra erit observatio mandatorum Dei: nullus abs-
t inen te locus est; manducemus et bibamus, eras enim moriemur. 
Hóec autem omnia connectis negans quod de Maria natug est; si 
enim confessus fueris eum de Maria natura, et passio subsequatur 
necesse est, et passionem resurrectio, et resurrectionem judicium; 
et salva nobis erunt Scripturse preceptse. Non ergo jam vana est 
quaestio, sed plurima in hoc verbo: SICDT ENIM O M N I S L E X E T P R O -

P H E T S IN DÜODUS SEBM0N1BUS CONSTANT , ITA ET1AM NOSTRA OMNIS 

SPES IN B E A T . « MARI.-E PARTU SUSPENSA EST. 

cierto, puesto que es anterior cerca de doscientos años al 
Concilio de Efeso, y cuya fuerza se reparte por toda la ca-
dena de los demás testimonios, á los cuales viene á aligarse (4). 

IX. En el mismo tiempo, y aun mas antiguamente, pues 
era en el año 240, se reproducía en la Iglesia un testimonio 
todavía mas vivo de la vida y de la acción de María. 

Una de las figuras mas grandes de la Iglesia y de las mas 
estraordinarias que hayan parecido en esta sucesión de hom-
bres divinos que son sus Padres, es ciertamente San Gregorio 
de Neocesárea , á quien los griegos dieron el sobrenombre de 
Grande , y que es conocido bajo el nombre de T¡taumatur-
go, á causa de los prodigios que obraba, y que hicieron que 
apareciese con la poderosa magestad de otro Moisés, como se 
le llama aun. Nacido en el Paganismo con el nombre de Theo-
doro, de una noble familia antigua, en la provincia del Ponto, 
jóven aun se entregó al estudio con su hermano Athenodoro, 
en Ja escuela de Orígenes, que le hizo estudiar sucesivamen-
te la lógica, la física, las matemáticas, la geometría, la astro-
nomía, la filosofía moral, y finalmente, la teología. Conver-
tido ála fé, por convicción, fué nombrado obispo de Neocesá-
rea, provincia antiguamente pagana , y á la que convirtió al 
Cristianismo á fuerza de milagros, cuya fama se divulgó en 
el Norte y en todo el Oriente. Entre las producciones que nos 
ha dejado, algunas de las cuales, como el Panegírico de Oríge-
nes, son obras maestras de literatura, se encuentra un escri-
to muy corto, puesto que solo tiene veinte líneas, pero cuyo 
origen y objeto son muy grandes. 

He ahi lo que de él refieren San Gregorio de Niza y San 
Basilio, que lo supieron por su abuela, á quien San Gre-

(1) Para acabar la historia de Manes, se escondió á su t re-
mendo adversario, y fué á caer en las manos de aquel rey de 
Persia, cuyo empirismo se acusaba de haber hecho morir al hijo, 
y que lo hizo desollar vivo. Su piel, rellena de paja, fué espuesta 
en las puertas de la ciudad, donde se la veia aun en tiempo de 
San Epifanio y de San Gregorio. 
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4 0 CAPITULO I V . 

gorio de Neocesárea contó el hecho: lo trascribimos de San 

Gregorio de Niza. 
Consagrado obispo San Gregorio, y próximo á ir a tomar 

posesión de su obispado, habia ido á prepararse en el retiro 
para la esposicion que debia hacer á su pueblo délos miste-
rios de la f é .E l misterio d é l a Trinidad lo tenia en grande 
perplejidad, habiendo recibido de su maestro Orígenes, áquien 
él veneraba mucho, una doctrina que no era conforme con el 
común sentir de los católicos. Indeciso por la divergencia de 
doctrina, se esforzaba en vano en conciliaria, y no sabia qué 
opinion abrazar, cuando una noche se le aparece claramente 
un personaje que tenia el aspecto de un anciano respetable, de 
belleza sagrada y casi divina, respirando en todo su sér, y d i -
fundiendo entorno suyo la gracia y la santidad. Atemorizado 
por la visión, Gregorio se incorpora en su lecho, y pregunta á 
aquel personaje quién es y cuál el objeto de su venida. Habién-
dole este sosegado con voz dulce, diciéndole que era enviado 
de orden de Dios para sacarlo de las dudas en que se en-
contraba tocante á la doctrina verdadera, Gregorio recobraba 
sus sentidos y empezaba á considerar al misterioso anciano 
con una alegría mezclada de asombro, cuando este estendió la 
mano, como para manifestarle en la dirección de este ademan 
una cosa que habia en la parte opuesta á sus miradas. Siguien-
do Gregorio aquella indicación, se vuelve, y vé otra aparición 
que tenia el aspecto de una mujer superior á la condicion h u -
mana por la escelencia y magestad de su carácter. Sobrecogido 
de un nuevo terror á vista de esto, volvió los ojos, no sabien-
do de nuevo qué creer de aquella visión, cuyo esplendor no 
podia sufrir (porque lo que la hacia mas prodigiosa, es que en 
plena noche difundía una brillantez igual á la de una hacha en-
cendida), cuando oyó á estas dos personas conferenciar entre sí 
sobre la doctrina que era el objeto de sus perplejidades, y dár-
sela á conocer, instruyéndole en esta doctrina. En efecto, oyó 
á aquella que se le aparecía bajo el aspecto de una mujer, in-
vitar al Evangelista Juan á que descubriese y espusiera á este 
joven el misterio de la verdadera piedad, y contestar Juan 
que estaba pronto á complacer en esto á la Madre del Señor. 
Despues, efectuada la esposicion de la doctrina de la manera 

mas fija y categórica, los dos personajes desaparecieron. 
Tal es la relación de San Gregorio de Niza. Añade que Gre-

gorio escribió inmediatamente aquella celestial declaración de 
fé, la cual hizo despues testo de su enseñanza á su Iglesia de 
Neocesárea, y que el original quedó en aquella Iglesia, donde 
se veía aun , como un patrimonio y legado divino, con el 
cual la fé de aquel pueblo se mantuvo libre de toda heregía. 

Baronio, refiriendo este acontecimiento, añade á su vez, 
tocante al objeto de este escrito, que esta regla de fé concedi-
da de una manera divina á Gregorio, ha sido conocida en toda 
la Iglesia, tanto de Oriente como de Occidente, y ha sido con-
servada religiosamente como un depósito sagrado venido del 
mismo cielo, y que á los trescientos años despues, en el quin-
to Concilio ecuménico de Constantinopla, fué leída como un 
oráculo de la fé verdadera (1). 

(1) He ahí esta esposicion de fé, cuyo objeto son principal-
mente las dificultades que preocupaban á San Gregorio, y cuya 
luminosa precisión respira una grandeza divina y como un dic-
tado del cielo: 

ünus Deus, Pater Verbi viven- Un Dios Padre del Verbo vivo, 
tis, sapienti« subsis ten tis, etpo- d é l a sabiduría subsistente, y 
tentise ac characteris sempitcr- del poder y carácter sempiter-
ni: perfectus perfecti genitor, no: perfecto autor del Perfecto, 
Pater Filii unigeniti.—Unus Do- Padre del Hijo unigénito.—Un 
minus, solus ex solo, Deus ex Señor, solo del solo , Dios de 
Deo. Character et imago Deità- Dios. Carácter é imágen de la 
tis, Verbum efficax. Sapientia, Divinidad, Verbo eficaz. Sabi-
constitutionis rerum universa- duría comprensiva de la consti-
rum comprehensiva, et virtus tucion de todas las cosas, y vir-
atque potentia universse crea- tud y poder efectivo de toda 
turseeffectiva.Filiusverus,veri criatura. Hijo verdadero, de 
Patr is , invisibilis, ejus qui est verdadero Padre, invisible del 
mvisibilis; et incorruptibilis, invisible; é incorruptible del que 
corruptioni non obnoxii; ac im- no está espuesto álacorrupción; 
mortalis, mortis prorsus nescii; é inmortal del que no puede mo-
et 8empiternus, sempiterni.— rir; y sempiterno del sempiter-
Unusque Spiritus Sanctus, ex no.—Y un Espíritu Santo, to-
Deo existentiam habens, et qui mando su existencia de Dios, y 



Seguramente, de cualquiera manera que se mire este 
acontecimiento, no es posible dejar de reconocer en él un 
gran testimonio de la vida doctrinal de María en la Iglesia, y 
del culto que á ella se tributaba en el siglo tercero. Este 
hecho es creíble, verosímil y moralmente cierto.—Creíble, 
porque para no creer en las apariciones , seria menester no 
creer en el Evangelio y los Apóstoles, que refieren apariciones 
tales como las de los Angeles, las de Moisés y Elias, las de 
Nuestro Señor ásus discípulos despues de su Resurrección, y 
á San Esteban y á San Pablo despues de su Ascensión.—Ve-
rosímil, porque no hay nada en esta aparición que no sea 
conveniente y conforme á la razón cristiana. La de la Virgen 
y de San Juan es muy natural, habiendo sido este discípulo 
instruido muy particularmente en los misterios del Verbo por 
Aquella en quien estos misterios se habían cumplido ; y toda-
vía no es la Virgen misma la que instruye directamente á San 

per Filium apparuit, scilicet ho- que por el Hijo apareció, esto es, 
minibus: imago Filii, perfecti á los hombres; imagen del Hijo, 
perfecta; vita, yiventiumcausa; perfecta del perfecto; vida, cau-
fens sanctus, sanctitas, sanctifi- sa de los vivientes; fuente san-
cationis suppeditator; in quo ta, santidad, dador de la santi-
manifestatur Deus Pater, qui su- ficacion; en el cual es manifes-
per omnia est, et in ómnibus; et tado el Dios Padre, que es sobre 
DeusFilius, qui per omnia est. todas las cosas, y en todas las 
—Trinitas perfecta, quse gloria cosas; y el Dios Hijo , que está 
et seternitate, ac regno atque por todas las cosas.—Trinidad 
imperio non dividitur, ñeque perfecta, que en gloria y en 
abalienatur. Non igitur creatum eternidad, en reino y en imperio 
quid, aut servum in Trinitate: ni se divide, ni se separa. Nada 
ñeque super inductitiumaliquid pues, criado, nada dependiente 
et adventitium, quasl prius non en la Trinidad: ni sobreaumen-
existens, posterius vero adve- tado y adventicio, como si no 
niens. Non ergo defuit unquam existiese antes, y hubiese sido 
FiliusPatri, ñeque Filio Spiri- añadido posteriormente. Nunca, 
tus; sed immutabilis, et invaria- pues, faltó el Hij o al Padre, ni al 
bilis eadem semper manet Tri- Hijo el Espíritu: sino que inmu-
nitas. table é invariable, permanece 

siempre la misma; la Trinidad. 

Gregorio, sino quien lo hace instruir por San Juan con la con-
veniencia de su sexo y la doble autoridad de su carácter de 
Reina de los Apóstoles y de Madre del Discípulo amado. Por 
lo demás, nada singular ni novelesco en esta aparición , ella 
tiene verdaderamente el carácter apostólico : la sencillez y la 
grandeza.—Finalmente , es moralmente cierta , porque la 
profunda y universal impresión que ha hecho en la Iglesia, el 
culto particular con que se ha perpetuado su memoria en 
Neocesárea, el testimonio tan puro de San Gregorio de Niza y 
de San Basilio, garantizando la verdad de esta relación con la 
autorizada boca de San Gregorio de Neocesárea ; y finalmente, 
el carácter tan santo y tan venerable de aquel grande hombre, 
todo concurre á que sea admitida. 

Pero dado que no se creyera esta aparición , á pesar de 
razones tan convincentes, la creencia universal de que ha sido 
objeto en el tercer siglo , atestiguaría por lo menos la alta 
idea que se tenia en aquellos primeros tiempos de la Santísi-
ma Virgen, de su Soberanía apostólica, de su acción espiritual 
en la Iglesia, de su ministerio continuo de Madre y de Media-
dora de la verdad. Por otra parte , esto no es mas que la rea-
lización visible del carácter atribuido á la Virgen María por la 
doctrina apostólica. Esta aparición sale de toda la doctrina 
anterior , y vuelve á ella como una con secuencia y un efec-
to. Es la misma Virgen dando fé de sí misma, como la daban 
los Doctores y los oráculos de la fé desde San Juan. 

X. Otro testimonio del mismo poder, de la misma media-
ción de María, no ya en el orden de la Doctrina, sino en el 
órden de las costumbres,—y del uso recibido en el siglo 
tercero de invocarla, se refiere por San Gregorio de Nacianzo 
en su panegírico de San Cipriano de Antioquía. Su historia es 
patética. 

Cipriano, dice, estraño aun á la fé de Cristo, y dado á 
las prácticas de la mágia , ardió en amor por una doncella 
cristiana llamada Justina. En el delirio y obcecación de su 
ardor, no temió (como el Fausto de nuestro siglo) invocar al 
demonio para vencer el pudor de la virgen que era el objeto 
de su solicitación. Esta , si bien abominando este amor ver-



gonzoso (pues se habia consagrado enteramente á Cristo para 
ser su esposa), no pudo menos de esperimentar losataques de 
Satanás y las saetas encendidas de su pasión. En esta tor-
menta reeurrió, como debia, á Dios , tutor y guardador de 
su inocencia. Mas ella invocó al mismo tiempo á la Virgen 
María,, para que tendiese una mano protectora á su virginidad 
vacilante : Et Mariam Virginem rogans ut periclitanti virgini 
opemferret; acompañando esta invocación con ayunos y pe-
nitencias, que son como las armas de la continencia. Esta in-
vocación de María no fué en vano. Dios, hecho propicio por 
Ella, no solamente libertó á la virgen que le rogaba, sino que 
sanó al mismo Cipriano de su loca pasión, é hizo de él su 
discípulo y su Apóstol. 

Este ejemplo de la invocación de María y esta esperiencia 
de su protección son comunes y diarias en la vida cristiana. 
¿Quién ha oido decir nunca, como decimos con San Bernar -
do. que ninguno de aquellos que se han puesto bajo su protección 
y reclamado su auxilio haya sido abandonado ? Sin embargo, 
se ha querido sostener que este culto de invocación de María 
era desconocido en los primeros siglos. Los Evangelios Apó-
crifos , las pinturas de las Catacumbas, las antiguas liturgias 
han demostrado ya lo contrario. Tenemos además aqui un 
testimonio histórico formal. ¿ Qué respuesta se le puede dar? 
Melanchton se ha valido de esta evasiva, que los errores de la 
piedad no pueden ser opuestos á la palabra de Dios , y que en 
todas las edades, las almas, aun las santas, han tenido sus 
debilidades ( 1). YM. Bordas-Dumoulin no encuentra tampoco 
que oponer sino esto: «Se cita á Justina, que de pronto pide 
á Dios, y en seguida á la Virgen, que la socorran. Sin embar-
go , Santa Pelagia, á quien San Crisòstomo representa en un 
peligro inminente de perder la virtud , no se dirige á María. 
Una joven, cuya historia refiere San Ambrosio, hallándose en 
peligro igual, invoca á Dios, y nada dice de María (2).» He 

( 1 ) Philip. M E L A N C H T H O H , lib. de Eccles. 
(2) Marianismo, sustituido al Cristianismo, cap. YIII, pág. 81 

del libro titulado Los Poderes constitutivos de la Iglesia , por 
Bordas-Duraoulin. 

aquí las ocasiones, sin embargo, en que se la debería haber 
implorado, si hubiera estado en uso recurrir á ella. 

Mas desde luego, ¿quién ha dicho á M. Bordas-Dumoulin 
que Santa Pelagia y la joven de quien habla San Ambrosio no 
invocaron á la Virgen ? De que San Crisòstomo y San Am-
brosio no lo hayan referido , ó no lo hayan sabido, ¿se si-
gue de ahí que no haya sucedido? Y aun cuando estas dos 
piadosas vírgenes no hayan recurrido á María, ¿destruye 
esto el hecho de la invocación de Justina referido por San 

• Gregorio de Nacianzo ? Nótese bien una cosa, y es, que en la 
época de los dos ejemplos negativos que opone M. Bordas-Du-
moulin, el culto de María se hallaba estendido en la Iglesia, y 
que San Juan Crisòstomo y San Ambrosio, panegiristas de 
estas dos vírgenes, «hacían sus delicias de la devocion á 
María,» como lo dice el mismo M. Dumoulin (1). De donde se 
deduce, que lo que haría falta en el testimonio de estas dos 
vírgenes seria sobradamente compensado por el testimonio 
mucho mas brillante de sus historiadores. Si una virgen cris-
tiana de nuestros días omitiese invocar á María, ¿probaria esto 
que no se invoca á María en nuestros tiempos? Pues bien , se 
puede decir que lo mismo sucedía en tiempo de San Crisòstomo 
y San Ambrosio , pues que en nuestros tiempos la devocion á 
María se inflama en la de estos dos grandes Santos.—En 
cuanto á la evasiva de Melanchton, sobre que, en todas las 
edades , las almas , aun piadosas, han tenido sus debilidades, 
de las que no se puede sacar argumento contra la palabra de 
Dios, es fácil responder que la Palabra de Dios, el Evangelio, 
se declara precisamente contra los que desprecian el culto de 
María, y que la debilidad de Santa Justina ha sido la de 
Simeón, de Isabel, del Angel Gabriel, del Espíritu Santo, 
del mismo Dios; ya lo hemos visto. En segundo lugar, no está 
aquí la cuestión , sino en el hecho de saber si la invocación de 
María, la creencia en su asistencia estuvo en práctica en los 
tres primeros siglos ; y bajo este aspecto, el ejemplo de Santa 
Justina, ó si se quiere su debilidad , e s , ya lo hemos visto 
también , la de todos los grandes oráculos de aquella edad. 

(1) V. el mismo pasaje 



4 6 ' CAPITULO I V . 

empezando por lo menos por San lreneo, que llama á María 
la Abogada de Eva y la Causa de nuestra salvación; sabíanla 
hasta San Juan y los Apóstoles, quienes, conforme atestigua 
San Agustín, han enseñado á la Iglesia «la saludable creencia 
en la protección de María contra los venenos de la serpiente.» 
ACCEPISTIS ET SYBOLUM PROTECTIONEM PARTURIENTIS CONTRA V E N E -

NA SE R PE NT IS . 

Esta creencia antigua es la que Santa Justina' puso en 
práctica , y de la que esperimentaron los maravillosos efectos 
ella y San Cipriano de Antioquía. Pues para dar fin á la paté-
tica historia de ambos, libertados el uno y el otro de una pa-
sión criminal que los hubiera dividido en lo malo, fueron 
unidos en el bien, hasta mezclar su sangre por el martirio 
que sufrieron juntos por Cristo, y para gloria de su Santísima 
Madre, que venció en ellos á la serpiente. 

XI. No es que todavía en aquella época de sangrienta 
lucha la devocion á María se hubiese desplegado como lo ha 
sidodespues. Nó, y de aquí deduciremos bien pronto las 
razones que todo el mundo puede ya presentí*. Frente al 
Paganismo, el Cristianismo todo se concertaba, por decirlo 
así, en la sola confesion de Jesucristo. Yo soy cristiano: he 
aquí todo el Símbolo de los Mártires. Mas lo que nos atreve-
mos á decir, y el ejemplo de Santa Justina, lo mismo que las 
Catacumbas nos autorizan ya para ello, es que en el interior 
del corazon, y si me atrevo á decirlo , en las catacumbas del 
alma, así como en la del suelo, la dulce figura de María, la in-
vocación de su protección debia tener un culto estrechamente 
ligado al de Jesucristo. 

Esta verdad resalta de un escrito importante : es la carta 
de San Cipriano, obispo de Cartago, sobre el martirio de San 
Mappalico, en 250, carta en que se encuentra espuesto lo 
que podría llamarse la doctrina del martirio, que este gran-
de obispo debia tan generosamente practicar. Bastará una 
breve cita: 

«Cipriano á los mártires y á los confesores de Jesucristo. 
Salud en Dios Padre. 

»La fé es un combate, cuyos héroes son los mártires y 

Cristo la Cabeza gloriosa. El ha vencido una vez por nos-
otros , y ahora es siempre El quien triunfa con nosotros. El 
mismo lo dice: Cuando seáis prendidos por la justicia, no os 
inquietéis sobre lo que tendreis que responder; porque no 
sereis vosotros quienes hablareis, sino el Espíritu de vuestro 
Padre quien hablará en vosotros. Es lo que hemos visto hace 
poco; es la misma voz del Espíritu Santo que ha hablado por 
boca de un mártir cuando en medio de los tormentos ha dicho 
al Procónsul: «Mañana verás un combate.» Ha tenido lugar 
ese combate celestial, y el siervo de Dios ha salido vencedor. 
De este combate es ciertamente del que hablaba el profeta 
Isaías, cuando decía: Un combate violento se traba entre los 
hombres; pues Dios mismo toma parte en él; y para esplicar-
se mejor añade: «Ved allí que una Virgen concebirá y parirá 
un Hijo, á quien se dará por nombre Emmanuel. Este es el 
combate de uuestra fé.» 

Aquí está, en efecto, el combate cristiano, sea cual fuere 
la forma en que se reproduzca, combate contra las heregías, 
combate contra la fuerza en lo esterior, combate contra las 
pasiones en lo interior, porque es siempre el mismo enemigo 
el que tenemos delante: el Infierno. Este combate,—se dice 
en el panegírico general de los Mártires, compuesto al final de 
la era de las Persecuciones por el diácono y archivero de 
Constantinopla, Constantino,—remonta al Paraíso terrenal; 
es el Inimicitias ponam inter te et mulierem, inter semen 
tuum et semen illius; es el combate que vió San Juan entre la 
Mujer cuyo Hijo habia sido elevado al cielo , y la serpiente, 
que se fué á hacer la guerra á sus demás hijos-, es todavía, 
como decía Tertuliano, este combate, estas contradicciones 
que el anciano Simeón profetizó acerca del divino Hijo, y cuya 
señal es la concepción y parto de la Virgen; es, finalmente, 
este combate, cuya victoria cantaba la misma Virgen cuando 
decia: Fecit potentiam in brachio suo, Dispersit superbos, De-
posuit potentes de sede et exaltavit humiles. Así es que la Vir-
gen se nos aparece por todas partes en el Circo, donde no es 
posible dejarla de reconocer. 

Teniendo este combate por gefe al Hijo de Dios, es evi-
dente que El ha sido empeñado por el parto de la Virgen, 



pues por este parto este Gefe divino ha bajado á la arena, 
ha tomado parte en el combate, se ha hecho Dios con nos-
otros, se ha revestido con la flaqueza y mortalidad de nuestra 
naturaleza, ha podido padecer y morir, y por este medio, 
como han hecho despues de El y por El los otros mártires, 
clavar al enemigo en el instrumento de su suplicio y des-
truir la muerte muriendo. Y en esta arena, abierta asi á María 
y cuyo triunfo es la Cruz , el primero y el mayor mártir des-
pues del Gefe, es esta misma Virgen, que lo ha introducido 
allí: pues ella lo ha introducido por una Maternidad, cuya in-
comparable ternura le h a hecho propios todos los dolores de 
su Hijo divino, con una plenitud que ha sido como el Océano 
de todos los martirios, y que nos la hace aparecer la mas pró-
xima á la Cruz despues del gran Mártir que está clavado en 
ella: Juxta Cnicem. Desde el pié de esta Cruz, donde ella nos 
ha dado á luz por su compasion, nueva madre de los Maca-
beos, sostenía los mártires, sus demás hijos; ella triunfaba del 
Dragon. 

Es, pues, con justo título, como la Iglesia, triunfante des-
pues dé las persecuciones, saliendo de las Catacumbas, y to-
mando posesion de este Panteón donde el arrojo de sus Con-
fesores habia desafiado todos los dioses y todos los crímenes, 
á quienes en el mismo ofrecía incienso la idolatría, consagró 
este templo de la mentira y de la violencia á todos los már-
tires, cuya venerable osamenta fué trasportada á él , y supe-
riormente á ellos, á la Madre de Dios, Reina de los mártires, 
SANCTA MARÍA AD M Á R T I R E S . 

Así es como se nos representan los tres primeros siglos 
dé la Iglesia, con este respetable encadenamiento de testi-
monios que nos hacen ver en María el mayor instrumento de 
Jesucristo contra el enemigo, del que ha venido á librarnos, y 
al que sujeta bajo sus piés por medio de María. 

C A P I T U L O V . 

Desenvolvimiento de l cu l to de M a r i a , despues de la sumisión 
del m u n d o á Jesucr i s to . 

Al advenimiento de Jesucristo al trono de los Césares, ven-
cidos y vencedores por su Cruz, el culto de María entró, como 
todo el Cristianismo, en una nueva fase. Se pretende que este 
culto no haya tomado su desarrollo, ó si se quiere su naci-
miento, sino á partir del siglo quinto ó del Concilio de Efeso. 
He ahí una equivocación histórica. El Concilio de Efeso, 
sin duda, como veremos, proclamó mas solemnemente de 
lo que se habia hecho hasta entonces el título de Madre de 
Dios en María. ¿Mas por qué? Porque Nestorio habia em-
prendido negar este dogma como conteniendo el de la divini-
dad de Jesucristo, Esta negación de Nestorio era con toda, evi-
dencia una novedad, á menos que no se pretenda que la 
creencia en la divinidad de Jesucristo no data tampoco sino 
del siglo quinto. La Iglesia protestó contra esa novedad. ¿Por 
qué medios? Por la antigüedad de la creencia que atacaba. El 
Concilio de Efeso es por lo tanto brillante testimonio de esta 
antigüedad del culto de María, lejos de serlo de su novedad. 
Además, allí están los hechos para el que los sabe; pero vamos 
á recordarlos para quien los ignore. Diremos únicamente des-
de ahora, que desempeñando la heregía en el Concilo de Efe-
so el papel á que Dios la habia condenado para siempre, de 
provocar el triunfo de la verdad, el culto de María, en el ata-
que de Nestorio ganó un nuevo desenvolvimiento, pero que 
era el término de un desenvolvimiento precedente, el cual 
databa del cuarto siglo, consecuencia él mismo de la doctrina 
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de los tres primeros siglos, remontando hasta Jesucristo. El 
Concilio de Efeso fué como el pico mas elevado de una cor-
dillera de montañas, que parte desde los Apóstoles, y cuyas 
ondulaciones solidarias acusan un mismo movimiento. 

Este mismo movimiento es el que tenemos que designar 
para el cuarto siglo, en su doble anexión con los tres pri-
meros siglos y con el quinto, que les sirve de punto de unión. 

A partir del cuarto siglo, el culto de la Santísima Virgen 
toma un carácter nuevo: es el carácter laudatorio y depreca-
tivo, viniendo á unirse al carácter doctrinal que principal-
mente habia tenido hasta entonces. Digo principalmente, por-
que si este carácter doctrinal ha dominado en los tres siglos 
primeros, no ha escluido los otros dos, como tampoco estos 
han escluido á aquel cuando han llevado la ventaja. En 
todo tiempo se ha alabado é invocado á María; en todo tiem-
po este culto se ha fundado sobre la doctrina razonada de su 
divina Maternidad. 

En los tres primeros siglos, únicamente, este culto lauda-
torio y deprecativo estaba contenido y reservado. No hay cosa 
mas fácil de concebir. 

En aquellos tres siglos de gigantesca lucha entre la doc-
trina de la unidad de Dios y el tropel de divinidades de la fá-
bula, entre la locura de la Cruz y la sabiduría que sacrificaba 
á los ídolos, entre la fuerza moral que desafiaba á la muerte 
y la fuerza brutal que consumía todas sus fuerzas en darla, el 
Cristianismo debió reducirse en la boca y en la vida esterior 
de sus confesores, á lo que estos no podían callar sin que se 
les hiciera un crimen, á lo que debian pregonar sobre los te-
jados. Debió presentarse, si me atrevo á decirlo así, con la 
menor faz posible, sin estinguirse enteramente, para entrar 
en el corazon del Paganismo, á la manera de una cuña, cuyo 
cor te , por delgado que sea, resume todas las partes por 
una mancomunidad que se estiende hasta su base, á la que 
abre el camino. 

Esta cuña es el Cristianismo, el Catolicismo, con todo el 
desenvolvimiento de sus mártires, de su doctrina y de su cul-
to , con el culto, por consiguiente, de la Virgen María, tal 
cual se hizo recibir mas tarde. Presentar este culto desde un 

principio, hubiera sido querer hacer entrar la cuña por la 
base. Mientras que ocultarlo, de ninguna manera era negar-
lo. Era profesarlo y hacerlo entrar , ya implícitamente, por 
medio del culto de Dios y de Jesucristo. 

Y obsérvese en esto el noble desinterés y el valor santo de 
la Iglesia. Cuando decimos que presentar desde luego el culto 
de la Virgen María hubiera sido comprometer la introducción 
del Cristianismo en el mundo pagano, no es que por esto 
hubiese tenido mas dificultad para ser recibido. Al contrario, 
hubiera tenido demasiada facilidad. Una madre y un hijo, 
una Isis y su Horus, una mujer madre de un Dios hubiera 
ido naturalmente á agregarse á todas aquellas madres de 
aventura que habían dado la vida á los dioses. Pero el error y 
la corrupción paganos hubieran desnaturalizado este culto 
angelical, y con él el de Jesucristo. Seducido el Paganismo 
con un atractivo idólatra, hubiera mordido en él , pero lo 
hubiera absorbido, y hubiera pasado sin trasformacion del 
culto de la madre de los dioses al culto de la Madre de Dios, 
y este acontecimiento habría sido funesto por su misma faci-
lidad; también hemos visto en Tertuliano, que el Cristianismo 
se evadía cuanto poaia de este lado, evitando todo contacto 
con el Paganismo. No porque el misterio de la Virgen María 
no sea lo que hay mas digno de la piedad de los hom-
bres, despues de Dios y Jesucristo, sino porque el Paganismo 
no se hallaba bastante ilustrado ni bastante puro para com-
prenderlo. 

Era necesario , por lo tanto, presentar el Cristianismo del 
lado que menos comprometiera por su santidad, aunque fue -
ra el que comprometiese mas por su popularidad y por su 
triunfo, si el mismo Dios que le daba la santidad, no le hubie-
se dado la fuerza, por la Cruz de Jesucristo, e&ándalo para los 
judíos, locura para los genliles. Era necesario que Jesucristo 
pasase el primero, si me atrevo á hablar así, y fuese recibi-
do solo con el gran dogma de la unidad de Dios, del cual do;;-
ma era el restaurador. Era necesario que sola la Cruz tuviese 
el divino honor de la conversión del mundo. Despues de esto, 
ablandados ya los corazones, purgados, rehechos, espulsada 
la idolatría, el culto virginal de María podia venir sin peligro 



de ser desnaturalizado, y con todos los dones y todas las gra-
cias que dimanan de él. 

Esta verdad quedará evidenciada si se observa que el S E C R E -

T O D E L O S MISTERIOS delante de los infieles y los catecúmenos, 
abrazaba todo el interior del Cristianismo, y se estendia has-
ta la esplicacion de la divinidad de Jesucristo, que no se daba 
por completo hasta el bautismo, aun en tiempo de Oríge-
nes (4). «El que es iniciado, d i ce , conoce la carne y la sangre 
del Verbo de Dios. No nos detengamos, pues, en las cosas que 
conocen aquellos que saben, y que no pueden ser manifestadas 
á aquellos que ignoran (2).» El motivo de semejante reserva 
aparece en esta objecion de Celso: «Ellos podrían tener algu-
na razón de abstenerse de adorar los dioses, si no adorasen á 
un solo Dios; pero adoran á un hombre nacido hace poco (3).» 
Orígenes respondía, sin duda, á esto, que el Padre y el Hijo 
no son sino uno, y que Jesús es antes que Abraham fuese, 
siendo la verdad, el Verbo y la Sabiduría de Dios. Pero no 
descendía á la esplicacion interior de la encarnación del Ver-
bo, y se limitaba á defender sus relaciones, sabiendo muy 
bien con qué preocupación é ignorancia de las cosas divinas 
tenia que luchar; ignorancia tal, que Celso añadía: «Si vos-
otros adorais al Hijo de Dios con su Padre, de aquí se sigue, 
por lo tanto, que debeis también adorar á sus Ministros (4).» 

Júzguesedespues de esto, ¡qué efecto hubiera producido en 
el mundo pagano el culto público de la Santísima Virgen! Hu-
biera sido, para los paganos , un motivo de volver contra los 
cristianos la misma acusación de idolatría; para los cristianos 
apenas salidos de la idolatría, hubiese sido un peligro de vol-
ver á caer en ella. 

Por esta razón, no menos que por causa de las persecucio-
nes, la Iglesia cristiana, durante los tres primeros siglos, se 
abstuvo del culto público; ella no tuvo, salvas muy pocas es-
cepciones, ni templos, ni altares, ni estatuas; la misma imá-

(1) Homil. IX, tí» Levit. 
(2) Homil. I l l , in Genes. 
(3) ORÍGENES, ' contra Celso, lib. VIH, n.° 12. 
(4) Id., ibid., n.° 15. 

gen de Jesús crucificado no fué espuesta al público sino mas 
tarde; y Celso, que reprendía á los cristianos como una ido-
latría adorar á Jesucristo, les reprendía al propio tiempo 
porque no tenian ninguna forma de culto (1). 

Lo dicho es bastante para reducir á lo que vale la objecion 
contra la antigüedad del culto de la Santísima Virgen, fundada 
en que este culto no tenia carácter alguno público en los tres 
primeros siglos. He aquí, además de esto, la respuesta queá 
ello dá, por cierto sin saberlo, un hábil y celoso protestante 
de nuestrosdias, á propósito de la estética cr stiana: «No olvi-
demos, dice, que en aquella época, el elemento humanóse ha-
llaba profundamente manchado por el Paganismo. No era po-
sible desde el primer dia reconquistarlo todo enteramente al 
Cristianismo. Ciertas esferas, en las cuales la Religion de Cristo 
tiene, no solamente el derecho, sino también la misión de ejer-
cer su acción, le estuvieron necesariamente cerradas por 
largo tiempo en que la civilización descansaba sobre bases 
paganas (2).» 

Esto es una verdad, y no deja de serlo aplicándose al culto 
de la Santísima Virgen. «La Iglesia de los primeros siglos, 
dice Thomasino, temía que la idolatría, que ellacon tanto t ra -
bajo derribaba, no se volviese á levantar. Por cuyo motivo, á 
la verdad, tuvo un culto para la Madre de Dios, Deiparam coluit 
quidem, pero de tal manera, que no fuese una piedra de cho-
que para nadie. Habiendo los paganos adorado á las madres 
de los falsos dioses, hubiera sido de temer que muchos reca-
yesen en el mismo error con motivo del culto de María, Ma-
dre del verdadero Dios... Mas despues que Nestorio se hubo 
desencadenado contra la Maternidad divina de Maria, y que 
el Concilio de Efeso hubo fulminado sus rayos contra él, 
cada uno sintió el deber de rendir á María los mayores home-
najes. La Religion cristiana, habiendo entonces echado mas 
profundas raices, y habiendo sido estirpada la heregía, se pudo 
dar publicidad á la dignidad y gloria de esta incomparable Vír-

( 1 ) ORÍGENES, contra Celso, lib. VIII, números 1 9 y 20. 
( 2 ) M . de P R E S S E N S É , Historia de los tres primeros siglos de la 

Iglesia cristiana, t. II, p. 265. 
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gen, y debió hacerse así para cerrar la boca á la impiedad de 
la heregía, que se atrevía á deprimirla de nuevo ( i ) .» 

Sobre esto, mídase ahora la fuerza de los testimonios que 
hemos aducido para los tres primeros siglos. Si á pesar de 
tantas razones de abstenerse de toda manifestación, de toda 
profesión gloriosa para María, se la oponía incesantemente 
contra todas las formas de la heregía como Madre y como 
Virgen, manifestando la humanidad y la divinidad de Jesu-
cristo; si no se temia dar á su acción tan grande alcance 
cual era la de primera Madre del género hu-mano sobre su pos-
teridad, de llamarla la Causa de nuestra salvación, nuestra 
Abogada, y la nueva Eva; si también se la llamaba Iglesia, 
que daba á luz á los cristianos, nutriéndoles de Jesucristo, como 
de su leche; si se hacia depender toda doctrina y toda moral 
religiosa de su divina Maternidad; finalmente, si ella se ates-
tiguaba á sí misma por apariciones, de las que resaltaba la luz 
de la doctrina, y por auxilios morales, que trocaban, en los 
corazones de los que la invocaban, los ardores mas crimina-
les en celestial amor que volaba al martirio, ¿qué profundidad 
y qué fuerza de verdad no revelan todos estos testimonios? 

Que mas tarde se hagan todos lenguas en panegíricos y en 
invocaciones de María, cuyo fervor apure toda la riqueza del 
lenguaje humano; que se le levanten altares, estatuas, santua-
rios, catedrales; que se osténtenlas pompas mas espléndidas 
del culto, de la veneración, de la confianza y del amor; por lo 
que á mí hace, todo esto no igualará, respecto de la gloria de 
María, al culto doctrinal que le han tributado constantemente 
los tres primeros siglos. Pues no es de una manera oratoria y 
jaculatoria, siempre sospechosa de exageración, como se ha -
blaba entonces de Maria; es dogmáticamente, es al pié de la 
estricta verdad, donde se media toda la estension de su gran- j 

deza, y se la juzgaba tan inmensa como despues acá se la ha 
juzgado siempre. 

No olvidemos, en fin, que en aquel mismo tiempo, los tem-
plos, los altares, las imágenes, las invocaciones litúrgicas,. 

(1) THOMASINUS, De Dierum festorum celebratone, libro II, ca-
pítulo XX, núm. 10. 

nada faltaba al culto de María, solamente que todo esto es-
taba bajo de tierra, en las Catacumbas, donde lo encontramos 
hoy dia, y donde se practicaba entonces con una intensidad 
de creencia y de fervor que era en razón del peligro y el 
misterio. De este culto subterráneo es, cual de unos surcos 
abiertos por el cortante arado de la persecución, y regados 
con la sangre de los mártires, de donde han surgido nues-
tras catedrales, nuestros santuarios, nuestras tierras, nuestras 
pompas en honor de María; y el tipo de la Virgen que el dulce 
pincel de Rafael ha ofrecido á nuestra piadosa admiración, no 
es mas que una inspiración, lo hemos visto ya, del sentimien-
to cristiano del primer siglo. 

El siglo cuarto, del cual debemos tratar en este capítulo, 
presenta como el primer albor de este culto enterrado en 
cierta manera durante los tres primeros, abriéndose paso por 
entre el terreno, apenas descombrado, de la idolatría, y lanzán-
dose ya de ciertas bocas, tan ricamente, que las nuestras, des-
pues de ellas, no pueden hacer, mas que tartamudear. 

Vamos á limitarnos á siete testimonios, por otra parte 
bastante eminentes y dignos de suceder á los que pre-
ceden. Son estos : 

San Efrem. 
San Epifanio. 
San Atanasio. 
San Gregorio de Nazianzo. 
San Ambrosio. 
San Juan Crisòstomo. 
San Agustín. 
¡Qué hombres! ¡Qué santos! ¡qué continuación de la ca-

dena que hemos reconocido va desde San Ignacio á San Ci-
priano! 

I. El mas antiguo de todos, San Efrem, es el mas rico en 
alabanzas y plegarias á María. Se vé en él el mas hermoso sur-
tidor de la antigüedad cristiana honrando á la Madre de Dios. 
Hijo de un sacerdote del dios Abnil, en Nubia, se declaró muy 
pronto por la fé cristiana, y vino á ser uno de sus mayores con-
fesores contra la idolatría y la heregía. Los sirios, despues de 
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quince siglos, lo tienen aun en grande veneración, y le llaman 
el Doctor Profeta de su nación. Este gran santo se entregó á 
glorificar á María por la doctrina de su divina Maternidad, 
fundamento y argumento de la fé cristiana contra la heregía. 
Continuando la argumentación de los tres primeros siglos en 
sesenta y tres tratados contra las rail formas de aquel Proteo, 
tuvo qué responder á los Maniqueos, que atacaban el matri-
monio como proviniendo del principio malo, á causa de la carne 
que es su elemento. He aquí cómo lo hizo y con qué fuerza de 
imaginación confunde por María á los discípulos de Manés: 

«¿Cómo se efectuará la propagación del género humano? Yo 
sé que llevan el delirio hasta pretender que la mujer puede 
ser madre por la influencia de puros espíritus. María es la 
única é incomparable que hecha madre sin concurso de hom-
bre, haya permanecido virgen; porque en Dios no se puede 
concebir nada difícil. Admiraríamos en vano esta maravilla, 
si estuviera en poder de los Angeles el efectuarla. El demonio 
tendría mucho ganado entonces, haciendo madres á las don-
cellas para oponerlas á la Madre de Dios. Su malicia puede 
remedar todos los misterios de nuestra fé: por lo que toca á la 
Virgen, su malicia decae; no tiene igual que oponernos. El ha 
podido proporcionarse algunos viejos socarrones, á quienes 
llama sus santos, seducidos ó seductores, haciendo el papel 
de profetas, como en otro tiempo el mistagogo Baál, y susti-
tuirlos á los venerables pontífices de la Iglesia, creyendo de 
esta manera sorprender á los sencillos. Ha fabricado emisarios 
á la manera de los Apóstoles de Cristo, y entre los infieles, ha 
podido levantar altares en nombre del Padre, del Hijo y del Es-
píritu Santo. El ha podido contrahacer la continencia, la po-
breza, la abstinencia, el celo por la plegaria. Este maestro 
engañador ha podido encubrir sus empresas con semejantes ar-
timañas. Pero le es imposible representar á la Virgen Madre: 
nuestra Virgen le ha remachado el clavo: Ejusastum revicit 
Virgo nostra (1).» * 

Combatiendo en otro lugar la heregía que negaba la en-

(1 ) S . E P H R / E M , Syri Operum classis III, Sermo C X , advsrs 
Hwreses, xxx. 

carnación real del Hijo de Dios, y valiéndose para ello del 
ejemplo, muchas veces empleado, de la perla: «Considera, 
dice, el ministerio de una carne tan imperfecta cual la de la 
concha en la formación de la perla; y cree en la formación real 
de Cristo en la mujer. . . ¡Oh misterios grandiosos! ¡Oh celes-
tiales creencias! ¡Que la naturaleza dé á luz lo que no le es 
propio, y que de ella nazca un fruto sin concurso del hom-
bre! La Virgen es hecha Madre, la naturaleza produce, unos 
pechos dan de mamar, una doncella joven ayuda y coopera... 
¿Cómo no habia de haber tomado mas que la semejanza del 
nacimiento, Aquel que ha querido participar de la naturaleza, 
de la esencia y del período del mismo nacimiento? Cristo ha 
crecido en un seno, en el momento mismo en que, como Dios, 
no necesitaba de nadie, y ha nacido hijo de una mujer, cuan-
do era Hijo de Dios; ha reconocido á María por Madre, y por 
ella la Divinidad se ha revestido de la humanidad... Y que 
no se oponga la indignidad de la naturaleza, que ha tomado en 
el seno virginal: así como el rayo recorre todas las dependen-
cias del sitio que visita, del mismo modo hace Dios. Y así como 
aquel ilumina hasta las mas escondidas, asimismo también 
Cristo purifica lo que hay de mas secreto en la naturaleza que 
él se apropia. Así ha purificado á la Virgen, y ha salido de 
ella de tal manera, que manifestara que toda pureza es con-
sumada allí donde está Cristo...—Al salir el sol, todo reluce 
en la naturaleza, y este astro ilumina el universo cuando se 
presenta en el horizonte: ¿ qué no haria en la habitación 
donde se encerrara todo entero?.. Si Cristo, iluminando á 
Pablo de lo alto del cielo con las luces de su gracia, lo ha su-
blimado á la piedad, ha hecho de un lobo una oveja, de un 
perseguidor un Apóstol, un horno de caridad de una alma 
sanguinaria, y de una naturaleza indómita é intratable un 
instrumento dócil y manejable para sus designios, ¿cuánto 
mas el Verbo Divino, cuanto se ha encerrado en el seno de 
María, ha debido purificarla y santificarla?» 

Aquí se vé lo que se ha visto ya, y lo que volveremos to-
davía á ver mas estensamente, á saber: cómo toda la doctrina 
cristiana está interesada en el culto de la Santísima Virgen. No es 
creíble, decían todas las heregías, que Dios haya nacido de una 



mujer; y esto 110 es creíble, porque es indigno de su Magestad. 
A esto respondía la Iglesia: esto seria indigno de su Magestad 
si se hubiese bajado de esta manera sin elevar á sí la natura-
leza que ha tomado en el seno de María. Mas él se ha empo-
brecido menos, en este seno virginal, de lo que lia enriqueci-
do á este. El se ha anonadado en él, es verdad, pero como 
Dios, colmando de sus grandezas y su santidad la morada mor-
tal que se ha escogido, haciendo de ella un cielo. ¡Y cuál ha 
debido ser la gloria de este cielo, pues que ha contenido la 
Magestad que los mismos cielos no pueden contener; pues que 
ha sido el Oriente de donde el sol de la gracia y de la vida se 
ha levantado sobre el universo! De esta manera las grandezas 
de la Madre recompensan las humillaciones del Hijo, de quien 
son obra: ellas lo manifiestan elevando á sí todo aquello á 
que él se humilla, y lo glorifican hasta en razón de su anona-
damiento. Es lo que Maria ha publicado la primera: Mi alma 
glorifica al Señor, porque ha obrado en mí grandes cosas, y se 
ha manifestado Todopoderoso.» 

De aquí todas las alabanzas otorgadas á María, ex hoc 
Beatamme dicent omnes generationes. Ellas vuelven contraía 
heregía y la incredulidad de todas las edades el grande es-
cándalo del Verbo hecho carne. 

San Efrem, respondiendo á las mismas preocupaciones de 
la indignidad del nacimiento del Hijo de Dios de una mujer, 
decia también: «Es verdad; pero ¿acaso la Virgen le ha parido 
por uua semilla recibida de fuera? Nada de eso, sino prestán-
dole su única sustancia sin movimiento carnal; y no es de 
piedras cortadas y cinceladas con alguna herramienta con lo 
que la Sabiduría ha edificado para sí esta morada. En su edi-
ficación no se ha oido el ruido del hierro: porque el hombre no 
ha obrado en María, sino sola la Virgen. Las piedras de este 
edificio estaban todas pulimentadas y cinceladas por sí mis-
mas: quiero decir, que Dios ha tomado nuestra naturaleza en 
María sin el concurso del hombre, pero purificada por la es-
quisita castidad de esta virgen, y la Divinidad ha permaneci-
do inmaculada en tan grande pureza (1).» 

(1) Sermo CXLVIH, De supernaturali B. Virginis partu, XX. 

¡Qué ideal de pureza no revela en María esta doctrina, y 
quién no comprende que el culto de esta pureza, el culto de 
la Virgen, es en cierta manera como la cubierta del culto de 
Jesucristo, y preserva la fé cristiana del contacto grosero de 
la idolatría! 

Lo capital de esta doctrina de los Padres es que el Verbo, 
haciéndose niño en el seno de María, no ha perdido nada, 
no ha suspendido nada aun de la grandeza y glorias de su 
Divinidad, y no ha hecho sino cubrirla con un velo, por con-
sideración á nuestra debilidad. De donde se sigue, que es 
de Dios, en la plenitud de su magestad, de quien es María Ma-
dre: lo que vale para esta incomparable Virgen un honor tan-
to mayor, un culto tanto mas importante, cuanto se halla 
comprometido en él el de la Divinidad de Jesucristo, como en 
su mas bello templo y su mas hermosa obra. 

Así San Efrem, en su sermón sobre la Natividad de Nues-
tro Señor, queriendo glorificar al Divino Niño, glorifica nece-
sariamente á la Madre, de tal manera, que no se sabe cuál 
de una ó de otra alabanza de las dos se ha propuesto, 
tanto se parecen entre sí, compenetrándose reciprocamente. 

«María, dice, llevaba á este pequeño Niño, que en su si-
lencio disimulaba la sabiduría que inspiraba en todo idioma. 
El Altísimo era alimentado con la leche de Maria, cuando El 
con su pródiga liberalidad amamantaba al universo; y cuando 
descansaba en el seno de su Madre, el mundo. descansaba 
en su seno. Cuando su cuerpo se formaba en el seno de la 
Virgen, su omnipotencia juutaba los miembros de todos los 
cuerpos; cuando se obraba su concepción, ponia El mismo los 
fundamentos de todo lo que tiene vida. Por la efusión de su 
propia virtud María ha podido llevarlo, sustentando El mismo 
á todas las cosas (1).» 

• Esta oposicion sublime, que ha recibido despues tan be-
llos desenvolvimientos, se manifiesta aquí mas que prece-
dentemente. Esta manera de hacer resaltar el misterio cris-
tiano debió producirse mas particularmente á partir del siglo 
cuarto, porque es en esta época, poco mas ó menos, cuando 

(!) Sermo CXLVIH, De supernaturali B. Virginis partu,XX.. 



fué instituida distintamente la festividad de la Natividad de 
nuestro Señor. Hasta entonces se habia envuelto esta festividad 
en la de la Epifanía, sin duda para no esponer demasiado á 
la indiscreción pagana el casto y gran misterio del alumbra-
miento virginal del Hijo de Dios. Mas al fin hubo que celebrar 
este misterio para protestar contra las heregías que lo ataca-
ban, y lo celebraron con tal solemnidad, como vemos por pri-
mera vez en San Efrem, que fué una profesión brillante de 
este fundamento de nuestra fé. 

Esta celebración de la Natividad de Nuestro Señor, no so-
lamente comprendía la de la Maternidad Divina de María, se-
gún acabamos de ver, sino que dio lugar á un culto de esta 
mas distinto. 

Esto es lo que se nos descubre en los admirables Panegí-
ricos de la Madre de Dios, que siguen, en San Efrem , á los 
Sermones de la Natividad de Nuestro Señor. Estos dos cultos 
de la Madre y del Hijo salen el uno del otro, y se encierran el 
uno en el otro. Sus genealogías se confunden; se prestan recí-
proco testimonio. Yo no conozco confirmación mas decisiva de 
la tésis sostenida en esta obra como aquel hecho histórico cu -
yos datos nos ofrece San Ef rem, un siglo antes del Concilio 
de Efeso. 

Y lo que es admirable es, que el culto de la Santísima Vir-
gen, no solamente como culto de honor, sino como culto de 
invocación, sale aquí todo armado, en cierta manera, con el 
culto de Jesucristo; quiero decir, con todo el esplendor que ha 
tenido despues. Encontramos aquí, como sobre el árbol del 
cual han sido cogidas y trasplantadas, las mas bellas alaban-
zas y las mas bellas plegarias que repetimos en el dia: el 
Inviolaia, el Sub tuum, el Dignare me laudare te. 

San Efrem ha compuesto tres sermones en alabanza de 
María Madre de Dios, y doce plegarias á la Madre de Dios. 
Vamos á analizarlas como los primeros grandes testimonios del 
culto laudatorio y deprecativo de María, establecido en el 
Cristianismo. 

El primer sermon, De Laudibus Dei Genitricis Marice, em-
pieza por la misericordiosa condescendencia que ha inclinado 
á Dios en el misterio de la Encarnación á acomodar su gran-

deza inmensa á nuestra debilidad. En seguida, para no de-
fraudar en nada, dice, á la Virgen Maña de la gloria que le es 
debida, vuelve á tomar la cuestión de mas arriba, haciendo 
ver, por el sencillo relato evangélico de la Encarnación, cómo 
se ha obrado este misterio. 

De estas promesas sale naturalmente la alabanza de 
María: 

«María, pues, ha venido á ser hoy dia para nosotros un 
cielo que trae en sí la Divinidad que la ha escogido entre la 
universalidad de las Vírgenes para ser el instrumento de 
nuestra salvación. A ella han venido á parar las predicciones 
de todos los justos y profetas; de ella ha salido este astro 
cuyo esplendor Divino ha venido á ser la luz de aquellos que 
andaban en las tinieblas.» San Efrem enumera á continuación 
todas las figuras bíblicas bajo las cuales María ha sido preco-
nizada, como debiendo traer la salvación del mundo, y conclu-
ye despues por la antítesis antigua de la falta y reparación en 
que María ha tenido tan gran parte. «Al principio, la culpa de 
nuestros primeros padres ha hecho entrar la muerte en la hu-
manidad, mas hoy dia somos promovidos por María de la 
muerte á la vida; al principio, la serpiente, tomando posesion 
en los oidos de Eva, ha inyectado por ahí el veneno que ha 
gangrenado todo el cuerpo; hoy María, prestando el oído de 
la fé á la palabra de Dios, ha introducido con esto al Autor 
de la eterna felicidad del mundo.)» 

Tal es el primer sermón de San Efrem en alabanza de 
María. Se vuelve á encontrar en él la doctrina de los tres 
primeros siglos, y como el tema tradicional del culto de la 
Madre de Dios en el desprendimiento de su formación. 

El segundo sermón, De sanctissimce Dei Genitricis Virgi-
nis Marice laudibus, no es otra cosa: solamente tenemos de 
él el arranque y como la esplosion armónica de la doctrina. 

alnviolata, integra, planeque pura ac casta Virgo Dei Geni-
trix María.» Oh inmaculada, intacta, toda pura y toda casta, 
Virgen Madre de Dios, María, Reina de todos, esperanza de 
los desesperados, nuestra gloriosísima Señora, toda buena y 
toda escelente; mas elevada que las celestes Inteligencias; 
mas resplandeciente que la luz del sol, y mas brillante 



que los resplandores del rayo; mas en honor que los Queru-
bines; mas penetrante que todos los Espíritus; mas santa 
que los Serafines , y sin comparación, mas elevada en glo-
ria que todas las celestes falanjes. Unica esperanza de nues-
tros padres, gloria de los Profetas, predicación de los Após-
toles, honor de los Mártires, alegría de los Santos, concierto 
de todas las Gerarquías, corona de todas las Vírgenes y de 
todos los Santos, y, en la brillantez y esplendor del rango 
que ocupáis, inaccesible...» 

Al oir estas alabanzas que violentan y despedazan toda 
clase de espresiones, muchos de mis lectores se verán tenta-
dos á murmurar la palabra de exageración y de exaltación. 
Exaltación, sí; pero exageración, ninguna. Exaltación legí-
tima: ¿y quién es aquel á quien Dios no exaltaría sino es Dios 
mismo? Delante de El, los Serafines trémulos se cubren el ros-
tro con sus alas: ¡y un ojo mortal habia de poder resistir su 
Magestad! Y si esto es así respecto de Dios, ¿cómo no será tam-
bién, despues de Dios, fespecto de su trono, de su santuario, 
de su tabernáculo, del hogar y del Oriente del cual se ha eleva-
do á las alturas del cielo: para decirlo todo en una palabra, que 
hace callar todas las demás, de su MADKE? Sin duda, en el es-
tado que se manifestó no era mas que un niño, y esta madre no 
era mas que una mujer, lo mas humilde y débil que hay. Pero 
la fé que yo supongo y á la cual solamente hablo, vé en este 
niño el mismo Dios que reina en el cielo, y todavía mas, un 
Dios mas grande, si es lícito hablar así , por el prodigio de 
su anonadamiento, que confunde mas el entendimiento que 
todo el brillo natural de su Magestad; brillo que, con estar 
oculto, interior, concentrado, consagra mucho mas la humani-
dad que le contiene y el seno virginal que le ha recibido inme-
diatamente del cielo para darle á luz de este modo en la tier-
ra. Poned á un lado todas las espresiones de San Efrem, que 
habéis estado propensos á tachar de exageración, y al otro 
lado colocad solo la espresion de MADRE DE D I O S ; y si os en-
contráis con fuerzas para levantar la balanza, me diréis 
cuál es el platillo que pesa mas. 

Esta grandeza inconmensurable de Madre de Dios es la 
que inspira y agota toda alabanza, porque ella se mide sobre 

Dios mismo y le profesa y glorifica en el prodigio de su h u -
mildad. Todo esto, como dice Bayle, dimana del título de 
Madre de Dios. 

San Efrem, continuando este bello panegirico, vuelve, 
despues de todas estas alabanzas, á esta divina Maternidad 
que las justifica, y la hace brillar bajo imágenes bíblicas, que 
dividen sus rayos: 

tlncensario de oro, Lámpara ardiente, Urna admirable, 
que contiene el maná del cielo, Tabla en que se dá la ley es-
crita á los mortales, Area verdadera, Carta divina... Oh 
Zarza incombustible en su llama, Vara florida de Aaron: 
vos sois efectivamente esta vara verdadera, de la cual es la 
flor vuestro Hijo, esta estirpe por la cual la raiz de David y 
de Salomon ha germinado á Cristo, nuestro Criador, el 
Dios y Señor Todopoderoso y el solo Altísimo. Vos sois 
quien ha engendrado el Dios-Hombre, virgen antes, virgen 
despues del parto... Por vos somos reconciliados con Gristo 
nuestro Dios, vuestro Hijo dulcísimo.» 

Este último pensamiento que presenta á la Virgen como 
siendo para nosotros cerca de Jesucristo, lo que Jesucristo es 
para nosotros cerca de Dios, Mediadora cerca del Mediador, 
conduce á San Efrem al segundo carácter del culto de la San-
ta Virgen, despues de la alabanza, la Invocación: doctrina 
tan antigua como el Cristianismo, según hemos visto, pero 
cuya práctica, encerrada hasta allí en las Catacumbas, brilla 
aquí por primera vez con todo su esplendor: 

«Vos sois la única y segura Abogada de los pecadores y de 
los estraviados; vos sois el puerto asegurado dé los náufra-
gos ; vos sois la redención y la libertad de los cautivos; vos 
sois el sustento de los solitarios, y la esperanza de los que 
viven en el siglo. Nos acogemos bajo vuestra protección, oh 
santa Madre de Dios, Sub tuum proesidium confugimus, oh 
Sancta Dei Genitrix. Nos refugiamos bajo las alas de vuestra 
piedad y de vuestra misericordia; protegednos, guardad-
nos, no sea que el enemigo encarnizado de nuestras almas, 
Satanás, triunfe 'insolentemente de nosotros. No tenemos 
confianza sino en vos, oh Virgen sincera. Al amparo de 
vuestras entrañas maternales, oh Patrona, colocamos núes-



tras miserias, y queremos ser llamados vuestros clientes.» 
Estas bellas invocaciones tal vez parecerán escesivas, aun 

despues de lo que hemos dicho, para justificar las alabanzas 
que les preceden. En efecto, se dirá , se concibe muy bien 
cómo estas alabanzas, por grandes que sean , no hacen som-
bra á Jesucristo y aun le realzan; puesto que, refiriéndose 
todas ellas á la dignidad de Madre de Dios en Maria, profe-
san, exaltan la divinidad de Jesucristo. Pero no sucede lo 
mismo con estas invocaciones; pues eclipsan á Cristo me-
diador, atribuyendo su oficio á María; y aun eclipsan al mis-
mo Dios, en cierto modo, pidiendo á sola María la salud y la 
curación. 

Nada mas fundado que esta objecion, si fuera omisso medio 
como se ejerciera el poder que invocamos en María, si este po-
der, de la misma naturaleza que el de Cristo, le traspasase 
para obrar cerca de Dios, y todavía mas, en el lugar de Dios. 
Pero sucede todo lo contrario. María es invocada como Patro-
na: por consiguiente ella realza á Dios, ante el cual nos asiste 
con su intercesión. En segundo lugar, María es invocada como 
Madre: realza pues á Cristo, su Hijo, de quien le viene todo 
su poder y ante el cual lo ejerce. Cuando nosotros le deci-
mos: «No tenemos confianza sino en vos, etc.,» esto debe en-
tenderse ácausa de vuestra Maternidad, y por consiguiente, 
cerca de vuestro Hijo. No es posible el equívoco, porque el 
mismo fundamento de la invocación previene todo el abuso 
que pueda hacerse de ella. 

Esto es lo que ya hace comprender San Efrem, comen-
zando sus invocaciones con la eápresion de esta verdad, que 
es su fundamento: Por vos somos reconciliados con Cristo 
nuestro Dios, vuestro dulcísimo Hijo; y esto es lo que mani-
fiesta inmediatamente despues en las palabras siguientes: 

»Postrados á vuestros piés, os suplicamos con nuestros 
gritos y oraciones, por temor que vuestro dulce Hijo, nuestro 
Salvador, que dá la vida á todo lo que respira, justamente 
irritado por la multitud de los crímenes de que nos encontra-
mos cargados, no nos deseche, y de que nuestras almas mi-
serables no lleguen á ser presas del león, ó de que El no nos 
arranque, como á la higuera infructuosa. Por esto os implo-

ramos para poder abordar con seguridad al Cristo, y ser r e -
cibidos en la real mansión de los bienaventurados, etc., etc.» 

Y cuidado con que este terror del Cristo, que nos hace 
recurrir al patrocinio de María para abordarle , nos parezca 
ofensivo á su cualidad de Salvador; porque El mismo, en su 
Evangelio, limita, si me atrevo á decirlo así, á cada instante 
esta cualidad de Salvador por la de Juez, siendo infinitamen-
te lo uno y lo otro, porque es Dios tanto como hombre, y 
esto mismo es lo que dá tanto valor á su carácter de Salva-
dor. Y además, abordarle bajo el patrocinio de María, es 
tomarle por el buen lado, el lado por el cual es hombre, 
por el cuales Salvador, por el cual El mismo ha querido 
darse á nosotros: es corresponder á toda la economía de 
nuestra salvación. 

Y admírese, ruego, la armoniosa oposicion que presentan, 
bajo este punto de vista , las alabanzas y las invocaciones qué 
dirigimos á María. En efecto, ¿qué hacemos por medio de las 
alabanzas que atribuimos á la Madre de Dio&l Profesamos, 
glorificamos la Divinidad de su Hijo Jesús, nos penetramos de 
su grandeza, de su magestad, de su santidad formidables, 
hasta ver en una humilde hija de nuestra decaída raza, por 
ser ella su Madre, la Reina de la'tierra y de los cielos. Pero 
dándonos este profundo sentimiento de la divinidad de Jesu-
cristo y alimentándolo, el culto de alabanza que tributamos á 
María tendría, por efecto cierto, el anonadarnos de terror, si 
el culto de invocación no viniera á hacerle contrapeso; si 
esta misma grandeza de Madre de Dios, que eleva á María á 
tan alto grado, ñola pusiese á disposición de servirnos cerca 
de su Hijo por su intercesión, y no la colocase entre El y 
nosotros como la peana de un trono, que, realzándola, faci-
lita su acceso. Por la alabanza, la exaltamos hasta el manantial 
de las gracias; por la invocación, la inclinamos hasta el mas 
profundo abismo de nuestra desesperación; y tal es la mise-
ricordiosa condescendencia, si me atrevo á decirlo así, de 
este instrumento maternal de nuestra salvación, que nuestra 
confianza en ella nace de nuestra veneración, y nuestra ve-
neración de nuestra confianza.—Tal es la relación admirable 
que une el culto de invocación al culto de alabanza, respecto 



de María, y que se nos presenta á la vista en el antiguo mo-
numento que estudiamos. 

Así, despues de haber pasado de la alabanza á la invoca-
ción, San Efrem vuelve de la invocación á la alabanza, y 
termina con la asociación de estos dos sentimientos. Senti-
mos tener que abreviar: 

«Llenad mi boca de la gracia de vuestra dulzura, oh Sobe-
rana, é iluminad mi entendimiento, oh llena de gracia; poned 
en movimiento mi lengua y mis lábios para cantar con gozo-
so corazon vuestras alabanzas, y principalmente para repetir 
la melodiosa salutación con la cual Gabriel os aclamó Virgen, 
Madre integèrrima de mi Dios. Séaos agradable que yo publi-
que vuestras-alabanzas, Virgen sagrada, Dignare me laudare 
te, Virgo sacrata, y que yo vuelva á decir con placer: Ave, yo 
os saludo... Yo os saludo, María soberana, llena de gracia... 
Yo os saludo, paz, alegría, consuelo y salud del mundo... Os 
saludo, refugio de los pecadores, fuente de gracia y de toda 
consolacion... Os saludo, dulcísima Mediadora entre Dios y los 
hombres... Os saludo, casta Madre de Cristo, Hijo de Dios 
vivo... Os saludo, oh vos que habéis criado á Cristo, Autor 
de la vida; Cristo, digo, misericordiosísimo Criador de todas 
las cosas, nuestro dulcísimo Señor Jesus, educador y direc-
tor del mundo, á quien corresponde todo honor, toda gloria, 
grandeza, poder, alabanza y magnificencia, en union con el 
Padre y el Espíritu Santo, ahora, siempre y para siempre en 
lo infinito.—Por las oraciones y méritos de la Santísima Ma-
dre de Dios, María siempre Virgen, por la intercesión de todo 
el Ejército celestial, de los Profetas y Apóstoles, de los Con-
fesores y de todos los Santos, tened piedad de vuestra criatu-
ra, oh Dios Todopoderoso; y en la hora formidable de vues-
tra justicia, colocad á vuestra derecha á vuestros humildes 
servidores, y no os acordéis mas de nuestras ofensas.» 

Estas grandes alabanzas é invocaciones, tan generalizadas 
despues, brotan allí en su primitiva abundancia; por esto he -
mos creído deber citar algunas de ellas, para probar que, 
siempre antiguas y siempre nuevas, son la espresion de la 
mas pura doctrina católica en la primer edad. Encerradas ó 
desenvueltas, según los tiempos, ya bajo una forma doctrinal, 

ya bajo forma oratoria ó litúrgica, en el fondo, se reasumen 
en estos dos grandes títulos que San Ireneo, uno dé los Após-
toles, daba á la Madre de Dios en el siglo II: CAUSA de nuestra 
salvación y ABOGADA nuestra. 

San Efrem, en su tercer panegírico de la Madre de Dios, 
alaba é invoca á María al pié de la Cruz; lo que es también 
digno de notarse, como prueba de la antigüedad de la doctri-
na, que atribuye á la Compasion de María una fecundidad de 
gracias y de salud para el género humano; porque es preci-
samente al pié de la Cruz y en razón de la parte inmensa que 
ha tenido María en el sacrificio de su divino Hijo, cómo San 
Efrem, despues de haber mostrado á María adherida á esta 
muerte que ha causado la vida al mundo, invoca todavía su 
ayuda y su socorro para que sea nuestra conciliadora y nues-
tra abogada, principalmente en la hora de nuestra propia 
muerte, y para que nos haga entrar á participar de la gloria 
de su Hijo, asi como ella ha participado de sus sufrimientos, 
siendo nuestra única esperanza para con el Dios de los cristia-
nos (1). 

Hemos dicho que San Efrem ha compuesto, además de 
estos tres sermones, doce oraciones á la Madre de Dios, Pre-
cationes ad Deiparam. Ya hemos dado á conocer en nuestra 
Esposicion litúrgica lo que se halla en el oficio Parisiense para 
la conmemoracion del voto de Luis XIII. Su magnificencia es 
incomparable. La súplica allí campea en cierto modo, y se 
dilata como las olas de la mar; de la mar, que por inmensa 
que sea, se doblega y se somete ante el continente. Del mismo 
modo, la confianza católica en María parece que debe absor-
berlo todo; pero advertid cómo siempre se replega dulcemen-
te á los piés de Dios, que le ha escavado el lecho y en el seno 
del cual ella nos lleva. Obsérvese bien cómo la medida in -
mensa de esta confianza en María es la de nuestra humildad y 
nuestra indignidad, que nos hace recurrir á ella para con 
Dios; es decir, del mas perfecto de todos los sentimientos de 
la criatura culpable para con este Dios, que es seguramente su 

(1) Threní, id est lamentationes gloriosissima Virginis Ma-
tris Mariíe, super passione Domini. 



Salvador, pero que también es su Juez. Nunca el sentimiento 
de la grandeza de Dios, de su santidad y de su justicia, en 
oposicion á la mancha y culpabilidad humana, ha empleado 
una espresion tan solemne y tan penetrante como en este re-
curso á María, por quien le exhortamos. Esto es lo que prin-
cipalmente se descubre en las otras oraciones de San Efrem, de 
las que solo insertaremos uno que otro rasgo. 

«No os desdeñeis de socorrerme, dice á María, no sea que 
vuestro indigno siervo perezca por último; sino usad de 
vuestras súplicas maternales y sanad mi alma pecadora. Cu-
bierto de confusion, no sabré dirigir á mi Dios una mirada 
con confianza, por mas benigno que sea, para implorar el 
perdón de mis crímenes y la curación de mis llagas incura-
bles. No me atrevo á levantar mis manos hácia Aquelá quien 
he ofendido con tantas maldades. Por esto, mi purísima So-
berana, me prosterno miserable y avergonzado á los piés de 
vuestras inesplicables misericordias.—Vuestro Hijo único se 
recrea en vuestras oraciones, ¡y cuán bien El principalmente, 
que ha querido ponerse en el número de los servidores, sera 
fiel para con vos á la gracia y al decreto especial que os ha 
hecho el ministro de su generación inenarrable para nuestra 
redención!—Que vuestras oraciones nos preserven hasta el fin 
de la condenación, para que, siendo salvos por vuestro patro-
cinio y vuestro auxilio, demos gloria, alabanza, acción de 
gracias y adoracion á Dios solo, en su Trinidad, Criador de 
todos los séres.—Mi soberana, Santísima Madre de Dios y lle-
na de gracia, trono inflamado de la gloria, soberana de todo 
cuanto existe fuera de la Trinidad, consoladora despues del 
Espíritu Santo, y Mediadora despues del Mediador del mun-
do, carro del sol inteligible, puente del mundo entero que 
conduce á la playa inaccesible, complemento de las gracias 
de la Trinidad, que teneis como el segundo grado despues de 
la Divinidad; mi salud, mi consuelo, mi vida, mi luz, mi es-
peranza y mi refugio, ved mi confianza y mi deseo, ya que 
sois la que teneis la compasion y el poder, como Madre de 
El que solo es bueno y misericordioso. Vos teneis la voluntad 
y el poder de hacerlo como la que por un prodigio inespli-
cable ha engendrado á un Sér de la Trinidad; vos teneis con 

qué persuadirle, con qué moverle; teneis esas manos en que 
le habéis llevado de un modo memorable, esos pechos en 
que le habéis amamantado con vuestra leche; recordadle esos 
pañales en que le habéis envuelto, y todo aquello con que 
le habéis criado desde su infancia; agregad á todas esas 
prendas las que le son propias, su Cruz, su sangre, esas 
llagas por las que hemos sido rescatados. No apartéis de 
mí, os lo suplico, vuestra protección; vos que teneis por deu-
dor á Aquel que ha dicho: «Honra á tu padre y á tu 
madre.» 

Estas magníficas invocaciones tienen no sé qué de apos-
tólico y de profético; conmueven todos los sentimientos de la 
naturaleza; duplican todas las riquezas de la gracia; dilatan 
en cierto modo el alma humana por un sentimiento mas vas-
to de Dios. Ellas justifican en particular la doctrina católica, 
mostrando, como lo hemos dicho, que nuestra confianza en 
María no es tan grande sino porque ella nos pone en relación 
con el único Mediador, Jesús, lejos de destruirlo; sino porque 
ella nos lo hace abordar bajo el concepto que ha querido El 
dejarse aproximar de nosotros, bajo el concepto de hijo de 
María, de hombre y de Salvador.—He aquí aun uno ó dos 
rasgos en apoyo de esto mismo: 

«En vos, Patrona, en vos, Mediadora cerca del Mediador 
que salió de vos, coloca la familia humana su confianza; ella 
está siempre pendiente de vuestro Patrocinio, ella os tiene á 
vos por único refugio y defensa, asi como vos sois la única que 
tiene crédito para con El. Y yo también pongo en vos toda mi 
confianza, en vos que, según la carne, habéis con toda ver-
dad engendrado al verdadero Dios. Conmuévanse, pues, 
vuestras entrañas para mí, oh soberana de toda pureza, y 
usando de la libertad maternal para con vuestro Hijo y Dios 
nuestro, pedidle la remisión de todas mis pasadas iniquidades. 
Vos teneis, lo sé, el poder igual á la voluntad, como Madre 
del Altísimo; así es que confio hasta el atrevimiento...» 

Tal era el culto cristiano para con María en el siglo cuarto, 
cien años antes del Concilio de Efeso: culto tan correcto como 
completo, elevándose con la doctrina de los tres primeros si-
glos á una altura que supera á cuanto se ha dicho despues; 



culto público desde aquella época, pues que su manifestación 
sale de boca de un hombre público, y bajo la fuerza publica 
de sermones v oraciones; y es muy de notar que una délas 
oraciones, la que todavía repite la Iglesia de París para la 
conmemoración del voto de Luis XIII, es una oracion eviden-
temente nacional, y la que ha debido inspirar la fe dé los 
pueblos por quien fué hecha. Basta volverla a leer para con-
vencerse de está verdad. , , 

San Efrem, con motivo de su antigüedad y de la plenitud 
de su testimonio, tenia un valor que ha debido detenernos un 
poco tiempo. Las conclusiones que hemos deducido ya de 
aquí, nos permitirán ser mas ligeros en el exámen de los tes-
timonios que vamos á dar á continuación. 

II El que se presenta en seguida es de San Epifanio, que 
ha conocido todo el cuarto siglo, desde 310 hasta 403. Obis-
po de Salamina, en Chipre, fué célebre, no menos por su celo 
que por su caridad; su virtud le hizo respetar hasta de los 
mismos hereges. Los Doctores mas ilustres de la Iglesia ala-
ban á cual mas su doctrina, su erudición y su santidad. Ha-
b i e n d o lomado parte en todas las luchas de la Iglesia de su 
tiempo contra el error, emprendió como una Historia de las 
Variaciones universales dé l a heregía , desde el origen de 
mundo hasta la época en que escribía. Las heregias que e 
describe y que refuta así, llegan al número de ochenta. El 
celo por la verdad es el único que le ha inspirado y dirigido 
en este vasto trabajo. Ofrece un sensible ejemplo de este alto 
desprendimiento de toda clase de miras interesadas, atacando 
con igual rigor dos heregias opuestas ó contrarias acerca de 
la Santísima Virgen; una que la abatía negando su perpetua 
virginidad, y es la heregía de los Antidicomariamstas; h 
otra, que la exaltaba hasta sacrificarle como á una divinidad, 
es la heregía de los ColUjridianos. 

Esta última heregía, nacida de un resto de propensión 
á la idolatría entre los pueblos ignorantes de la Arabia, no 
tuvo estension alguna. Es notable , sin embargo, como jus-
tificación de la reserva con que se liabia conducido la Iglesia 
con respecto al culto público de la Santísima Virgen, mien-

tras que la idolatría, reinando en las costumbres, podia des-
naturalizarlo. 

San Epifanio se condujo contra los idólatras de María con 
el mismo espíritu que había inspirado esta sabia reserva. 
Reprimía lo que esta había querido prevenir, y lo hacia sin 
consideraciones contra el error , pero al mismo tiempo con tal 
delicadeza é ingeniosa precaución para con el culto de la San-
tísima Virgen, que este no pudiese recibir de sus argumentos 
detrimento alguno. 

«Es necesario ver cierta empresa diabólica en una prác-
tica tan contaminada de idolatría. El cuerpo de María ha sido, 
lo confieso, el templo de la santidad; sin embargo, Ella no 
ha sido Dios. Por mas que haya sido tan escogida y tan 
aventajada, con todo es una mujer de la misma naturaleza 
que otra, por mas que sean grandes los honores que la 
han consagrado en su alma y en su cuerpo. Siendo esto 
a s í , ¿cómo ha podido la insidiosa serpiente hacer caer las 
almas en semejante error? ¿Por qué oblicuas y capciosas 
insinuaciones ha podido sorprenderlas? Sea María honrada 
eri hora buena; pero que solo el Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo sean adorados. El mandamiento que Dios intimó al 
primer pecador de no comer del fruto del árbol, no hizo que el 
mal estuviese en el árbol mismo, sino solamente que fuese 
ocasionado por el árbol del crimen de la desobediencia. Que 
nadie , pues, guste de este mismo fruto de error formado con 
ocasion de María. Por admirable que fuese el árbol, no habia 
sido hecho para que se comiese de él. Lo mismo por es-
celente, por santa, por eminentemente digna de honores que 
sea María, no por esto se le debe tributar adoracion (1).» 

Compárese esta manera de combatir el abuso sobre el cul-
to de María con el proceder de los protestantes y de los janse-
nistas de estos tiempos. San Epifanio se oponía á que se co-
miese del fruto producido con ocasion del árbol, qui Mmice 
occasione conflatus est: nuestros sectarios cortan el árbol por 
el pié. 

Esto es lo que hacian los Antidicomarianistas queriendo 

(1) Sancti Epiph., adv. Hseres , lib. III, t. H, p. VH. 



despojar à María del honor de su virginidad. Pero San Epifanio 
no los combatía con menos ardor del quehabia empleado para 
combatir á aquellos que querían tributar á la Virgen el honor 
de la divinidad. «¡ Oh delirio inaudito! esclama. ¡Oh mons-
truosa novedad, bien digna de figurar entre tantas otras que 
han sido desconocidas de nuestros antepasados , y que esta-
ban reservadas para este siglo de destrucción! ¿Bajo qué con-
cepto se osará atacar la incorruptibilidad de esta Virgen, que 
ha merecido llegar á ser la mansion del Hijo de Dios, y escogi-
da y consagrada entre todas para este único parto? ¿Por qué 
audacia se puede abrir la boca, desencadenar la lengua y arti-
cular tan sacrilega impiedad; y en vez de alabanzas y ben-
diciones, inventar ultrajes, insultar á esta Virgen incompara-
b le , y para decirlo todo, reducir á la privación de todo 
honor á este vaso digno de todo honor (1)?» 

Se vé por este pasaje cuál era el culto de veneración de 
que estaba en posesion María en el siglo cuarto, como tradi-
ción no interrumpida de los siglos anteriores. El horror que 
escitó la novedad que se lo niega, prueba altamente la anti-
güedad de este culto, y lo profesa espesamente: O inau-
ditam insaniam! O pmposteram imitatemi Hay seguramente 
aquí un testimonio notable de esta antigüedad.—¿Y quién 
no se envanecerá de esto, cuando se vé á San Efrem venir 
á reanudarse con San Ireneo y San Justino para celebrar en 
María el misterio de Madre del género humano, rescatado de 
la nueva Eva? «Por la Virgen María, dice, la vida ha sido 
introducida en el mundo, porque por el parto del viviente, 
Ella se hizo Madre de los vivientes, título que no se dio á la 
primera mujer sino en figura de esta. La comparación entre 
una y o t ra , entre Eva y María , ¿ no es , en efecto , digna de 
admiración? Si Eva ha sido para el género humano; una causa 
de muerte , y si por ella ha sido introducida la muerte en el 
universo, María ha sido una causa de vida, y por ella se ha 
dado la vida al mundo, etc. (2)» Se vé que el fundamento del 
culto de María es siempre el mismo en la Iglesia, aun cuando 

(1) Sancti Epiph., adv. Hseres, lib. Ill , t. H, p. VII. 
(2) Adv. Hieres, XVIII. 

varían los acrecimientos de este culto. En el cuarto, lo mismo 
que en el primer siglo, siempre es María Madre de Dios y Madre 
de los hombres, Madre del viviente y de los vivientes, á quien 
reverenciamos é invocamos. 

En consecuencia de este antiguo fundamento, y segre-
gada toda superstición, pero también vindicado de toda pro-
fanación , el mismo San Epiíanio nos dá en un discurso en 
alabanza déla Virgen María la medida del culto de veneración 
y de alabanza que en su época se le tributaba. Esta medida no 
es menor en San Epifanio que en San E f r e m , es decir , que 
es sin medida. 

«¡Quémiserable soy, dice, en atreverme á intentar espre-
sar con palabras los deslumbrantes resplandores con que brilla 
la Madre de Dios, ías incomprensibles y formidables p re ro -
gativas de este gran propiciatorio, en donde se ha consumado 
el misterio de la reconciliación del cielo y de la tierra!.. . . 
¿Qué boca humana podrá proferir una alabanza digna de 
Aquella que ha aterrado á las virtudes del mismo cielo, á los 
Angeles, á los Arcángeles, á los Principados; á las Potesta-
des, á los Tronos, á las Dominaciones, á los Querubines, á los 
Serafines y á todo el Ejército de los Angeles, embargados de 
temor y temblor al ver al mismo Dios, que tienesu asiento en 
lo mas alto de los cielos, inclinarse por ella á la tierra, lo que 
les llenó de un glacial estupor? Ellos miraban á esta Virgen, 
cielo y trono, y quedaban absortos, considerando á Aquel que 
no tiene principio descender de las alturas seráficas donde 
tiene su reino para morar en este seno virginal.... ¡Oh Bien-
aventurada raiz que ha producido en la tierra esta vida de los 
cielos!.... ¿ Cuál no deberá ser la santidad de esta Virgen que 
ha sido juzgada digna de llegar á ser Esposa de la Trinidad, 
y lecho nupcial de donde se ha levantado Cristo Esposo para 
la naturaleza humana, tesoro profundo de la Divina dis-
pensación?.... Oh Bienaventurada Virgen, Mediadora del 
cielo y de la t ie r ra , paloma pura , cielo, templo y trono de 
la Divinidad, nube brillante, que habéis atraído y conducido 
el rayo resplandeciente del cielo, Cristo, que vino á ilumi-
nar al mundo; nube celestial, que habéis guardado en vos la 
tempestad tronadora del Espíritu Santo , de donde la l i a -



via de este divino espíritu ha caido sobre toda la tierra para 
producir en ella el fruto de la fé. Santa María, Virgen, Ma-
dre de Dios, que habéis engendrado á Aquel que formó en 
otro tiempoá Adán del barro en el Paraíso; Madre de Dios, 
que habéis dado á luz el Verbo Encarnado en vos; Madre de 
Dios, que habéis concebido en forma de esclavo al Verbo 
Dios; Madre de Dios, única que habéis engendrado al Hijo 
único de Dios, no un Dios temporal que solo hubiese tenido 
principio en vos , sino eterno, que es antes que vos y antes 
que todos los séres Oh Virgen , tesoro sagrado de la 
Iglesia, Virgen á quien yo llamaría á la vez Sacerdotisa y 
al tar , puesque ella ha puesto para nosotros la mesa v nos ha 
dado allí ese Pan celestial, Cristo, para la remisión de los 
pecados ¿Qué mas d i ré , impulsado por el deseo de alabar 
á la Madre de Dios y contenido por mi insuficiencia ? diré to -
davía que ella es el cielo y el trono, y al mismo tiempo la 
Cruz cuyos brazos sagrados han llevado al Señor los A n -
geles acusaban á Eva, ahora glorifican á María, que ha levan-
tado á Eva caida y ha hecho subir á los cielos á Adán lanzado 
delParaiso Por vos, en efecto, oh Virgen Santa, el muro 
de separación ha sido destruido; por vos, la paz del cielo se ha 
hecho partícipe al mundo ; por vos, hau llegado los hombres 
¿ ser Angeles; por vos, ha resplandecido la Cruz en toda la 
tierra ; por vos, la. muerte es destruida y despojados los in -
fiernos; por vos, han caido los ídolos y se ha propagado la 
celestial doctrina; finalmente , por vos hemos conocido al 
Hijo único de Dios, que habéis dado á luz, Virgen Santa, 
Nuestro Señor Jesucristo, á quien adoran todos los Ange-
les y los hombres; nosotros profesamos al Padre sin principio, 
al Hijo sin principio , al Espíritu Santo sin principio, y glori-
ficamos la Trinidad indivisible y consustancial por los siglos 
de los siglos (1).» 

He aquí algunos rasgos cortados del discurso, ó mas bien 
del arrobamiento de San Epifanio para con la Madre de Dios. 

(\) Volveremos á encontrar esta fórmula de alabanza (por 
vos, etc.) en boca de San Cirilo, en el Concilio de Efeso, y la 
justificaremos contra el error moderno que la desconoce. 

Tal era el culto de María en el siglo cuarto; culto nada sospe-
choso de exageración en boca de este grande Doctor, que ha-
bía combatido enérgicamente á la Mariolalria; culto no obs-
tante sin medida, como debe serlo en el orden de culto de 
honor y de caridad, que tiene por objeto la inconmensurable 
é inefable grandeza de la Madre de Dios. 

Seria, sin embargo, no tener mas que una idea completa 
d é l a razón y del objeto de este culto, 110 considerar estas 
grandes alabanzas y estas sublimes invocaciones, sino eomo 
justo tributo de honor y de confianza debidos á la Maternidad 
divina de María, y como la efusión de una ardiente piedad 
igual á la de San Bernardo en la edad media. En el siglo 
cuarto, era además una profesion de fé contra todas las he-
regías. Todos estos rasgos de alabanza, por líricos que sean, 
tienen toda la rigidez de la doctrina teológica, mas refle-
xiva; son aquí, como mas tarde en el Concilio de Efeso, otras 
tantas protestaciones y otros tantos decretos contra los Arria-
nos, los Sabelianos, los Apolinarios, losManiqueos, contra todas 
lasheregias que habían precedido, y hasta contra aquellasque 
iban á nacer , tales como las de.Nestorio y Eutiques, 'confun-
didas de antemano por la virtud doctrinal de esta Virgen, por 
quien hemos conocido al Hijo de Dios. Esto es lo que no hemos 
cesado de demostrar desde el origen del Cristianismo, y de 
este modo, atestiguándose á sí misma por su necesidad y , si 
me atrevo á decirlo así, por sus gloriosos servicios, es como la 
Maternidad divina ha conquistado el culto de que t s objeto. 

III. Esto se nos presenta mas claro en los dos ilustres 
Doctores que se nos ofrecen despues de San Epifanio, en San 
Atanasio y San Gregorio de Nazianzo, célebres ambos por los 
grandes golpes que dieron al Arrianismo en favor de la fé de 
Nicea: el primero para hacerla triunfar, el segundo para de-
fenderla. 

En los numerosos escritos que San Atanasio consagró á 
esta nueva lucha, en la que estaba empeñado todo el Cristia-
nismo, se representa á cada instante á la Virgen como la lan-
zadera, que en cierto modo sirve para tejer la trama de la 
fé, para entrelazar y anudar la divinidad con la humanidad de 



Jesucristo, y unir por Jesucristo el cielo con la tierra. San 
Atanasio se esfuerza sobre todo en demostrar, que negando 
que Jesucristo sea tan verdaderamente consustancial al Padre 
celestial, como es consustancial á la Madre terrenal, toda esta 
trama del destino del Cristianismo queda rota, y que por lo 
tanto se reanuda por María y en María. No citaremos sino un 
solo y breve pasaje que reasume toda esta bella teología, y 
que justifica la relación litúrgica que ha conservado siem-
pre la Iglesia entre el Padre nuestro y el Ave María, entre 
el Theismo cristiano mas elevado y la humilde devocion á 
María. 

«El Hijo de Dios, dice el mismo Doctor, se ha hecho hijo 
del hombre, para que el Hijo del hombre, es decir, de Adán, 
fuese hecho Hijo de Dios. En efecto, de una manera inefable, 
inesplicable é incomprensible, el Padre engendra en la eter-
nidad, él mismo es engendrado de una manera inferior en el 
tiempo por la Virgen María,Madre de Dios, para que aquellos 
que habían sido engendrados desde luego con esta generación 
inferior, fuesen engendrados con la generación superior, 
esto es, con la de Dios. El mismo Verbo de Dios, pues, t ie-
ne tan realmente una Madre sobre la tierra como nosotros te-
nemos un Padre en el cielo. Por esto El se llama á sí mismo 
Hijo del hombre , para que los hombres pudiesen llamar á 
Dios su Padre en los cielos, enseñándoselo con esta ora-
cion: Padre nuestro, que estás en los cielos (I).» 

La consecuencia de esta doctrina es tan considerable como 

(1) Idcirco enim Filius Dei, filius hominis factus est, utfilius 
hominis, hoc est Adse , filii Dei efficiatur. Quod enim desuper ex 
Patre Verbum modo ineffabili, inexplicabili, ineomprehensibili, 
et «terne genitura est, ipsum in tempore inferius generatur ex 
Virgini Deipara Maria, ut qui inferius antea geniti fuerant, de-
super secundo gignerentur, id est, ex Deo. Ipse igitur Matrein 
duntaxat habert in terra: et nos Patrem duntaxat habemus in 
ccelo. Quocirca Filium hominis se ipsum appellai, ut homines 
Deum vocarent Patrem in ccelis. Pater noster, inquit, qui es in 
ccelis (De Incarnitati one contra Arianos, t. II de l'édition de Mig-
ne, p. 700). 
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fácil de deducir. Si nosotros no conocemos, si no tenemos á 
Dios por Padre mas que por su Hijo, en cuanto El tiene áMa-
ría por Madre, es evidente que el que no profesa á María Ma-
dre de Dios, tampoco tiene á Dios por Padre; está sin Dios: 
es ateo. Conoce bien á Dios de cierto modo, de un modo 
natural; pero ó el Cristianismo no es mas que una superfeta-
cion, ó el modo natural de conocer á Dios es insuficiente é 
impotente; y la esperiencia del mundo antiguo lo ha demos-
trado sobradamente, justificando aquel dicho de San Pablo á 
los Efesios: «Acordaos que siendo gentiles por nuestro origen, 
no teníais entonces participación con Jesucristo, viviendo sin 
esperanza ?/ sin Dios en este mundo; porque es por el Hijo por 
quien tenemos acceso unos y otros al Padre (1).» 

Dedúcese, pues, de la doctrina de San Atanasio, identifi-
cada con la de San Pablo, esta consecuencia, que el que no 
profesa al Hijo de Dios, Hijo de María, y por consiguiente, á 
Maria, Madre de Dios, está sin Dios en este mundo, y no tiene 
Padre en los cielos. 

IV. Por lógica que sea esta consecuencia, ¿se verá exage-
ración en imputarla tan espresamente á la Iglesia del cuarto si-
glo?—He aquí á San Gregorio Nacianceno, y en él á toda la 
Iglesia, que nos libertan de semejante tacha, profesando clara-
mente esta misma doctrina. 

Entre todos los escritos de este gran Doctor, llamado por 
sobrenombre el Teólogo, sus dos cartas á Celedonio contra 
Apolinario, son celebradas sobre todo por el lionor que tuvie-
ron de ser invocadas como autoridad en el Concilio de Efeso, 
y mas tarde también en el Concilio de Calcedonia, muy á des-
pecho de todos los hereges, á quienes confundían, no solo 
para el presente, sino también para el pasado y el porvenir. 

En efecto, todas las heregías que habían salido á luz en la 

(1) A los Efesios, II, 11-18.—Agregúese á este pasaje el que -
hemos citado en otra parte de la Epístola á los Gálatas, IV, 4. «Dios 
ha enviado á su Hijo, hecho de la mujer, PARA QUE nosotros reci-
biésemos la adopcion de hijos, y siendo hijos, Dios ha enviado á 
vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: ¡ P A D R E ! 



Iglesia contra el dogma de la Encarnación, desde elDocetismo, 
todas las que se levantaban entonces contra este fundamento 
del Cristianismo, especialmente la de Arrio, y aun aquellas que 
todavía 110 se habiau manifestado, pero que ya las presentía 
San Gregorio, tales como las de Nestorio y la de Eatiques, ha -
llaron en aquel escrito su condenación y su confusion. ¿Y con 
qué argumento? Con el argumento de la Maternidad divina 
de María. Nos limitaremos á esta sentencia, que llegó á ser la 
de toda la Iglesia en los dos Concilios, que se sirvieron de ella 
como de una arma contra el error: 

«Si alguno no reconoce á Santa María, Madre de'Dios, 
este se halla fuera de la Divinidad. Si alguno 110 confiesa que 
Cristo ha sido formado en el seno de la Virgen de una mane-
ra divina y humana, este es igualmente ateo.» Sí QUISSA'NCTAM 

MARIAM DEIPARAM NON CONFITETUR EXTBA DIVINITATEM E S T . Si 

quis Christum per Virginem tanquam per canalem fluxisse 
non autem in ea divino simul et humano modo formatum esse 
dixerit, ¿EQUE A T H E U S E S T . 

Este sentimiento fué saludado como el sentimiento de la 
antigüedad en el Concilio de E-feso, sea porque, aunque no se 
conociese mas que del tiempo de San Gregorio, ya era antiguo 
en la época de este Concilio, sea porque, y tal era el principal 
motivo, se derivaba, como ya lo hemos visto, de üna antigüe -
dad mas remota todavía, y que se confundía con la de la Iglesia. 

No es, pues, una vana cuestión reconocer á María Madre 
de Dios, como decia San Arquelao en el tercer siglo, non 
ergo jam vana est quxstio, y toda la Religión se interesa en 
ello. Así la proclama la antigüedad. Ahora bien: ¿qué es reco-
noctr á María Madre de Dios, mas que,honrar é invocar á Ma-
ría Madre de Dios, lo mismo que confesar á Dios es adorarle y 
rogarle? El culto es la forma y la medida de la fé en todos 
los grados. Todo el honor, pues, y piedad que reclama esta 
grande y auxiliadora dignidad de M A D R E D E D I O S , es la forma 
y la profesion de su creencia, y por lo tanto, de toda la Religión 
que depende de esta creencia. La doctrina implica el culto; y 
mostrando la antigüedad de aquella, queda desmostrada la an -
tigüedad de esta. 

También hemos visto, desde que la Iglesia pudo permi-

tirio, brillar esta profesion doctrinal de la Maternidad divina 
de María en alabanzas é invocaciones sublimes, que volvían á 
caer convertidas en otros tantos anatemas sobre las heregías 
que la negaban, y que no eran, como lo fueron mas tarde en 
el Concilio de Efeso, sino la esposicion práctica y animada 
de la doctrina. 

V. San Juan Crisòstomo, cuyo nombre es por sí solo un 
panegírico, este Homero de los oradores debía pagar con su 
boca de oro un tributo elocuente á estabella virtud. Lo hizo 
con acentos, que tienen derecho á hacerse oir, aun despues 
de los de San Epifanio y San Efrem. 

«Es en verdad, decia, una grandísima maravilla la Bien-
aventurada y siempre Virgen María. ¿Quién ha sido j a -
más, quién podrá íer mas grande y mas ilustre que la que 
sola aventaja por la amplitud de su Magestad al cielo y la 
tierra? ¿Qué hay que sea mas santo? Ni los Profetas, ni los 
Apóstoles, ni los Mártires, ni los Patriarcas, ni los Ange-
les, ni los Tronos, ni las Dominaciones, ni los Serafines, ni los 
Querubines, ni alguna, en fin , de todas las criaturas, visi-
bles ó invisibles, puede llegar á tal grandeza, á tal escelen-
cia. Siervay Madre de Dios, Virgen y Madre de todo justo, 
Madre de Aquel que ha sido engendrado por el Padre, antes 
de todo principio, á quien los Angeles y los hombres reveren-
cian como al soberano Señor del universo, ¿quereis saber 
cuánto aventaja en poder esta Virgen á los Espíritus celestia-
les? Estos asisten con temblor y temor, y con el rostro cubierto 
ante el trono de Dios. Aquella presenta al género humano á 
Aquel que de ella ha sido engendrado, y obtenemos por ella el 
perdón de nuestros crímenes. Salud, pues, Madre y cielo, 
Hija, Virgen, Trono de Dios, honor, gloria y firmamento de 
nuestra Iglesia: no ceseisde rogar por nosotros á Jesus, vues-
tro Hijo y nuestro Señor, para que por vos obtengamos mi-
sericordia en el dia del juicio, y que nos alcancen todos los 
bienes reservados á los que aman á Dios, por la benignidad y 
la gracia de Nuestro Señor Jesucristo (1).» 

(1) Estracto del oñeio in festis B> Marica Virginis. 
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Así escomo la profesión, es decir, el culto de la Materni-
dad divina de María salía de boca del genio y de la santi-
dad de oro de la Iglesia; y contra esta gloriosa y sagrada an-
tigüedad debia dirigirse la acusación de exageración y de su-
perstición que no se teme dirigir en nuestros dias contra este 
santo culto. 

VI. A este catálogo de Doctores tan ilustres y tan respe-
bles, que seria necesario recusar, debemos añadir dos genios, 
dos Santos que son demasiado eminentes para ser omitidos, 
aunque su testimonio sea supèrfluo : estos son San Ambro-
sio y San Agustín. 

Aquí y en lo que vá á seguir, nos vemos obligados á res-
ponder á las paradojas históricas y dogmáticas con que la 
heregía pretende menoscabar la grande importancia de la 
antigüedad cristiana á favor del culto de la Madre de Dios. 
Un filósofo á quien hemos ya tenido ocasion de impugnar, y 
cuya memoria protegida por una muerte fiel, tiene derecho 
á nuestros respetos, M. Bordas-Dumoulin, se ha hecho el 
órgano del error sobre este punto en su Marianismo sustitui-
do al Cristianismo. Desgraciadamente, su impugnación sobre-
vive demasiado á sus últimos sentimientos para que podamos 
dejarla pasar. Es bajo este punto de vista, y como estando 
bajo su nombre el error de la heregía viviente y operando al-
rededor de nosotros, como vamos á contestarle. Esto será por 
otra parte un ensayo que hará resaltar y apreciar mejor 
la verdad. 

El autor de los Poderes constitutivos de la Iglesia, en sus 
capítulos sobre el Marianismo, sostiene que: «El primer gran 
Santo de quien se hace mención, como hallando sus delicias 
en la devocion á María, es San Ambrosio.» Y despues dice, en 
la página siguiente, que: «Para encontrar alguno que se de-
leitara en la devocion de la Virgen, seria necesario retroceder 
tres ó cuatro siglos despues de San Ambrosio (1).» Si no hay 
aquí una contradicción, quiere decir esto que hasta el sétimo 
siglo solo ha habido San Ambrosio que haya profesado un 

( 1 ) P . 8 0 - 8 2 . 

culto piadoso á María. Contra esta aserción se levantan, lo 
hemos visto ya, San Juan Crisòstomo, San Gregorio de Na-
zianzo, San Epifanio, San Efrem, San Arquelao, San Grego-
rio el Taumaturgo, Orígenes, Clemente de Alejandría, San 
Ireneo, San Justino , todos los cuales rivalizan con San A m -
brosio en alabanzas y piedad hácia la Madre de Dios. El 
autor de los Poderes constitutivos de la Iglesia habla de escri-
tos apócrifos, en que el Marianismo funda su locura é impie-
dad, y los pone descaradamente bajo la autoridad de la anti-
güedad sana y sabia. «Mas si, en efecto, hay escritos apócri-
fos atribuidos á algunos Padres, hemos tenido gran cuidado de 
ponerlos aparte, hasta privarnos de aquellos que son única-
mente dudosos, y de los cuales, sin embargo, se hace gene-
ralmente uso. Desafiamos á la crítica mas severa á ar-
güir cosa alguna contra la autenticidad de nuestras citas. 
Esta autenticidad es notoria entre aquellos que conocen tales 
cosas, y no pueden dejar de confesarla.—¿Que queda, por lo 
tanto, para sostener la estraña tésis de que hasta el siglo séti-
mo no ha habido sino San Ambrosio particular devoto de la 
Santísima Virgen?—Falta que decir que los testimonios que 
hemos aducido no tienen la estension que se reconoce en el 
de San Ambrosio. Luego, pues, aquellos mismos que no han 
leido á este ilustre Padre, podrán difícilmente comprender que 
haya tenido para María una devocion mas encendida que la 
que resplandece en los que le han antecedido. Nos contenta-
remos con esto por lo que á nosotros toca , y renunciaremos 
voluntariamente á la de San Ambrosio, si es que se quiere con-
venir en ello: nos contentaremos con aquella sentencia de San 
Gregorio de Nazianzo, que: «Aquel que no confiesa (y por con-
siguiente que no honra) á María, Madre de Dios, E S A T E O , » y 
con aquella de San Arquelao, que: «Así como toda la Ley y los 
Profetas consisten en amar á Dios, DE L A MISMA MANERA toda 
nuestra esperanza está pendiente del parto de la Bienaventura-
da María, I T A NOSTRA OMNIS SPE IN BEATÍÍ : MARIDE P A R T U S U S P E N -

SA EST.» —Nos contentaremos con las sublimes alabanzas y a r -
dientes invocaciones que dirigían á la Madre de Dios San Epi-
fanio y San Efrem; con la fé de Santa Justina en su virginal 
protección, y la de San Gregorio el Taumaturgo en su aparición 



VII. Por lo que toca á San Agustín, los adversarios del 
culto de María no se dan tan voluntariamente por vencidos; se 
levantan contra tía mala fe ó la imbecilidad de aquellos que 
reconocen como de este Padre una declamación miserable, en 
que se dice que María es nuestra esperanza, la fuente de la 
gracia, la mediadora de la salvación y restauradora de los si-
gbs{\).> 

Verdad es que generalmente se citan estas palabras como 
de San Agustín, sin que sean suyas. Bossuet, Bourdaloue, 

luminosa, celebradas por San Gregorio de Nazianzo y San Gre-
gorio de Niza.—No iremos mas lejos que San Clemente de Ale-
jandría, cuando «dá con gozoé María el nombre de IGLESIA, nu-
triendo á los cristianos de Jesucristo como con su leche;» y que 
San Ireneo y San Justino, cuando la llaman la ABOGADA D E E V A , 

y LA NUEVA EVA," teniendo en la reparación la misma parte que 
la antigua ha tenido en la caida, la CAUSA DE LA SALVACIÓN 

HUMANA.—Ved ahí lo que ha profesado la saná y sábia anti-
güedad: ved ahí la doctrina y el culto del cuarto, del tercero, 
del segundo y hasta del primer siglo, conforme lo atestiguan 
las pinturas recientemente descubiertas en las Catacumbas de 
Calista. Ni el odio, ni el amor, toman parte en esto; así como 
esteno lo ha fingido, tampoco aquel puede destruirlo: es un 
hecho; es la verdad. 

Volviendo á San Ambrosio, la declaración que discutimos 
tiene, por lo mismo, una doble fase: la primera es que este 
gran Doctor se deleitaba con la devocion á la Virgen; la segun-
da es, que esta devocion de San Ambrosio, no ofreciendo ni pu-
diendo ofrecer nada de mas formal ni mas convincente que 
lo que hemos citado de los que le han precedido, se debe esten-
der á estos, y en ellos, á la sana y sábia antigüedad, lo que 
se reconoce en San Ambrosio. Este gran Santo no ha hecho 
mas que continuarlos, sin aventajarles, y puede decirse hasta 
sin igualarlos. Por cuya razón creemos supèrfluo reproducir 
aquí las espresiones de su piedad para María, tanto mas, 
cuanto lo hemos hecho va en nuestra Esposicion litúrgica. 

(1) De los poderes constitutivos de la Iglesia, p. 82. 

San Bernardo, no obstante, se las han atribuido. Pero una 
crítica mas rigurosa ha venido á poner en duda la autenti-
cidad de los sermones atribuidos á San Agustín, de donde 
se sacan estas palabras; y nosotros mismos, fieles á la 
regla que nos hemos propuesto, no hubiéramos hecho uso de 
ellas. He ahí la verdad. Mas ahora nosotros negamos todas 
las consecuencias que de ellas se pretende deducir. 

En primer lugar, lo que llaman miserable declamación, ha 
sido reputado digno de ser atribuido á San Agustín por el mis-
mo Bossuet, y no ha podido ser admitido como perteneciente 
á este bello genio sino por la analogía con sus demás pro-
ducciones. En segundo lugar , en la duda, es muy permitido 
citar sin mala fé ó imbecilidad, sobre todo cuando lo hace un 
San Bernardo, un Bossuet y Bourdaloue, esos bellísimos 
sentimientos como propios de San Agustín, cuando no se trata 
de hacer una crítica bibliográfica, y que únicamente se pre-
tende edificar. En tercer lugar, nada se prueba contra la an -
tigüedad del c u l ^ de la Santísima Virgen con rechazar estos 
sentimientos como no auténticos de San Agustín, en el siglo 
quinto, cuando no se puede menos de convenir en que son 
de San Epifanío y de San Efrem, en el cuarto, de San Arque-
lao y de Clemente de Alejandría, en el tercero, de San Ireneo 
y de San Justino, en el segundo, y de la Iglesia Apostólica en 
el primero. En cuarto lugar, estos sentimientos son de San 
Agustín. 

Son de San Agustín en la parte de sus escritos, cuya au-
tenticidad es incontestable. Vamos á limitarnos á una sola 
cita, porque ella encierra y deja muy atrás todo lo que hasta 
él se habia dicho de mas formal, tocante al culto filial del 
género humano en honra de María. En efecto, todo cuanto 
hasta aquí hemos dado á conocer de la doctrina de los anti-
guos Padres, por magnífico que sea, se halla única y esclusi-
vamente encerrado en el ministerio de Madre de Dios en 
María. Por este solo parto divino, mediata é indirectamente 
desde enconces, es como ella ha cooperado á nuestra salva-
ción y como es la causa de ella. No es sino cual Madre del 
Viviente, como ella es Madre de los vivientes. San Augustin vá 
todavía mas lejos, y saca de esta doctrina lo que segura-
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mente se contenia en ella, pero lo que aun no se había es -
presado tan formalmente. 

Ademas de la maternidad divina, reconoce en María una 
maternidad directa con respecto á nosotros. María tiene dos 
maternidades: la una según la carne, la otra según el espí-
ritu. Según la carne, es Madre de la Cabeza; según el espíritu, 
es Madre de los miembros. Esta segunda maternidad no podría 
confundirse con la pr imera ; porque muy lejos de que, según 
el espíritu, ella haya dado á luz la Cabeza, ha nacido ella como 
todos nosotros. Esta maternidad, según el espíritu, es, pues, 
una maternidad propia, distinta y directa con respecto á nos-
otros. Ella es nuestra Madre inmediatamente. ¿Cómo es esto? 
Cooperando por su caridad á nuestro nacimiento espiritual en 
la Iglesia. He aquí el testo de San Agust ín ; está sacado de su 
Tratado de la Virginidad, capítulo VI: 

«Esta mujer única es , según el espíritu, lo mismo que 
según la carne, Madre y Virgen. Ella es efectivamente Madre, 
según el espíritu, no de nuestra Cabeza , qjjiero decir, del 
Salvador, de quien también ha nacido mas bien Ella misma, 
porque todos aquellos que han creído en El , y al número de 
los cuales Ella pertenece, son llamados hijos del Esposo, sino 
que Ella es as [plenamente Madre de los miembros, es decir, 
de nosotros, porque coopera, por su car idad , al nacimiento 
de los fieles en la Iglesia. Por el cuerpo, Ella es por otra parte 

Madre de la misma Cabeza Solo María es , pues, Madre y 
Virgen según el espíritu y según la carne.» 

Ved ahí los sentimientos de San Agustín. Aventajan, 
como se deja v e r , á aquellos que los rechazaban como una 
miserable declamación , indigna de este ilustre Padre. María 
no es solamente Mediadora de la salvación, Ella es su Madre, 
Madre Nuestra, y Ella lo es plenamente, P L A Ñ E M A T E R . Los t í -
tulos que Ella tiene á nuestro culto no se limitan á habernos 
dado áluz á todos en uno solo, que es Cristo; Ella nos pro-
veía á cada uno en particular á Cristo. Así como Ella ha 
cooperado por su fé á darle nuestra vida humana , así también 
coopera por su caridad á darnos su vida divina. Es lo que 
San Juan vió en el Apocalipsis cuando se le apareció la Mujer 
con el Niño Varón y sus OTROS HIJOS, á quienes el dragón hace 

la guerra. Pues el mismo San Agustín nos enseña que, según 
lafé llegada hasta él, aquella Mujer significa la Virgen María, 
y que su protección es muy escelente contra los venenos de la 
serpiente: Accepistis ¿t symbolumprotectionemparturientis con-
tra venena serpentis (I). 

Estos sentimientos de San Agustín son decisivos y termi-
nan dignamente la información que acabamos de dar á cono-
cer sobre la antigüedad del culto de la Santísima Virgen. En 
efecto, obran otra vez sóbrela doctrina Apostólica, de la cual 
dimanan, y nos hacen ver en qué sentido directo y for-
mal la Virgen se hallaba considerada en ella corno la Eva de 
la nueva alianza y la Causa de nuestra salud; en el sentido 
efectivo de verdadera Madre de todos los vivientes, dándolos 
á luz para la vida de la gracia por el concurso de su caridad, 
nutriéndolos del Verbo Encarnado como con su l eche , y 
preservándolos ó curándolos de los venenos de la serpiente por 
su caritativa protección. 

«En este sólido fundamento , dice Bossuet, despues de 
haber citado estos sentimientos de San Agustín, están apo-
yados todos los elogios que la Iglesia ha consagrado á la 
Santísima Virgen, y de los que se puede ver un modelo en el 
Concilio deEfeso, que es el tercero general (2).i 

Prestemos ahora una atención particular á este gran Con-
cilio. 

(1) De Symboto ad catechumenos. 
(2) Advertencia sobre la Letanía de la Santísima Virgen. 

» 
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C A P I T U L O Y ! . 

E l Concilio d e Efeso. 

Entre tantos errores de conveneion que han logrado ha-
cerse recibir, está convenido que el culto de la Sanlisima Vir-
gen trae su origen del Concilio deEfeso. Lo que precede de-
muestra sobradamente que con mayor verdad se puede decir 
queá este célebre Concilio es á donde él afluye. O mas bien, 
y he aquí lo que causa ilusión, con igual verdad se puede 
decir que es á él á donde afluye, y que de él es también de 
donde se derrama. Afluye á él ála manera de un rio, desti-
lado en su nacimiento de los vapores del cielo sobre las ele-
vadas cumbres apostólicas, alimentado por los derrames mas 
puros de la doctrina cristiana, esprimida sucesivamente por 
los Padres de los tres primeros siglos; rebosando despues con 
ímpetu de las Catacumbas, en donde la corrupción, tanto como 
el furor del Paganismo, le habían hecho esconder su misteriosa 
corriente, y borboteando en San Epifanio y en San Efrem con 
una espumosa abundancia, donde todos los siglos sucesivos han 
ido á tomarla, arrollando despues con sus embravecidas olas 
los restos de cien heregías barridas en su corriente, y llegan-
do de esta manera en la plenitud creciente de su curso al 
quinto siglo, en que la heregía Nestoriana emprende conte-
nerlo, y lo hace desbordar por el mundo. 

Esta empresa era nueva. Jamás heregía alguna hasta 
entonces habia atacado directamente á la Maternidad divina 
de María. Solamente una habia querido negar su virginidad 
perpétua, y ya hemos visto qué horror habia causado. No es 
que se hubiera respetado el misterio del Verbo Encarnado. 

Hemos visto , al contrario, que todas las heregías, desde el 
Docetismo hasta el Arrianísmo, se habian conciliado contra 
este fundamento de la fé del mundo. Mas aunque el dogma 
de la Maternidad divina estuviese evidentemente comprendido * 
en todos estos ataques, no los habia sentido sino de rechazo. 
Hasta habia sido el instrumento que habia servido para des-
trozarlos, y que destrozándolos, habia tomado mayores dimen-
siones, haciéndolospedazos. El dogma déla Maternidad divina 
se hallaba en el fuerte de su reinado cuando el enemigo vino 
á atacarlo; y no lo atacó á causa de este victorioso poder, que 
habia triunfado de todas las heregías antiguas, y que lo desig-
naba objeto de su furor. La serpiente se volvió contra el talón 
que la aplanaba. Quiso emprender su grande pelea contra el 
Niño, dirigiéndose esta vez contra la Mujer que se lo manifes-
taba, y cuya importancia él habia aprendido á espensas suyas. 

Todo justifica la exactitud histórica de esta apreciación. 
La espresion de Madre de Dios, Deipara ó Theotocos, se 
hallaba estendida en la Iglesia desde largo tiempo. «Vosotros, 
cristianos, no cesáis de llamar á María Madre de Dios.» Vos 
Marian Deiparam vocare non cessatis, decia el Emperador Ju-
liano, y todos los escritos de los Padres del siglo cuarto están 
esmaltados con esta espresion. Con todo, no es apenas, sino 
unos cien años antes del Concilio de Efeso, cuando empezó 
á tomar un carácter doctrinal y á ser la fórmula abreviada de 
la fé. Mas lo que Ella espresaba era profesado con el mayor 
séquito y esplendor desde los Apóstoles, lo hemos visto ya; y 
San Cirilo, en su carta á los solitarios de Egipto contra Nesto-
rio, tenia razón de decir: «Es la fé que los discípulos nos han 
transmitido , aunque no se hayan valido de este término ; es 
también la doctrina que hemos recibido de los Santos Pa-
dres (1).» 

Una prueba sensible de esto , es que todas las objeciones 
hechas por Nestorio contra el título de Madre de Dios, eran 
renovadas desde las antiguas heregías cristianas contra la En-
carnación del Verbo. Es lo que dedujo con toda claridad Ca-
siano de Marsella, en el Tratado de la Encarnación, que este 

( 1 ) L A B B E , Concil. Ephes. 



sabio sacerdote compuso contra el heresiarca á invitación del 
Papa San Celestino.—Por el contrario, todos los argumentos 
y todos los anatemas que se hicieron valer contra Nestorio, 
íiabian servido ya contra aquellas viejas heregías. No fueron 
solamente San Cirilo y los Padres de Efeso quienes condena-
ron á Nestorio, sino que, por su boca, lo fueron San Gregorio 
de Nazianzo, San Atanasio, San Épifanio, San Arquelao, Ter-
tuliano, San Ireneo, San Justino, San Ignacio y todo el Colegio 
apostólico; fué el Santo Evangelio colocado sobre un altar en 
medio del Concilio: prueba solemne de lo Apostólico del cul -
to de la Madre de Dios. 

Hemos dicho con todo eso, que la heregía de Nestorio era 
una novedad-, he ahí en qué: 

La heregía, que Casiano compara muy justamente con 
la hidra de la fábula, tenia mil cabezas. Sin embargo, como 
ella formaba cuerpo contra la Encarnación del Verbo, ella se 
dividía con estas rail cabezas en dos grandes negaciones cor-
respondientes á las dos naturalezas, cuya unión personal com-
pone el misterio de la Encarnación divina. Se resumía, como 
hemos visto, en el Ebionismo, secta judaica, que negaba q u e 
Jesucristo fuese Dios, y en el Docetismo, que negaba que Je -
sucristo fuese hombre (1). Luego Nestorio , posterior a todas 
estas heregías separadas hasta él en dos ramas, vino á juntar-
las, negando que Jesucristo fuese Dios y hombre á la vez. 
Por ahí se esponia al fuego cruzado de todos los Padres que 

(1) En efecto, en el Ebionismo, combatido en su origen por el 
Apóstol San Juan en el Introito de su Evangelio, despues pór 
San Justino contra el judío Tryphon, entran el Arrianismo y to -
das aquellas sectas combatidas por los Padres del siglo cuarto; y 
en el Docetismo, combatido igualmente en su origen por el mismo 
Apóstol San Juan en sus Epístolas y su Apocalipsis, y por San 
Ignacio, su discípulo, entran el Gnosticismo, el Marcionismo y 
el Maniqueismo, combatidos sucesivamente por San Ireneo, Te r -
tuliano, San Arquelao, San Epifanio y San Agustín.—Son una 
prueba muy bella de la unidad permanente de la doctrina cató-
lica las eternas repeticiones d é l a heregía en todas sus varia-
ciones. 

precedentemente habían combatido, sea á los Ebionistas, sea 
á los Docetos ó Maniqueos. Mas él se jactaba dé escapárseles 
y de poder declinar toda mancomunidad con estas heregías, 
reconociendo (y en esto es en efecto en lo que se diferenciaba 
de ellas) que en Cristo había un Dios y un hombre. Mas como 
pretendía que el Dios y el hombre eran dos, perdía todo el be-
neficio de su concesion, y quedaba bajo del doble golpe que 
él creía evitar. Por mas que reunió al hombre y al Dios hasta 
fundirlos, en cierta manera, el uno en el otro, y esto desde el 
seno de María, no hizo con esto mas que caer en otra heregía, 
la de la confusion de las dos naturalezas, sin salir de la pr ime-
ra, la de la dualidad de personas. Resultaba siempre que Dios 
y el hombre eran dos, en Cristo, y que por consiguiente , no 
habia unidad de persona. Tampoco habia unidad de naturale-
zas, la cual no se verifica sino en la unidad de persona: no h a -
bia nada de lo que constituye la prenda y fundamento de la 
salvación humana. El hombre quedaba separado de Dios. 

Esto es lo que se manifestó á todas luces, al principio de 
la heregía de Nestorio, por San Proclo, obispo de Cysica, 

v en una circunstancia muy particular de esta gran prueba de 
la fé. 

Nestorio se encontraba aun en todo el poder de su digni-
dad de Patriarca de Constantinopla. Acababa sin embargo de 
permitir la manifestación de su heregía, defendiendo á un sa-
cerdote suyo llamado Anastasio, que en el pulpito de su Iglesia 
se habia declarado contra el título de Madre de Dios. Profe-
sando sin embargo un grandísimo respeto por María, y encu-
briendo por ahí la marcha de su intento, invitó á Proclo, obispo 
de Cysica , sufragáneo suyo, á que viniese á honrar con la 
elocuencia de su palabra una solemnidad de la Virgen. El 
santo obispo, instruido de lo que habia pasado, subió á aquel 
pulpito, de donde acababa el error de hacer su primera i r rup-
ción, resuelto á aprovecharse de esta feliz y justa ocasion, dice 
él mismo, de hacer oir útiles verdades. En efecto, recordando 
las antiguas decisiones de la fé , y previniendo la que debía 
herir á Nestorio en Efeso, profesó que: «Decir que Jesucristo es 
un puro hombre, es ser judío.—Decir que es solamente Dios, 
y que no tiene la naturaleza humana, es ser Maniqueo.—Y e n -



señar que Cristo y el Verbo divino son dos, es estar separado 
de Dios (1).» 

Por estas generosas palabras, San Proclo aplanaba al Nes-
torianismo, apenas nacido, á presencia de Nestorio en toda la 
magestad de su sacerdocio. Denunciaba en ¿1 las antiguas he-
regias apareadas por una doctrina que, profesando que Cristo 
y el Verbo eran dos, acumulaba, en efecto, ya el Ebionis-
nio, según el cual Cristo no tenia la naturaleza divina, ya el 
Maniqueismo, según el cual el Verbo no habia tomado la na-
turaleza humana; y que por la negación de la unidad de 
persona rompia el nudo de la negación de las dos naturale-
zas, es decir, del hombre con Dios. 

Nestorio, tanto menos pudo digerir la lección, cuanto que 
todo el auditorio, adhiriéndose á las intenciones de Proclo, le 
habia aplaudido mucho. Se levantó, pues, inmediatamente, y 
añadiendo, según costumbre y derecho del Metropolitano, al-
gunas palabras á las del orador, se esforzó en insinuar, que no 
debia decirse absolutamente que Dios ó el Verbo hubiera na-
cido de María, ñ ique hubiese muerto, sino solamente que es-
taba unido á aquel que nació y murió. 

Por ahí se vé cómo tuvo principio la lucha. Fué sobre el 
terreno de la Maternidad divina profesada por el culto que se 
le tributaba. El Cristo, nacido de María y el Verbo nacido de 
Dios, ¿eran solamente asociados, ó bien era el mismo, nacido 
de Dios en la eternidad, y de María en el tiempo? En una pa-
labra que lo reasumía y cortaba todo, ¿Dios habia nacido de 
María? ¿María ora propiamente Madre de Dios'! Este nombre 
prodigioso, M A D R E D E DIOS,—THEOTOCOS,—¿debia darse á Ma-
ría con todo el honor que él reclama? ¿ Debia negársele?—Ahí 
estaba toda la cuestión de la Encarnación, es decir, de vida ó 
de muerte del Cristianismo en el mundo. 

Concebido habia, pues, el enemigo un ataque tan hábil 
como atrevido al reunir todas sus fuerzas sobre este solo 
punto. Pero tuvo una desgracia, la desgracia de toda heregia; 
la de llegar demasiado tarde; la de encontrarla plaza tomada 
por la verdad, y talmente tomada y fortificada, que no pudo 

( 1 ) L A B B E , Concil. Ephes. 

menos de estrellarse contra ella. El culto doctrinal de María, 
profesando y honrando en ella la dignidad de Madre de 
Dios, estaba ya entonces arraigado en la Iglesia, ó mas bien 
lo habia sido de todo tiempo, no habiendo hecho sino desar-
rollarse juntamente con la Iglesia en el mundo. Constantino-
pla, patriarcado de Nestorio, era desde su fundación, que re-
montaba á un siglo, la ciudad de María, por la dedicación 
solemne que Constantino habia hecho de aquella capital de 
su imperio á la Madre del Salvador, en medio de los Padres 
deMcea(l) , y bajo el pontificado de San Silvestre, quien al 
mismo tiempo erigia a María, en el Forum romano, el templo 
Libéranos apcenis, en acción de gracias por la cesación de una 
peste, debida á la intercesión de la Virgen (2). Muchos tem-
plos erigidos en la misma época al culto de María en los San-
tos Lugares por la emperatriz Elena, y en ias Galias por los 
obispos, que habian plantado en ellas la fé, atestiguan igual-
mente la devocion secular del mundo para con la Madre de 
Dios, desde que el culto tuvo la libertad de manifestarse. 
Pero la solemnidad de la festividad de María, en la cual el 
mismo Nestorio invitó á San Proclo á que pronunciase un dis-
curso en la Iglesia de Constantinopla, atestigua mas directa-
mente aun el público honor, en cuya posesion estaba la Vir-
gen desde entonces. El discurso de Proclo, que conservamos 
aun, por los magníficos elogios que contiene de María, nos dá 
la medida de este culto. El orador empe/.ó de esta manera: 

«Laespectaciondeesta numerosa y célebre asamblea, her-
manos, provoca, en este día solemne, la palabra y la alabanza; 
y la presente festividad suministra una feliz y justa ocasion de 
hacer oir útiles verdades á este auditorio. La materia versa, 
en efecto, sobre la castidad misma y la santidad, tanto como 
sobre la justa gloria de la mujer que mereció este inaudito 
prodigio de ser Virgen-Madre. He aquí que la tierra y el mar 
honran á esta Virgen escelsa, y, en su conato de servirla, for-
man su séquito como satélites de grandeza: este humillando 
sus olas amansadas bajo la barquichuela del navegante, aque-

( 1 ) N I C E P H O R O , l i b . V I I , c a p . X L I X . 

( 2 ) BAROJUUS, p . 3 2 4 . 



lia abriendo caminos seguros á los pasos del viajero. La natu-
raleza se conmueve, las mujeres reciben honor; la natura-
leza humana guia los coros y canta himnos, la Virgen es glo-
rificada, la Santísima M A D R E D E D I O S , María, nos reúne á to-
dos en un mismo entusiasmo...» 

Siguen magníficos elogios de la Virgen, fundados en esta 
dignidad de M A D R E DE D I O S , que hace de ella como el único 
Puente por donde Dios se ha comunicado con los hombres, 
y que nos hace adorar al verdadero Emmanuel, Dios hecho 
hombre (1). 

Tal era el culto de María, á presencia de Nestorio y en su 
misma Iglesia. 

Mas lo que sobre todo hizo brillar la solemnidad de este 
culto en las almas y en las costumbres , fué lo que pasó en la 
misma Iglesia, cuando Doroteo, obispo de Marcianople, que-
riendo, á instigación de Nestorio, reparar el agravio que este 
habia recibido de las palabras de San Proclo, se atrevió á pro-
ferir estas otras delante del pueblo reunido: «¡Anatema á 
aquel que dice que María es Madre de Dio*!» A esta blasfemia, 
todo el pueblo dá un gran grito, y huye de la Iglesia, á donde 
no vuelve mas (2). 

Este grito del pueblo cristiano, tan unánime V tan espon-
táneo, era el anatema verdadero; pues era realmente el grito 
de la antigüedad, el grito del Evangelio, el grito del Espí-
ritu Santo, que, por boca de Isabel, habia proclamado á Ma-
ría Madre de Dios. 

¿Qué sucedió, pues, en Efeso, cuando el universo cristia-
no, indignado contra Nestorio, le hizo comparecer delante de 
sus ciento noventa y ocho obispos reunidos, para que oyese 
allí su condenación? Esta ciudad, designada para la reunión 
del Concilio por el emperador Teodosio, y con el consenti-
miento del mismo Nestorio, que se lisonjeaba de prevalecer en 
él por sus intrigas, parecía predestinada para este grande acon-
tecimiento. La Idolatría habia tenido en Efeso su mas famoso 
templo, el templo de la gran Diana de muchos pechos, mag-

( 1 J L A B B K , Concil. Ephes., p. 1 0 - 1 8 . 

(2) Dom Ceillier, t. III. 

rne Manee multimammim; mito impuro, no sé de qué falsa virgi-
nidad y de qué falsa maternidad, á quien debia confundir el 
celeste misterio de la Virgen-Madre. El terremoto que partió 
del pié de la Cruz, en donde estaba en pié la Madre de Jesús, 
habia derribado esta ciudad, una de las mas principales entre 
todas las ciudades de Asia, según refiere Plinio el Antiguo (1). 
San Pablo, que estuvo próximo á ser en ella inmolado á Dia-
na, la convirtióá Jesucristo, y la dejó á San Juan, que la go-
bernó y habitó en ella con la Santísima Virgen (2), de donde 
le ha venido el nombre moderno Aia Soluk, que quiere de-
cir Teólogo Santo, y que es el nombre que se daba á San 
Juan (3). Finalmente, á la época del Concilio se conservaban 
en ella como un tesoro las reliquias del Discípulo amado, y la 
Santísima Virgen tenia allí una grande Iglesia bajo el nom-
b r e d e S A N T A M A R Í A . 

En este templo, cuyas piedras publicaban la gloria de Ma-
ría, fué donde se reunió el Concilio. Sabido es qué anatemas 
contra Nestorio, qué alabanzas á María, qué entusiastas acla-
maciones resonaron en él; y cómo toda la ciudad y todo el 
orbe cristiano que se hallaba representado allí, vinieron á ser 
un templo mucho mayor, donde María, en medio de la enage-
nacion entusiasta de los pueblos, fué conservada en la pose-
sión del culto que se le habia querido ar rebatar , y que, por 
medio de este solemne triunfo, recibió su última consagración. 

He ahí cómo trata el error moderno de reducir la impor-
tancia de este acontecimiento. 

Despues de haber dicho, que para encontrar alguno que 
se declarase á íavor de la devocion de la Virgen, era nece-

(1) Maximus terrse memoria mortalium estitit motus Tiberii 
Ccesaris principatu, duodecim urbibus Asi® una nocte prostratis: 
quarum nomina sunt Epbesus...—El terremoto mas grande desde 
que el mundo es mundo, sucedió bajo el reinado de Tiberio, y en 
una noche volvió de arriba abajo doce ciudades de Asia, á saber: 
Efeso... ( P L I N . NATUR, lib. I I . , cap. L X X X I Y . ) 

(2) I R E S E U S , lib. I I I , cap. I I . — L A B B E , Epístola Synodica Con-
cilio Ephes. 

(8; B O Ü I I X E T , Diccionario, en la palabra Eptiese. 



sario retroceder tres ó cuatro siglos despues de San Ambro-
sio, el autor de los Poderes constitutivos de la Iglesia añade: 
«Eso no impide que los Padres hayan hablado muy fuerte-
mente de la gran parte que ella ha tenido en la salvación del 
mundo, pero con la maestría cristiana que les caracteriza. Si 
les acontece, como á San Cirilo de Alejandría, en su Concilio 
de Efeso, en una especie de himno, referir á María lo que Je-
sus ha hecho, evidentemente es una figura de estilo muy co-
mún, en que se toma el instrumento por el artífice, y no una 
doctrina teológica. Además, San Cirilo habla delante de los 
Padres del'Concilio de Efeso, que acaban de condenar á Nes-
torio, porque negaba á la Virgen el título de Madre de Dios, 
es decir, porque negaba la divinidad de Jesucristo. Así, ce-
lebrar á María como Madre de Dios, es proclamar la divini-
dad de Jesucristo; decir que por ella los fieles alcanzan el bau-
tismo, que por ella las Iglesias han sido fundadas, que por ella 
la idolatría ha sido destruida, que por ella las naciones son 
atraídas á la penitencia, y lo demás, es decir únicamente que 
Jesucristo es Dios. A El , Hijo de Dios, es á quien el orador 
glorifica bajo el nombre de María; y ensalzando lo que llama 
obras de María, no hace sino proclamar las obras de Jesu-
cristo. » 

Luego es una verdad que San Cirilo en el Concilio de 
Efeso, y todos los Padres que le habian precedido, pensa-
ban lo mismo de la Virgen Maria, y que era la sabiduría cris-
tiana la que hablaba por sus bocas, cuando esclamaban: «Os 
saludarnos, oh María, Madre de Dios, tesoro venerable de 
todo el universo, antorcha que no se puede apagar, corona 
de la virginidad, cetro de la te ortodoxa, templo incorrup-
tible, lugar de Aquel que no ocupa lugar, por quieu nos ha 
sido dado Aquel que es llamado bendito por escelencia, y que 
ha venido en nombre del Señor. Por vos es glorificada la Tri-
nidad, la Cruz es ensalzada y adorada en toda la tierra; por 
vos se alegran los cielos, los Angeles se regocijan, son ahu-
yentados los demonios, el demonio tentador ha caido del cie-
lo, la criatura caida ha ocupado su puesto;» y lo demás que 
acaba con estas palabras: «Adoremos á la Santísima Tri-
nidad, celebrando con nuestros himnos á María, siempre 

Virgen, y á su Hijo Jesucristo, Señor Nuestro, á quien pertene-
ce todo honor y toda gloria en los siglos de los siglos (1).» 
—Esta es en efecto la doctrina de la sana y sabia antigüedad. 

Resta saber ahora si no hay mas que una figura de estilo 
muy común, donde se toma el instrumento por el artífice, y no 
una doctrina teológica. Esta es por lo tanto la cuestión entre la 
Iglesia y aquellos que, no atreviéndose á romper abiertamen-
te con la antigüedad, echan mano de este espediente, y to-
man este sesgo para eludir la doctrina. 

Examinemos el valor de sus sentimientos. 
Que María sea ó no sea Madre de Dios, ¿no era esto una 

cuestión de doctrina teológica entre Nestorio y la Iglesia, en 
el Concilio de Efeso? Muy evidentemente; y este era en rea-
lidad el único objeto del Concilio.— Esta calidad, este título 
de Madre de Dios, ¿no era mas que una figura de estilo en la 
mente de aquellos que la atribuían á María?—Esto es cabal-
mente lo que en efecto pretendía Nestorio; mas he aquí lo que 
le respondía el Concilio por boca de San Cirilo: «Si la Encar-
nación del Verbo no es sino una figura; si la Virgen no ha 
parido realmente á Dios, el Verbo salido de. Dios Padre no 
ha tomado la descendencia de Abraham, no se ha asemejado 
á sus hermanos, y de esta manera, todo lo que mas constituye 
la causa de nuestra salvación, se reduce á la nada desde el 
momento en que se desecha la Maternidad divina. Concedi-
do este punto, nuestra fé se desvanece enteramente. La Cruz, 
salud y vida del mundo, cae, y cae con ella la confianza del 
género humano (2).» 

Si la Maternidad divina 110 es una figura, si es alguna cosa 
en sí el ser M A D R E D E D I O S , si es una dignidad, y una digni-
dad que supera á todo entendimiento, ¿cómo habría estado 
sin honor en la mente del Concilio, ó lo que es lo mismo, sin 
un honor proporcionado á su estension? ¿Qué otra manera 
mas hay de reconocer una dignidad sino honrarla? Profesar, 
pues, la doctrina, es en esta ocasion rendirle honor; y rendir 

(1) Discurso de San Cirilo en el Concilio de Efeso, traducción 
de Bossuet, L A B B E , Concil. Eplies. 

(2) L A B B E , Concil. Ephet, p. 55. 



honor, es profesar la doctrina. Luego cuando San Cirilo, en 
una especie de himno, como dicen, celebra tan fuertemente 
á María, cuando apura el lenguaje de la alabanza y de la ve-
neración para glorificarla, no hace sino profesar la doctrina 
por el culto, y por un culto que por ferviente que sea, es aun 
inferior á la doctrina, inferior á la dignidad de Madre de Dios 
que ella reconoce. Todas estas alabanzas del Concilio eran 
otras tantas decisiones. Eran otras tantas maneras de espresar 
la fé y de fulminar anatemas contra el error. 

Es mucha verdad que en el titulo de Madre de Dios, con-
firmado y celebrado en María, era el dogma de la divinidad 
de Jesucristo lo que se habia puesto en cuestión, y el que 
triunfaba. Esto es una verdad. Mas por esto mismo, la dig-
nidad de Madre de Dios debia ser ensalzada. Añado, y aquí 
es sobre todo donde rompo con el error que combato, que ella 
debia ser exaltada en sí, aunque á causa de Jesucristo; y no 
solamente como una pura manera de profesar á Jesucristo. 

El error en este punto pertenece á todo un sistema que 
hemos combatido ya en nuestra Esposicion teórica del culto de 
la Santísima Virgen. Consiste en creer, que la divinidad que 
hay en Jesucristo, siendo evidentemente superior á toda dig-
nidad, hasta á la de la Madre de Dios, debe absorber toda 
gloria y todo honor, ó 110 permitirlo sino en figura. 

Esta doctrina es radicalmente anti-cristiana, y, autorizán-
dose coú el hermoso celo de poner la gloria de Jesucristo á 
cubierto de toda usurpación idolátrica, se dirige aun en sus 
mas celosos partidarios á la negación del Cristianismo, á hacer 
desaparecer á Jesucristo, á la verdadera idolatría. 

En efecto: 
Decir que Jesucristo, fuente única seguramente de todas 

las glorias que reverenciamos en la Virgen y los Santos, re-
serva para sí todas estas glorias, sin que de ellas reciban es-
tos emanación alguna, es negar el mismo Cristianismo, que 
no es otra cosa que un derramamiento de la gracia y de la 
gloria, cuya fuente es Jesucristo para todos los Angeles y to-
dos los Santos, empezando por su Madre, que es la primera 
que recibió la plenitud de ellas. El Hijo de Dios ha venido á 
ejecutar una obra en el mundo; y es de esta obra de donde ha 

querido sacar su gloria y la de su Padre. ¿Qué gloria es esta, 
sino es elevarnos á la dignidad de hijos de Dios y coherede^ 
ros de Jesucristo, es decir, á la participación de su gloria? El 
ha puesto, pues, su gloria en comunicárnosla. Por lo tanto, 
el negárnosla los unos á los otros, es negársela á El; es ano-
nadar la obra de donde la saca. Pues bien: ¿en quién se halla-
ría reconocida y reverenciada esta gloria, si no se reconocía 
en María? 

Jesucristo no es Cabeza, sino porque tiene miembros á 
quienes glorifica, y el mas eminente de ellos es María. Supri-
mir el honor de los miembros ó reducirlo á ser solo una 
figura, es reducir el honor de la CABEZA á una mera fi-
gura. 

Sin que quepa duda, María ha sido el instrumento de Je-
sucristo para el cumplimiento de esta obra, de la cual El r e -
cibe su gloria; pero instrumento, que por eso mismo, ha sido 
desde su origen su obra maestra; de tal manera, que El mis-
mo, el artífice, ha querido ser hecho de ella. Por manera que 
á menos de privar á Jesucristo, de privar á Dios de toda la glo-
ria que se ha propuesto en su obra, es indispensable honrar 
primeramente á esta obra maestra; honrarla en realidad, es 
decir distintamente en sí, á causa de su mismo autor. 

Pensar de otro modo, es ponerse en pugna con la razón. 
No es menos romper con el Evangelio. 

En efecto, cuando el Arcángel enviado por Dios á María 
la saluda llena de gracia y bendita entre todas las mujeres, no 
hay ahí mas que una figura de estilo, bajo la cual solo Jesu-
cristo es honrado; y María, a causa del mismo Jesucristo, ¿no 
se halla también allí honrada real y distintamente? Cuando 
Isabel, ó mas bien el Espíritu Santo por su boca, anade a 
la bendición del Angel, y bendito es el fruto de tu vientre, ¿no 
hay ahí muy evidentemente dos objetos distintos de bendi-
ción, María bendita, y su Fruto beudito? Cuando María, ella 
misma proclama que el Todopoderoso ha hecho en ella granáis 
cosas, y que todas las generaciones Venideras la saludarán, 
como el Angel é Isabel acaban de saludarla bendita, ¿no 
son estas grandezas reales, hechas directamente á María, fe-
cit mihi? ¿No es este un culto personal, cuyo objeto es ella 



me dicentl ¿Y no es á causa hasta de este culto, quia ex hoc, 
como María glorifica al Señor? He ahí la sabiduría cristiana 
tomada en su or igen .—Pues bien, con esta misma sabiduría 
y en este mismo espíritu, es cómo San Cirilo y todos los Pa -
dres que le han precedido, cómo el Concilio y la Iglesia han 
preconizado á la Virgen María, honrando con esto tanto mas 
á Jesucristo, cuanto 110 encerraban su gloria en él mismo, como 
si hubiere sido todo el cuerpo cuya Cabeza ha querido ser, 
sino que comunicaban esta gloria á sus miembros, de donde 
vuelve á él con mayor magnificencia. 

Esto es lo que significan claramente aquellas grandiosas 
alabanzas dadas por San Cirilo a María, y por las cuales publi-
caba tanto mas altamente la divinidad de Jesucristo, cuanto que 
ensalzaba á María á causa de ser ella su Madre, saludándola 
como tal, tesoro venerable de todo el universo, autoixha que no 
puede apagarse jamás, corona de la virginidad, cetro de la fe 
ortodoxa, templo incorruptible, lugar de Aquel que no ocupa 
lugar, por quien nos ha sido dado Aquel que ha venido en nom-
bre del Señor... Elogios que evidentemente son propios de 
María y distintos de los de Jesucristo, así como el templo es 
otra cosa*distinta del Dios que lo consagra, el lugar de Aquel 
que no ocupa lugar, y Aquel que ha venido de Aquella POR 
QUIEN El ha venido á nosotros. 

Este último rasgo empieza la série de aquellos que, mas 
puntualmente, según la falsa interpretación que combato, no 
serian sino una figura donde se hubiera tomado el instrumen-
to por el artífice. «Por vos es por quien la Trinidad ha sido 
glorificada, por vos por quien la Cruz ha sido adorada, por vos 
por quien la idolatría ha sido destruida, por vos por quien 
han sido fundadas las iglesias y las naciones atraídas á la pe-
nitencia, etc., etc. . . Pues bien; ahí mismo, no es verdad que 
el instrumento sea tomado por el obrero, é importa sobrema-
nera no dejar pasar este equívoco, con cuyo favor volvería á 
levantarse todo el sistema. 

«Remontando al principio, dice el buen sentido teológico 
del Padre Peteau, es cierto que todos los bienes que han sido 
dispensados al género humano lo han sido por María, tanto 
como lo es que ella es verdaderamente la Madre de Dios y de 

Cristo, v que por El se nos han adquirido todos los bienes, y 
porque ordinariamente se atribuye, y con razón, el fruto al 
árbol como á su origen, y todo cuanto el fruto proporciona de 
utilidad, se refiere comunmente al árbol. De ahi el axioma tan 
frecuentemente empleado en las escuelas de los filósofos, que 
aquello que es causa de alguna cosa, es mirado como causa 
también del efecto producido por esta. Por cuya razón, así 
como Cristo es el origen de todos nuestros bienes, igual-
mente la Virgen su Madre puede ser considerada con justa 
razón como la raiz y principio, á su manera, de estos mismos 
bienes. De ahí proviene, que los mas antiguos y mas graves 
Doctores, despues de haber atribuido muy escelenternente la 
salvación á Nuestro Señor Jesucristo como al primer Media-
dor, la refieren á María como á la causa secundaria de esta 
grande obra, Mediadora y Patrona de los cristianos... (1).» 

Es, por consiguiente verdad, y al pié de la letra , que 
por María ha sido hecho cuanto Jesucristo ha obrado , y esto 
es doblemente verdad. En efecto, en primer "lugar, el mismo 
Jesucristo, Autor de todas las maravillas de la gracia en el 
mundo, es el Fruto de María, de su seno, mas que todo eso, 
de su voluntad, de su fe, á la cual el mismo Espíritu Santo 
atribuye el cumplimiento de todo el Plan cristiano por estas 
formales palabras: «Dichosa vos que habéis creído, porque 
cuanto os ha sido anunciado de parte del Señor , será c u m -
plido (2).»—DICHOSA, en efecto, repite el mismo Calvino, 
tanto mas, cuanto que, recibiendo por la fe la bendición que le 
estaba ofrecida, E L L A HA ABIERTO Á D I O S EL CAMINO PARA HACER 

su OBRA (3).—Sobre lo cual dice Bossuet: «Yo siento por pri-
mer principio, que Dios, habiendo resuelto desde toda eter-
nidad darnos á Jesucristo por mediación de María , no se 
contenta con valerse de ella como de UN SIMPLE INSTRUMENTO 

para este glorioso ministerio; no quiere que ella sirva de 
SIMPLE CONDUCTO de tal gracia, sino que sea un instrumen-
to VOLUNTARIO que CONTRIBUYA á esta grande ob ra , no sola-

(1) Theolog. dogmat. de Icarnat., lib. XIV, cap. IX—XI. 
(2) Luc., 1,45. 
(3) Coment. sob. la armonía evangel., p . 21, 



mente por sus escelentes disposiciones, sino también por un 
MOVIMIENTO DE SU VOLUNTAD ( 1 ) . » 

¿Es esto formal? 
En segundo lugar, María no ha tenido por una sola vez 

esta parte activa en la producción de Jesucristo, ella ha teni-
d o , y t iene esta misma parte constantemente en la produc-
ción del Cristianismo, en la formación de la Iglesia, en la 
conversión del mundo, en el nacimiento de los líeles que se 
suceden y en la dispensación de todas las gracias que han 
de ser dispensadas al mundo.—¿Cómo es esto?—Porque, dice 
Bossuet: «Dios, habiendo querido una vez que la voluntad de 
la Santísima Virgen cooperase eficazmente á dar Jesucristo 
á los hombres , este primer decreto no sufre ya mutación, y 
SIEMPRE recibiremos á Jesucristo por mediación de su cari-
dad (2).» Doctrina que Bossuet , según hemos visto, 110 ha 
hecho mas que aprender en los Padres, todos los cuales p ro-
fesan con San Agustín, que María no es solamente Madre de 
la cabeza según la carne por la cooperaron de la f é , sino que 
es también plenamente Madre de los miembros, según el espí-
ri tu, porque ella COOPERA por su caridad al nacimiento de los 
fieles en la Iglesia. 

«Sobre este sólido fundamento, dice Bossuet (y no sobre 
una simple figura de estilo, como pretenden los detractores del 
culto de María), se hallan apoyados todos los elogios que la 
Iglesia ha tributado siempre á la Virgen, y de los cuales se 
puede ver un modelo en el Concilio de Efeso (3).» 

La cuestión nos parece ahora ya ventilada. Loes en cuan-
to al honor de María y de todos los cristianos cuya causa está 
identificada con la suya, según lo hemos visto en nuestra 
Esposicion teórica. No lo es menos en cuanto á la gloria de 
Dios y estirpacion, no solamente de la impiedad, sino t am-
bién dé la idolatría. 

Sí , de la idolotría; porque, cosa notable, todos esos siste-
mas que se disfrazan con el bello pretesto de vengar la gloria 

(1) Primer sermón para el dia de Navidad. 
(2) Cuarto sermón para la fiesta de la Anunciación. 
(3) Advertencia sobre la Letanía de la Santísima Virgen. 

de Dios y de Jesucristo, y que nos acusan de Marianismo y de 
Mariolatria, conducen derechamente á la idolatría. Propio 
e s , en efecto, de la idolatría el tomar el instrumento por el 
obrero, como quisieran lo hubiese hecho el Concilio de Efeso; 
porque es tomar la criatura por el Criador. La doctrina j a n -
senista , del mismo modo que la heregía principal, de la cual 
es una filiación, se dirige á la deificación del individuo, por su 
absorcion en Dios, al Panteísmo, á todas las doctrinas huma-
nitarias, que salen de ella como de pozos del abismo. Nosotros 
evitamos precisamente este abismo, distinguiendo á María de 
Jesucristo, y con María á todos los Santos y á todas las cria-
turas, por el mismo honor que les tributamos; honor que, por 
grande que sea, no oscurece en nada á la divinidad, sino que 
la glorifica tanto mas, cuanto mayor es, pues nosotros honra-
mos en ellos á los siervos de Dios, obras de su gracia y he-
raldos de su gloria. Nosotros no publicamos á María dicho-
sa, sino porque Dios ha mirado la humildad de su esclava, sino 
porque ha hecho e n f i l a grandes cosas, sino porque ella glori-
fica al Señor. 

«Adoremos, pues, á la Santísima Trinidad,» concluye la 
gran voz del Concilio de Efeso.—¿Con qué obras?—«Cele-
brando, con himnos, á María siempre Virgen y á Jesucristo 
Señor Nuestro.» No únicamente á Jesucristo, sino también (ET) 
á María: en primer lugar á María, despues á Jesucristo.—¿Y 
por qué? ¿no hay, en efecto, una inversión repugnante y que 
hace traición al Marianismo'! Guardémonos de creerlo a s í , y 
admiremos, al contrario, la exactitud y sabiduría de la doc-
trina, aun en los mismos arrebatos de entusiasmo que ella 
inspira. Hay aquí una grande enseñanza que el Espíritu Santo 
habia dado ya en el Evangelio por boca de Isabel, diciendo á 
María: «Sois bendita entre todas las mujeres , Y E L FRUTO de 
vuestro vientre es bendito,» y que el mismo espíritu de ver-
dad inspira al Concilio como conclusión doctrinal de la grande 
verdad que acaba de salir triunfante, á saber: que María es 
quien ha introducido á Jesucristo entre nosotros, que María 
es quien lo manifiesta y quien lo refleja por la misma gloria 
que ella recibe de él; que María es MADRE DE D I O S , que de-
muestra á Jesucristo DIOS. 

IT. 7 



M Bordas-Dumoulin conviene en ello. «San Cirilo, dice, 
habla á presencia de los Padres del Concilio deEfe so , que 
acaban de condenar á Nestorio, que negaba que la Virgen 
fuese Madre de Dios, es decir , que negaba la divinidad de 
Jesucristo. Por lo tanto, celebrar á María como Madre de Dios, 
es proclamar la Divinidad de Jesucristo (1).» 

Estamos de acuerdo. Solo resta deducir de aquí la con-
clusión. Luego no celebrar á María, ofenderse con su culto, 
desacreditarlo v disminuirlo, es. . . no profesar la divinidad de 
Jesucristo-, es perderse en las sendas de Nestorio y hacerse sos-
pechoso de su heregía. 

El error, rompiendo abiertamente aquí con la razón, de-
duce todo lo contrario; hasta se presenta como el guardia del 
Cristianismo contra el Marianismo, que nos acusan queremos 
sustituirle. 

Mas, ¡oh lógica vengadora de la verdad! ¡oh ejemplar 

confirmación de la doctrinal escuchad: 
«Llámase á María Madre de Dios. Esto debe ser, puesto 

que Jesucristo es Dios. Mas ¿se sigue de aquí que ella sea su 
madre en cuanto Dios? No por cierto. Ella no es su madre 
sino en cuanto hombre. Ella sola, en lo que puede como mu-
jer, contribuye á formarlo por generación. El Padre ó el Es -
píritu Santo, que es la virtud del Padre, no intervienen sino 
por creación, como no intervienen sino por creación para 
producirlo cuantas veces el Pontífice consagra; como no in -
tervinieron sino por creación para producir el primer hombre. 
Por el mismo acto con que concurrieron á formar la humani-
dad criándola, funden, identifican LA PERSONA HUMANA CON L A 

PERSONA DIVINA, que queda en una sola, y une las dos natura-
lezas divina y humana (2).» 

¿Es Nestorio, ó es M. Bordas-Dumoulin quien ha escrito 
estas lineas? Lo que está fuera de cuestión es, que espresan el 
Nestorianismo: la dualidad de persona en Jesucristo; la nega-
ción de Dios Hijo de María. 

He ahí la última palabra de los ataques dirigidos contra 

(1) De los Poderes constitutivos de la Iglesia, p. 83. 
(2) De los Poderes constitutivos de la Iglesia, p. 69. 

la pretendida exageración del culto de Maria, hasta cuando 
estos se cubren con el celo del honor de Jesucristo, cuando 
este celo es sincero, cuando no está sumiso, cuando quiere 
ser mas sábio y mas fervoroso que la Iglesia. 

Lección grande y bien triste que , por este deplorable es -
travío de un filósofo, en otro tiempo cristiano, debe probar á 
todos que el culto de la Madre de Dios interesa en todo t i em-
po al culto de su divino Hijo, y que en lodo tiempo se ver i -
fica aquella alabanza compuesta por el Concilio de Efeso, que 
reasume la historia del Cristianismo que triunfó en él: Gaude, 
Maria Virgo, cundas hcereses sola interemisti in universo 
mundol 



C A P I T U L O V I I . 

E l cu l to d e M a r i a desde el Concilio de E f e s o . - I n s t i t u c i o n de la« 
fest ividades de l a San t í s ima V i r g e n . 

Nestorio fué el gran promovedor del culto de María. Que-
riendo deprimirlo, lo consagró; queriéndolo rechazar, lo pro-
v o c ó . P u s o en toda evidencia, y reunió como en un centro 
luminoso esta verdad, que se hallaba difundida por toda la 
d o c t r i n a de la Iglesia desde los Apóstoles; que la Maternidad 
divina de María es el argumento heroico de la Divinidad de 
Jesucristo, y como el Paladión del Cristianismo. Dióaesta 
verdad v al culto que la profesa su forma mas acabada, y 
su justificación mas brillante. Dió á los pueblos cristianos 
toda la conciencia de su piedad para con la Madre de Dios. En 
este sentido, es en el que se puede con verdad decir, que el 
culto de María data del Concilio de Efeso en el siglo quinto, 
asi como en otro sentido ha sido una verdad decir, que afluye 
á él. El rio se convierte en una catarata, por el solo hecho de 
ponerle un obstáculo que, reuniendo la potencia, hasta allí su • 
cesiva y plena, de su corriente, hace subir su nivel á cier-
ta altura de esperiencia y de verdad, desde la cual se estien-
de sobre todo el mundo. 

E s t a nueva fase del culto de María es lo que deberíamos 
describir. Pero tiene unas proporciones tan vastas, que es 
preciso renunciar á ello; serian volúmenes, en lugar de capí-
tulos, lo que habría que consagrar á este objeto. Esta es la. 
razón por qué lo creemos innecesario. Lejos de poner en 
cuestión la plenitud de la devocion del mundo á la Virgen 
despues del Concilio de Efeso, hácese de ella un", a rgu-

mentó, presentándola como una innovación sin fundamento y 
sin raices en los siglos primitivos. Lo que importaba, era 
por lo tanto demostrar estos fundamentos, estas raices de 
la devocion á la Virgen que se desarrolló en el siglo quinto, en 
el siglo cuarto, en el tercero, en el segundo, y hasta en el 
primero. Así lo hemos hecho, y es lo que habia que h a -
cer: porque estos primeros siglos no habían sido examinados 
lo bastante, ni eran bien conocidos, mientras que los siglos 
posteriores tienen sus numerosos historiadores y apologistas. 
Y precisamente esta clara luz difundida sobre esta última fase 
histórica de la devocion á María, es lo que ha perjudicado 
á la primera, sumiéndola en la oscuridad, ó lo que a u n e s 
peor, en la falsa luz de documentos apócrifos, que dejaban 
entrever y sospechar, tanto mas, que carecía de fundamento. 
Hemos tenido que seguir una marcha inversa. Hemos evoca-
do estos primeros siglos, poco conocidos ó embozados con la 
capa de una falsa ciencia, y los hemos hecho aparecer con la 
autoridad natural de la doctrina Apostólica. Los testimonios 
que hemos aducido, desde San Juan hasta San Cirilo, no re -
conocen otros que los aventajen, hasta me atrevería á decir, 
que los igualen, en todos los prodigios de devocion á María, 
que han llenado la edad media. 

Las catedrales de Chartres, de Beims y de París son, sin el 
menor género de duda, unos maravillosos testimonios de esta 
devocion; pero lo que es mas grandioso y con mas vida aun, es 
la doctrina , es la piedad que ha inspirado su erección; son las 
alabanzas y las invocaciones á Maria que resuenan en ellas; es 
el alma y el aliento de estos grandes cuerpos. Esto es , por lo 
mismo, lo que hemos tenido que demostrar en la Esposicion 
que precede. 

En una palabra, hemos escrito para probar; no nos queda 
ahora que escribir sino para referir. Bastantes otros lo han 
hecho, para que nosotros no tengamos que repetirlo, y el 
mundo todo publica la gloria de la Madre de su Salvador. 

No delinearemos aquí sino algunos de los principales rasgos 
del cuadro de la vida y del culto de María en la sucesión de 
los siglos cristianos, desde el Concilio de Efeso. 

Como hemos visto, Nestorio encontró el culto de la Ma-



dre de Dios en posesion de monumentos seculares, que el 
Cristianismo le habia levantado desde que pudo levantar 
algo sobre el suelo pagano. Consagrando Constantino la 
capital de su imperio á la Virgen, en medio de todos los 
obispos que acababan de confesar la fé en Nicea (1), Santa 
Elena , su madre , levantando tres santuarios á María en los 
Santos Lugares , el uno que abrazaba la humilde morada de 
Nazaret , donde María con la salutación del Angel habia reci-
bido de una manera divina el Hijo de Dios ; el otro en la 
gruta de Belen, donde ella lo habia parido; y el tercero en el 
camino del Calvario , donde , según su tradición, lo habia 
encontrado (2); estasdedicacioneVy monumentos, d igo, ha -
bían sido como la primera toma de posesion del mundo por 
María. 

A esta primera época remonta la erección en Roma, por 
el Papa Liberio, de Santa María la Mayor, llamada así por-
que ha sido la Iglesia Patriarcal erigida á María por el Cris-
t ianismo, como la de Letran á Nuestro Señor , llamada 
también precedentemente Santa María del pesebre, y primiti-
vamente Santa María de las Nieves , á causa de un milagro 
que motivó su primera construcción, y cuya conmemoracion 
es objeto de una fiesta que se celebra el 5 de Agosto (3). 
Igualmente , la Iglesia consagrada á María por el Papa San 
Silvestre, bajo el nombre de Libera nos a pañis, en medio del 
Forum, y la de Santa María, al otro lado del Tiber, cuya cons-
trucción hace remontar Baronio al Papa San Calixto, en el 
siglo tercero, debidaá la tolerancia que Alejandro Severo dis-
pensaba á la fé de María, su madre, nos manifiestan con toda 
claridad la antigüedad de este culto virginal, cuya sub-
terránea presencia acaba de darnos á conocer el cementerio 
de Calixta. 

Lo que hay de cierto , es que desde que la Iglesia ha po-
d ido , sin ninguno de los inconvenientes que hemos señala-

( 1 ) Z O N A R A S , Annalium, lib. H I . — N I C E P H O R U S , Eclesiast. 
histor., cap. XXVI. 

( 2 ) Ibid. , B E D A , A D R I C O M I U S et alii. 
(3) B E N E D I C T O XIV, de Festis, lib. H, cap. Vil. 

do , ha practicado por medio de un culto público y solemne 
la doctrina de la alabanza y recurso á la Madre de Dios, que 
no ha cesado de confesar por sus Concilios , sus Docto -
res y sus Padres La devocion á la Virgen ha nacido con 
todos los pueblos cristianos. Lo que acabamos de manifestar 
en Constantinopla y en todo el Oriente, y despues en Roma, 
sucedía en España y en las Gálias. Los santuarios de Nuestra 
Señora del Pilar en Zaragoza, de Nuestra Señora de Atocha 
ó de Theoloca en Madrid, de Nuestra Señera del Puerto en 
Clermon, de Nuestra Señora de los Dones en Aviñon , de 
Nuestra Señora de las Gracias en Arlés, de Nuestra Señora 
de la Daurada en Tolosa, de Nuestra Señora de Roc-Ama-
dour en la diócesis de Cahors , de Nuestra Señora de Amiens, 
de Nuestra Señora de Chartres, de Nuestra Señora de París, 
pueden ejercitar mas ó menos la crítica en cuanto pretende 
referirlos al quinto, cuarto, tercero, segundo y aun al primer 
siglo del Cristianismo; mas loque parece incontestable es, que 
se remontan á la misma introducción del Cristianismo en es-
tos diferentes países, por los primeros Apóstoles y Evangelis-
tas que les llevaron la fé. 

Los Papas y los obispos han sido los primeros introducto-
res y siempre los mas fervorosos celadores del culto de la 
Madre de Dios. 

Es necesario reconocer también, que por una consecuen-
cia del mismo designio que ha querido que el mundo fuese 
deudor de su regeneración á la muje r , las mujeres han tenido 
una justa parte de influencia en el establecimiento del Cris-
tianismo, y lo han consagrado con mucha razón por el culto 
de Aquella que las honra , y cuyo seno virginal ha sido el pri-
mero y mas puro templo cristiano. Callista, Mamea , Elena, 
Clotilde, esplican bajo este punto de vista la capilla de la Vir-
gen en las Catacumbas de San Nereo y San Aquileo, Santa 
Maria, al otro lado del Tíber, la dedicación de Constantinopla 
á Maria y Nuestra Señora de París. 

La emperatriz Pulquería que, por la eminente pureza de 
su ca rác te r , tuvo un grande ascendiente sobre Teodorico II, 
su he rmano , despues sobre Marciano , su esposo, con quien 
vivió v i rgen, es también un ejemplo brillante de esia misma 



influencia. Mientras que ella concurría á l a convocaciondélos 
Concilios de El'eso y de Calcedonia, hacia levantar á la Virgen 
en Constantinopla tres basílicas magníficas, y por mucho 
tiempo célebres, las iglesias de las Bluquernas, la de Cal-
copratea y la de los Gidas. En la primera eran veneradas las 
fajas con que habia sido envuelto el sagrado cuerpo de María 
en el sepulcro; en la segunda el cíngulo virginal que habia 
ceñido durante su vida, y en la tercera la imágen tan célebre 
de su rostro angelical, atribuida al pincel de San Lucas (1). 

En este mismo siglo quinto y en el siguiente, fueron l e -
vantados nuevos templos suntuosos á María en Constantino-
pla por los emperadores que se sucedieron, particularmente 
por León I y por Justiniano; y no solamente en Constantino-
pla, sino en Jerusalen, en Alejandría y en Cartago. El agra-
decimiento vino á juntarse á la fé y a la piedad en estos gran-
des testimonios de religión; porque María, por los beneficios 
que su intercesión alcanzaba del cielo sobre la Iglesia á favor 
de los emperadores y de los pueblos, les pagaba el culto de 
alabanza y de invocación que de ellos recibía. Esta es la bella 
reflexión que hace el venerable Baronio, respecto de Justinia-
no: «La Madre de Dios y Justiniano, dice, parecieron luchar 
entre beneficios y deberes de agradecimiento. En efecto, así 
como este defendía contra Nestorio el eminente título de la 
Virgen, su dignidad de Madre de Dios, ella le hizo llegar al 
supremo poder; y así como él levantaba numerosos santuarios 
á la Iglesia de su bienhechora, en particular la magnífica ba-
sílica de Jerusalen, así le fué concedido subyugar toda el Afri-
ca; por lo cual se mostró nuevamente agradecido, erigiendo 
otros muchos templos en Cartago. De esta manera el hom-
bre y Dios parecen competir en mutuos servicios; de tal m a -
nera, sin embargo, que Dios supera siempre, y que no que -
da al hombre sino un medio de vencer, que es confesar con 
acciones de gracia que Dios le aventaja en favores (2).» 

Este combate de lo que la Iglesia ha hecho para María y 
de lo que María ha hecho para la Iglesia, y de la gloria que de 

(1) BARONIUS, an. ioO,—Nicephoro. 
( - ) BAROXIUS, a n . 5 3 4 . 

aquí ha resultado para Dios y de la grandeza para el mundo, es 
uno de los espectáculos mas bellos de la historia. Cada mo-
numento levantado es honra y gloria de María, desde la ba-
sílica imperial hasta el sencillo altar de césped; cada festivi-
dad, cada alabanza fundada ó introducida en honor suyo, es 
un testimonio de sus beneficios, no menos que de la confian-
za que los invoca. Constantinopla, librada cien veces de los 
desastres de la naturaleza ó de los bárbaros, y otras tantas 
agradecida por nuevos honores tributados á la Madre de Dios; 
el imperio de Oriente, así sostenido por la protección de Ma-
ría, hasta que los imperios de Occidente hayan acabado de 
levantarse bajo la misma protección; he aquí lo que resulta 
de mil rasgos de la historia de la Iglesia, que se pueden leer 
en todas partes, y que 110 tenemos tiempo de referir. 

Los templos suponían las fiestas y todo el culto. Se debe 
creer, pues, que la Virgen María ha tenido festividades consa-
gradas en honor suyo desde que ha tenido templos, es decir, á 
lo menos desde el siglo cuarto. Sin embargo, no se debería de 
ningún modo juzgar de estas fiestas por solos los sermones 
que se encuentran en las obras de algunos Padres del cuarto 
y hasta del tercer siglo. Estos sermones les han sido atribui-
dos contra toda regla, si no es por el fondo que se encuen-
tra, mas ó menos, en sus demás escritos, por lo menos en su 
forma de sermón ó de homilía para tal ó cual festividad de la 
Santísima Virgen. 

Las fiestas de la Purificación, de la Anunciación y de la 
Asunción son las mas antiguas de la Virgen. Sin embargo, su 
institución regular parece posterior al Concilio de Efeso. ¿Ha-
bría que deducir de aquí que la Virgen no ha tenido culto pú-
blico sino á partir del Concilio de Efeso y hácia el siglo sétimo, 
como se pretende con mas parcialidad que crítica? Todo cuan-
to hemos visto declara en contra de esta opinion. La devo-
ción de la Iglesia á favor de María ha precedido siempre, y al-
gunas veces de siglos, á la institución litúrgica de sus fiestas. 
Las primeras y mas gloriosas festividades de María han sido 
las de su Hijo Divino; en particular las festividades de la Epi-
fanía y Navidad. Esto es lo que se descubre evidentemente 
en las alabanzas y oraciones compuestas en honor de María 



por Sao Epifauio y San Ef rem, coa motivo de estos mis-
terios. Ea fin, ¿qué solemnidad mas grande que la dedica-
ción de Constantinopla á María por el primer emperador cris-
tiano? ¿Qué fiesta tan permanente como un templo cual el de 
Santa María en Efeso? ¿Qué solemnidad de culto no supone la 
invitación hecha por el mismo Nestorio á San Proclo para que 
viniese á celebrar á María, en la Iglesia de Constantinopla, que 
el panegírico que este santo obispo pronunció allí, y el grito 

x de todo el pueblo al huir de aquel templo profanado por la pri-
mera aparición de la heregía? He aquí el culto de María antes 
del Concilio de Efeso y del siglo cuarto. 

Tomasino, cuya severa crítica nada perdona en esta mate-
ria, despues de haber establecido que la fiesta de la Purifica-
ción fué instituida por Justiniano en el siglo sesto, contra-
riando á Baronio, que la hace remontar á San Gelasio, en el 
siglo quinto, remonta á mayor antigüedad el culto público 
de María. 

«Sin embargo, dice, no se vaya á creer por esto que antes 
de Jusliuiano no habia habido en Orieute fiesta de María que 
fuese observada; porque Nestorio y Cedreno refieren que 
Pulquería erigió en Constantinopla un templo llamado á los 
Bluquernes, sin hablar de la basílica, mucho mas antigua, de 
Santa María en Efeso, en donde el concilio fulminó sus ana-
temas contra Nestorio. Estos templos suponen evidentemente 
solemnidades en relación con su consagración, aun cuando no 
fuese mas que su dedicación. Por último, en la historia de San 
Theodosio se hace frecuente mención de las fiestas de la San-
tísima Virgen en estos términos: Este (lia era dia de fiesta, 
fiesta de la Santa Virgen Madre de Dios, y á causa de la gran-
de pompa y solemnidad de su celebración, se hallaba allí una 
gran concurrencia. ¿Cuál era el objeto propio de esta fiesta? 
Lo ignoramos. Pero no cabe duda en que ella era muy ante-
rior al tiempo de Justiniano (1).» 

Igualmente, respecto de la fiesta de la Anunciación: des-
pues de haber manifestado que el vestigio mas antiguo de ella 
aparecía en el Concilio de Toledo y en el Concilio de Constan-

( I ) T O M A S I N O , de Dier. fest. célébrât, lib. H , cap. X I . 

tinopla, en el siglo sétimo, Tomasino descubre muy juicio-
samente este motivo de tal institución en el primero de estos 
Concilios, que la Madre no podría tener mayor fiesta que la de 
la Encamación del Verbo en sus entrañas, y por consiguiente que 
esta fiesta de la Madre debe ser solemnizada como la de la Na-
tividad del mismo Hijo: despues deduce de aquí, que el mismo 
motivo ha debido hacer celebrar mucho mas pronto la festivi-
dad de la Maternidad divina de María. «Estoy inclinado á 
creer, dice, que aunque no se halle en San Agustín y en San 
Epifanio, después de haberlos examinado cuidadosamente, 
vestigio alguno de la fiesta llamada propiamente de la Anun-
ciación , esta fiesta era sin embargo observada piadosamen-
te por gran número de fieles , y que la costumbre introduci-
da así poco á poco en la Iglesia, llegó á ser regularmente ins-
tituida por el Concilio, el que funda su propia decisión en que 
en un gran número de Igesias apartadas y diseminadas, se ha-
llaba ya en uso esta fiesta. No temo ir demasiado lejos, añade 
Tomasino, refiriendo á doscientos ó trescientos años antes el 
origen de esta devocion piadosa y privada, la cual ha sido el 
primer manantial de donde , estendiéndose y propagándose, 
han llegado á su formal institución las mas augustas solem-
nidades de la república crisliaua (1).» 

Por último, despues de haber consignado que la fiesta de 
la Asunción no podria tenerse por establecida antes de los 
siglos sesto ó quinto, añade Tomasino: «Muchos se estrañarán 
de que no asignemos origen mas antiguo á esta gran solem-
nidad. Pero los antiguos monumentos, en que nos fundamos, 
están á la vista; todo el mundo puede apreciarlos. Esto no 
es decir que el culto de la Madre de Dios no sea mucho 
mas antiguo. Así, Sozomeno refiere", que en el oratorio lla-
mado Anastasia, cedido á Constantinopla por San Gregorio 
de Nazianzo, se obraban muchos milagros, y que la Madre de 
Dios se aparecía frecuentemente en él. De hecho, se encuentra 
en las liturgias mas antiguas la conmemoracion de María, 
como igualmente la de los Angeles, de los Patriarcas y Profe-
tas, antes que se hubiese establecido fiesta alguna en su honor. 

( 1 ) T O M A S J N O , de Dier. fest. célébrât, lib. I I , cap. X I I I . 



El culto de María se hallaba tan arraigado, quelosColiridianos 
incurrieron en la idolatría con motivo de él, según vemos por 
San Epifanio. Finalmente, no debemos perder de vista que 
muchas fiestas del Salvador eran comunes á su Madre, á saber: 
la festividad de la Encarnación, de Navidad, de la Epifanía y 
de la Presentación en el templo (1).» 

Teníamos el deber de cilar este lenguaje de un crítico no 
sospechoso de ligereza ó parcialidad, porque, sin sacrificar 
nada del rigor histórico délos hechos, uo permite á la here-
gía ni á la indevoción sacar partido de ellos, á espensas de 
aquella recta apreciación que debe penetrarlos para juz-
garlos cual se debe, y que constituye la filosofía déla crítica. 
De ello resulta lo que nosotros teníamos interés en establecer, 
que la posterioridad de la institución de las fiestas de la 
Virgen, no debilita en nada la anterioridad y la antigüedad 
de su culto, tal cual lo hemos espuesto anteriormente. 

La última observación de Tomasino nos parece, sobre 
todo, decisiva. No se puede hacer abstracción de la Madre, 
si me atrevo á hablar así, en la celebración de los misterios 
del Hijo, que por sí mismo la realzaba. Así es que , desde 
el primer sig-lo, el misterio de la Epifanía se hallaba repre-
sentado en la capilla del cementerio de Calista por una pin-
tura de la Virgen, que ofrecia su Hijo divino á la adoracion 
de los Magos, recibiendo ella misma el homenaje debido á 
tan augusta Maternidad. ¿Qué no sucedería con el misterio de 
la Encarnación, en el cual esta virginal Maternidad era el 
templo mismo y como el foco del misterio? ¿Podía festejársela 
Encamación sin festejar á María, en quien y por quien se ha-
bría obrado, sin festejar la Anunciación? ¿Y qué fiesta mas gran-
diosa, puesto que ella se encontraba elevada con esto ála altura 
misma de la fiesta de la Encarnación? Por esta razón, cuando 
mas larde fué separada de ella la fiesta de la Anunciación, 
el Concilio de Toledo creyó deber celebrarla con tanta solem-
nidad como la de la Natividad misma del Verbo, cujus uti-
que ita debet esse Fe&tum solemne, sicut est ejusdem Nativitas 
Verbi, á causa de esta comunidad de la Madre y del Hijo, que 

( L ) THOMASSI.NUS, de Dier. fest. celebrat, cap. X X . 

hacia decir al mismo Concilio: Nam qnod Festum est Malris, 
nisi Incamatio Verbi1! Así se puede decir que, por una pene-
tración patética, la Madre era festejada en primer lugar, en la 
festividad del Hijo, como el Hijo lo fué en seguida en la festi-
vidad de la Madre. Esta festividad de la Anunciación, nacida 
así de la Encarnación, vino á ser despues como el origen de 
donde emanaron las demás festividades de la Virgen, parti-
cularmente la Natividad, la Purificación y la Asunción. Tal es 
la genealogía de las festividades de la Santísima Virgen. 

Por otra parte, este culto hacia referencia desde entonces, 
como hoy, á circunstancias muy diversas, independientemen-
te de la celebración de estos grandes misterios. De modo que 
era el culto de los estados mas privados de la vida de la Santí-
sima Virgen, como sus Desposorios, la Espectacion de su parto, 
sus gozos y sus dolores maternales, era el culto de sus rel i-
quias ó las de su Maternidad divina, tales como su morada en 
Nazaret, su ceñidor, su sudario., su Imagen, el pesebre don-
de ella habia reclinado al Niño-Dios, la túnica, obra de sus 
manos, con que le habia envuelto; era el culto conmemora-
tivo de sus comunicaciones y apariciones, de sus beneficios 
y de sus milagros, origen y sosten de tantos santuarios; era, 
en fin, bajo títulos sin número, el culto de sus privilegios y 
de sus virtudes. El culto de la Madre de Dios se ha dirigido 
desde su origen á ese carácter filial y cariñoso que se nutre 
de todo lo que interesa á su objeto, y que se reparte en mil 
maneras de honrarlo, de imitarlo, de invocarlo, para llegar, 
como por otros tantos caminos acomodados á nuestras nece-
sidades y nuestras debilidades, á l a unión con Jesucristo y 
con Dios, según la economía divina del Cristianismo. Este 
carácter privado y espontáneo del culto de María, ha prece-
dido al culto mas solemne de sus misterios y lo ha producido. 
Esto atestiguan las dedicaciones de los primeros templos que 
le han sido consagrados, antes de la institución litúrgica de 
sus festividades. 

En la época de que hablamos, es decir, en el siglo sesto, 
la sabiduría inspirada del gran San Benito daba á las órdenes 
religiosas del Occidente aquellas reglas inmortales, que han 
quedado por base general, sobre la cual todas se han levan-



tado, v donde se halla resuelto ya por la esperiencia de doce 
siglos de vida y de virLudes sobrehumanas, el problema que 
la antigua sabiduría habia tan vanamente agitado en las. 
monstruosas fábulas de su República. El culto de la Santísi-
ma Virgen que, en la liturgia de San Basilio, legislador de 
las órdenes monacales del Oriente, habia tenido una parte tan 
rica de invocación y de alabanza, no debía tenerla menos 
importante á los ojos pur.os y perspicaces de San Benito. Por 
un estatuto espreso de sus constituciones monacales, se pres-
cribe, de una manera absoluta y general, que en cada monas-
terio haya un oratorio erigido á la gloria de la Madre de Dios, 
y que su altar tenga el honor de ser visitado el primero en la 
procesión que debe tener lugar todos los domingos. Lo que 
sigue vá á darnos á conocer cuán bien, tanto sobre este punto 
como tocante, á los otros, había adivinado San Benito las con-
diciones morales de la vida monástica y sus virginales afini-
dades. 

Sin embargo, la misma Virgen justificaba su culto cor-
respondiendo á él con muy marcadas pruebas de su mater-
nal poder. En Constantinopla y en Roma, habia hecho 
cesar repentinamente una peste, cuya larga devastación ame-
nazaba consumir la flor dé l a humanidad. En Roma, sobre 
todo, la dignidad Papal, en uno de sus mas augustos repre-
sentantes , San Gregorio el Grande, esperimentaba á la faz del 
universo la celestial protección de María, y gustando de sus 
beneficios, le consagraba nuevos honores. En lo mas fuerte 
del contagio, el Vicario de Jesucristo, seguido de toda la po-
blación, daba procesionalmente vuelta á la ciudad, cantando 
el cántico invocatorio, las Letanías instituidas por primera vez 
con este objeto, y llevando en sus manos la imágen de la Vir-
gen atribuida al pincel de San Lucas. El prodigio solicitado 
con una confianza tan humilde, 110 se hizo esperar mucho tiem-
po y no brilló á medias; la infección del aire se disipaba se-
gún iba pasando San Gregorio, como si huyera de la vista de 
la imágen de Aquella que ha desinfeccionado el mundo del p e -
cado. Al propio tiempo un Angel entonaba desde el alto cielo 
el Regina cceli Icetare, y la Iglesia de la tierra anadia á él, 
por boca de su Pontífice, la invocación que termina esta An-

tífona, la cual despues no ha cesado de cantar. En seguida, 
sobre la mola de Adriano, llamado despues Castillo de Sant-
Angelo, el Angel ejecutor déla cólera del cielo aparecía envai-
nando la espada devastadora, con la cual ha sido despues re-
presentado. Este acontecimiento, demasiado notable y dema-
siado público para haber podido ser supuesto, nos es referi-
do por mas graves y mas sábios historiadores, particularmen-
te por el Mabillon de Italia, Cárlos Sigonio (1). 

De otra parte , San Gregorio era muy adecuado para ser 
el intercesor cerca de María, y por María cerca de Dios, para 
este grande acto de clemencia, él cuya piedad para con la 
Madre de Dios rebosaba en este bello panegírico: «Es segu-
ramente de la Bienaventurada Virgen de quien habló Isaías 
cuando dijo, que, habría una montaña de la casa del Señor, 
cuyos cimientos estarían sentados sobre la cima de las mon-
tañas mas santas. Ella, que por la dignidad de su elección ha 
aventajado á todas las criaturas mas amadas y mas favorecidas 
de Dios. ¿María no es , en efecto, una Montaña muy elevada, 
pues que para tener el honor de concebir al Verbo eterno ha 
debido impulsar la grandeza de sus méritos mas allá de todos 
los coros de los Angeles, hasta el trono de la Divinidad (2)?» 

Pero María no solamente se manifestaba Madre por los 
efectos, sino que intervenía atestiguando su vida y su presen-
cia en la Iglesia por apariciones figurativas ó personales que, 
rasgando el velo invisible, detrás del cual no cesaba de 
obrar, recompensaba la fidelidad de sus siervos, inflamando 
su confianza. Esto es lo que hemos visto ya en el tercer si-
glo, en la aparición de la Virgen á San Gregorio el Tauma-
turgo. Es lo que tuvo lugar en el sétimo siglo, en otra igual 
aparición áSan Ildefonso, arzobispo de Toledo. Los historia-
dores de la vida de este grande Santo, y la tradición de toda 
España refieren, que en agradecimiento por el celo elocuen-
te con que Ildefonso habia defendido, en los escritos que nos 
ha dejado, la virginidad de María contra una heregía reno-
vada de Helvidio, un dia, 18 de Diciembre, en que la España 

Cl) De Regno Italics, lib. I. 
(2) In. libros, Regum [, cap. 1. 



toda celebraba la Embajada del Angel Gabriel á María, esta 
Virgen Santísima se apareció rodeada de Espíritus á su pane-
girista, llevando en sus manos el mismo libro que le había 
consagrado, y en pago le dió una casulla resplandeciente 
por su blancura. Un Concilio de Toledo, en el siglo cuarto, 
instituyó una fiesta en memoria de este prodigio; la facultad 
de Teología de París, en el siglo diez y seis, fundaba en este 
acontecimiento la doctrina, que las almas pueden con permi-
sión divina venir á visitar á los vivientes; y la Sorbona io hizo 
representar en las vidrieras de su Iglesia. 

Mas aqui nuestro papel de historiador corre grande peli-
gro de descrédito acerca de ciertos espíritus, no digo deístas ó 
ateos, sino cristianos, protestantes y hasta católicos. Y como 
tendremos que referir varios hechos maravillosos en esta ra -
pida Esposicion de la vida de María en 1a Iglesia, sentimos la 
necesidad de espücarnos sobre un sistema de denegación, de 
creencia á estos hechos, cuyo menor resoltado seria hacernos 
perder á los ojos de sus partidarios la dignidad de hombre 
sensato, y aun mas, de filósofo cristiano; dignidad que nos es 
necesaria para honra de nuestro asunto, y la cual queremos 
conservar para nuestro honor propio. 

Este asunto merece suspendamos nuestra Esposicion his-
tórica por una breve disertación, y que á este efecto le abra-
mos un capítulo. 

CAPITULO VIII. 

E i t u d i o sobre la credibi l idad en los mi lagros f u e r a de l Evangel io . 

§• 1. 

I. Es preciso convenir en el embarazo legítimo en que se 
encuentran las almas mejor intencionadas, á vista de hechos 
maravillosos de que están tegidas las relaciones históricas de 
la Virgen y de los Santos, en los casos en que muchos de es-
tos hechos parecen inadmisibles, y que su mezcla con otros 
mas creíbles, sin criteriutn cierto para desenvolver la parte 
histórica de la leyenda, tiene el espíritu en suspenso sobre el 
conjunto de estas manifestaciones del mundo sobrenatural. 

Dos disposiciones se disputan entonces el espíritu: la sen-
cillez que lo cree todo, la presunción que lo rechaza todo. 

Entre estas dos disposiciones, hay el derecho y hasta el de-
ber de la critica. 

Este derecho se estiende á todo, hasta, en un sentido, á 
los milagros evangélicos, como igualmente á todos los otros 
fundamentos históricos de la Religión, debiendo ser nuestra 
sumisión siempre racional. De ahí todas las apologías y de-
mostraciones, por las cuales la misma Religión provoca la cr í-
tica. Hay, únicamente, esta diferencia entre los milagros con-
signados en la Escritura y los que han sobrevenido despues: 
que los primeros tienen en su favor la doble garantía de la 
historia y de la inspiración, y que al propio tiempo se pre-
sentan á nuestra razón y á nuestra fé como los títulos primor-
diales de la Revelación divina cerrados bajo el sello del Es-
píritu Santo; mientras que los segundos no tienen sino un ca-
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toda celebraba la Embajada del Angel Gabriel á María, esta 
Virgen Santísima se apareció rodeada de Espíritus á su pane-
girista, llevando en sus manos el mismo libro que le habia 
consagrado, y en pago le dió una casulla resplandeciente 
por su blancura. Un Concilio de Toledo, en el siglo cuarto, 
instituyó una üesta en memoria de este prodigio; la facultad 
de Teología de París, en el siglo diez y seis, fundaba en este 
acontecimiento la doctrina, que las almas pueden con permi-
sión divina venir á visitar á los vivientes; y la Sorbona io hizo 
representar en las vidrieras de su Iglesia. 

Mas aqui nuestro papel de historiador corre grande peli-
gro de descrédito acerca de ciertos espíritus, no digo deístas ó 
ateos, sino cristianos, protestantes y hasta católicos. Y como 
tendremos que referir varios hechos maravillosos en esta ra -
pida Esposicion de la vida de María en 1a Iglesia, sentimos la 
necesidad de esplícarnos sobre un sistema de denegación, de 
creencia á estos hechos, cuyo menor resultado seria hacernos 
perder á los ojos de sus partidarios la dignidad de hombre 
sensato, y aun mas, de filósofo cristiano; dignidad que nos es 
necesaria para honra de nuestro asunto, y la cual queremos 
conservar para nuestro honor propio. 

Este asunto merece suspendamos nuestra Esposicion his-
tórica por una breve disertación, y que á este efecto le abra-
mos un capítulo. 

CAPITULO VIII. 

Estud io sobre la credibi l idad en los mi lagros f u e r a de l Evangel io . 

§• 1. 

I. Es preciso convenir en el embarazo legítimo en que se 
encuentran las almas mejor intencionadas, á vista de hechos 
maravillosos de que están tegidas las relaciones históricas de 
la Virgen y de los Santos, en los casos en que muchos de es-
tos hechos parecen inadmisibles, y que su mezcla con otros 
mas creíbles, sin criteriutn cierto para desenvolver la parte 
histórica de la leyenda, tiene el espíritu en suspenso sobre el 
conjunto de estas manifestaciones del mundo sobrenatural. 

Dos disposiciones se disputan entonces el espíritu: la sen-
cillez que lo cree todo, la presunción que lo rechaza todo. 

Entre estas dos disposiciones, hay el derecho y hasta el de-
ber de la crítica. 

Este derecho se estiende á todo, hasta, en un sentido, á 
los milagros evangélicos, como igualmente á todos los otros 
fundamentos históricos de la Religión, debiendo ser nuestra 
sumisión siempre racional. De ahí todas las apologías y de-
mostraciones, por las cuales la misma Religión provoca la cr í-
tica. Hay, únicamente, esta diferencia entre los milagros con-
signados en la Escritura y los que han sobrevenido despues: 
que los primeros tienen en su favor la doble garantía de la 
historia y de la inspiración, y que al propio tiempo se pre-
sentan á nuestra razón y á nuestra fé como los títulos primor-
diales de la Revelación divina cerrados bajo el sello del Es-
píritu Santo; mientras que los segundos no tienen sino un ca-
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rácter puramente histórico, que permite la negación, la duda 
ó la confianza, según el grado de credibilidad que la crítica 
individual reconoce en ellos. 

Mas la crítica tiene sus obligaciones como sus derechos, y la 
primera de todas es asegurarse del principio, y, para decirlo 
así, de la filosofía de que debe inspirarse. Una crítica sin filo-
sofía y sin principio, ó que procediese de un principio falso, 
no podría menos de entregarse á la ventura ó á golpe seguro. 

La disposición que domina hoy dia en la mayor parte de 
las gentes', no digo racionalistas, sino.cristianas, es creer casi 
exclusivamente los misterios del Evangelio, y profesar el ma-
yor rigorismo, para no decir un partido resuelto de negación, , 
acerca de todos los otros milagros que pertenecen á la simple 
historia de la Iglesia y de la Religión. Es tener por increí-
ble en materia de milagros, todo lo que no es artículo de fé. 

No vacilo en decir que esta es una debilidad contraria á 
la esencia de la fé y reprobada por la razón. 

En efecto, es contraria á la esencia déla fé esta disposición, 
cuyo yugo lleva con tanta pena, que se dá prisa en arrojarlo 
en cuanto se encuentra libre de ella, y que, vengándose en algu-
na manera de la necesidad de creer lo que es de obligación con-
tra lo que no lo es, abraza la incredulidad gustosa y con t ran-
quilidad de conciencia. Es una fé de violencia, y no de amor, 
una fé de mercenario, y no de fiel; y se cree mal lo que debe 
creerse absolutamente, cuando no se quiere creer nada mas. 
Porque en fin, para creer bien en los prodigios del amor di-
vino , hay que creer en este mismo amor. Si creeis en este 
amor, ¿por qué dudar tan fuertemente de lo que atestigua? ¿Por 
qué encarcelarlo en un círculo oficial, fuera del cual no lo re -
conocéis? ¿Por qué tenerlo á lo lejos y no permitirle un comer-
cio de comunicación y de prodigios con el hombre?. . . Esta 
disposición impide estos prodigios, y hacéis bien en no creer 
en ellos en la parte que os toca. Mas donde vuestro error llega 
á ser temerario, es cuando generalizáis lo que solo os es per-
sonal, y que reducís sistemáticamente el poder de Dios á vues-
tra capacidad y su amor á vuestra reserva. A esta cuenta, j a -
más hubieran tenido lugar los milagros que estáis obligados 
á creer, pues que estos milagros, que han determinado la fé 

del mundo, han sido ellos mismos determinados por la fé vo-
luntaria de aquellos que fueron su objeto, y para quienes no 
eran aun un artículo de fé. Esto es lo que manifestaban aque-
llas palabras del Salvador, que eran como el.considerando de 
cada uno de sus.milagros: Ya estáis sano; vuestra fé, ó bien 
vuestra confianza, F I D U C I A , os ha salvado. El primero y mayor 
milagro de la Religión, la Encarnación del Verbo, se ha ob ra -
do asi por la fé voluntaria de María en una aparición, la del 
Angel y su increíble mensaje. Mas tarde, cuando este Verbo 
encarnado dio principio al curso de sus prodigios con el mila-
gro de Cana, cedió también á la fé heroica de su Santísima 
Madre, fé voluntaria y espontánea hasta la importunidad. Los 
prodigios cuya creencia es obligatoria, son pues ellos mismos 
el fruto de una creencia facultativa, igual á aquella que les r e -
husáis. De doiide se deduce que, por esta negación sistemáti-
c a , vais virtualmente contra el principio autor de lo que 
creeis. 

Este principio es el amor, el amor de Dios, capaz de ha -
cerlo todo por el hombre; el amor del hombre, capaz de creer-
lo todo de Dios. 

El amor no duda de nada, porque es capaz de todo. «Desea 
mas de lo que puede, dice muy bien el autor de la Imitación: 
no se queja de que le manden lo imposible, porque cree que 
todo lo puede y le conviene. El amor muchas veces no sabe 
modo; mas hierve sobre todo modo.» Tpdo amante obraría 
milagros, si pudiese. ¿Qué no hará, pues, el supremo Amor 
idéntico á la Omnipotencia? El milagro, considerado en sí, es , 
pues, probable en el orden del Amor divino. Para creer en él, 
es necesario creer en este Amor, y para esto es necesario amar. 
Quien no ama no conoce á Dios, dice el Discípulo amado, por-
que Dios es amor (1). Y el que ama cree en el amor que sien-
te y en sus milagros. 

Esto es lo que deduce, con su discernimiento y gracia par-
ticular, San Francisco de Sales, en uno de los capítulos de su 
T R A T A D O DEL AMOR D E DIOS, titulado: Historia maravillosa de la 

(1) Juan, epist. I, cap. IV, 8. 



muerte de un caballero, que murió de amor en el monte de las 
Olivas. 

«He encontrado una historia, dice este grande Santo, que 
por lo muy maravillosa que es , es mucho mas creíble para 
los amantes sagrados, pues que, según dice el Santo Apóstol, 
la caridad cree muy voluntariamente todas las cosas (1)... so-
b re todo cuando son cosas que ensalzan y engrandecen el 
amor de Dios para con los hombres, ó el amor de los hom-
bres para con Dios; tanto mas, cuanto que la caridad, que es 
la reina de las virtudes, se complace, como suelen los pr ín-
cipes, en cosas que sirven para la gloria de su imperio y domi-
nio. Pues bien, aunque la relación que quiero hacer no sea tan 
pública ni tan atestiguada como requeriría la grandeza de la 
maravilla que contiene, por eso nada pierde de su verdad; 
porque, como dice escelentemente San Agustín, los milagros, 
por magníficos que sean, apenas son conocidos en el mismo 
lugar donde se obran; y aunque los refieran aquellos que los 
han presenciado, se tiene dificultad en creerlos; mas no por 
eso dejan de ser verídicos; y en materia de Religión, las pe r -
sonas bien intencionadas son mas dóciles para creer las cosas 
en que se encuentra mayor dificultad y admiración.» 

Tal es el principio y como la filosofía de la crítica en m a -
teria de milagros: tal es la disposición que para ellos se r e -
quiere. Esto no obliga á creer, sin crítica, sino que hace creer 
según la crítica que conviene al asunto, y sin la cual no se 
evita la credulidad,' sino para caer en aquella falsa delicadeza 
del aldeano, que para no ser engañado, se forma un principio 
de incredulidad obstinada contra las maravillas de la ciencia, 
hasta negarse á verlas, para no tenerlas que admitir, y dátoda 
su confianza á las brujerías. 

II. Esta incredulidad se ha consignado con escandaloso 
ruido en nuestros dias por la pluma de un escritor que se 
atribuye el privilegio de dar á su autoridad la fuerza de la 
razón. «El primer principio de la crítica, ha dicho M. Renán, es 

(1) I ad Cor., XIII, 7. 

que el milagro no tiene mas cabida en el tegido de las cosas 
humanas, que en los hechos de la naturaleza.» 

¡Es necesario estar muy prevenido contra la fé para p e r -
mitirse tales libertades! Emitir una proposicion sin otro f u n -
damento que su aserto (Gomo aquella que el milagro no tiene 
cabida en el tegido de cosas humanas), es lo que hasta nues-
tros dias se ha llamado una preocupación. No admitir el 
exámen de los hechos que pueden ilustrar la razón acerca del 
valor de esta preocupación, sustraerlo á la crítica, es eerrar 
de antemano los ojos; es permitirse con lujo la debilidad que 
se deplora en los otros.—Mas el colmo de la licencia es sen-
tar así la preocupación como primer principio, ¿de qué? de la 
crítica misma; es decir , de esta licencia, cuyo oficio par t icu-
lar, como indica la etimología de la palabra, es juzgar. 

Un esceso tal es una confesion de la verdad que se preten-
de negar. Revela el miedo del milagro por las precauciones 
que se toman contra él. En efecto; ¡qué homenaje rendido á 
una verdad, el no poder negarla sin ocultar la luz bajo un 
celemin! ¿Qué verdad, qué "ciencia hay en el mundo que 
pueda subsistir con este método que decreta como primer 
principio de la crítica, que aquella verdad ó aquella ciencia 
no existe? Y la crítica misma, ¿no es la primera que cae bajo 
el golpe de este método, sin que le quede medio de recla-
mar, puesto que es en su propio nombre como se Ja sacri-
fica (1)? 

M. Renán cree no tenérselas que haber sino con almas 
apocadas, y no les escasea su compasion. He aquí una lec-
ción que recibe de una parte muy contraria: «Es una pre-
sunción necia, dice Montaigne, ir desdeñando y condenando 
como falso lo que no nos parece verosímil, lo que es un 
vacío ordinario en aquellos que creen tener alguna suficien-

(1) El método incisivo bajo formas suaves, condescendientes 
de M. Renán y de su escuda, es en dialéctica lo que la revolu-
ción es en política. Es la revolución pasada por los procedimien-
tos del entendimiento. La crítica es el tribunal revolucionario: la 
Religión está puesta fuera de la ley, y la ley de los súbditos se 
aplica á la Razón, como estando de inteligencia con la Fé. 



cia superior á la común. Condenar así resueltamente una 
cosa como falsa, es imposible; es vanagloriarse de tener en 
su mente los límites y términos de la voluntad de Dios y del 
poder de la naturaleza; y no hay locura mas notable en el 
mundo como reducirlos á nuestra capacidad y suficiencia. 
Cuando leemos en Bouchet los milagros de las reliquias de 
San Hilario, pase; su crédito no es bastante grande para qui-
tarnos la libertad de contradecirlos; mas condenar de un gol-
p e semejantes historias, me parece notable impudencia 

Es un atrevimiento peligroso y de consecuencia, á mas de la 
absurda temeridad que lleva consigo, el despreciar lo que no 
comprendemos. Por qué despues q u e , según vuestro bello 
entendimiento, habéis establecido los límites de la verdad 
y de la mentira, y se vé que teneis necesidad de creer cosas 
m u c h o mas estrañas todavía que las que negáis, os habéis 
obligado ya á abandonar aquellos (1). 

Este lenguaje del buen sentido habla á todos los que n ie -
gan el milagro, bien sea dentro, bien fuera del Evangelio; y 
aun mas particularmente á esta'segunda clase de incredulidad 
se dirige Montaigne. 

El axioma de M. Rene escita la repulsión de todos los 
que no han abjurado la fé al Evangelio y al orden sobrenatu-
ral; y sin embargo ellos mismos lo autorizan, si limitan siste-
máticamente su fé á los milagros del Evangelio, porque se 
dejan arrastrar como él por la preocupación de que el milagro 
no tiene lugar en el curso de las cosas humanas. Se diferencian 
en que ellos aplican esta preocupación solamente fuera del 
Evangelio, en vez de que M. Rene, mas lógico, la sigue tantó 
dentro como fuera: ellos encogen el brazo de Dios, y M. Rene 
lo ata. 

Montaigne les ha hablado ahora mismo en nombre de la 
razón: escuchen ahora á Bourdaloue hablando en nombre de 
ia conciencia: 

«Yo sé que hay espíritus mundanos y que pretenden ser 
tenidos por fuertes, que por la mas estravagante conducta 
quieren milagros para determinarse á creer, y no quieren 

(1) Ensayos, lib. Hl, cap. XI, de los cojos. 

creer ningún milagro; que para evitar un esceso, caen en 
otro mas peligroso; es decir, que por no dejarse arrastrar á 
los errores populares por una credulidad demasiado fácil, se 
obstinan contra los hechos mas averiguados con terca incre-
dulidad; los cuales no reconocen ni los milagros de los pr ime-
ros siglos, porque son de época muy lejana, ni los de los últi-
mos, porque son de época m.uy reciente; como si el brazo de 
Dios se hubiese encogido en nuestros días; los cuales quisie-
ran, no obstante, por otra parte reducirlo todo al testimonio 
de sus propios ojos, cual si nada hubiese creíble en el mundo 
sino lo que ellos han visto ó ven; como si Dios debiese hacer 
cada dia para convencerlos á ellos nuevos prodigios; como si 
á una inteligencia recta y prudente hicieran falta otras prue-
bas que una tradición común y apoyada en la palabra de tan-
tos testigos. Nó, mis amados oyentes, no nos jactemos de 
esta prudencia profana tan contraria á la docilidad cristiana; 
no demos crédito inmediatamente á todo entendimiento; así 
nos lo enseña el Apóstol, y lo mismo os digo yo.á vosotros; 
pero guardemos también, al mismo tiempo, de sentar por 
máxima general, 110 creer nada de lo que no sea conforme á 
nuestras miras y que nos parezca fuera de los caminos ordi-
narios. Cuando se nos hable, pues, de esas maravillas que no 
pudieron tener otro principio que la omnipotencia de Dios, 
adoremos la virtud divina que hace lales obras, y tributemos 
á la verdad reconocida y tan sólidamente probada el justo 
homenaje de nuestra sumisión (1).» 

III. ¿Qué debe deducirse de lo que precede? una cosa bien 
sencilla; esta es, que nos hallamos colocados, respecto de los 
milagros posteriores al Evangelio, en la misma situación que 
respecto de todos los hechos históricos, y que debemos exa-
minarlos de la misma manera; de suerte que cuando los ha -
llamos suficientemente probados, debemos admitirlos sin di-
ficultad alguna, ó aun con una inclinación mas declarada 
para con estos testimonios de la bondad y poderío del Dios 

(1) Sermón para la festividad de Nuestra Señora de los An-
geles. 



á quien adoramos; debemos temer mas no admitir los mila-
gros verdaderos, que el dar nuestra creencia á los que sean 
dudosos y aun falsos; porque aun en estos creemos en princi-
pio alguna cosa que es indudable y gran verdad, la omnipo-
tencia y el amor de Dios; verdad que niegan implícitamente 
los que no creen los milagros. 

Además de las reglas generales de la crítica histórica, tie-
ne la Iglesia para su uso, en los procesos de la canonización 
de los Santos y la consignación de los milagros, que son los 
títulos para esta canonización, una crítica tan rigurosa, que 
si se aplicase á la historia , desecharía muchos hechos que 
creemos sin dificultad, y sobre los cuales fundamos nuestras 
opiniones mas fijas y mas admitidas (1). Fuera de este exá-
men, hay otra multitud de milagros á los cuales no hay 
ocasion de aplicarlo, y que quedan entregados á nuestra apre-
ciación, bajo la responsabilidad de nuestra razón y nuestra fé. 
Un solo criterio se indica por los Doctores para conocer los 
falsos milagros; consiste en estos tres caracteres: la fre-
cuencia, siendo el carácter propio de todo milagro el ser raro 
y arduo, según la espresion de Santo Tomás; la inutilidad, 
cuando el milagro no tiene mas razón de ser que la manifes-
tación de la santidad ó de la verdad; por último, la falta de 
autoridad en los historiadores y testigos. 

Tal es la crítica en materia de milagros. Por este último 

(¡) Un caballero inglés, protestante, hallándose en Roma, re-
cibió para leerla una información que le dejó cierto Prelado, la 
cual contenia la prueba de muchos milagros. Despues de haber-
la leido con gran atención, la devolvió diciendo: «Si todos los 
milagros que se reciben en la Iglesia romana se bailasen con-
signados en pruebas tan evidentes como estos, no tendríamos di-
ficultad alguna en admitirlos.»—«Pues bien, respondió el Pre -
lado; de todos estos milagros que os parecen tan bien averigua-
dos , ni uno ha sido admitido por la congregación de Ritos, 
por no haberlos hallado probados suficientemente.» Admirado de 
esta respuesta el protestante, confesó que solo una ciega preven-
ción podia impugnar la canonización de los Santos, y que él j a -
más hubiera pensado que la Iglesia romana fuese tan lejos en su 
rigor al examinar los milagros. 

CAPITULO V I I I . 

carácter vuelve á entrar en la crítica general y ordinaria, sal-
vo el principio del cual debe recibir su inspiración, según 
hemos establecido mas arriba, á saber: la presunción, no de 
tal milagro, sino de milagro, tomado en sí como cosa que exal-
ta y magnifica el amor de Dios para con los hombres, ó el amor 
de los hombres para con Dios, según el bello sentimiento de 
San Francisco de Sales. 

¿Hemos acertado á convencer al lector de esta bella y só-
lida verdad? No nos atrevemos á lisonjearnos de haberlo con-
seguido ; y tememos en él dificultades, que debemps esponer 
y discutir con toda sinceridad, para completa satisfacción de 
su espíritu y en descargo de nuestro deber. 

§• II-

¿Cómo quereis, se dirá, que la presunción sea el principio 
de la crítica en materia de milagro, cuando no lo es en los 
simples hechos de orden natural y humano? Para estos he-
chos, en medio de los cuales vivimos como enclavados, y que 
tienen ya á su favor el curso general de las cosas, sirve de 
principio la simple posibilidad; y para los milagros que tienen 
contra sí el orden de la naturaleza que ellos invierten, será la 
presunción, la probabilidad!!! El que dice milagro, dice, se-

. g u n l a espresion de Santo Tomás que habéis citado, cosa 
árdua, y por consiguiente improbable; y ¿es menester menos 
que la palabra de Dios y la inspiración de sus historiadores 
para darle crédito? 

Por lo menos, se añade, el milagro es cosa estraor diñaría, 
pues su frecuencia es una de las señales de su falsedad. Luego 
cuando se le vé por todas partes como en los siglos de fé, es 
tanto mas sospechoso de falsedad y de ilusión. 

Por último, si tomamos, según debemos hacerlo, los mila-
gros del Evangelio como tipo de los milagros verdaderos, 
nos causarán grande estrañeza la mayor parte de los mila-
gros que se nos proponen para creer; y su natural analogía 
con las ideas y las costumbres de los tiempos en que debieron 
tener lugar, acaba de demostrar que no son sino leyendas y 
pura poesía. 



Tales son las mayores dificultades que se pueden oponer. 
He aquí las respuestas; merecen bien que se fije en ellas 

la atención: 

I. En primer lugar, no concedo que tengan contra sí los 
milagros el orden natural y humano. El milagro está sobre y 
fuera del orden natural, como el poder divino de donde él di-
mana, pero no contra el órden natural. El orden natural no 
se limita, y hasta se puede decir que aspira á él como á un 
estado superior. Solamente es incapaz de él; y en este sentido 
convendré en que el milagro es, no solamente improbable, sino 
imposible, según el órden natural. 

Pero según el órden sobrenatural, el milagro es posible, 
y hasta probable, tanto como lo es este mismo órden. Bajo 
este aspecto el milagro está evidentemente en el órden. Está 
en el órden sobrenatural, está también en el órden natural 
en cuanto este órden está preordenado por el órden sobrena-
tural, y á él se refiere. Tenemos un vislumbre de esta bella 
verdad en el Evangelio. El Salvador, estando á punto de obrar 
el gran milagro de la curación del ciego de nacimiento, res-
pondió á sus Discípulos, que le preguntaban por qué habia 
nacido ciego aquel hombre: «No es porque él haya pecado, ni 
sus padres, sino-PARA QUE LAS OBRAS DEL PODER DE DIOS SE MANI-

FIESTEN EN ÉL ( 1 ) . » Así, he aquí un hecho natural, la ceguera, 
de este hombre, cuya razón de ser, cuya causa final era el 
milagro de su curación. No era, pues, este milagro contra el 
órden natural, sino según este mismo órden en cuanto fin 
superior y sobrenatural. Lo mismo sucede con todos los mi-
lagros, y si nos fuera permitido ver todo el órden natural, le 
hallaríamos gravitando así hácia el órden sobrenatural del 
milagro. Lo que vemos en este ciego, ¿no es la historia de 
todo el género humano? El género humano se hallaba como 
un solo hombre ciego cuando vino á visitarle el Hijo de Dios. 
¿Por qué habia llegado á este grado espantoso de ceguera y 
de corrupción que nos ofrece el mundo pagano, sino PARA QUE 

LAS OBRAS DEL PODER DIVINO SE MANIFESTASEN EN É L ? Esto es 

(1) S.Juan, IX, 3. 

como la ley de la historia gravitando alrededor de la Cruz y 
del gran milagro de su triunfo: del triunfo del sufrimiento, 
de la ignominia y de la debilidad sobre el deleite, sobre el or-
gullo y sóbrela fuerza, por la sola virtud del Crucificado. Mi-
lagro el mayor de todos, y milagro continuo, en cuya esfera 
respiramos nosotros; milagro múltiple, en cuanto hay en el 
mundo corazones cristianos que esperimentan sus efectos, y 
prodigios de la fé y de la caridad que son sus frutos. 

El órden sobrenatural ha emitido siempre en el mundo y 
ha producido siempre milagros en vista de este centro que 
rige toda su economía. Antes de la caida , el estado del hom-
bre inocente era un estado general de milagro. Despues de la 
caida, la vida profética de todo un pueblo en el mundo no ha 
sido mas que una sucesión de milagros, hasta el milagro por 
escelencia: Dios HECHO HOMBRE, SUS obras, su muer te , su 
triunfo. Este triunfo es la dilatación del órden sobrenatural, 
del solo pueblo judío á todo el universo y su perpetuidad vic-
toriosa en la Iglesia. Y ahora, ¿cómo pudiera haber cesado 
el milagro que siempre habia existido, ahora cuando su ma-
nantial se ha desbordado en el mundo, y se ha establecido en 
la Iglesia con el fin de estar en ella abierto para siempre? El 
Cristianismo se dirige por todos sus misterios y por todos sus 
sacramentos á elevar al hombre á un estado sobrenatural de 
gracia, á efectuar en los miembros lo que se ha realizado en la 
cabeza: una vida de milagro. Esta divina Cabeza lo ha dester-
rado solemnemente. «En verdad, en verdad os digo, el que 
cree en mí hará las mismas obras que yo hago, y aun las hará 
mayores.» Y añade esta bella esplicacion: «Y todo cuanto pi-
diéreis al Padre en mi nombre, yo lo haré, para que el Pa-
dre sea glorificado en el Hijo (1).» En esta divina palabra te-
nemos el medio y el objeto del milagro. El medio es el mis-
mo Jesucristo movido por la fé del fiel: Yo LO HARÉ. El objeto 
es que sea glorificado el Padre en el Hijo y el Hijo en sus her-
manos. Así el mismo Autor de los milagros del Evangelio nos 
anuncia que El debe obrar por la fé de sus Discípulos todos los 
otros milagros que han de tener lugar en la sucesión de los 

( [ ) JEAK, XIY, 12. 



tiempos; y esto con el mismo objeto que los misterios del 
Evangelio. El mismo Evangelio, pues, reprueba la distinción 
que se pretende hacer entre unos y otros milagros. Todos ellos 
son del mismo orden. Proceden de la misma autoridad y tie-
nen el mismo ñn. No son mas que una continuación de ellos, 
ó aun mejor, el desenvolvimiento de este curso de milagros 
que ha existido siempre en el mundo, y cuyo único Autor es 
Jesucristo, que es la virtud de Dios. El efecto ha seguido á la 
palabra. La historia del establecimiento del Cristianismo , ha 
dicho el Deita , no es mas que una historia de prodi-
gios (1). Estos prodigios han sido mas grandes que los que 
leemos en el Evangelio, con la diferencia que hay entre un solo 
hombre y todo el género humano resucitado. El manantial 
no podría agotarse, porque se deriva de la virtud siempre 
presente y siempre activa de Jesucristo en la Iglesia, y el cum-
plimiento indefinido de esta promesa: El que cree en mi hará 
las mismas obras que yo hago; y aun las hará todavía mayo-
res. También, aun en nuestros tiempos degenerados, ¡cuántos 
milagros morales se obran en la conciencia cristiana! ¡ qué 
de milagros sensibles, aun en la acción esterior de la oracion 
y en el poder de las obras ! ¡ Qué irradiación de milagro a l -
redor de las almas santas ! El mundo no piensa en esto. Y 
sin embargo, él mismo si subsiste es por la virtud de estos 
milagros que él niega. En cuanto á los milagros de mas bul-
to, pero no menos maravillosos, de la curación de enfer-
medades naturalmente incurables, de la dominación de la 
naturaleza por la fé, y de la intervención de lo sobrenatural 
en la trama de las cosas humanas, los ejemplos, aun en 

• nuestros días, son menos raros de lo que se piensa. Nadie 
hay, de cuantos viven en el mundo religioso, á quien no haya 
hecho Dios la gracia de poder asegurarse de la verdad de 
alguno de estos milagros. Solamente la humildad y la dis-
creción los preservan de una gran publicidad. En suma, son 
mas los verdaderos milagros que permanecen ocultos, que 
los falsos que se publican. 

Tienen, pues, los milagros su probabilidad, como lo tie-

( 1 ) J . J . ROUSSEAU. 

nenlos hechos simplemente humanos. Todavía son mas pro-
bables, en cuanto proceden de una ley mas independiente, y 
en cuanto tienen á su favor una prenda mas suprema: el amor 
de un Dios, que no solamente ha venido , ha muerto y ha 
triunfado por milagro, sino que vive, se renueva y se multi-
plica en medio de nosotros y dentro de nosotros, en un estado 
permanente de milagro. San Luis obró con toda verdad 
cuando, instado á que fuese prontamente á ver una aparición 
de Nuestro Señor en una Iglesia vecina , hallándose á la sa-
zón prosternado á los piés del Santísimo Sacramento, respon-
dió: «No tengo necesidad de ir allí para creer en ella.» 

II. ¿ Es esto decir que no sea el milagro cosa estraordi-
naria? Nó, seguramente. El milagro es á la vez probable y es-
traordinario: probable en sí, estraordinario según la dispen-
sación de Dios, que no le concede sino á la fé y la santidad, 
según convenga á nuestra salvación y á su gloria. 

De aquí proviene,—y esto responde á la segunda dificul-
tad,—que en los siglos de fé fuese el milagro mas frecuente. 
Esto se esplica por la misma fé que los obtenía. Este gran 
número de milagros, lejos de hacerlos sospechosos, confirma 
la ley de su producción por la proporcion del efecto con su 
causa, montañas trasportadas con el grano de fé mas abun-
dante. Esto no destruye lo que desde luego hemos sentado, 
que la frecuencia es un signo de falsos milagros; porque 
esto debe entenderse siempre en un sentido relativo , y que 
relativamente á la fé y á la santidad que los obraban, no eran 
los verdaderos milagros frecuentes en los siglos de fé , aunque 
lo hayan sido con relación á la incredulidad é impiedad de 
los siglos modernos. Así como hay Santos en quienes la gra-
cia del milagro ha sido mas abundante, tales como San Grego-
rio el Taumaturgo, San Martin, y en las edades posteriores, 
San Francisco de Paula, del mismo modo hay tiempos iras fér-
tiles en milagros, tiempos en cierto modo Taumaturgos. En 
nuestros días el milagro es raro , porque es rara la fé. El Hijo 
del hombre no hizo ya milagros desde que cayó en manos de 
los escribas y fariseos, y compareció delante de Pilatos y de 
Herodes. Tampoco los hizo durante su Pasión, cuando tan-



tos había obrado en el seno de las muchedumbres creyentes 
de la Judea. Así, apenas los hace en nuestros días, despues de 
haber obrado tantos en la edad media. Su Divinidad se abstie-
ne de hacerlos para consumar nuestra prueba ó nuestro casti-
go. Pero que resucite, que reaparezca la santidad, y tendrán 
lugar los mas grandes milagros . -Porlo demás, es notable que 
la incredulidad que seca el manantial de los milagros, abre el 
de los prestigios, como se vé con demasiada frecuencia en es-
tos tiempos. También está profetizado que en tiempo del reino 
del Antecristo, que deberá preceder al triunfo final del Hijo del 
hombre, cuando ya no haya casi fé en la t ierra, prestigios 
de todas clases se disputarán la credulidad. 

III. Resta la tercera dificultad: el carácter de los milagros 
diferentes délos del Evangelio, y tan cándidamente impreg-
nados de las ideas y de las costumbres de los tiempos áque se 
refieren, hace sospechar que no sean sino una leyenda. 

Si no se abultase esta dificultad, nos seria fácil reducirla 
notablemente, citando tal ó tal milagro del Evangelio, que 
tiene un colorido de la edad media, y tal y tal milagro de la 
edad media, que tienen un carácter evangélico. Sin embargo, 
en suma , es una verdad que los milagros se resienten de la 
época en que han pasado. 

Pero en primer lugar, por poco que se reflexione, se verá 
que no es posible otra cosa, y que esto es hasta un carácter 
de verdad en los milagros. Un milagro es un hecho de la 
Omnipotencia de Dios, que se manifiesta á los hombres por 
signos sobrenaturales que les afectan en la situación en que se 
encuentran. Es , pues, muy natural que se resienta el milagro 
de la situación por la cual se ha obrado. Un forjador de mila-
gros, preocupado únicamente del aspecto divino de este arte, 
no se cuidaría del aspecto humano que la bondad de Dios con-
templa siempre en sus relaciones con los hombres, y que im-
prime á los verdaderos milagros un sello inimitable de na-
turalidad. 

Por lo demás, este es el carácter propio y constante del 
Cristianismo y la consecuencia del principio que lo dirige en 
todo el curso de su historia. Es conforme á la grande idea que 

nos ha dado el Cristianismo de la condescendencia de Dios 
para con los hombres, que los acontecimientos milagrosos 
tomen, por decirlo a s í , su color del carácter general de la 
relación que existirá entre Dios y el hombre en la época de 
su realización. Si la humanidad en diversas épocas de su his-
toria ha sido colocada en diferentes situaciones respecto de 
Dios, Dios ha debido acomodar cada una de sus dispensaciones 
á cada uno de estos estados , no solamente en el orden 
espiritual é invisible, sino por consecuencia, en el orden sen-
sible y fenomenal. Así es como Dios se ha acomodado á la h u -
manidad en general, haciéndose hombre, in similitudinum ho-
minum factus et habitu inventus ut homo (1), ha debido también 
acomodarse á cada edad particular de la humanidad, adoptan-
do sus diversas-manifestaciones. La historia de la Religión 
confirma enteramente esta ley de misericordiosa convenien-
cia. Así como ella atestigua efectivamente que la'humanidad 
jamás ha estado sin relación sobrenatural con su Salvador, 
del mismo modo nos descubre cada una de estas relaciones 
bajo un aspecto correspondiente á estas diversas fases. ¡ Cuán 
diferente era el carácter de las relaciones sobrenaturales del 
hombre con Dios antes y despues de la caída! ¡ Cuán diversó 
también antes y despues de la Redención! Seguramente que 
los milagros del antiguo Testamento tienen un carácter bien 
marcado de diferencia con los del Nuevo. Examinándolos con 
atención, se descubrirá una gran variedad de intervenciones 
milagrosas en cada una de estas dos grandes edades, y se dis-
tinguirá las de las épocas Patriarcal, Mosáica, Profélica, Teo-
crática y Política del pueblo de Dios. Aun en el mismo Evan-
gelio, cada milagro de Nuestro Señor Jesucristo ¿ no está 
acomodado al carácter y la situación de los que son su 
objeto? En el monte Thabor, El se transfiguró gloriosamente á 
vista del Príncipe de los Apóstoles. A los Discípulos que via-
jan hácia Emaus, se les aparece en forma de viajero. Para 
Magdalena tiene la apariencia de jardinero. La diversidad tan 
notable de formas que El toma en sus numerosas parábolas, 
efecto es también de la misma ley. Ya es un Amo, es un Padre, 

(1) Ad Philipenses, H, 7. 



es un Rey, es un Pastor, es un Viñador, es un Sembrador, es 
un Esposo, es ¿qué sabemos? Todas nuestras situaciones 
afectan á la sabiduría inmutable y al eterno amor. 

Por consecuencia de la misma economía, debemos espe-
rar ver el resto de la historia de la Religión venir á reflejarse 
en todo el curso de las maravillosas relaciones del Redentor 
con los redimidos hasta el fin de los tiempos. Esto será poe-
sía, si se quiere; mas no habrá ficción: carácter inimitable de 
la verdadera Religión. 

Este punto de vista esplica muchas singularidades cho-
cantes en gran número de milagros, cuya patética convenien-
cia no alcanzamos, porque no los referimos á sus objetos y 
no los vemos de algún modo en su cuadro. 

Otra deberá ser* la aparición de la Virgen á un doctor ó á 
un obispo, tales como San Gregorio de Neocesárea y San Ilde-
fonso, o t raá unos pobres pastoreillos; y e s t años parecerá 
ridicula y absurda por circunstancias que precisamente la ha -
cen verosímil. Un poco mas de filosofía, mientras lleguemos á 
creer, y veremos esto mas claro. 

• IV. Creemos haber sentado los verdaderos principios y 
respondido á las principales dificultades que se pueden hacer 
en esta materia, si no con todo el detenimiento que permite 
un asunto tan rico y t an poco examinado, á lo menos á sa-
tisfacción de un entendimiento bien intencionado y de una 
alma sincera. 

No se sigue de esto, que tocante á milagros, haya que ad-
mitirlo todo á ciegas; lejos de eso, es necesario hacer prueba 
de todo. Pero es necesario esperimentarlo todo con grande pro-
pensión á creer en el amor de Dios y sus prodigios. Hay aquí, 
si se quiere, una presunción y hasta una prevención, pero una 
prevención legítima, que no dispensa de la crítica, sino que 
hace sea mas conforme á su objeto, mas filosófica en el buen 
sentido de la palabra. Estar bien prevenido, no es otra cosa 
que ser justo con respecto á un amor que ya nos ha dado,tantas 
seguridades. 

Esta regla es tanto mas juiciosa y saludable, cuanto que 
en muchos casos la crítica no podrá llegar á una convicción 

entera sobre el hecho del milagro, y dejará el alma vacilante 
á merced de sus disposiciones, espuesta igualmente al peligro 
de creerlo falso y al de desechar la verdad. Lo que, en este 

. caso, es tan conveniente como racional, es reservar una gran 
parte á la posibilidad, ó aun á la probabilidad del milagro, y 
ver en él á lo menos una significación patética y respetable 
del amor y de la fé. 

Así es como opinaba un hombre cuya pérdida lamentamos 
con frecuencia, y que nunca lo será bastante. Nos tenemos por 
dichosos en compartir sus mismos sentimientos sobre este 
asunto: iPara nosotros, escribía Ozanam, que presumimos bas-
tante de la bondad de Dios y de la dignidad del hombre, para 
no creer imposibles las comunicaciones frecuentes entre el 
mundo invisible y el mundo visible; para nosotros, que confia-
mos en el buen sentido del pueblo cristiano, y que respetamos 
sus convicciones, la leyenda no es una mera fábula. Sabemos 
que la Iglesia no exige nuestro asenso á relaciones milagrosas 
que no se hallan consignadas en las Sagradas Escrituras, y mu-
chas de las cuales tal vez no saldrían airosas de la prueba de 
una crítica rigorosa; mas si ellas no subyugan nuestro espíri-
tu , lo arroban y lo cautivan. Nosotros las admitimos como ver 
daderas, hasta que haya pruebas en contrario; y si su verdad 
histórica y positiva viene á desvanecerse, encontramos s iem-
pre en ellas alguna verdad moral que dá un valor efectivo al 
símbolo de que se había revestido (1).» 

En lo que toca á la Santísima Virgen, por quien se ha obra-
do el milagro por escelencia de la Encarnación del Verbo,'y 
el principio de los otros milagros que han determinado la fé 
del mundo, los milagros son tanto mas presumibles, cuanto 
que es propio de su ministerio continuar obteniéndolos. Mas 
para ello es necesario fé y devocion: es la condicíon de este 
comercio sobrenatural. No vemos en el Evangelio que se h a -
yan obrado milagros en obsequio de los físicos y peritos. Los 
milagros 110 son por eso menos ciertos, y 110 hay santuario de 
la Virgen que no ofrezca elocuentes testimonios de ellos. 

La historia de su culto en el mundo es una historia de 

(1) Dos Cancilleres de Inglaterra, p. 233, nota IV. 
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m i l a g r o s interiores ó estertores, morales ó sensibles: este es 
el origen y sostenimiento de sus innumerables santuarios. Con 
la fecundidad moral de este culto, la enmienda de costum-
bres, la conversión de las almas, la curación de las enferme-
dades espirituales, las victorias ganadas sobre las pasiones, el 
reino de las virtudes mas delicadas y mas fuertes, todos es-
tos milagros morales son los que atestiguan los milagros sensi-
bles que frecuentemente se efectúan por su mediación. Pascal 
decia, yo creo á testigos que se dejan degollar; y yo digo, que 
creo á'testigos que se convierten (1). 

( i ; Este importante asunto ha sido trazado bajo otros puntos 
de vista, pero de una manera notable, en inglés, por J . M. Caspe 
Caballero, en una introducción á la Vida de Santa Francisca Ro-
mana, por Lady Georgina Fullerton, cuya traducción, debida á 
una pluma capaz del original, debe aparecer dentro de poco. 

CAPITULO I I . 

Cuadro histórico del cu l to de la San t í s ima V i r g e n desde e l s é t imo 

siglo h a s t a nuestros dias .—Conclusión. 

Acabamos de encender, con la doble antorcha de la razón 
y de l a f é , como un fanal, con ayuda del cual podrá cada uno 
dirigirse en la historia de las maravillas del culto de la San-
tísima Virgen. 

Referirlas nosotros mismos, seria una tarea imposible é in -
útil á nuestro objeto, como hemos esplicado mas arriba. Va-
mos á limitarnos á mostrarla únicamente como en un p a -
norama. 

Si nos colocamos sobre una altura para descubrir el curso 
general de este culto, quedaremos admirados al ver su desen-
volvimiento continuo al través de las edades. Sin perder nada, 
sin cambiar nada de las riquezas de que lo han dotado los si-
glos primitivos, adquiere incesantemente otras nuevas. El 
tiempo, que siempre se lleva lo que trae, pierde para él este 
carácter universal de sucesión. No puede ni disminuirlo ni 
aun limitarlo; no puede hacer sino darle mayor crecimiento. 
Es un hecho, no solamente siempre permanente, sino siempre 
creciente en el mundo, y por consiguiente siempre vivo. Solo 
lo que vive es lo que subsiste, solo lo que tiene vida recibe 
crecimiento, y vivir de esta manera en un mundo donde todo 
sucumbe, no puede provenir sino de Dios. 

Se puede decir, sin temor de engañarse, que todo cuanto 
ha habido de grande, de santo, de fuerte, de fecundo, de c rea- * 
dor y de civilizador en el mundo cristiano, ha sido inspirado 
por la devocion á María, rindiéndole homenaje de su acción 
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y esplendor. Tan fácil es indicar la historia del culto de Ma-
ría, como es difícil tratarla: es la historia completa de la Igle-
sia y de la humanidad. 

Los dos grandes focos que en el siglo sétimo irradiaban 
en el mundo, Roma y Constantinopla, eran unos focos de de-

s vocion á María. 
Cada Papa, al pasar al trono de Roma, consagraba alguno 

de sus monumentos dedicándolo á María, y ponia la ciudad 
eterna y los destinos de la Iglesia bajo su poderoso patroci-
nio, con nuevas formas de plegarias y nuevos honores. Así 
Ronifacio IV consagraba á la Madre de Dios y á la memoria de 
los Mártires aquel Panteón que habia resumido todas las mons-
truosidades de la idolatría universal, y tributaba á María el 
honor de aquel grande triunfo de su Hijo sobre los dioses fal-
sos. Juan VII hacia reedificar con la mas grande magnificen-
cia la Basílica de Santa María laMayor, incendiada bajo Hono-
rio III, y esponia á la veneración universal la imágen de la 
Santísima Virgen, que la tradición atribuía á San Lúeas; y 
para perpetuar este testimonio de su devocion á la Madre de 
Dios, se hacia representar él mismo en la Basílica de San Pe-
dro, al pié de un suntuoso altar de María, en todo el esplen-
dor del supremo Pontificado, y ofreciéndole este oratorio re-
edificado con esta inscripción: 

Joannes indignus Episcopus fecit 
Beata Del Genüricis Servus. 

Sergio erigía también á María el templo de Santa María 
inviolata, en el sitio mismo de la posada en que habían vivi-
do San Pablo y sus discípulos, é instituía procesiones públi-
cas con el canto de la Letanía de la Virgen, para las festivida-
des de la Purificación, de la Anunciación y de Navidad-

Constantinopla competía con Roma en recurrir y profesar 
devocion á María. Colocada por su fundador bajo la protección 
especial de la Madre de Dios, dotada por la piedad de Elena, 
despues de Justiniano, de suntuosos templos consagrados á 
este culto, no cesaba de confiarle sus destinos. Atacada por 
los pueblos bárbaros que la rodeaban, los rechazaba siempre 

con victorias en que la Providencia tenia visiblemente una gran-
de parte, y que la devocion pública atribuía tanto mas justa-
mente á María, cuanto que María misma parecía reclamarlas 
con señales celestiales de protección. Tales eran las demos-
traciones de la confianza y público agradecimiento hácia Ma-
ría en todos estos grandes acontecimientos , que se puede de-
cir que la historia de Constantinopla es la historia del culto 
nacional del Imperio á favor de la Madre de Dios. Este culto 
se manifestaba sobre todo por una pública veneración á una 
célebre imágen de María, llamada Nicopeia ó dispensadora de 
la victoria, que los emperadores tenían costumbre de llevar 
consigo cuando marchaban á los combates, y que, en tiempo 
de paz, era venerada en la soberbia basílica del Pharo como 
la guardadora de la ciudad. 

Aquellos mismos bárbaros que la sitiaban, y que por fin 
debían subyugarla á la hora marcada por la Providencia, los 
Sarracenos, tenían en su seno un hombre de los mas grandes 
por su inteligencia, saber é influencia de que hace mérito la 
historia de la humanidad, y que fué uno de los mas grandes 
servidores y mas brillantes panegiristas de María. He nom-
brado á San Juan Damasceno, hijo de un visir, y que llegó él 
mismo, á fuerza de conocimientos y de méritos, á ser gran vi-
sir en la corte de los Califas, á pesar de la fé cristiana que pro-
fesaba, y que le hizo abrazar mas tarde la vida religiosa. Juan 
Damasceno inició á los Arabes en la filosofía griega, y aplicó á 
la escolástica el método de Aristóteles. La erudición, la exac-
titud, la fuerza y la precisión caracterizan los escritos dogmá-
ticos que nos ha dejado, tanto, cuanto el fuego y la elocuen-
cia del alma animan sus composiciones oratorias. A juicio de 
Berlarmino, aventaja á los teólog-os que le han precedido, y 
ha abierto nuevas sendas á los que le han seguido. Arnaud y 
el mismo Claudio le llaman el Santo Tomás de Oriente. Esta 
grande inteligencia, sostenida por el carácter mas noble y las 
costumbres mas santas, se consagró de una manera especial 
al culto de la Madre de Dios, y le legó las mas ricas inspira-
ciones de su genio. Tal era su devocion para con ella, que ha-
biéndole sido cortada la mano por orden del Califa, por haber 
defendido el culto de las imágenes, proscrito entonces, el 



Santo obtuvo de la Santísima Virgen que aquella mano le fue -
se milagrosamente restituida para continuar empleándola en 
defensa de la verdad. 

Es sumamente notable que la civilización cristiana, amena-
zada desde su cuna tanto tiempo y sobre todos los puntos 
por los infieles, haya sido constantemente salvada por acon-
tecimientos estremos, que siempre y en todas partes han sido 
atribuidos á la protección de la Santísima Virgen. La victoria 
definitiva de Lepanto, en el siglo diez y seis, se presenta bajo 
este aspecto como el último acto de un gran drama, cuyas 
numerosas peripecias se prolongan y se renuevan en todos los 
siglos anteriores, y presentan siempre el mismo carácter. 

Asi, lo que sucedía de una manera tan repetida y brillante 
en Constantinopla en los siglos sétimo y octavo, se reprodu-
cía igualmente, si bien en el seno de costumbres muy dist in-
tas, en España y en las Galias. Invadida España por los mo-
ros, se hallaba próxima á ver apagarse en ella hasta la última 
chispa de fé cristiana, y solo contaba para volverse á levantar 
con un puñado de valientes reconcentrados en una miserable 
cueva de la Cantabria, bajo el mando de Don Pelayo. Conver-
tida esta gruta por estos generosos cristianos en Santuario de 
la Virgen, les inspira tal confianza y tal valor, que caen sobre 
los enemigos y libertan de ellos á la España. España agrade-
cida, consagró para siempre la cueva de Covadonga á la Ma-
dre de Dios. En Francia, la espada de Rolando vá á templarse 
en cierto modo en el voto que de ella hace á Nuestra Señora 
de Roc-Amadour, y el último suspiro de este héroe es para 
la fundación de un Santuario de la Virgen en aquel valle de 
Roncesvalles, que debía resonar por siempre con su cántico de 
guerra contra los enemigos de la cristiandad. 

El hombre mas estraordinario de aquel tiempo por su in -
teligencia y s a b e r , y que era en la corte de Carlomagno lo 
que San Juan Damasceno era en la de los Califas, el célebre 
Alcuin, dedicaba igualmente su pluma en obsequio de la mis-
ma causa y del mismo culto. Al título de Restaurador de los 
Estudios, agregó el de Defensor de la fé, y lo justificaba p e r -
fectamente defendiendo, con tanta fuerza como dulzura, la 
Maternidad divina de María contra la invasión del Nestoria-

nismo, apoyado por Félix de Urgel y por Elipando, cuya con-
denación fué objeto de muchos Concilios en Narbona, en 
Frioul, en Ratisbona, en Francfort, en Aquisgran, y finalmen-
te en Roma (1). 

Todos los acontecimientos favorecían el culto de María, 
como que eran por escelencia el culto cristiano y la profesion 
mas natural de esta fé, que daba á luz el nuevo mundo soste-
niendo al antiguo. París, sitiado por los Normandos, ofrecía 
el mismo espectáculo que Constantinopla sitiada por los Sar-
racenos. Desde el principio del sitio, se habia puesto la ciudad 
bajo la protección de Nuestra Señora, cuyo templo, ya antiguo, 
remontaba á Childeberto. Durante la batalla era paseada la es-
tátua de la Virgen procesionalmente alrededor de las m u r a -
llas. Los arqueros la invocaban al disparar sus flechas, y el 
enemigo asestaba contra ella sus t i ros, sin poder tocarla nun-
ca; y de cada ventaja de los sitiados, se daba gracias á María 
por medio de una iluminación general de hachas de cera blan-
ca que se hacia en su honor. 

(1) Esta heregía, que amenazó toda la cristiandad en aquella 
época, como se vé por la multiplicidad y diversidad de sus repre-
siones, se diferenciaba, en cuanto á la forma, de la de Nestorio, 
en que en ella se profesaba que Jesucristo en efecto era Dios y 
hombre juntamente, Dios hecho hombre, mas por adopcion, de la 
misma manera que nosotros hemos sido hechos hijos de Dios. 
Trastornaba, pues, todo el Cristianismo. Porque precisamente, 
para que se nos pudiera hacer hijos de Dios por adopcion, era 
necesario que viniese esta adopcion á ingertarse en la naturaleza, 
en nuestra fraternidad natural con Jesucristo. Según esta d i spo-
sición, debia, pues, el Hijo de Dios hacerse hijo natural del hom-
bre, y para esto hacerse hijo de Marta. Esto es lo que se despren-
de de aquellas luminosas palabras de San Pablo: «Dios envió su 
Hijo hecho de la mujer, para que nosotros recibiésemos la adop-
cion de hijos; y siendo hijos, Dios envió á nuestros corazones el 
Espíritu de su Hijo que clama, Padre.»—Estas tres líneas de San 
Pablo lo resumen todo. Es la historia y la doctrina de la Religión 
entera en la triple operacion sucesiva de Dios Padre, Hijo y Es-
píritu Santo, empleándose en la salvación del hombre, y haciendo 
rodar toda la economía de este plan divino sobre la J/u;er-María. 



Aquellos feroces Normandos acabaron por establecerse en 
Francia; mas el cielo los recibió en ella solamente con el tri-
buto de homenaje feudal que debian rendir á su Reina, déla 
que llegaron á ser en todas partes donde se establecieron los 
mas generosos y devotos servidores. El primor acto de fé de 
Rollon, que se bautizó en Nuestra Señora de Rouen, fué reedi-
ficar aquel templo con la mayor suntuosidad , hacer vastas 
concesiones de terrenos á Nuestra Señora de Bayeux, dotar 
no menos ricamente á Nuestra Señora de Evreux , no cesan-
do hasta su muerte de manifestar de este modo su devocion á 
la Santa María. Sus aventureros sucesores fundaban por todas 
partes Santuarios á la Santísima Virgen. Tancredo y Roberto 
Guiscard, desde el interior de la Pouilla, donde hacían retro-
ceder á quinientos mil Sarracenos ame quinientas lanzas nor-
mandas, enviaban al obispo de Coutauces tesoros destinados 
á la construcción de aquella encantadora catedral de Santa 
María, que arrancó á Vauban aquel grito de admiración: 
»¿Qué sublime loco ha lanzado en los aires esta maravilla?» 

El gran trabajo de formación que fermentaba en todos los 
puntos de Europa, y al que servia la fé cristiana comode le-
vadura, se verificaba universalmente por la devocion á laSan-
tísima Virgen. Este culto de pureza y de dulzura, interpuesto 
entre la justicia del cielo y los crímenes de la tierra, obraba 
en sentido inverso sobre la licencia y la violencia de aquellos 
tiempos bárbaros, amansaba los instintos desordenados y sa-
caba de ellos aquel carácter caballeresco, que consagrando la 
fuerza á la protección obsequiosa de la debilidad y de la ino-
cencia, preludiábala dulcificación de las costumbres y la justi-
cia de las leyes. Suecia, Dinamarca, Noruega, Prusia, Polo-
nia y Hungría, salieron igualmente de las tinieblas de la bar-
barie, bajo la influencia de un culto que se hacia nacional en 
todas partes, v que por do quiera avivaba las mas puras inspi-
raciones de la conciencia. 

Instituyéronse entonces órdenes caballerescas para honrar 
este culto con el que ellas se honraban, y para practicar sus de-
vociones y sus virtudes. Así es como se fundaron la orden de 
Santa María de la Estrella, por el piadoso rey Roberto; la or-
den de Santa María del Lirio, por Don García de Navarra; la 

orden de los hermanos hospitalarios de la Santísima Virgen, 
mas conocida bajo el nombre de caballeros teutónicos, que 
contribuyeron tan poderosamente á la civilización de la Ale-
mania. 

Pero sobre todo, las órdenes religiosas fueron las que ma-
nifestaron la fecundidad civilizadora del culto de María. No 
tardaron en brotar del tronco patriarcal de San Benito vigo-
rosos retoños, que fueron en sus diversas direcciones á incli-
narse á los piés de María, y tomar de ella la gracia de su mi-
sión. Ni uno de ellos solo dejó de vanagloriarse de pertenecer 
á ella por algún título y consagración particular. Para no citar 
ahora mas que tres órdenes, las mas antiguas relativamente, 
la orden de Cistercienses, la de los Cartujos y la de Fonte-
vrault, vemos la primera de estas órdenes fundada por el 
bienaventurado Alberico, bajo el patrocinio de la Virgen Madre 
de Dios. Ella inísma, según la tradición en que funda esta ór-
den su nobleza, entregó al fundador las constituciones que de-
bían regirla, le trajo la cogulla ó hábito blanco que debía ser 
su vestuario virginal, y le prometió para siempre su miseri-
cordiosa protección. Sabido es los trabajos y virtudes con que 
honró esta orden y con que honra aun, despues de ocho si-
glos, la virginidad de María, fecundizando y santificando la 
tierra con sus sudores.—Igualmente puso San Bruno su fun-
dación heroica bajo la protección especial de María, y el cen-
tro á cuyo alrededor floreció la Cartuja, fué un Santuario de la 
la Santísima Virgen, la capilla de Casalibus. Asimismo se re-
fiere, que habiendo estado próxima á comprometer el éxito de 
su primer establecimiento en Francia la marcha prematura de 
su santo fundador, obedeciendo á la voz de Urbano II que le 
llamaba á Calabria, fué reforzado aquel establecimiento, y 
recibió nueva vida por el voto que, por un aviso del cielo, hi-
cieron los santos religiosos de rezar todos los dias el oficio de 
la Santísima Virgen. En cuanto á la orden de Fontevrault, tan 
célebre por el poder y riqueza de los grandes sacrificios que 
inspiró para arrancar de la corrupción y santificar con la pe-
nitencia las desgraciadas víctimas de la inmoralidad pública, 
debióse su fundación al afectuoso pensamiento de realizar en 
una orden de hombres y de mujeres la relación filial que el 



Redentor estableció al morir entre su discípulo amadísimo y 
su Santísima Madre, por este supremo testamento: Madre, he 
aquí á tu Hijo; Hijo, he aquí á tu Madre (4). De esta manera 
honraban las célebres madres-abadesas de Fontevrault , que 
fueron muchas veces de régia estirpe, con el carácter de su 
institución, la divina institución de María, Madre del género 
humano. 

Sin embargo, la Europa, que hasta entonces habia estado 
á la defensiva, en aquella gigantesca lucha de la civilización 
cristiana contra la barbárie musulmana, de la Cruz contra la 
media luna» que se disputaban la suerte del mundo, no se con-
tentó con haber reprimido el desbordamiento en su corriente; 
ella misma salió de la suya, para ir á libertar el Oriente de 
aquel poder infiel que amenazaba al Occidente de continuo. 
Un pensamiento religioso, la liberación del Santo Sepulcro en 
donde habia amanecido la Luz al mundo, fué el gran móvil 
de un interés eminentemente social y político. Los organiza-
dores de este movimiento europeo , fueron principalmente 
Urbano 11 y Pedro el Ermitaño. Así es que, obedeciendo a m -
bos al sentimiento público, tanto como á la devocion que les 
animaba, asociaron solemnemente la intercesión celestial de 
María á la virtud de la Cruz de su divino Hijo en esta gran-
diosa empresa. Tal fué la significación del color blanco dadoá 
la Cruz que llevaban los Cruzados. Con la misma intención, 
Urbano II instituyó en el Concilio de Clermon el rezo del ofi-
cio de la Santísima Virgen para todos los clérigos, cuya devo-
cion abrazaron muchos seglares de ambos sexos que implo-
raban en todas partes la protección de la Virgen á favor délas 
armas de los cristianos. Pedro el Ermitaño instituyó para el 
ejército á que guiaba la práctica mas abreviada del rezo del 
rosario, la cual atrajo la del Angelus; porque para re-
zar el rosario en comunidad, se convocaban los ejércitos al 

(1) Esta orden, que contaba cerca de sesenta casas ó priora-
tos en Francia, y que fué gobernada por muchas princesas de la 
casa de Borbon, no existe ya. La abadía-madre ha recibido un 
destino que no iguala al de la antigua; una casa de corrección 
ha reemplazado á una casa de penitencia. 

toque déla campana á medio d ia , y este fué el primer loque 
de oraciones que se estendió mas adelante al despuntar el dia 
y á l a caida de la tarde. Refiérese, que mientras que los Cru-
zados permanecieron fieles á estas piadosas invocaciones de 
la Virgen, les fué fiel la victoria, y que dejó de serlo cuando 
se entibiaron en esta santa disciplina de la fé, seguridad de la 
de las costumbres. 

En esta época vivia San Anselmo, si grande por su enten-
dimiento, mas grande aun por su santidad , alimentando el 
uno y la otra en el foco de la devocion á la Madre del Verbo 
Encarnado, cuyos privilegios defendió y preconizó con el celo 
y grandeza que muchas veces hemos tenido ocasion de ad -
mirar. A él es á quien remonta la primera introducción en 
el Occidente de la festividad de la Inmaculada Concepción de 
María, ya practicada en Oriente, y cuya decisión dogmática 
encuentran prematura algunos entendimientos en el siglo 
diez y nueve. 

Inglaterra, donde ocupaba San Anselmo la silla de Can-
torbery, era entonces el blanco de la tiranía de la conquista 
normanda. Sabido es cuán profundo era el odio que dividía 
á las dos razas de opresores y oprimidos. Pues bien, tal era 
el imperio de la devocion á María, que triunfaba de esta 
división, viéndose marchar fraternalmente á los dos pueblos 
reunidos, bordon en mano, en peregrinaje á Nuestra Señora de 
Raedecliff y á Nuestra Señora de Worcester , donde lady 
Warwick , esposa del factor de Reyes , ofrecía ricas telas 
para adornar los altares de la Santísima Virgen. 

España, rica ya con numerosos santuarios á la Virgen, y 
combatiendo bajo el estardante de Nuestra Señora de los Do-
lores , ganaba á los moros la grande batalla de las Navas de 
Tolosa, y levantaba con sus manos agradecidas el templo de 
Nuestra Señora de la Victoria en Toledo. Su Santo Rey F e r -
nando atribuía igualmente á la protección de la Santísima 
Virgen sus conquistas de Córdoba, de Jaén y de Murcia; y 
Alfonso el Sábio componía cánticos á la gloria de la Madre de 
Dios, y fundaba una orden de caballería en honor suyo. 

Portugal, que atribuía también á la protección de María 
la derrota de cinco Príncipes moros en los llanos de Alen-



tejo, fundaba en honor suyo el soberbio monasterio de la 
Alcobaza, y se consagraba nacionalmente á Nuestra Señora de 
Clairvaux. —A la otra estremidad de Europa, emprendía Di-
namarca dos cruzadas contra los paganos del Norte en honor 
de la Santísima Virgen, y Polonia derrotaba á los de Prusia 
y de la Pomerania al canto del famoso Boga Rodziza, himno 
belicoso dedicado á la Reina del cielo. 

El culto de María no conocía ni fronteras, ni nacionalida-
des, ni razas; todo lo que era cristiano dependía de su impe-
rio, y lo hacia servir para propagar y estender el de Jesu-
cristo. 

En Francia, y mas particularmente en Chartres, tenia 
también su foco este gran culto , de donde radiaba á lo lejos. 
No podría este esplicarse por solo la fé cristiana, si no se hu -
biese esta inflamado por prodigios verdaderos, por milagros 
que atestiguan la celestial correspondencia de María á los ho -
menajes que se le t r ibu taban ; milagros , no solamente de 
orden providencial, como el feliz éxito de las empresas con-
fiadas á su patrocinio, sino también de orden sensible y real-
mente sobrenatural. 

Asi nos lo atestiguan narraciones contemporáneas que 
reúnen todos Jos caracteres de autenticidad, de veracidad, de 
notoriedad, en una palabra, de credibilidad, que puede desear 
la critica histórica, ratificadas además con este sello, que es el 
sello de lodos los otros: la santidad de los narradores y la 
conversion de los testigos. 

Aunque no nos permite descender á citas y pormenores la 
rapidez de nuestra marcha, vamos , no obstante, á pe rmi-
tirnos algunas de estas, citando un documento del año 1145, 
que nos pinta al vivo la fé de nuestros padres y los prodigios 
que obtenía en correspondencia de los que verificaba: 

«Al reverendo Padre Theodorico, obispo de Amiens, Hugo, 
Pontífice de la diócesis de R o u e n , prosperidad eterna en Je-
sucristo.— í Las obras del Señor son grandes y siempre pro-
porcionadas á sus designios ! En Chartes comenzaron varios 
hombres á tirar humildemente de las carretas y carruajes para 
levantar una.iglesia, y su humildad ha hecho brotar milagros. 
La noticia de estas maravillas se ha divulgado á todas partes, 

y por último, ha despertado á nuestra Normandía de su le-
targo. Nuestros fieles, despues de haber pedido nuestra ben -
dición, han deseado pasar á aquellos lugares (á Chartres) y 
cumplir sus deseos. Despues han regresado atravesando nues-
tra diócesis,!á visitar otra vez la iglesia de nuestro obispado, su 
madre, sumamente resueltos á no admitir en su sociedad á na -
die que no hubiese confesado antes sus pecados y hecho peni-
tencia, que no hubiese dejado todo rencor y todo mal querer, 
y que no se hubiese reconciliado sinceramente y puesto en paz 
con sus enemigos. Con estas resoluciones han nombrado gefe á 
uno de ellos, y bajo su mando , todos, humildemente y en si-
lencio, se uncen á carretas, ofrecen limosnas, se imponen pri-
vaciones y lloran sus culpas. Con estas disposiciones pueden 
ser testigos en todos lugares, mas sobre todo en nuestras igle-
sias, d e numerosos milagros obrados en enfermos que llevan 
consigo y que vuelven á traer curados y sanos (4). 

Estas maravillas se hallan consignadas aun con mayor 
precisión y mas por estenso en una especie de diario redacta-
tado por un testigo ocular , cuya veracidad respira en cada 
palabra de su narración, y representa á nuestra vista en cier-
ta manera lo que espone. Es la historia de los milagros obra-
dos por mediación de la Santísima Virgen en la Iglesia de la 
abadía de San Pedro de Dives, en su primera restauración 
en 4140, dirigida por Fray I laymon, abab de esta abadía, á 

(L ) DOM. BOUQUET, Coleccion de ios Historiadores de las Gálias. 
—Lo mismo atestigua Roberto del Monte: «Chartres fué , dice, 
donde se vió por primera vez á varios hombres tirar á fuerza de 
brazos de carretas cargadas de piedras, de leña, de víveres y de 
todas las provisiones necesarias para las obras de la Iglesia, 
cuyas torres se levantaban entonces. Quien no ha visto aquellas 
maravillas , no verá jamás otras semejantes, no solamente aquí, 
sino en Normandía, en toda Francia y en nuestros otros paises; 
por do quiera se vé humildad y dolor, por do quiera arrepenti-
miento de las faltas y olvido de las injurias, por do quiera gemi-
dos y lágrimas. Vése á hombres y aun á mujeres arrastrarse de 
rodillas por los pantanos cenagosos, golpearse cruelmente el 
cuerpo, á vista de infinitos milagros en medio de los cánticos y 
gritos de alegría.» 



sus hermanos de Toresbery. Mabillon dio ya en el tomo VI 
de los Anales de San Benito, un estracto de esta preciosa r e -
lación, que después se citó con frecuencia (1), y prometió dar 
la relación entera en el apéndice ; pero este apéndice, publi-
cado por Martenne, no contiene este documento, y probable-
mente lo hubiéramos perdido é ignorado para siempre, si 
Planchette no le hubiese salvado, traduciéndolo. Este sabio 
religioso ha puesto por epígrafe á e s t a traducción aquellas 
bellas palabras de Tertuliano, que espresan su firme creencia 
en la narración que reproduce: Mea est possesio, olm possi-
deo, prior p o s s i d e o , habeo orígenes firmas ab ipsis Authmbus 
quorum fuit res. «Estoy en posesion, en posesion anterior, en 
posesion original, v ía tengo firmemente de los mismos auto-
res en quienes se verificó el suceso.» 

De esta opinion del traductor participará todo el que lo lea 
de buena fé. No podrá dudar de los milagros que vé en alguna 
mane ra ; tan presentes se los pone el relato en su viva actua-
lidad , en plena publicidad, con tales circunstancias y porme-

(1) He aquí sus principales pasajes: «¿Quién ha visto jamás á 
Príncipes, á señores poderosos en el siglo, á guerreros y á mu-
jeres delicadas doblar su cerviz bajo el yugo, á que se dejaban 
atar como bestias de carga para arrastrar pesados fardos? Se les 
vé por miles, unas veces arrastrando una sola máquina, tal^ es 
su peso, y trasportando á larga distancia t r igo , vino, aceite, 
cal, piedras y otros materiales para los obreros. Nada les de-
tiene, ni las montañas , ni los valles , ni aun los rios que atra-
viesan, como antiguamente el pueblo de Dios. Pero la maravilla 
está en que estas cuadrillas sin cuento marchan sin desorden y 
sin ruido Sus voces no se dejan oir sino cuando se dá la se-
ñal ; entonces cantan cánticos, ó piden perdón de sus pecados.... 
No bien llegan á su destino, los hermanos circundan la iglesia, y 
permanecen alrededor de sus carros como soldados en sus cam-
pamentos; al anochecer encienden cirios, se reza la oración, y se 
lleva la ofrenda sobre las sagradas reliquias; despues los sacerdo-
tes , los clérigos y el pueblo fiel se vuelven con grande edifica-
ción cada uno á su hogar, marchando en órden , salmodiando 
y rogando por los enfermos y por los afligidos.» ¡Qué milagro 
que semejante fé no produjese milagros! 

ñores y con tal acento histórico, que es preciso no tener 
conocimiento de lo que es verdad para no penetrarse de la 
que hay aquí. Los milagros referidos son sesenta, cuyos tes-
tigos oculares vivian aun. El número de ellos era mayor, 
como lo hace creerla parte del manuscrito que habiallegado 
á manos del traductor. Solamente citaremos uno que podrá 
dar una idea de los otros, dejando al lector el cuidado de ad -
mirar todas las fases de la fisonomía de este vivo relato: 

«Habia entre los duros y tardíos de corazon á creer 
cosas tan sensibles, un tal Roberto, vecino nuestro, del pue -
blo de Courcy, que , por una estraña terquedad y por un en -
durecimiento casi invencible, no queria creer nada de lo que 
se decia. Al contrario, insultaba á los que se lo contaban, y 
les echaba en cara su crédula sencillez, jurando que no 
creería nada, como no viese algo grande que fuera superior á 
las fuerzas de la naturaleza. Pero la Madre de Jesucristo y de 
todos los fieles volvió pronto los ojos de su clemencia hácia 
este obstinado, y halló en su misma casa el medio que voy á 
decir, para triunfar de su incredulidad.—Habia en su casa una 
joven de doce años á lo mas, llamada Matilde, á quien 
mantenía con otros pobres, la cual estaba tan enferma y t u -
llida de todos sus miembros, que , lejos de poder levantarse 
del suelo, ni aun podia ayudarse con sus manos y rodillas 
para andar arrastrando por tierra; mas ¡espectáculo digno de 
compasion! revolcábase á veces en el fango de las plazas p ú -
blicas y en los cenagales, y su infelicidad llegaba hasta tal 
punto, que nadie podia mirarla sin derramar lágrimas. Sin 
embargo, la mujer de este Rober to , compadecida de la mi-
seria de aquella joven, instaba sin cesar á su marido para que 
hiciese disponer un carro donde llevarla á Chartres. Nó, nó 
(replicaba él en tono de burla); que la lleven á San Pedro, 
donde dicen que se hacen milagros. En el acto la suben á un 
carro, que por casualidad arrastraban entonces unas mujeres, 
sosteniéndola en él para que no se cayese uno de nuestros 
criados llamado Roger, porque no podia sostenerse ella 
sola. Mas Jesucristo, siempre bondadoso y siempre p ron-
to á hacer bien á los hombres , la miró al punto con el 
mismo aspecto con que acostumbra á mirar á los afligidos, y 



110 la despreció. La miró, repito, y la sanó; pues sus miem-
bros, que se hallaban frios y como muertos, empezaron de 
repente á recobrar calor, y como á resucitar por la virtud 
del fuego invisible y divino que los reanimaba. Los nervios 
que se habian retirado y separado de sus coyunturas, volvie-
ron á ocupar su puesto natural, y formaron un cuerpo ente-
ramente nuevo con todo el vigor y con todo el cabal uso de 
todos sus miembros. ¡Estoy sana! esclamó entonces en voz 
alta. El criado que la sostenia con sus manos, admirado á 
vista de este milagro, mandó á las que tiraban del carro que 
parasen (según era costumbre cuando se verificaba en el ca-
mino algún milagro); obedecieron ellas, y oyeron con admira-

• cion lo que habia sucedido. Al ver de pié á la joven, á quien 
siempre habian visto echada, no podian resolverse á dar cré-
dito á sus propios ojos, temian hallarse alucinadas; veíanla de 
pié y enteramente sana, y no lo creían, ni podian saciarse 
de considerar y admirar este prodigio. Sin embargo, la en-
ferma gritó, ¡bajadme pronto, estoy sana, estoy enteramente 
curada; bajadme y tiraré del carro con yosotras! Y habiendo 
bajado, se puso derecha, y aproximándose al carro, hizo co-
nocer la verdad de lo que habia dicho, tirando con ellas, con 
alegría inesplicable. Entonces fué cuando todas aquellas mu-
jeres, enagenadas de gozo, alzando sus ojos y sus voces al 
cielo, y con el semblante bañado en lágrimas, dieron gloria á 
Dios y á su Santísima Madre. Acuden los pueblos en tropel de 
todas partes al ruido de este gran milagro; agrúpanse al-
rededor de la joven, y fijan en ella sus miradas con tanta cu-
riosidad como si nunca la hubieran visto. Y en efecto, era ella, 
aunque no lo parecia; porque estaba mucho mas hermosa que 
antes y resplandecía en su semblante no sé qué de celestial. Y 
para no tener mas en suspenso vuestra atención, habiéndole 
ofrecido estas mujeres á porfía con que vestirse mas decente-
mente, fué conducida como en triunfo por los religiosos 
acompañados de todo el pueblo, que cantaba himnos y cán-
ticos, y luego la ofrecieron ante el altar de su querida Liber-
tadora. Tocáronse las campanas, y toda la Iglesia llena de ale-
gría resonó con la gloria del Señor. 

»Este prodigio se hizo público inmediatamente, y Roberto 

no lo ignoraba, pero no podia vencer aun la dureza de su 
corazon. Envió un mensajero para que inquiriese con toda 
exactitud cuanto habia sucedido, y saber así lo que resulta-
ba. El mensajero refirió que el suceso acaeció como se le 
habia dicho. Volvió á enviar otro mensajero, el cual al volver 
confirmó el relato del prirüero; pero todo fué inútil, porque 
no pudo resolverse á creerlo. Por último, Roberto, inspira-
do por el cielo, vá en persona al monasterio; entra en la 
Iglesia, vé á la joven que volvía sana del altar, la admira, 
queda sorprendido; salúdale ella, y él la corresponde también 
cortésmente; y prorumpiendo en llanto de alegría, póstrase 
en tierra y dá gracias á Dios, no solamente por haber curado 
á la enferma, sino por haber ablandado la dureza de su cora-
zon. Y desde aquel día no cesa de publicar los milagros con 
celo igual á la imprudencia con que los habia combatido a n -
teriormente. » 

Terminaremos esta digresión con la siguiente reflexión del 
piadoso y sábio traductor, dirigida á todos los Robertos de 
nuestra época: «Dios quiera que en nuestros dias veamos 
desterrada felizmente del corazon de los fieles esta descon-
fianza respecto á las bondades de Dios, desconfianza que solo 
proviene de un secreto orgullo, que es el obstáculo mas or-
dinario á los efectos de su poder; y que veamos resucitar en 
su lugar aquella confianza animada de una fé y de una sen-
cillez semejante á que mereció ser recompensada por Dios 
aun en este mundo, por las intercesiones de la Santísima 
Virgen, con gran número de milagros.» 

Continuemos ahora el curso de nuestra Esposicion. 
Nosotros tenemos también en medio de nosotros testi-

gos de estos milagros que todavía viven, y que nos los refie-
ren con elocuencia. Estos son esas basílicas erigidas por una 
fé que no podia producir tales milagros sin ser ella también 
movida por milagros. Esta es la palanca, esta es la fuerza que 
ha levantado, que ha lanzado á los aires esos prodigios de 
piedra: las catedrales de Chartres, de Amiens, de Stras-
bourgo, de París, de Reims, de Coutances , de Bayeux, de 
Rouen, de Secz, de Clermont, de Puy, de Mende, de Bayona, 
para nombrar solo las principales; catedrales todas consagra-
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das á la Virgen, y que, proporcionadas al sentimiento de sus 
grandezas, parecen decir como ella: Fecit mihi Magna qui 
Potens est (1). 

' La época de su primera construcción vio nacer á un hom-
bre que, reasumiendo todas las inspiraciones de los siglos 
primitivos, renovándolas en el foco de su poderosa individua-
lidad, debía enriquecer con ella su época y los tiempos veni-
deros. He nombrado á San Bernardo, el hombre mas provi-
dencial, y si me atrevo á decirlo así, el mas necesario en la 
economía de los destinos de la fé y de la verdad, puesto que 
sostuvo él solo el peso de su tiempo á una distancia igual del 
pasado y del porvenir que él reanudaba. Este hombre prodi-
gio, que reunía en su persona , si es lícito hablar así, toda la 
cristiandad entera en una de sus mas grandes fases, fué por 
escelencia el devoto servidor y panegirista de María. De tal 
modo, que no ha quedado nada por decir despues de él, y que 
tiene parte en todo el culto de honor y de invocación que se 
le puede tributar. 

Entretanto Dios, que siempre quiere dejar hacer á los 
hombres la prueba de su debilidad, para que sintamos á la 
vez nuestra libertad y la necesidad que tenemos de su ayuda, 
había permitido á la licencia y al error que prevaleciesen 
hasta un punto amenazador para la Iglesia y para la civiliza-
ción. La relajación de las costumbres habia abierto las puer-
tas á la heregía, que se habia presentado con su disfraz de 
siempre, la reforma. El mundo estaba lleno de falsos pobres 
y de falsos predicadores, y la espada de Monfort no podía ya 
impedir la caida del edificio social minado por la mentira. En 
este estremo peligro, Dios hizo salir dos hombres de su dies-
tra para conjurarlo, un verdadero predicador, para oponerlo 
á la heregía, un verdadero pobre, para oponerlo á la licen-

(1) Treinta de nuestras catedrales están consagradas á la 
Santísima Virgen. Con las que acabamos de nombrar, son: 
Auch, Avignon, Cambray, Digne, Evreux, Frejus, Gap, Grenoble, 
Luzon, Marseille, Montauban, Moulin, Nancy, Nimes, Rodea, 
Tarbes y Verdun. En cuanto á las otras Iglesias ó Santuario» 
dedicados á María, son innumerables. 

eia: Santo Domingo y San Francisco. Pero como si no pudie-
ra hacerse nada en el orden cristiano sin la cooperacion de 
aquella Virgen que lo ha dado á luz., por María fué, princi-
palmente, por donde aquellos dos grandes Santos salvaron á 
la sociedad; Santo Domingo con el Rosario y San Francisco 
con la Porciúncula. 

El racionalista se sonríe al oir estas dos palabras:, ¿qué se 
necesita, sin embargo, para que este desprecio de su parte 
se cambie en admiración? Menos orgullo y mas luz; unas 
cuantas palabras bastarán para iluminar al que quiera serlo. 

Ya se sabe que la heregía de los Albigenses, en la multitud 
de sus sectas, no era en el fondo sino el Maniqneismo; es 
decir, en religión, la negación déla Maternidad divina de 
María, la de la Encarnación real del Hijo de Dios ; en moral, 
la negación del matrimonio v de la familia; en política, la 
negación de la justicia y de la propiedad : la disolución total 
del orden religioso, moral y social (4). 

¡Maravillosa justificación de la doctrina católica en la su-
cesión de los tiempos! lo que el Maniqueismo producía de este 
modoen el siglo decimotercio, es lo mismo que San Arquelao 
en su discusión con Manés en el siglo tercero, le acusaba de lle-
var en sí , demostrando por medio de una sorité admirable, 
que toda la cadena de las virtudes religiosas, morales y socia-
les, está pendiente de la Maternidad divina de María, in 
Beatce Marice partu suspensa est. Esto' es lo que el mismo 
sentido católico hizo comprender perfectamente á Santo Do-
mingo. Por esto estableció por primera base de su acción 
la profesión de fé en la Maternidad divina de María y la repe-
tición multiplicada del Ave María, que era á lo que mas 
horror tenían los hereges. A este fin instituyó el Rosario, 
que es esa profesion de fé repartida en quince dieces, corta-
dos por un Padre Nuestro, señalados por otras tantas cuentas, 
que son el medio mnemònico, y cuyo encadenamiento forma, 
como dice con mucha oportunidad Mezerai, una corona de 
rosas para colocarla en la cabeza de la Reina de los Angeles, 

(1) Yéase la justificación de esto en nuestra obra sobre el 
Protestantismo y las heregías, t. II, pág. 476. 



de donde viene la palabra Rosario. El rosario ú otra devo-
ción parecida, existia ya mucho antes, pero Domingo le dio 
un sentido doctrinal que no habia tenido basta entonces. Hizo 
del rosario un arma, y aun hizo mas. Sobre aquella repetición 
multiplicada de la profesión de fé en el misterio de la Encar-
nación que la uniformidad podía hacer monótona, distribuyo, 
como una especie de tema capital de la fé, toda la enseñanza 
católica, de quince meditaciones sobre los misterios mas prin-
cipales y mas tiernos de la Religión. Con esto compuso, por 
decirlo :así, un compendio teológico, una especie de cate-
cismo para el uso del pueblo, que tenia el doble carácter de 
doctrina y de oracion, para mantener al mismo tiempo la le 
en los espíritus y el amor práctico en los corazones. Los efec-
tos del Rosario respondieron á su concepción; los religiosos 
del orden de predicadores hicieron de él como el testo y el 
instrumento de sus sermones. Despues de haber espuesto la 
verdad de cada misterio, rezaban con todo el pueblo el diez del 
Rosario que á aquel correspondía, y con esta alternativa de 
enseñanza v de oracion, ilustrándose y vivificándose recipro-
camente en una acción santamente dramática, atraían a la fe 
á las masas extraviadas. El genio no bastaría para esplicar 
esta maravillosa invención que ha conquistado 1a universali-
dad y la perpetuidad, signos seguros dé las cosas grandes;, 
preciso es ver en ella la inspiración de la santidad. 

No brilla esta menos en la institución del jubileo de la 
Porciúncula por San Francisco. La misión de este Santo era 
combatir la licencia y el apego desordenado á los bienes de 
la tierra que la sostiene. A este efecto, él, que habia nacido 
rico, se hizo pobre y levantó, ó mas bien enarboló en el mun-
do el estandarte de la pobreza voluntaria desplegado por Je-
sucristo. Pero esta pobreza evangélica no tiene precio mas 
que bajo el punto de vista del Reino de los Cielos, que ella 
nos proporciona. Establecer una via de cambio y una especie 
de negocio sagrado entre la pobreza y los bienes celestiales, 
era pues el verdadero medio de hacerla apreciar. Mas ¿cómo? 
¿por conducto de quién? Por la mediación del Soberano Ne-
gociador Jesucristo; pero de Jesucristo aplacado por la omni-
potente intercesión de María. Esto fué lo que concibió San 

Francisco de Asís, y he aquí el modo que tuvo de llevarlo á 
ejecución: 

Cerca de Asís .existía una capillita dedicada á Santa María 
de los Angeles y edificada sobre una porcion de terreno per -
teneciente á los Benedictinos, de donde le viene el nombre 
de Porciúncula. En este humilde santuario fué en donde Fran-
cisco tuvo la primera inspiración de su evangélico designio. 
Abandonada y destruida aquella capilla, hasta el punto de no 
servir mas que para que se guarecieran en ella los pastores 
con sus rebaños, cual sucedía en el portal de Belen, era el si-
tio mas á propósito para que brillara en él la celestial r i -
queza de la santa pobreza. 

San Francisco obtuvo sin dificultad que se le entregasen 
aquellas ruinas, y se dió prisa á hacerse una cabaña al lado 
de ellas, siendo esta la cuna de una de las órdenes mas flore-
cientes de la Iglesia; realmente pudo y debió llamarse á aquel 
sitio Santa María de los Angeles, porque de allí han salido 
muchos Apóstoles, Confesores, Mártires, Obispos, Cardenales, 
Papas, Doctores, Teólogos y hombres ilustres en todos con-
ceptos, que han vivificado al mundo Con su seráfica santidad. 

Allí ha sido donde María los ha formado; allí donde les 
ha dado la leche de esa eminente y santa doctrina de que 
están llenos; allí donde, poruña fecundidad virginal, les ha 
multiplicado para diseminarlos en seguida por toda la redon-
dez de la tierra. Ahora bien, la palanca de esta acción prodi-
giosa fué la Indulgencia plenaria que por la intercesión de 
María concedió el mismo Jesucristo á San Francisco en favor 
de los que visitasen devotamente la Porciúncula. Gracia emi-
nente por su naturaleza, por la manera inmediata y milagrosa 
con que fué concedida y por los frutos universales de ben-
dición que lia producido; porque ratificada por varios Papas, 
haciéndose estensiva á todas las capillas del orden en todos 
los sitios donde las hay, las masas sedientas han acudido para 
adquirir un nuevo temple en aquel manantial de vida y de 
salvación. 

Así iba creciendo y estendiéndose el culto de la Virgen 
por la correspondencia recíproca de las gracias que su mater-
nal intercesión derramaba por el mundo y de los homenajes 



de filial y agradecida devocion que el mundo la tributaba. 
El orden de San Francisco, como uno de los que mas h a -

bían probado las poderosas prerogativas de María, fué también 
de los mas generosos en preconizarlas. En efecto, este santo 
orden fué el primero en hacer una profesion pública de r e -
conocer y de sostener la Inmaculada Concepción de María 
en los pulpitos, en las escuelas, en las universidades, en las 
congregaciones y en los concilios; él, el que la hizo celebrar 
con rezo propio, y finalmente-, el que habiendo obtenido la 
prohibición de ponerla en d u d a , preparó muy de antemano 
el decreto inmortal que en nuestros dias la ha declarado dog-
ma de fé . 

Entretanto, se fundaban ó se reformaban otros institutos 
religiosos, según las necesidades de la época, que venían á 
reasumirse en estas dos tendencias del alma humana; la vida 
activa y la vida contemplativa, fecundándose recíprocamente 
para santificar,al mundo. María, que vivió en la perfección de 
estas dos vidas, fué también la Madre de dos nuevas familias 
que las espresaban, y por ellas recibió nuevo aumento la de 
su Hijo. La Virgen Santísima inspiró directamente el orden 
activo por escelencia de la Merced, para la redención de cau-
tivos, en triple aparición á San Pedro Nolasco, á Raimundo 
de Peñafort y al príncipe Juan de Aragón; y ella reanimó el 
órden escelentemente contemplativo del Carmelo con el don 
que hizo á San Simón Stok del Escapulario, acompañados de 
unos privilegios de preservación que han hecho de él como el 
escudo de la milicia cristiana, justificando diariamente en el 
mundo la antigua creencia de la Iglesia en la protección de 
Aquella que pare contra los venenos de la serpiente (1). Nuevos 
honores y nuevas fiestas se siguieron de esto para María; la 
fiesta de Nuestra Señora de la Merced y la del Cármen, que 
aumentaron el tesoro de la liturgia. 

Como María habia dado á luz estos institutos, los sostenía 
y los vivificaba, y esta ocasion se hacia sentir por inspiracio-
nes individuales en el órden de la ciencia ó de la santidad que, 
no por no ser siempre milagrosas, dejaban de ser sobrena-

(1) San Agustín. 

turales, y que autorizaban las piadosas leyendas con que las 
simbolizaba la fé de aquellos tiempos. Así es como para es -
presar la notable relación que se advertía entre la ciencia de 
Alberto el Grande y su devocion á la Santísima Virgen, se 
cuenta que de joven era tan rudo, que hacia desesperar de 
que se le pudiera enseñar nada; la Madre del Verbo, movida 
á compasion al ver la piedad de Alberto, le contuvo en la oca-
sion en que estuvo á punto de abandonar los estudios, y á 
petición suya, le concedió el don de la filosofía, advirtién-
l e , sin embargo , que por haber preferido esta ciencia á la de 
su Hijo, se le retiraría al fin de su carrera y volvería á pade-
cer la misma enfermedad intelectual que en un priucipio. 
Añádese, que tres años antes de su muerte , en el momento 
de hallarse en el púlpito captándose la admiración de su nume-
roso auditorio por el brillo de su palabra, sus facultades in-
telectuales se oscurecieron de repente, y que él, acordándose 
entonces de la predicción de María y dando algunas lágrimas 
á la desaparición de su gloria, reveló este secreto á sus discí-
pulos, que le acompañaron en su pena y retiro, dándole mues-
tras de su religiosa y simpática emocion. 

Cuéntase igualmente de San Pedro de Verona, de aquel 
gran Doctor que pagó con el martirio su celo por la verdad, 
que estando discutiendo con unos hereges, y habiéndose tur-
bado un momento por la sutileza de sus argumentos, volvió 
á encontrar en una invocación á María (como dice Rossuet en 
su conferencia con Claudio) luces superiores para confundirlos 
ó iluminarlos.—Nosotros, en fin, no nos desdeñaremos de re-
ferir, aun cuando no sea sino como un emblema de la fé suave 
con que estaba perfumada entonces la ciencia, lo que se cuenta 
del bienaventurado dominico Egidio. Viendo venir hácia 
donde él estaba á un célebre doctor de su órden, y advertido 
interiormente de que era para preguntarle la solucion de una 
dificultad en que la ciencia no era suficiente para libertar su 
f é , tocante á la Virginidad de la Madre de Dios, Egidio le 
salió al encuentro, y pegando en el suelo con su palo, salió de 
tierra una hermosa azucena al decir el bienaventurado estas 
palabras: Padre predicador, Santa María es Virgen antes del 
parto; dando otro golpe en el suelo salió otra azucena al decir 



el bienaventurado: Padre predicador, Santa María es Virgen 
en el parto; y lo mismo repitió á la tercera vez, al decir Egi-
dio: Padre predicador, Santa María es Virgen despues del parto. 

Otro prodigio mas verídico, en cuanto que es un aconteci-
miento histórico, y mas universal en su significación provi-
dencial, señaló el fin del siglo XIII: hablo de la traslación de 
la humilde morada de Maria, por mano de los Angeles, de Na-
zareth á Loreto. Los que quieren que un milagro sea probado 
con una demostración tan irresistible que la fé cristiana no 
tenga que poner la menor parte para admitirlo, podrán d u -
dar de este prodigio, como deberán dudar de todos los de-
más, aun cuando hayan sido testigos oculares de ellos. Pero 
los que, movidos por aquella religiosa confianza, quieran 
únicamente que sea justificado por pruebas racionales á los 
ojos de una crítica prudente, deberán dar crédito á un acon-
tecimiento que tiene en su favor para darle autenticidad; 
1.° varios escritores de los mas recomendables, como Casinio, 
Baronio, Rinaldo, Torsellino, e tc . , etc.; 2.° las sumarias y las 
relaciones ó informes hechos ó tomados por orden de Cle-
mente VII, y el exámen mas severo de la congregación de 
Ritos; 3.° las constituciones de Paulo II, de León V, de Pau-
lo III, de Paulo IV y de Sixto V; 4.° finalmente, los numero-
sos milagros que se han obrado y que se obran aun á menu-
do en la santa capilla de Loreto. Benedicto XIV, despues de 
haber citado y adoptado estas diferentes autoridades, añade: 
«No podemos contenernos al ver á ciertas personas que se 
precian de eruditas y de delicadeza de entendimiento, pro-
nunciar entre dientes palabras de duda sobre la verdad de un 
acontecimiento que tiene en su favor á los críticos mas gran-
des y mas sabios;» y opone á estos falsos sábíos el dicho de 
Bollando, de Papebrock, de su continuador el Padre Alejan-
dro, de Teófilo Baynaul, del mismo Baillet, del Padre Hono-
rato de Santa María, de Graveson, de Guido Grando, de Cal-
met, de Muratori, etc., que todos admiten como incontestable 
la verdad de aquella historia, qué conmovió en su tiempo á 
todos los pueblos de la cristiandad (1)« 

(1) Benedicto XIV, De festis B. V. Maria;, cap. XVI. 

Prescindiendo de la incredulidad de los que no pueden 
admitir que un cuerpo sea trasportado de un punto á otro 
del globo, por el mismo poder que hace se mueva este mismo 
globo en masa en el espacio, nosotros nos limitaremos aquí á 
indicar la razón filosófica de este prodigio; esta razón es muy 
bella. Todos los pueblos de raza pagana, aunque convertidos 
al Cristianismo, debian desaparecer, á escepcion de uno: el 
pueblo romano, merced á la silla pontificia que lo conserva, 
por mas que él desconozca con frecuencia este beneficio. 
Así, todos aquellos grandes focos de la civilización antigua, 
Alejandría, Cartago, Antioquía, Efeso, Constantinopla, ilus-
trados por los primeros prodigios de la fé y de la ciencia 
cristiana, despues de haber comunicado la luz y la vida al Oc-
cidente, debian apagarse. Sentíase cierta especie de caduci-
dad en aquellas razas paganas, relativamente á la civilización 
del Evangelio, demasiado generosa para que ellas pudieran 
contenerla sin romperse, como las odres viejas en que se 
pone vino nuevo, ó llevarla sin doblarse, como aquel coloso 
que tenia los piés de barro, y al cual se le quiso poner el pe-
cho de bronce y la cabeza de oro. El Espirilu.de Dios necesi-
taba pueblos nuevos y razas fuertes. Así se vé al imperio de 
Oriente, durante los doce siglos de sobrevivencia, calculados 
por la Providencia sobre el tiempo necesario para la forma-
ción de los pueblos de Occidente, vacilar de cada vez mas so-
bre su base, subsistiendo únicamente por una serie de prodi-
gios que él mismo era el primero en confesar. Estos prodi-
gios, según su propio testimonio, eran todos debidos á la 
protección especial de aquella Virgen que habia dado á luz 
el mundo nuevo, y que influía visiblemente en sus destinos. 
Así, era costumbre en Byzancio llevar en un carro triunfal, 
como á la que realmente habia alcanzado la victoria que se 
celebraba, aquella célebre Nicopeia, aquella imágen de la Vir-
gen Repartidora de la Victoria, á la cual parecia estaban u n i -
dos los destinos de Oriente. 

Cuando estos destinos estuvieron cumplidos, cuando la 
hora del Movebo Candelabrum hubo llegado, la mano que ha-
bia sostenido el imperio debió retirarse, ó por mejor decir, 
llevó su sucesión al Occidente, que era ya mayor de edad para 



recogerla. Entonces fué cuando la humilde morada de Naza-
reth, en donde había tomado cuerpo, en el seno de la Virgen, 
la Luz que debia alumbrar á todas las naciones (1), fué tras-
portáda de Oriente á Occidente, así como el hogar de familia 
pasa al heredero. 

He aquí la grande y hermosa significación del prodigio de 
Loreto, del que dá testimonio él mismo, por decirlo así, por 
su razón providencial, tanto como por la impresión de vida y 
de fé que se siente en aquel santuario de gracia, en donde to -
dos hemos sido engendrados. 

Si se opusiese á esta interpretación la de haberse dejado 
el Santo Sepulcro en Oriente, sin que todos los esfuerzos de 
la cristiandad hayan sido suficientes para rescatarlo, nosotros 
contestaríamos que esto t iene una significación no menos a d -
mirable, á saber: que Dios, que ha hecho á las naciones cura-
bles, ha querido dejar en aquella tierra de infidelidad una 
prenda de Resurrección, y que, en efecto, si, como todo lo 
anuncia, debe resucitar el Oriente, resucitará en el Santo Se-
pulcro, en el lugar católico de los Santos Lugares. 

El siglo decimotercio, el cual conoció aquel celestial pro-
digio, se había hecho digno de él, en cierto modo, por su de-
voción entusiasta á Maria. El culto de esta Señora lo animaba 
y lo consagraba todo. La vida religiosa, la vida privada, la 
vida pública, las instituciones, las costumbres, los monumen-
tos y las artes. Uniendo aquel casto ideal de la mujer cristia-
na en una misma Maternidad, la familia humana á la Paterni-
dad celestial, por la fraternidad de Jesucristo, fué el punto 
supremo á donde fueron á abrirse la imaginación y el corazón 
de toda la edad media; florescencia maravillosa de piedad y 
de poesía, que se convertía en frutos de gracia, de virtud y de 
santidad. 

Era aquello una especie de emulación universal por cele-
brar á la Virgen y por invocarla, no tan solo en las prosas, 
secuencias, antífonas y responsorios con que el genio de los 
Herman, Contract y de los Adán de San Víctor habían enr i -
quecido el tesoro antiguo de su liturgia, y que la muche-

(1) Luc., II, 32. 

dumbre embelesada hacia resonar bajo las bóvedas de las 
grandes basílicas erigidas en su honor, sino en esas poesías 
errantes, como la caballería de aquella época, en que los tro-
vadores de Provenza, los cantores de la Guiena, los bardos 
bretones, los chantres de amor de Alemania, los romanceros 
españoles y los gondoleros del Adriático iban repitiendo las 
alegrías, los dolores , las grandezas y las misericordias de 
María; y en aquellos concursos académicos, conocidos bajo el 
nombre de Puys ó Palinods (1) en que la sociedad en masa 
proponía el mas bello elogio de la Señora de todo el mundo al 
premio de la gloria de una palma de oro. 

El siglo décimocuarto recogió y aumentó todavía este t e -
soro de devocion á María que le trasmitían los siglos anterio-
res. A través de todos los cismas religiosos y de todas las es -
cisiones políticas de aquella funesta época, no hubo unidad, 
en cierto modo, sino para el culto de María. El inglés, ejecu-
tor de la justicia celestial contra las ávidas y sacrilegas disen-
siones de los partidos franceses, se cruzó para aquella grande 
empresa en nombre de la dulce Virgen María, invocándola en 
los combates bajo los nombres de ¡Sania María! \Nuestra 
Señora de Arundel! ¡Nuestra Señora de Arlelon! y suspen-
diendo las marchas y las batallas para celebrar en cualquier 
sitio en que se hallara el ejército las solemnidades consagra-
das á su culto. Y cuando el cielo quiso sacar á Francia de 
debajo de los escombros de su ruina, y purgar su generoso 
suelo de las insolentes ocupaciones de un enemigo olvidadizo 
de la dependencia de sus triunfos, en el modesto santuario 
de Nuestra Señora de Bermont, y al pié de la ermita de Santa 
María, fué en donde la Virgen de Vaucouleurt, terrible como 
un ejército formado en batalla, desplegó aquella bandera en 
que estaban escritos estos dos nombres libertadores: \Jesusl 
y \Maria\ bandera que introdujo el terror en las filas inglesas, 
poniéndolas en precipitada fuga, y que condujo al rey á los 
piés de Nuestra Señora de Reims para ser consagrada allí. 

Dos grandes figuras de aquella época, colocadas en segun-

(1) Poesía en alabanza de la Inmaculada Concepción. (Nota 
del Traductor.) 



do término, completan el cuadro de la radiante aparición de 
Juana de Arco; la una, la de «la mujer quizá mas ilustre del 
siglo décimoquinto, si Juana de Arco no hubiese existido (1),» 
Cristina de Pisan; la otra, la del gran Canciller de la Univer-
sidad, consejero patriótico de los príncipes, oráculo del Con-
cilio de Constanza, y autor presunto de la Imitación, Juan 
Gerson. Estas dos grandes almas que tan de acuerdo estuvie-
ron para confundir la inmoralidad de la Novela de la Rosa, y 
para celebrar á Juana de Arco (2), se encontraron también en 
la devocion á María, como en la primera parte de las mas no -
bles y mas puras inspiraciones. Cristina nos ha dejado un 
tierno testimonio de esto en una oracion á Nuestra Señora, que 
consta de diez y ocho estrofas, en las que invoca á la Virgen 
María bajo todos los títulos que la fé nos enseña á darla, y en 
donde apela á su salvadora protección en favor de todos los 
intereses de la Religión y de la Pátria, á la sazón tan cruel-
mente sacrificados (3). Gerson se constituye en campeón de 

(1) Espresion de M. Paulino-París. 
(2) He aquí el estracto de tres estancias del poema de Cristi-

na de Pisan á Juana de Arco, cuyo prodigio había presenciado, 
y que podrán dar cierta idea de aquella composicion: 

«¿No es una cosa sobrenatural, que una niña de diez y seis 
años lleve la armadura como un guerrero, sin que la abrume y 
con tanto gusto como si fuera su alimento, y que sea tan fuerte y 
tan dura? Los enemigos huyen solo al verla sin quedar ni uno, y 
esto lo han visto muchos.» 

«Ingleses, esconded las vocinas, porque aquí no cazareis 
nada; no nos vengáis á Francia con sonajas; ¡no os figurábais. 
el o t r o dia que estabais tan orgullosos, lo que os habia de su-
ceder; pero Dios abate á los soberbios en los caminos y en las 
sendas!» 

«¡Ella ha llevado al Rey de la mano, cuando ha ido á consa-
grarse! Jamás se ha hecho cosa mas grande ante Juana de 
Arco, y por cierto que tampoco la faltaron contradicciones; pero 
con gran asombro de todos se ha presentado allí con mucha no-
bleza, ha estado al lado del Rey durante la consagración y 
oido la misa.» 

(3) Por ser muy larga, nos hemos decidido á dar aquí sola-
mente unas cuantas estrofas de esta hermosa plegaria, de la que 

la Inmaculada Concepción de la Virgen, que fué á defender 
en nombre de la Universidad á un torneo dogmático celebra-
do delante del Papa en Aviñon, y desplegó por amor á María 
una devocion tan tierna á San José, que le obligó á cantarla 

hay un manuscrito en la Biblioteca imperial, no habiéndose im-
preso mas que una vez en un escelente tratado (de que no se 
encuentra ni un solo ejemplar), titulado, Ensayo sobre Cristina 
de Pisan, por Raimundo Thomassy. La diversidad de las invo-
caciones á María y su relación con los grandes intereses, sobre 
los cuales reclama su auxilio poderoso, hacen de esta composi-
cion un monumento de la fé y del patriotismo de Cristina de Pi-
san, y de los apuros en que se hallaba la Francia, que parece 
habla por su boca. 

«Oh Virgen Santa, pura, incomparable, llena de inestimable 
gracia, Madre gloriosísima de Dios, abogada del que te implora, 
oye mi ruego; concede paz y alegría á toda la cristiandad, y á 
todos la bienaventuranza eterna. AVE MARIA. 

»Virgen sagrada, tú, que según dice San Bernardo en su ser-
món de Adviento, nos conservas en la fé y nos abres las puertas 
del cielo, como si fueran las de un convento, atiende á mis sú-
plicas; te pido que ilumines y protejas á todos los Sacerdotes de 
la Santa Iglesia; que estos no se cansen de obrar el bien, y que 
se lo recompenses en el cielo. AVE MARIA. 

»Oh tú, como dice San Agustín , Virgen predestinada mucho 
antes de tu nacimiento, que nos fuiste dada para nuestra salva-
ción; tú, pura y perfecta por destino, yo te invoco en favor de 
nuestra Reina de Francia; concédela paz, salud, alegría y mucha 
vida, y despues de su muerte, dispon de su alma. AVE MARIA. 

»Virgen Madre de Dios, templo y sagrario de la Santísima 
Trinidad, como dice San Gerónimo, Virgen despues del parto, 
yo te invoco en favor de todo el devoto sexo femenino: ten en tu 
santa guarda sus cuerpos y sus almas, tanto las de las doncella» 
como las de las casadas; guárdalas de ser disfamadas, y haz, Se-
ñora, que no ardan para siempre en el fuego eterno del infierno. 
AVE MARIA, etc., etc.» 



en un poema, titulado Josefina, haciendo que se diera culto 
en todas partes á este santo. 

El culto caballeresco entretanto iba aumentando al par del 
culto litúrgico de María: el rey Juan fundó en honor de esta 
Señora la orden de la Estrella; Cárlos VI, la de Nuestra Se-
ñora de la Esperanza; Luis II, duque de Borbon, la del Sílibo 
{Chardon de Notre-Dame); Felipe de Borgoña, el del Toison 
de Oro; Fernando de Castilla, el del Jarrón; y Cristian I, rey 
de Dinamarca, el orden del Elefante. Estas órdenes no eran 
puramente honoríficas; los caballeros de ellas contraian la 
obligación de ayunar en ciertos dias, la de rezar y la de hacer 
limosnas, y se dedicaban especialmente al culto de la Madre 
de Dios. La creación de estas órdenes era por lo común una • 
memoria, y aun el ex-voto de la gratitud nacional por algún 
gran beneficio solicitado y obtenido por la poderosa interce-
sión de María. 

Otro tanto sucedió con las fiestas litúrgicas; así se institu-
yeron la de la Visitación, por Urbano V, para obtener que ce-
sase el cisma; el rezo de los Dolores por el Concilio de Colo-
nia, para protestar contra el sacrilego vandalismo de los Husi-
tas, que se burlaban de esta tierna devocion con insultos; la 
de la Presentación, por Sisto IV; la del Rosario, por San Pió V; 
y la del Dulce Nombre de María, por Inocencio XI. 

. A estas dos fiestas vá unido el recuerdo de dos grandes 
golpes dados al Islamismo. Los piadosos fieles encargados de 
la observancia de estas conmemoraciones, tienen el glorioso 
privilegio de pagar por el mundo entero la deuda de la civili-
zación, salvada en Lepanto y en Viena por la celestial protec-
ción de María. La ignorancia ó el olvido del piadoso heroís-
mo que rompió el poder tenebroso de la Media Luna, é hizo 
prevalecer definitivamente la vivificante claridad del Evange-
lio, deberían ser modestos y reconocer en el Catolicismo al 
archivero de los mas gloriosos triunfos de la cristiandad, des-
pues de haber sido el que los promovió. En Lepanto, el p o -
der naval de los Turcos fué aniquilado por la cruzada de Es-
pañoles y Venecianos, mandada por D. Juan de Austria, por 
inspiración de San Pió V. Aquel gran Pontífice, nuevo Moisés, 
promovió en toda la cristiandad la devocion del Santo Rosa-

rio, para implorar el socorro de María en la suprema lucha 
en que iban á jugarse los destinos de Italia y de Europa; y la 
visión que tuvo de la victoria en el palacio, en el mismo ins-
tante que esta sé verificaba en las aguas del Mar Jonio, fué 
la prenda del socorro de María, á quien se debió aquella. La 
fiesta del Santo Rosario fué instituida en conmemoracion de 
aquel gran suceso. Pero el poder del Koran se sostenía aun, 
apoyado en sus fuerzas de tierra, y un siglo despues marchó 
sobre Alemania y presentó delante de los muros de Viena un 
ejército turco compuesto de doscientos mil hombres. Una 
cruzada de todos los príncipes cristianos, inspirada por Ino-
cencio XI, y mandada por Juan Sobicski, rey de Polonia, re-
produjo el drama libertador de Lepanto. El dia en que habia 
de darse la batalla, Sobieski oyó misa muy de mañana en la 
capilla de Leopoldo II, con asistencia de todos sus generales. 
El rey comulgó y estuvo con los brazos en cruz casi todo el 
tiempo que duró el Santo Oficio. Concluida la misa, se puso 
en pié y esclamó: Vamos al encuentro del enemigo con entera 
confianza, bajo la protección del cielo y el amparo de la Virgen. 
Esta confianza no fué vana: los infieles quedaron completa-
mente destrozados y puestos en desordenada fuga, dejando 
en el campo de batalla el gran estandarte otomano, símbolo 
de la fortuna de su imperio, que desde aquel dia y el del 
combate de Lepanto ha ido siempre en decadencia. 

En recuerdo de este triunfo se instituyó, ó al menos se es-
tendió por toda la cristiandad, la fiesta del Dulce Nombre de 
María, quedando realmente hollada la Media Luna. 

Pero desencadenada la heregía en el seno mismo de Eu-
ropa , debia probar con otra lucha mas íntima y mas prolon-
gada los destinos de la Iglesia y de la verdad; á lo que aque-
lla atacó con mas obstinación, fué al culto de la Virgen y de 
los Santos. ¡ Testimonio grande de la importancia de este 
culto en el Cristianismo, y que lo recomienda eminentemente 
á -nuestro fervor y piedad ! No desdeñemos, no descuidemos 
una cosa tan consagrada por el desprecio que de ella hacen 
el error y las profanaciones de la impiedad. La heregía, por 
lo demás, mostró en su odio sacrilego contra el culto de la 
Madre de Dios toda la falsedad de su doble pretensión. El 



Evangelio y la Tolerancia, esas dos grandes palabras de que se 
valió para estraviar á las masas , recibieron en su conducta 
con respeto al culto santo el mas completo desaire. En 
efecto, en el Evangelio, en los homenajes que este tributa tan 
solemnemente á María por boca del Angel , por la de Santa 
Isabel, por la del Espíritu Santo; en su cooperacion á todos 
los grandes misterios de nuestra salvación, que el mismo 
Evangelio se complace en ponernos de manifiesto, es en 
donde está basado el culto que damos á aquella Augusta Vir-
gen. Del título evangélico de Madre de Dios es de donde di-
mana naturalmente este caito, según la espresion de Bayle. 
Luego, atentando á él, atacaba la heregía al Evangelio. Y no 
atentaba menos á la Tolerancia con la salvaje destrucción de 
tantas imágenes, tantos altares, tantos templos consagrados á 
María, sin guardar respeto á la libertad de las almas fieles á 
la fé de todas las generaciones precedentes. 

Sobre este punto recibió la Reforma una punzante y m e -
morable lección; y como el hecho es poco conocido, merece 
referirse. En io28 los Calvinistas empezaron en París por in -
sultar y ultrajar el culto de la Madre de Dios, mutilando una 
estatua de la Virgen que estaba en gran veneración, á la cual 
la cortaron la cabeza. El pueblo de París se conmovió pro-
fundamente por aquel doble atentado contra su fé y su l i -
ber tad , y he aquí su doble protesta con que vengó ambas co-
sas. El rey Francisco I mandó hacer otra imágen de plata 
sobredorada, mucho mas hermosa que la primera, y la llevó 
él mismo en sus reales manos en una procesion inmensa, á la 
que quiso asistir toda la sociedad, y mandó fuese colocada la 
Santa imágen en el mismo sitio en que estaba la antigua. 
Esta fué recogida en el estado en que la dejaron los reforma-
dos y trasladada en seguida «on gran pompa á la iglesia de San 
Gervasio; allí fué venerada en lo sucesivo, bajo el título de 
Nuestra Señora de la Tolerancia. ¡ Elocuente y encantadora 
enseñanza, que sacaba partido del sacrilegio contra sus mis-
mos autores, y que hacia nacer la satisfacción del mismo 
ultraje (1)1 Así es como la Virgen confundía á la Reforma, y 

(1) Jacobus Breuleus, In Antiq., Paris. 

continuaba justificando la antigua alabanza: Gaude, María 
Virgo, cunetas hcereses sola ínteremisti in universo mundo. 

La Reforma movió en el seno de la Iglesia una reacción de 
fé , de santidad y de luz, que fué provechosa al culto de la 
Madre de Dios, haciéndola aparecer todavía mas grande á los 
ojos de la humanidad. La veneración y el amor se redobla-
ron en proporcion de la profanación y el sacrilegio. Todo 
se convirtió como por encanto en templo y altar de María; las 
encrucijadas de las ciudades, las fachadas de las casas, los 
árboles de las selvas , el interior de las habitaciones , veíase 
en todas parles la imágen de María, y en todas partes recibía 
los homenajes de la piedad cristiana y de la devocion mas 
filial. Un arte , que podia llamarse nuevo por la perfección á 
que habia llegado, la pintura, se inspiró del celestial ideal de 
la Madre de Dios, y la consagró sus mas dulces creaciones. 
Rafael fué, por decirlo así, la espansion de aquel arte, que dos 
siglos antes habia empezado á preludiar lo que seria con obras 
admirables, pero que en él llegaba á su apogeo. Las obras 
maestras de su pincel no quedaron estacionadas en Italia, como 
habia sucedido con la mayor parte de las de sus predecesores, 
sino que fueron diseminadas por toda Europa, disputándose-
las los príncipes y las ciudades, aun lasque estaban situadas 
en el mismo centro déla heregia, ejerciendo aquellos lienzos 
una especie de apostolado univers&l en favor de la Virgen, y 
vengándola por medio de un culto de admiración hacia las 
maravillas que Ella habia inspirado, de las profanaciones de 
que lantas imágenes suyas habían sido objeto. 

Pero María habia dado el sér á otro apostolado mas directo 
para la gloria de su Divino Hijo y para la salvación de los 
hombres. Un caballero español de noble estirpe, parándose de 
repente en medio del curso de sus disipaciones por una herida 
que recibió en el sitio de Pamplona, se despierta á la fé y á la 
gracia por la impresión que hace en él una lectura santa de-
bida al retiro forzoso en que tenia que vivir por el estado de 
su herida. Una noche que estaba arrodillado delante de una 
imágen de la Virgen, se sintió tan profundamente conmovido, 
que resolvió consagrarse al servicio de la Madre de Dios. En 
cuanto se vio en disposición de montar á caballo, se fué á la 

ii. H 



abadía de Monserrat, peregrinación célebre á causa de exis-
tir en aquel santuario una imagen milagrosa de María. El sol-
dado peregrino llegó allí el dia de la Asunción , v quiso, á 
imitación de los antiguos héroes, velar las armas delante del 
altar de la Virgen. Declárase su caballero , cuelga su espada 
en un pilar como en señal de renunciar á la milicia de la tier-
ra ; luego se retira á una cueva, donde ejercitándose en ora-
ciones y en penitencias , mas propias para mortificarle que 
para volverle á la vida , concibe y crea el célebre instituto de 
la Compañía de Jesús, que ha justificado tan escelentemente 
su título y su misión evangélica, con todo el bien que ha he -
cho y con todos los ultrajes que ha recibido en el mundo. 

Al mismo tiempo nacieron otra porcion de órdenes ó con-
gregaciones para hacer frente al error y á la licencia : todos 
ellos, lo mismo que los que les habian precedido, tuvieron 
á gran gloria ensalzar á María y se declararon siervos suyos. La 
devocion á María, la exaltación de sus grandezas y de sus pri-
vilegios, fué en todas partes como uno de los mas vivos carac-
tères de la reacción católica, que di ó áluz el siglo décimo-
sétimo. Una pleiada de doctores ilustres, tanto por su ciencia 
como por su santidad y por la esperiencia de la vida espi-
ritual, lo mismo que por las deducciones ó iluminaciones del 
pensamiento, formó una especie de culto de alabanza en 
honor suyo. De estos, basta con que nombremos á Suarez, á 
San Francisco de Sales, al cardenal de Berulla, á M. Olier, á 
San Vicente de Paul y á Bossuet. Hasta la misma doctrina pa-
recía que se ensanchaba para dejar mas sitio á María, y toda 
la Religion adquirió proporciones mas vastas. Porque es 
cosa muy notable, que todo lo que eleva á María, ensalza á 
Dios, y todo lo que ensalza á Dios se convierte en mayor glo-
ria de María. De esta suerte , el plan divino habia sido mi-
rado hasta entonces principalmente bajo el punto de vista de 
la relación de la Encarnación con la caida, y en la antítesis de 
sus dos estados déla humanidad elevada por la Redención á 
la sintésis de la union divina ; plan magnífico seguramente, 
cuya esposicion hemos admirado en San íreneo; plan que ha sido 
el tema délas mas profundas consideraciones de todos los Pa-
dres y de los Doctores que les han sucedido, y en el cual apa-

rece María como la nueva Eva. Un conocimiento mas profundo 
-y mas alto del plan divino distingue á la teología del siglo dé -
cimosétimo, tal como resalta especialmente de San Francisco 
de Sales, de Suarez, de M. Olier, del Cardenal de Berulla y de 
Bossuet; y esto mismo es lo que hemos procurado esponer en 
!a Virgen María y el plan divino, á saber: que la Encarnación, 
y por consiguiente la Maternidad divina de María, no solamen-
te tiene por razón la reparación de la caida, sino también la 
gloria de la creación en su universalidad, no como conse-
cuencia , sino como designio primordial. 

Cuando espusimos esta doctrina, no sabíamos que tenia 
en su abono la mesurada y grave autoridad de Bossuet. Muy 
afortunados hemos sido al volverla á encontrar literalmente 
en estas palabras de su sermón sobre la fiesta de Todos los 
Santos: «Si penetramos aun mas en el designio de Dios, ha -
llaremos cuatro comunicaciones de su naturaleza. La primera 
en la creación, la segunda se hace por la gracia, la tercera de 
su gloria, la cuarta de su persona. Y si lo menos perfecto es 
para lo mas escelente , la creación concernía á la justifica-
ción, y la justificación era para la comunicación de la gloria, 
y la comunicación de la gloria para la personal. Esta es la 
graduación de San Pablo: omnia vestra sunt, vosautem Chris-
ti, Christus autem Dei (4).» Todo es vuestro, y vosotros sois 
de Jesucristo, y Jesucristo es de Dios.—«¡Qué obra debe ser 
esta, á la cual la creación del universo no ha servido sino de 
preparación!»—Esta obra es la unión personal del Criadorcon 
la criatura en Jesucristo, por María. ¡Qué aumento de gloria 
no recibe con esto aquella Virgen Santa! «Esta es la razón, 
añade un sabio teólogo de la misma escuela, por la cual se 
dice, que únicamente ella ha dado la vuelta al cielo, porque 
Cristo es el círculo que lo encierra todo, y Cristo ha estado 
encerrado en María, dice Ricardo de Saint-Laurent; ó bien, 
porque por la Encarnación , el círculo de la creación se ha 
vuelto á cerrar, como dice Santo Tomás, que las criaturas sa -
lidas de Dios por el Verbo , vuelven á El por el Verbo, y que 

(1) Corinth., III, 22,23. 



de esta suerte, aquella vuelta admirable de Dios á Dios, se 
hace por Dios en María (1)» 

Como se vé por esta última cita, aquella doctrina no era 
nueva, sise ha de hablar con propiedad, porque en la verdad 
no hay nada nuevo; pero era espuesta de nuevo, según se ha 
podido ir descubriendo, poniendo mas atención en la doctrina 
de la Sagrada Escritura y en la doctrina de los Antiguos, como 
dice San Francisco de Sales (2). Y de este modo iba creciendo 
siempre en la Iglesia la gloria de la Madre de Dios. 

Por esta misma época recibió María uno de los mas g ran-
des homenajes que pueden ofrecérsele en la tierra, el del mas 
hermoso Reino despues del del cielo. Varias veces habia espe-
rimentado ya Francia la protección especial de María, en cam-
bio de los votos particulares que habia hecho esta nación en 
circunstancias críticas para sus destinos. Ya le era deudora, 
especialmente de San Luis, nacido de resultas de un voto h e -
cho por la reina Blanca á la Maternidad divina; las grandes 
victorias de Bouvines, de Mons-en-Puselle y de Casset, alta-
mente atribuidas á su socorro celestial por Felipe Augusto, 
Felipe el Hermoso y Felipe de Valois, que la habían invocado 
en el peligro, y que la glorificaron en el triunfo; en íiu, la Vir-
gen de Domremy, barriendo á los ingleses v restableciendo el 
trono en su escursion heroica de Nuestra Señora de Bermont á 
Nuestra Señora de Reims, bajo la enseña libertadora de Jesús. 
y María. No se creyó Luis XII menos deudor á María de la con-
servación de la Francia en medio de jos disturbios que habian 
amenazado disolverla, así corno del nacimiento de Luis XIV 
despues de veinte y dos años de un matrimonio estéril. Para 
reconocer la protección de María, y para fijarla sobre la Fran-
cia, aquel piadoso monarca ofreció solemnemente á la Reina 
del cielo su corona y su reino, poniendo ambas cosas bajo su 
patronazgo por medio de un acto perpétuo de devociou. El 
l o d e agosto, fiesta de la gloriosa Asuncion de María, fué 
el dia conmemorativo de aquel voto nacional, que Francia 
cumple aun todos los años, despues de tantos trastornos y c o n -

(t) Vicente Contenson, Theolog., spirit. 
(2) Tratado del amor de Dios, lib. II, cap. IV. 

mociones, y al cual debe quizá su preservación y la fortuna de 
sus armas. De aquel voto, en el tiempo que fué hecho, pareció 
brotar el gran siglo. La piedad que lo habia inspirado respira 
en todos los grandes genios que supieron poner entonces á 
tanta altura la gloria del nombre del ingenio humano, y en-
tre los cuales, los dos mayores, Corneille y Bossuet, fueron los 
mas humildes siervos de María. 

Pero uno de los caractéres mas sensibles de la gloria de 
María ha sido siempre el seguir las mismas vicisitudes que 
Jesucristo y su Iglesia, y salir siempre mas triunfante de ellas. 
Esto es lo que debia demostrarse por centésima vez en la gran 
prueba del Jansenismo. Este hizo abortar aquel magnífico 
movimiento de reacción católica que promovió la Reforma, y 
cuyo último mantenedor es Bossuet; el Jansenismo ha con -
tribuido poderosamente á a r ro jará la sociedad cristiana en la 
impiedad del siglo diez y ocho. Esta impiedad empezó á ma-
nifestarse como siempre por un rigorismo exagerado, que se 
ensañó al principio con el culto de la Virgen , suponiéndolo 
atentatorio al de Jesucristo. Ya hemos dado á conocer en otro 
lugar, por la elocuente refutación que de él hizo Bourdaloue, 
el manifiesto de la secta sobre este punto publicado bajo el 
título de Consejos de la Rienaventurada Virgen á sus devo-
tos indiscretos. También son sabidas las mutilaciones litúr-
gicas que se permitieron hacer aquellos novadores, y cómo 
por su odio final al culto de la Virgen y de los Santos fueron 
á confundirse coa la Reforma. Pero lo que no se sabe bastan -
te, es hasta dónde llegaba, desde el principio, desde la edad 
de oro del Jansenismo, e! orgullo sacrilego é idolátrico que le 
llevaba hasta colocarse él mismo en los altares en sustitución de 
la Madre de Dios. He aquí á este propósito un documento iné-
dito que hemos hallado en la sala capitular de Nuestra Seño-
ra de París, y que tiene todos los caractéres de la mas inme-
diata autenticidad: 

Al pié de una carta autógrafa de San Francisco de Sales al 
R. P. Binet, sobre la resistencia que opuso á la petición de la 
Madre Angélica de entrar en el orden de la Visitación, se lee 
la nota siguiente puesta por una mano contemporánea: «Carta 
escrita por San Francisco de Sales á la Madre María Angélica 



Amault , que trajo á París el Port-Royal de los Campos dos 
años antes, y á la cual se la predijo que perdería la fé, á menos 
de unirse inviolablemente á la Iglesia Romana. Sin embargo , 
poco despues oyó la doctrina de Saint-Cyran, que la ganó, y 
á su hermana la madre Inés y á tres hermanos de ambas. 
Saint-Cyran decia que no había conocido sino dos cabezas 
bastante fuertes para pasar dos Pascuas sin comulgar, que 
eran las dos hermanas; llamando fuerza de espíritu la resis-
tencia á la Iglesia (1).» 

La susodicha Madre llegó á tal estado de ceguedad, que 
decia que prefería ser canonizada (no poniendo la menor duda 
en que debia serlo) por el Papa de Port-Royal, á serlo por el d e 
Roma. En efecto, M. de Singlin, que sucedió á M. de Saint-
Cyran, la declaró Santa un año despues de su muerte, bajo el 
nombre de Santa Magna, y aquellos señores cambiaron en ho-
nor suyo el Sub tuum y otras oraciones del breviario; además 
abrieron su sepulcro, é hicieron relicarios para colocar reli-
quias suyas. M. Chamillart asegura en sus escritos haber visto 
varias, y otras supersticiones no menos estrañas (2).» 

De suerte, que he aquí todo aquel hermoso celo por el ho-
nor de Jesucristo contra los devotos indiscretos de la Santí-
sima Virgen, que concluye por sustituir el culto de la Madre 
Arnauld al de la Madre de Dios, por aplicar á aquella el SUB 
TUUM. Bien se conoce aquí la inspiración de aquel que dijo: 
cYo me elevaré hasta el cielo, colocaré mi trono encima de 
los astros de Dios, y seré igual al Altísimo (3).» 

Semejante orgullo debia despeñarse. Por desgracia, arras-
tró en pos de sí á la sociedad, haciéndola sacudir el yugo de 

(1) ¡Qué visibles son las contradicciones á que está sujeto el 
error! El Jansenismo, cuyo error consiste en profesar que la gra-
cia lo hace todo en nosotros, sin que haya fuerza en nosotros para 
cooperar á ello, y que al mismo tiempo aleja á sus adeptos de los 
sacramentos que la dan , pretende que somos bastante fuerte» 
para pasar sin recibirlos. 

(2) Al pié de este escrito se lee: Pieza salvada en 1797 por Ja-
cobo-Francisco Bellot, diácono déla Iglesia de París. 

(3) Isaías, XIX, 1-5. 

la autoridad, y entregándola á todos los arrebatos de la licen-
cia. El mundo se hundió. Desapareció toda especie de culto, y 
todo fundamento moral y social quedó sumergido en la tor-
menta, y como última consecuencia del principio que había 
producido aquel espantoso trastorno, la razón prostituida y 
entregada á toda clase de escesos, se colocó en los altares en 
lugar de Dios, en una personi6cacion digna de ella. ¡También 
para esto se aplicó el SUB TUUM y hasta el TE-DEUM! 

El culto de la Santísima Virgen entró entonces en las Ca-
tacumbas á una con el de su divino Hijo, y recibió allí, como 
en un principio, el homenaje de los Mártires. También salió 
con frecuencia de boca de estos, en presencia de los t i ra-
nos, cuando al ser conducidos al suplicio, hacían sobresalir, 
apagando con sus voces las imprecaciones y blasfemias de una 
multitud de caníbales, las angélicas estrofas del Ave Maris 
Stella ó del Magníficat, empezadas á cantar en la tierra y con-
cluidas en el cielo. 

La heroica Vendée sacaba al mismo tiempo de este santo 
culto, unido inseparablemente al de Jesucristo, sus mas inven-
cibles resoluciones y sus consuelos supremos, cuando en las 
encrucijadas de sus desvastados cuerpos invocaban aquellas 
poblaciones proscritas á Nuestra Señora de Gros-Chene, ó 
cuando al rezar el rosario habia que interrumpirlo para correr 
á las armas, y se lo ponían al cuello los combatientes á guisa 
de a rmadura , en tanto que las mujeres y los ancianos coope-
raban á sus triunfos orando con doble fervor. 

Esta fidelidad hereditaria al culto de la Madre de Dios se 
babia aumentado en aquellas piadosas provincias, cerca de 
cien años antes, por el apostolado de un Santo misionero, que 
en medio de los ataques que sufria la f é , habia tenido el pro-
fético presentimiento de la vuelta de la sociedad á los sen-
timientos religiosos que ahora presenciamos, atribuyéndosela 
á María. «Por la Santísima Virgen es , escribía hace ciento 
cincuenta años el venerable Grignon de Monfort, por donde 
Jesucristo ha venido al mundo, y también debe reinar en él 
por María.. . Por María ha empezado la salvación del mundo, 
y por ella debe consumarse. Por esto quiere Dios que su Santa 
Madre sea mas conocida, mas amada, mas honrada que nun-



ca ; quiere ensalzarla y mostrarla al mundo como la obra 
maestra de sus manos.. . María debe brillar mas que nunca en 
misericordia, en fuerza y en gracia en estos últimos tiempos... 
Luego, si como es cierto, el reinado de Jesucristo llega al 
mundo, esto no será sino una consecuencia necesaria del co-
nocimiento y del reinado de la Santísima Virgen María , que 
lo ha traído al mundo la primera vez y que le hará brillar la 
segunda (1).» 

Entre los títulos que tiene para figurar entre los Santos 
este gran siervo de Dios, cuyo proceso de canonización se 
está instruyendo en este momento, sin duda no es uno de los 
menores esta visión tan anticipada de la renovación del 
Cristianismo por este culto de María, al cual contribuyó él mis-
mo tan generosamente. La misma Madre de Dios desde aquel 
alto grado de gloria á que la ha elevado en la tierra la pro-
clamación dogmática de su Inmaculada Concepción, parece 
que proyecta sobre su Apóstol los rayos de esta gloria que él 
ha saludado en el porvenir, y que le toca de justicia en el 
tiempo pretérito. 

Entretanto la tempestad que parecía haber echado á pi-
que para siempre los destinos de la Fé y de la Iglesia de Fran-
cia, rugió largo tiempo, despues de haber sido domada, seme-
jante á esas olas que prolongan en las costas los ruidos de la 
tormenta apaciguada en el Océano. El culto cristiano, aunque 
restablecido en la ley, estaba en minoría en la opinion. El 
mismo poder que habia traído la Religión se atrevió á poner 
una mano sacrilega sobre su Pontífice. Pero este atentado 
avivó la fé en las almas mas de lo que habia hecho el favor, y 
el culto de la Virgen recibió las primicias de esta fé. Entre 
los apuros y las angustias de su doble cautiverio, Pió VII 
puso su confianza en María; y en la época de su restableci-
miento definitivo, en la conciencia intima de que aquella ma-
ravillosa vicisitud de acontecimientos que, con aplauso del uni-
verso, le habían restablecido en su silla, debia atribuirse á la in-
tercesión de la Santísima Virgen Madre de Dios, cuyo pode-

(1) Tratado de la verdadera devocion á la Madre de Dios. 

roso auxilio habia implorado y hecho implorar por los fieles cris-
tianos, decretó aquel Santo Pontífice que se instituyera una 
fiesta en honor de la Virgen Madre, bajo la denominación de 
AUXILIADORA DE LOS CRISTIANOS, el dia 24 de mayo, 
aniversario de lu dichosa reintegración en Roma, como recuer-
do perpetuo y en acción de gracias por tan inmenso beneficio (1). 

Fio VII, al instituir esta nueva fiesta, 110 hacia sino seguir 
el ejemplo de sus predecesores; así lo dice él mismo en la 
lección del oficio, recordando la conducta de San Pió V con 
motivo de la victoria de Lepanto. De este modo se enriquecía 
el culto de María con los beneficios que dispensaba á los cris-
tianos. 

Empezaba entretanto á ceder el invierno de la impiedad 
bajo un nuevo soplo de vida. El culto de la Virgen fué el 
primero que sintió los efectos de esta regeneración, y fué 
reanimándose como por invitación del celestial Esposo que 
repetía aquellas suaves palabras del cántico sagrado: «Leván-
tate, amadísima mia, paloma mia, hermosa mia, y ven. Por -
que ha pasado el invierno, la lluvia se ha ido y se ha retirado, 
han aparecido las flores en nuestra t ierra, ha venido el t iem-
po de la corta, y se han oido los arrullos de la tórtola.» Todas 
las antiguas devociones de la Virgen volvieron á aparecer, y 
á aquellas vinieron á unirse otras nuevas. Dos .de ellas prin-
cipalmente vinieron á d a r á su culto un nuevo vuelo: el Mes 
de María y la Archicofradía de su Santísimo Corazón. 

La institución del Mes de María quizá sea una costumbre 
nueva, pero como todo lo que es católico, es muy antigua en 
su espíritu; y las palabras del cántico segundo que acabamos 

. de referir, y que la Iglesia no ha dejado de aplicar á María, 
son un testimonio de aquel antiguo espíritu que asocia el 
despertar de la gracia al de la naturaleza, y que opone el 
culto de la Pureza á las seducciones de las criaturas y á la 
fermentación de los sentidos. El Mes de María está perfecta-
mente colocado en esa época climatérica del año, como preser-
vativo y antídoto contra los venenos de la serpiente, según la 

(l) Lección del oficio de Nuestra Señor a Auxiliadora. 



antigua doctrina de la Iglesia. Además, esta relación de la 
primavera de la naturaleza con la de la gracia en María, es de-
masiado cierta para que no se haya conocido en todos t iem-
pos, y de ello se encuentra un interesante testimonio en un 
antiguo capitel de la antigua abadía de Cluny, en el cual, en 
medio de una aureola, se vé la imagen de la Santa Virgen y en 
torno de esta el gracioso exámetro siguiente : 

Ver primos flores primos adducit honores. 

«La primavera trae (para María) con las primeras flores, 
los primeros honores.» 

La Archicofradia del Santísimo é inmaculado Corazon de 
María se recomienda por una oportunidad v por unos efectos 
no menos admirables. Ha sido un pensamiento verdaderamen-
te inspirado por Dios el de fundar, en unos tiempos de indife-
rencia glacial, y en un santuario al que nadie acudia por estar 
situado en el centro de los placeres y de los negocios, una 
devocion cuyo foco habia de ser el virginal y abrasado (en su 
amor de Dios) corazon de María. ¡Cuánta confianza en el co -
razon de María indica el haberse atrevido á plantear una e m -
presa semejante! jPero cuán grande no ha sido el éxito que 
ha venido á justificar esta confianza! El venerable cura de 
Nuestra Señora de las Victorias ha podido ver su Iglesia con-
vertirse , de la mas desierta, en la mas frecuentada, no tan 
solo de Francia, sino puede decirse, del mundo entero. Los 
innumerables socios de la Archicofradia fundada en aquel 
templo han hecho de é l , por decirlo así, la parroquia uni-
versal de la devocion á María. ¡Y cuántas gracias y cuántas 
maravillas de fé y de religión han sido el fruto de este nuevo 
homenaje tributado á la Virgen! La multitud de las conversio-
nes obtenidas por esta devocion, que tiene especialmente por 
objeto solicitarlas por medio de María, ha hecho con la insti-
tución del Mes de María el medio mas activo de la renova-
ción religiosa á que asistimos. 

Finalmente, la proclamación dogmática dé la Inmaculada 
Concepción de la Virgen ha venido á poner el colmo á este 
culto prodigioso, cuya historia hemos bosquejado. Este grande 

acontecimiento resume todo el movimiento de fervor y de de -
vocion á la Madre de Dios que conmovió los siglos pasados, 
remontando hasta el Concilio de Efeso, hasta la antigüedad 
Apostólica, hasta el arrebato de gozo de I s a b e l , al saludar 
Bienaventurada á María, y de la misma María, cantando que 
la glorificarán todas las generaciones. 

El mundo ignorante é irreflexivo se ha sorprendido de 
este hecho sublime, conceptuándolo de capricho de la Iglesia, 
y aun como un desafio lanzado al racionalismo contempo-
ráneo. No sabe que ha llegado su hora, como la aparición de 
un astro en el horizonte, al través de inmensas rotaciones, si-
guiendo una ley de exactitud matemática. Doscientos años ha 
que no podia esplicarBossuetsino por la gran prudencia de la 
santa Sede que no se hubiera definido aun la Inmaculada Con-
cepción de María (4). Cuatrocientos cincuenta años ha que es-
clamaba Gerson, órgano de la Universidad cuyo canciller era: 
«¡Perezcan los que se vanaglorian de imprimir mancha á la 
Madre y al cuerpo místico (2)!» Quince años hace que escribió 
San Agustín: «Cuando se trata de pecado, no quiero oir h a -
blar de la Virgen María.» Seis mil años hace que dijo Dios á 
la serpiente: «Pondré enemistades entre tí y la m u j e r , y esta 
te quebrantará la cabeza, y tú pondrás asechanzas á su carca-
ñal.» Finalmente , María, predestinada desde toda eternidad 
á ser el Tabernáculo de la Sabiduría Encarnada , pudo decir 
con esta: «Aun no existían los abismos, y ya era yo conce-
bida (3).» La Inmaculada Concepción de María ha sido siempre 
una verdad, y se puede decir también que una necesidad, 
según el designio de Dios. Solamente que queriendo desple-
gar la Providencia sucesivamente una gloria tan grande, 
para hacer notar mejor la gracia que es su fundamento , para 
asociar la piedad cristiana á su t r iunfo, y para reservar su 
manifestación á estos últimos tiempos, ha empleado diez y 
nueve siglos en formularla. 

(1) Catecismo de Bossuet. 
(2) Estudio sobre Gerson, por R. Thomassy, pág. 191. 
(3) P rov . , lib. VII, 24. 
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¡ Cosa admirable! y cuya consideración termina feliz-
mente este estudio histórico del culto de la Madre de Dios; 
este culto no ha cesado, como hemos visto, de crecer y de pro-
gresar en gloria por la mutua emulación de los honores que 
ha tributado la Iglesia á María, y de las gracias que ha obte-
nido María para la Iglesia : cada beneficio que ha obtenido 
María, desde los primeros triunfos contra las heregías, ha sido 
objeto de un homenaje tributado á su gloriosa Maternidad, y 
cada nuevo homenaje ha valido á la tierra nuevos beneficios. 
Así se ha elevado el culto de María en los testimonios de su 
poder y de su caridad por los hombres, habiéndose verificado 
de esta suerte, como una Asunción de María á la Iglesia. Y 
como María es el nudo de todos los misterios cristianos, apro-
vecha su triunfo á la Religión entera. Así, elevando su gloria 
á su colmo, la declaración dogmática de su Inmaculada Con-
cepción ha sido la confirmación mas patente y brillante del 
fundamento del cristiano, á saber: el pecado original que hace 
resaltar tan singular exención; la Divinidad de Jesucristo que 
vale á María esta exención, y la infalible autoridad de la Igle-
sia y de su Pontífice que la decreta y la proclama. ¡Espectáculo 
perfectamente dispuesto para conmover á un espíritu reflexi-
vo , y que ha inspirado hasta á un herético esta retlexion: 
mientras ha venido la Reforma á poner en duda la necesi-
dad del Bautismo, y á conmover esta piedra del edificio cris-
tiano, pone la Iglesia el remate y como la cúpula que toca á 
todas las partes de la doctrina; ¡ y es en María en quien se 
coloca esta cúpula! 

Este honor supremo tributado á María, no será menos fe-
cundo que los que le han precedido : le atraerá nuevas gra-
cias al mundo. Dios no se dejará vencer en beneficios. Glori-
ficado en su Madre, volverá á acordarse, á causa de ella, el 
Señor Jesús de su misericordia hácia sus hermanos y se 
mostrará Salvador. ¿Y no es ya un visible designio de m i -
sericordia y una prenda de reconciliación y de paz , haber 
inspirado en nuestro tiempo un homenaje á María tan envi-
diado en los pasados siglos ; haber reservado, al través de 
todas las edades de fé, la proclamación dogmática de María 
concebida sin pecado, para un siglo concebido en el pecado, 

en la impiedad y en la rebelión? Con esta proclamación suce-
derá como con la de la Maternidad divina en Efeso; abrirá una 
nueva era de f é ; hará que dé un paso el mundo en sus ce-
lestes destinos, le volverá á conducir de los últimos estravíos 
de la heregía y del racionalismo, le hará volver á entrar en 
el camino real de Jesucristo y de su Iglesia, con todo el cono-
cimiento de los errores y de los males que habrá atravesado. 
A la manera que un adolescente que crece en una crisis que 
puso fin á sus dias, el mundo volverá á levantarse mas grande, 
mas ilustrado , mas ejercitado , y este ilustre convaleciente 
deberá su restablecimiento y su progreso á la mediación de la 
Madre querida que le dió la vida por vez primera. Esto no es 
profecía, es ya historia, puesto que asistimos á esta misterio-
sa renovación. Por todas partes vuelven las almas á Jesucris-
to por María, cuyo solo nombre conmueve las ciudades y los 
campos. Este es el gran signo del tiempo, y como puede apre-
ciarse por su tendencia su influencia, vemos en lo presente lo 
porvenir. 

Así, lo porvenir es de María, como lo fué lo pasado: por-
que el Señor miró la bajeza de su sierva, es Soberana para 
siempre. En una tierra que solo es un compuesto de es-
combros , subsisten sus altares, se le elevan templos , se le 
levantan estatuas, desde hace diez y nueve siglos, sobre 
nuestras ciudades perecederas y nuestos arruinadizos im-
perios. La roca y el bronce no son bastante duros para es-
presar la fuerza y la duración de su reinado. Las Catacumbas 
de los primeros tiempos nos la hacen aparecer tal como en 
nuestros dias , siempre anligua y siempre nueva, como la 
sabiduría eterna de que es la sede en medio de nosotros, que 
Ella presenta á nuestras adoraciones, como lo hizo á las de los 
Magos, y que se dá incesantemente á la humanidad por su 
Maternidad virginal. Otros tomarán despues que nosotros la 
pluma que habrá dejado caer nuestra mano mortal, y conti-
nuarán la esposicion de esta gran maravilla, cuyo aconteci-
miento desafia ya toda esplicacion natural, y que como aumen-
to de prodigio ha marcado anticipadamente Dios con el sello 
de su Omnipotencia por esta profecía patente que salió de los 
mismos lábios de la humilde Virgen que es su objeto, á 



saber: T O D A S LAS GENERACIONES VENIDERAS HE LLAMARÁN B I E N -

AVENTURADA. 

Tal ha sido , tal será el culto de la Virgen María. Hemos 
espuesto su organismo, su función, su historia; réstanos 
ahora, para cumplir enteramente nuestra tarea , esponer su 
influencia y sus efectos. 

LIBRO CU AUTO. 

ESPOSICION SOCIAL DEL CULTO DE LA SANTÍSIMA VTRGEN. 

8Ü INFLUENCIA EN LA8 COSTUMBRES, EN LA FAMILIA X EN LA 

SOCIEDAD. 

CAPITULO PRIMERO. 
* 

I n f l u e n c i a d e l c u l t o d e M a r t a e n e l e i t a d o d e l a m u j e r . 

Cuando quiere Dios caracterizar en la Sagrada Escritura 
el prodigio de la revolución que vá á obrar, por su Cristo, en 
el mundo (revolncion que anuncia patentemente, con la anti-
cipación de dos mil años, para que no pueda dudarse que El 
será su autor), dice: »Crearé una nueva tierra y nuevos 
cielos.» 

Y en efecto, lo que caracteriza al Cristianismo es lo que 
es propio de Dios, la acción creadora, la que hace que se le 
llame por escelencia el Criador. Y aun mas, porque no 
solamente ha sacado el Cristianismo un mundo nuevo de la 
nada, sino de la mas violenta oposicion de principio y de na -
turaleza; pues las ha vencido, y es Redentor. 

Esto es lo que aparece en todo el Cristianismo; en la des-
trucción universal de la idolatría y el establecimiento del culto 
de Dios único, adorado en espíritu y en verdad; en la libertad 
de conciencia; la igualdad de razas y de individuos; el dere-
cho de gentes y la fraternidad de los pueblos; la emancipación 
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LIBRO CU AUTO. 

ESPOSICION SOCIAL DEL CULTO DE LA SANTÍSIMA VTRGEN. 

8U INFLUENCIA EN LA8 COSTUMBRES, EN LA FAMILIA X EN LA 

SOCIEDAD. 

CAPITULO PRIMERO. 
* 

I n f l u e n c i a d e l c u l t o d e M a r t a e n e l e i t a d o d e l a m u j e r . 

Cuando quiere Dios caracterizar en la Sagrada Escritura 
el prodigio de la revolución que vá á obrar, por su Cristo, en 
el mundo (revolncion que anuncia patentemente, con la anti-
cipación de dos mil años, para que no pueda dudarse que El 
será su autor), dice: »Crearé una nueva tierra y nuevos 
cielos.» 

Y en efecto, lo que caracteriza al Cristianismo es lo que 
es propio de Dios, la acción creadora, la que hace que se le 
llame por escelencia el Criador. Y aun mas, porque no 
solamente ha sacado el Cristianismo un mundo nuevo de la 
nada, sino de la mas violenta oposicion de principio y de na -
turaleza; pues las ha vencido, y es Redentor. 

Esto es lo que aparece en todo el Cristianismo; en la des-
trucción universal de la idolatría y el establecimiento del culto 
de Dios único, adorado en espíritu y en verdad; en la libertad 
de conciencia; la igualdad de razas y de individuos; el dere-
cho de gentes y la fraternidad de los pueblos; la emancipación 



del esclavo; la dignidad del pobre; el precio del niño; la reha-
bilitación doméstica y el respeto social de la mujer. 

Esta última obra lleva, lo mismo que las otras, el sello divino 
de creación. El Cristianismo ha creado la Mujer, la Virgen, la 
Esposa, la Madre y la Señora. La servidumbre y la degrada-
ción de la mujer era un hecho universal en la antigüedad; era 
mas, era un principio. La emancipación y el culto respetuo-
so de la mujer es un hecho y un principio en todo el mun-
do cristiano. Entre estos dos estados media tanta distancia, 
como entre el sér y la nada, ó mejor dicho, toda la opostcion 
que existe entre la decadencia y la rehabilitación. Son estas dos 
cosas como dos polos negativos y positivos, de los cuales el 

uno rechaza y el otro atrae. 
Tan cierto es que la rehabilitación de la mujer pertenece 

esclusivamente al Cristianismo, que su degradación se prolon-
gó aun en las partes de la humanidad á donde no ha llegado la 
luz de este, como para dar testimonio del carácter sobrenatural 
de tal beneficio. Lo mismo se hubiera prolongado en el mundo 
antiguo, á no ser por el Cristianismo. Sobre este punto, lo 
mismo que sobre todos los demás, se ha tratado de considerar 
la acción del Cristianismo como un simple refuerzo ó auxiliar, 
que no ha hecho sino acelerar un trabajo cuya necesidad se 
hacia ya sentir. Algunos, mas generosos, reconocen que sin 
el Cristianismo no hubiera llegado jamás aquel trabajo á su 
debido término, y que jamás hubiera pasado de una predis-
posición. Nosotros no admitiremos siquiera esta última opi-
nion; nosotros negamos este trabajo. El trabajo que habia en 
el mundo no era otro que el de una descomposición espanto-
sa , y en suma, jamás ha sido el mundo mas capaz de cris-
tianizarse que cuando ha triunfado el Cristianismo: de tal 
suerte, que si ha habido algo que haya podido responder á 
aquella operacion miseiicordiosa, ha sido el gran esceso, y 
digámoslo así, la madurez del mal. 

El Cristianismo ha inoculado en el mundo un principio 
creador y vital, sacado de fuera del mundo y venido del cielo. 
Y para hacer resaltar mas el carácter enteramente sobrenatu-
ral de aquel principio, lo ha aplicado, de intento, por me-
dios antinaturales; por la locura de la Cruz y de su predic-

cion, á fin, como dice San Pablo, de que toda sabiduría 
humana quedase confundida y de que la virtud de Dios no 
perdiese nada en ello. 

Este principio es el que ha obrado la rehabilitación de la 
mujer, lo mismo que todos los demás hechos cristianos, y esto 
de un modo especial. 

En efecto, la mujer es quien ha concebido y producido 
este principio, que no es sino el Verbo de Dios nacido á este 
mundo por María. ¿Cómo hubiera podido la mujer dejar de 
sentir de un modo enteramente especial la redención que ha 
proporcionado á toda la humanidad, puesto que su sexo, re-
presentando á María, ha sido el agente bendito de esta reden-
ción universal? 

Sin duda que en Jesucristo no hay ni hombre ni mujer, y 
que la mujer no recibe un honor distinto de el del hombre en 
su común Salvador; pero en cuanto á que este ha querido ser 
fruto de la mujer , la mujer halla en María un principio par-
ticular de rehabilitación. 

Y así convenia. Porque independientemente de la deca-
dencia común á todo el género humano, la mujer sufria una 
decadencia especial, que provenia de haber sido ella agente 
primitivo de la decadencia común. La mujer tenia que ponerse 
al nivel del hombre, en el momento en que este iba á ponerse 
al nivel de Cristo; sin lo cual, la mujer hubiera guardado en 
la rehabilitación común la proporcion de inferioridad que 
tenia en la decadencia común, y el mal no se hubiera reme-
diado completamente. Convenia, pues, que la mujer tuviera 
una parte especial en la separación , que estuviese en armonía 
con la que habia tenido en la falta. ¿Y de qué modo? Siendo 
el agente primitivo de aquella, así como lo habia sido de 
esta, cogiendo y gustando la primera el fruto de vida y co-
municándoselo á la humanidad, del mismo modo que lo 
habia hecho con el fruto de muerte. Esto es lo que se ha ve-
rificado en María, llamada con justicia por esta razón la nue-
va Eva. Así como todas las mujeres llevan sobre sí la maldi-
ción de la falta de Eva, asimismo recae sobre ella la bendición 
de la gracia dada á María. María, recordando aquí lo dicho 
por San Ireneo, es, no solo la Causa de la salvación de todo, 
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el género humano, sino en particular la Abogada de Eva,? 
también es la Abogada de Eva, porque ella es la causa de 

la salvación de todo el género h u m a n o . 
El culto de María tiene de este modo un alcance tan con-

siderable como legítimo, como r e h a b i l i t a d de la muje t 

este culto inspira aquella rehabilitación á su mantemm ento 
y á su progreso; este culto la caracteriza admu*blemen e en 
L tipo mas perfecto y la preserva, no solo de toda p e r d i d a , 

i n o d e todo estravío 6 esceso. ¿Quién sabe en q u e i p a n r e -
nido, en qué vendría á parar la condicion de la m u ^ r si el 
culto de María llegara á debilitarse en el mundo? Con 1 des 
aparecería la mujer católica, que por el tono que d * a Em» 
pa, contiene á l a mujer protestante «,t la pendiente de m eli-
minación ya sensible y nos salva á todos de la « J * » ^ 

¡Quién puede calcular las consecuencias que de esto resul-
tarían para las costumbres, para la familia, para la sociedad 

y para la civilización? 
Para apreciarlo mejor, robusteciendo las verdades que aca-

bamos de emitir, mostremos: 
1 L o que era la mujer antes del Cristianismo. 
2.° En lo que se ha convertido. 
3.° Cómo ha llegado á ser lo que es. 

§. I. 

Todos los que han estudiado este importante asunto están 
acordes en punto á reconocer el sello indeleble de degradación 
legal, moral y social que lleva impreso la mujer fuera del 
Cristianismo. 

f Todas las legislaciones antiguas, ha dicho M. de Maistre, 
desprecian á las mujeres, las degradan, las oprimen y las 

(1) En lo que concierne á la mujer protestante, diremos una 
vez por todas, para que nadie pueda creer que tratamos de ofen-
derla ó despreciarla, que es lo que queremos decir, á saber: 
Que no hay mujer protestante tan perfecta, que no lo sea menos 
de lo que lo seria siendo católica. 

maltratan mas ó menos (4).» «Si hay algo bien averiguado en 
el mundo, dice M. Troplong, es la inferioridad de sitio en 
que colocaban á las mujeres la religión y constituciones po-
líticas de todas las naciones antiguas (2).» 

I . En todo el Oriente, entre los Asirios, en Persia, en la 
India, entre los pueblos bárbaros de la Escitia, de la Libia y 
de la Tracia, la mujer estaba degradada por el divorcio, por 
la venta y por el comercio que con ella se hacia. Sierva ó es -
clava del hombre , juguete de sus caprichos, víctima de su 
dominación tiránica , instrumento de sus placeres, anadia á 
todas estas degradaciones la desgracia de aceptarlas y ratifi-
carlas por una inferioridad moral, que ni siquiera la permitía 
sentirlas. 

Egipto, que fué como la madre de la civilización antigua, 
y que se creia estar á mayor altura moral que los demás pa í -
ses, no diferia mucho de esto, respecto á semejantes costum-
bres. El repudio, la poligamia, el incesto y la prostitución 
estaban consagrados allí por las leyes y por la misma religión, 
que llevabá la impudicia hasta el colmo en las fiestas de Adonis 
y de Isis, y en aquellas procesiones cívicas conocidas bajo el 
nombre de phallephories, en las que las mujeres desempeña-
ban el papel que se sabe. Degradada la mujer en lo que dis-

( 1 ) D E M A I S T R E , Aclaraciones sobre los sacrificios, p. 2 2 . 

( 2 ) M . T R O P L O N G , De la influencia del Cristianismo sobre 
el derecho civil de los Romanos, pág. 2 8 8 . CHATEAUBRIAND, Es-
tudios históricos-; B A L M E S , Del protestantismo comparado con .el 
Catolicismo-, M . L A B O U L A G E , Investigaciones sobre la condicion 
civil y política de las mujeres, desde los Romanos hasta nuestros 
dias; y sobre todo el concienzudo, rico y completo trabajo pu -
blicado en la Universidad Católica sobre la Decadencia de la 
mujer, y su Rehabilitación por el Cristianismo; obra escrita por 
nuestro sábio y digno amigo M. J .Ch. Dabas, decano de la fa-
cultad de letras de Burdeos. Este último trabajo nos ha servido 
mucho, y hemos tenido tanto menos escrúpulo de beber en aque-
lla fuente, cuanto que la completa unanimidad de miras y sen-
timientos que existe entre el autor y nosotros, nos la hacia en 
cierto modo mas común, salvo el mérito y la modestia que son 
esclosivamente del autor. 



tingue á su sexo, en el pudor, aun podia aspirar menos á la 
dignidad de esposa, de hija y de madre, no teniendo de estos 
estados sino los cargos, pero nunca los honores. Así es cómo 
unas leyes terribles castigaban allí su adulterio, cómo in-
cumbía á las hijas el mantener á sus padres, y cómo las mu-
jeres eran las encargadas de los negocios y quehaceres, en 
tanto que los hombres descansaban. 

¿Qué diremos de las costumbres griegas? Sin duda, unos 
caractérescomo los de la Ifigenia, de Penélope y de Andró-
m a c a , a u n q u e ficticios, suponen, para haber sido concebidos 
y probados, costumbres en que la hija, la esposa y la madre 
no careciesen de dignidad; pero aquellos tipos embellecidos 
con todos los dones de la poesía, son sumamente a proposito 
para hacer resaltar el fondo de aquellas costumbres en lo que 
tienen de duro, de deshonroso y de esclavizado!- para la mu-
jer. Así, toda la gracia de Ifigenia, toda la ternura de un pa-
dre, rey de reyes, todo el amor celoso de una madre, no pue-
den' salvar de la cuchilla á la inocente virgen. Penélope, tan 
casta y tan fiel, no puede librarse de la tiranía brutal de sus 
pretendientes, y el mismo Telémaco, hijo y dueño suyo, la 
recomienda el silencio y la.envia con bastante aspereza a su 
cuarto de labor. Finalmente, Andrómaca, á quien Héctos 
envia igualmente á entender en las labores de su sexo, sobre-
vivirá á su esposo y á su hijo, y, concubina del asesino de su 
casa, será legada por este á un esclavo. £1 velo de galantería 
con qué la musa eminentemente cristiana de Racine ha cubier-
to estas situaciones de la mujer antigua, no debe ilusionarnos; 
debe mas bien hacer resaltar la verdad por su oposicion con 
ella. Por lo demás, ¿qué es lo que nosotros vemos en todas 
partes, no digo solamente en lo real, sino aun en lo ideal de 
la gracia heroica, mas que mujeres brutalmente arrebatadas 
á sus familias y á sus maridos por los Hércules y los Teseos, 
dignos hijos de sus dioses, por esos caballeros de la edad 
inedia antigua, tan diferentes de los de la edad media católi-
ca, que ponían toda su gloria en honrará la mujer y en pro-
tegerla? 0 bien son disputadas las mujeres como una presa, 
por unos rivales que la poesía compara con mucha exactitud 
á los toros, sin poder disponer jamas de sí mismas, de su co-r 

razón y de su destino, cosas que nadie piensa ganar por el 
cariño y por el respeto, y que ellas mismas no tratan de redi-
vindicar. Toda idea de homenaje tributado á la mujer, era 
estraña ó hasta antipática á las costumbres de la antigüedad. 
La mujer no se pertenecía á sí propia. 

¿Qué diremos ahora de la vida real? En Atenas no se hacia 
caso de la mujer para nada; separada de la vida común y es-
tertor y relegada á la soledad de la pieza de hacer labor, esta-
ba perpetuamente bajo tutela. Su marido podia legarla á otro, 
como si fuera un mueble. Aun viviendo este, si llegaba á fal-
tar su padre, podia ser robada por su pariente mas inmediato 
del mismo nombre, que tenia derecho para casarse con ella. 
Repudiada, no podia disfrutar de las ventajas que la ofrecía 
el divorcio, porque se oponia á ello la costumbre. La suerte, 
en fin. justificaba abundantemente aquella queja que en re -
presentación de todo su sexo sale deboca de Medea en la t r a -
gedia de Eurípides: «De todos los séres vivientes, nosotras 
las mujeres somos los mas desgraciados; en primer lugar, 
necesitamos, á costa de enormes sumas, comprar un marido, 
dueño absoluto de nuestra persona... Y aun corremos gran 
riesgo de que salga malo; en tal caso, ¿qué se hace? A las 
mujeres no les está bien el divorcio ni les es posible abdicar 
su marido... ¿Qué otro remedio nos queda sino morir (4)?» 
No morían, pero no podiendo abdicar su marido, abdicaban 
su dignidad y su moralidad en todos los gustos depravados 
que semejante esclavitud debía producir. Si su inmoralidad no 
es patente y trágica como en los tiempos heroicos, es porque 
las contienen los cerrojos; pero, hacen el gasto de la comedia 
con su espíritu de mentira y bellaquería, con su inclinación al 
robo, á la golosina, con su afición á beber y con todos los de -
más vicios serviles que Aristófanes ridiculizaba en la escena 
con una exageración que no era sino el espejo de aumento de 
la verdad. 

Atenas conocía, sin embargo, otro carácter de mujer que pa-
recía desmentir aquella inferioridad servil por su participación 
en la vida pública social, en donde alternaba con los hombres, 

1 ) E U R I P . Med. 



con los mismos filósofos y con los mas ilustres ciudadanos, y 
cuyo tipo ha llegado hasta nosotros representado en la céle-
bre Aspasia. Pero por desgracia, aquellas mujeres no eran ni 
esposas, ni madres, ni hijas, ni casi mujeres; eran cortesanas. 
Su mismo brillo era su verdadero oprobio. Como dice muy 
oportunamente M. Dabas, con los privilegios de su condicion 
recogian todo el desprecio de que eran dignas; las otras mu-
jeres eran únicamente desdeñadas. 

En Esparta gozaba la mujer de mas libertad; estaba aso-
ciada á la vida esterior y política de los ciudadanos; ejercia 
á las veces un ascendiente que la hacia rivalizar con los hom-
bres en patriotismo: esta era la mujer libre; pero, ;á costa de 
qué obtenía este dictado? A costa de su carácter y de sus pro-
pias virtudes; á costa de la modestia, del pudor, de la sensi-
bilidad; á costa, finalmente, de sí misma. La mujer espartana 
abdicaba su sexo. Virgen, disputaba casi desnuda el premio 
de la carrera ó de la lucha con los jóvenes (así es como, se-
gún una espresion muy oportuna de Montesquieu, las leyes de 
Esparta hacían impúdica á la misma castidad). Esposa, arma-
ba á su marido para el combate y le mandaba que no volvie-
ra sino muerto ó vencedor. Madre, enterraba con alegría al 
hijo que habia perdido en servicio de la pátria, y daba muerte 
ella misma al que se habia mostrado cobarde. Esta figura 
será si se quiere la de un héroe bárbaro, y nunca la de la 
mujer. Así, bajo el punto de vista de su sexo, se la conside-
raba únicamente como á una esclava pública destinada á dar 
hijos al Estado. Si pierde á su marido, ó si este se halla ausen-
te, los esclavos le reemplazan. Las mujeres se prestan, se ce-
den y se cambian como viles animales. 

Para que no haya ninguna apariencia de dignidad en la 
mujer, la forma del casamiento es el rapto. En fin, si ha de 
creerse á Atenea, hasta la sombra de todo sentimiento libre y 
digno estaba desterrada con el uso de encerrar en un sitio 
oscuro á todas las solteras, á donde acudían los jóvenes á sa-
car al azar á la que iba á ser su esposa; tal era la condicion 
de las mujeres en Esparta. 

La diversidad de las leyes y de las costumbres de la civili-
zación griega respecto de la mujer , no era por consiguiente 

sino una diversidad de degradación; y era tal la fatalidad de 
su suerte, que en donde parecía elevarse por su condicion so-
cial ó política, era á costa de su degradación moral y natural. 

En fin, para que no quede nada por decir, la mujer tenia 
un rival preferido en los gustos del hombre, el cual la despo-
jaba de su primero y último recurso para hacerse valer, el ali-
ciente del sexo: este rival era el hombre mismo. «En las ciu-
dades griegas, ha dicho Montesquieu, el amor no tenia mas 
que una forma, que no nos atrevemos á decir.» Y Plutarco, en 
su Tratado del Amor, establece y desenvuelve como un prin-
cipio, que: «En cuanto al verdadero amor, las mujeres no 

« tienen en él ninguna parte;» y esto se vé demasiado claro en 
el fiel espejo que de las costumbres griegas nos presenta Pla-
tón. Despues de esto, ¿quéle quedaba á la mujer sino... morir, 
como decia la tragedia antigua? 

Pero la civilización romana nos ofrecerá quizá otra suerte 
mejor para esta mitad del género humano. Un apreciador 
competente ha agotado en unas cuantas páginas, llenas de eru-
dición, todo cuanto puede decirse sobre e,ste asunto. M. Tro-
plong, en su hermoso libro de la Influencia del Cristianismo 
sobre el derecho civil de los romanos, ha consagrado el capí-
tulo X al estudio de la condicion de las mujeres, y en él mues-
tra toda la esclavitud legal de la mujer romana, y toda la po-
breza moral que de ella resulta. Sometidas las mujeres á 
un entredicho perpétuo, estaban IN MANU, en la mano del 
hombre. No era tan solo el marido, sino todos los agnados (ó 
parientes varones) los que tenían la mano puesta sobre la mu-
jer; el elemento viril era el que la tenia encadenada en sus bie-
nes, su actividad, su facultad de disponer de sus cosas, su des-
tino civil y social sin reserva; el que hacia y deshacía sus unio-
nes. Jamás intervenía la mujer en el gobierno de la familia, 
menos aun en las empresas industriales y comerciales; mucho 
menos todavía en los negocios públicos; en fin, aquella fami-
lia , en cuya dirección no tenia ella ninguna parte, se erigía 
en tribunal, á donde comparecía la mujer á dar cuenta de su 
conducta, y de donde salían á menudo contra ella sentencias 
de muerte. 

Este entredicho y esta esclavitud que impedían á la mujer 



ejercitar su actividad en alguna ocupación noble, la obliga-
ban en cierto modo á no pensar en otra cosa que en las va-
nas satisfacciones del lujo y de la sensualidad, en donde aca-
baba de perder los títulos que podia tener aun para mejorar 
de suerte. 

Sin duda que existen también algunas romanas, cuyos 
grandes caractéres parece protestan contra este juicio que 
acabamos de emitir. «Yo sé, dice M. Troplong, todo cuanto 
hay que admirar en Porcia y en la madre de los Gracos; pero 
en seguida añade: guardémonos de mirar estas nobles y her-
mosas figuras como tipo de las mujeres romanas. La conju-
ración de las Bacanales, los sordos complots contra el pudor 
v contra la paz pública, los divorcios indecentes, los adulte-
rios audáces, todo ese desbordamiento de las malas costumbres 
pintado por los filósofos, por los historiadores y por los satíri-
cos, y que obligó á Augusto á ir á buscar en las leyes políticas 
un remedio que 110 se hallaba ya en las leyes de familia, ¿no 
son las pruebas mas verídicas del estado general de la so-
ciedad?» 

Estas últimas palabras de M. Troplong nos servirán para 
contestar á una reserva que él ha creído deber guardar en la 
conclusión que de este estudio se deduce, á saber: Que úni-
camente el Cristianismo es el que ha sacado á la mujer de su 
degradación universal. 

Digouniversal, y para justificar esta importante palabra, 
me resta hablar de dos pueblos, de dos razas que no hemos 
visitado todavía: los Germanos y los Judíos. 

II. Vemos en los Germanos de antes del Evangelio cos-
tumbres diferentes de las de todos los demás pueblos, con 
respecto á la mujer. Esta se nos aparece como casta y fecun-
da compañera del hombre, en indisoluble matrimonio, parti-
cipante de los trabajos y de los peligros de su esposo, objeto 
de su fidelidad y del respeto de todos los demás hombres, 
obligada en fin á respetarse á sí misma por el horror que tiene 
el público al adulterio y á la inmoralidad. Hay mas; en estos 
pueblos se creia que había en la mujer algo de divino y de 
profético, y sus consejos y predicciones eran recibidas con res-

peto. La virginidad la elevaba en el concepto público á una 
comunicación mas inmediata con el cielo, y esto las valió á 
algunas el culto de adoracion, como sucedió con Yelleda, con 
Aurinia y con otras muchas. 

Hacemos este retrato, siguiendo lo que dice Tácito en las 
Costumbres de los Germanos; considerándolo en el original 
causa doble impresión. La primera, la de la estrañeza de 
aquellas costumbres, en el concepto del pintor, que hace valer 
la oposicion que hay entre aquellas costumbres y la condicion 
de la mujer, lo cual confirma todo lo que de esto llevamos 
dicho. La segunda es la intención que se nota en Tácito, de 
que su estudio de las costumbres germanas sea una censura 
de los Romanos, siendo cada rasgo de aquel un dardo dirigi-
do contra la inmoralidad de su época. Preciso es decir que 
esta intención quita á aquella pintura algo del parecido (ade-
más de que su autor no había estudiado á fondo la legislación 
y las costumbres domésticas de los Germanos). La alusión 
hace sospechar allí parcialidad; y es permitido creer que 
el asunto no le ha proporcionado al escritor sino lo que era 
favorable á sus miras. 

Nace esta sospecha de la siguiente reserva del mismo Tá-
cito: «Estos hombres, dice, son casi los únicos entre los bár-
baros que se contentan con tener una sola mujer, á escepcion 
de un corto número de grandes, que tienen varias, no por 
sensualidad, sino por nobleza.» 

Este último rasgo no deja de ser gracioso. Tomándolo á 
la letra contraría mas las intenciones de Tácito, porque de-
muestra, no tan solo que la poligamia estaba admitida entre 
los Germanos, sino que era de buen tono. 

Balmes, tratando este mismo asunto, hace la siguiente 
reflexión: «¿Quién puede saber lo que era la moralidad en 
aquellas selvas? Si es permitido raciocinar por analogía, ¿qué 
idea formaremos nosotros de las costumbres de los Germa-
nos por las costumbres de los Bretones? Estos, reunidos en 
número de diez ó doce, especialmente hermanos con herma-
nos y padres.con hijos, poseían las mujeres en común; de 
suerte que las familias se distinguían únicamente entre sí 
por lo que se habia convenido sobre el particular; los hijos 



que iba teniendo cada mujer se le atribuían al que habia 
sido su primer esposo. César (4), testigo ocular de esto, es 
quien lo refiere.» 

Que así sucediera entre los Bretones, no podemos ponerlo 
en duda. Pero la analogía que comprendiera en estas costum-
bres á todos los Germanos, seria quizá escesiva ante el testi-
monio de Tácito. Este testimonio adquiere mayor fuerza con 
el estudio profundo de la legislación y de las costumbres de 
los Germanos antes del Cristianismo, que nos ha legado la es -
crupulosa y sincera ciencia de nuestro querido Ozanam. 

«La constitución de la familia entre los Germanos, dice, 
no nos ofrece á primera vista otra cosa mas que el reinado 
de la fuerza. En cada casa solo hay una persona l ibre, el 
gefe de ella (Karl CeorlJ. Para la mujer no hay ni asomo de 
libertad. Soltera, se halla, según la enérgica espresion del de-
recho, sujeta á su padre; casada, á su marido; viuda, bajo la 
dependencia de su hijo ó de sus parientes. El matrimonio no 
es sino un trato, cuyas cláusulas ó términos se han conserva-
do mucho tiempo entre aquellas gentes. En la edad media se 
decia: comprar una mujer (ein Weib kaufen). El que compra 
una, puede comprar varias; la poligamia es el derecho común 
de los pueblos del Norte. El hombre poderoso hace gala de 
sus esposas, pero como de otra porcion de objetos de que usa 
y abusa, que puede abandonar ó destruir , y que quizá serán 
quemadas en sus funerales (2).» 

El tiránico y degradante yugo que pesaba sobre la mujer 
antigua, era lo mismo en las regiones bárbaras que en las 
civilizaciones paganas, y la opinion que quiere esplicar ia 
mejora social de la suerte de la mujer por el respeto que 
aquellos bárbaros la tenían, y q u e hubieran importado á la 
sociedad moderna, es insostenible. M. Guizot rechaza con 
justicia semejante opinion, haciendo observar que «frases pa-

(1) De Bello Gall., lib. V. 
(2) Ozanam, Estudios germánicos, t . 1, pág. 115.—Lo que 

dice Tácito de la indisolubilidad del matrimonio es cierto, pero 
contra la mujer á quien encadenaba, y en provecho del hombre 
que podia romper sus lazos. 

recidas á las de Tácito, sentimientos y usos análogos á los de 
los antiguos Germanos, se encuentran en las relaciones de 
una porcion de observadores de los pueblos salvajes ó bár-
baros, sin que esto tenga otras consecuencias.» 

Dicho esto, es preciso no obstante convenir, en que habia 
en las razas germánicas un respeto no legal , ni social, ni 
dogmático, sino religioso, por la mujer . Respeto d e q u e era 
víctima, puesto que llegaba hasta inmolarla en los funerales, 
por la creencia en que se estaba de que si la mujer seguia al 
marido, atravesaría este el umbral del infierno, sin que la 
pesada puerta que allí habia le pegase en los talones.—«Atri-
buyendo á la mujer , dice Ozanam, la facultad de poder f ran-
quear al difunto la entrada del mundo invisible, se suponía 
en ella algo divino. Aquella compañera débil y encantadora 
que el hombre hubiera podido destruir con solo quererlo, le 
admiraba y le dominaba. En lo que se llama modestamente 
la luna de miel, la ofrecía el don de la mañana; mas adelan-
te se ponia en sus manos para que le curara las heridas que 
habia recibido, y la consultaba en sus dudas; aguardaba la 
salud de sus cuidados y oir oráculos de su boca. Háse conser-
vado un resto de aquella veneración en las leyes de casi t o -
dos los pueblos, que castigan con una pena pecuniaria mas 
fuerte la injuria que se le hace á la mujer, que la inferida al 
hombre, porque aquella no puede defenderse con las ar-
mas (1). 

Hay ciertamente en esto un doble elemento de generosi-
dad y de religión con respecto á la mujer, que era desconocido 
en las civilizaciones paganas, y que permite, hasta cierto 
punto, ver en el espíritu germánico, con M. Dabas, una espe-
cie de predisposición providencial á la emancipación de la 
mujer por el Cristianismo. Sin embargo, téngase presente 
que aquel respeto á la mujer era mas bien una superstición 
que un sentimiento religioso, y que la generosidad que la 
protegía contra el insulto de un estraño, la dejaba espuesta á 
la brutalidad de los suyos. Cuando se sabe todo lo que el Ca-
tolicismo ha tenido que hacer para combatir las supersticio-

(1) Ozanam, Estudios germánicos, pág. i 18. 



nes germánicas, y para refrenar la inclinación de los prínci-
pes á la poligamia y salvar la indisolubilidad del matrimonio, 
quedamos convencidos de que el mal era mas grande aun que 
el bien. 

En el pueblo Judío sucedía todo lo contrario. Allí única-
mente es en donde vemos una brillante escepcion de la suer-
te de la mujer en todo el resto del género humano. ¡De esto 
resulta un argumento anticipado en favor de la verdad que 
queremos demostrar! ¿Dónde hay una prueba mas patente 
de que el Cristianismo y Dios solo en él, es el Autor de la r e -
habilitación de la mujer, que el no hallar á la mujer relat i -
vamente honrada en la antigüedad, sino en el único pueblo 
de Dios, cristiano en esperanza? Sucede con lo honrada que 
se vé la mujer en el pueblo hebreo, lo mismo que con los 
dogmas de la unidad de Dios y de la redención del género hu-
mano. Estos dogmas estaban en aquel pueblo primogénito 
como un mayorazgo fundado por anticipación de herencia en 
virtud del Antiguo Testamento, hasta que se abriera el Nuevo, 
que debia enriquecer con creces y estension á toda la familia 
humana. Si no, ¿cómo habia de suceder que fuese preci-
samente este pueblo, y no el egipcio, el romano ó el germano, 
el que hubiera guardado y conocido á la vez el respeto á la 
mujer , la unidad de Dios y la espectacion profética del R e -
dentor? 

Y esta reflexión se hace mucho mas digna de atención cuan-
do se considera la relación que hay entre este respeto á la 
mujer y los dogmas cristianos, cuya promesa y figura tenia 
el pueblo Judío. ¿De dónde proviene que la mujer haya teni-
do tanta importancia entre los judíos y que tantas mujeres 
ilustres hayan desempeñado en él tan grandes papeles, á no 
ser de que el destino y la gloria de aquella nación madre era 
en cierto modo llevar en el seno de sus mujeres la salvación 
del género humano, que una de ellas habia de dar á luz en 
su dia? ¿No vá unida á una idea de alumbramiento toda la es -
peranza del pueblo de Israel, como á un prodigio en el que 
Dios debe hacer brillar todo su poder? y este prodigio ¿no 
es todo en honor de la mujer , supuesto que el hombre por 
escelencia será producto suyo sin haber sido su generador, 
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en cuanto que UNA MUJER RODEARÁ Á UN HOMBRE (virum) (I) , y 
UNA VÍRGEN CONCEBIRÁ Y PARIRÁ UN H I J O , QUE SERÁ DIOS CON 

NOSOTROS (2), y el Dominador aplazará su venida hasta el 
tiempo en que LA QUE DEBE PARIR HAYA PARIDO (5)? 

No lo dudemos, tal era en el pueblo Judío la causa pro-
funda, y digámoslo así, la raiz ó el fundamento de la conside-
ración que gozaba la muje r . Desde las promesas hechas á 
Abraham, renovadas á sus hijos y mantenidas en su raza 
de una bendición universal en Aquel que saldría de él (4) des-
pues de una larga série de generaciones, como la semilla en 
vista de la cual multiplicaría Dios su raza, la mujer judía 
fué consagrada por una misión religiosa y nacional de fecun-
didad. Cada mujer concurrió al cumplimiento de las prome-
sas divinas, produciendo el pueblo que debia heredarla. De 
aquí el honor de que se veia circundada como esposa y como 
madre. El mismo Dios, haciendo cesar su esterilidad, la esta-
blecerá en su casa como madre gozosa de sus hijos: Qui habi-
tare facit sterilem in domo, matrem filiorum Mentem (5). Ella 
es el orgullo del esposo, como una viña abundante, cuyos 
pámpanos cargados de racimos estienden sus hojas á lo largo 
de su morada: Uxor tan sicut vitis abundans in latcribus do-
mus tuce (6). Ella le es querida en todo tiempo, como una 
corza muy amada, y como un cervatillo que hace sus deli-
cias; él se embriaga de su seno, y el principio y el término de 
su fecundidad debe ser ua amor fiel y constante: Laítare cum 
mullere adolescentice tuce. Cerva charissima et gratissimus 
hinnulus. Ubera ejus inebrient te in omni tempore, in amore 
ejus delectare jugiter (7). En su ancianidad recibe al igual que 

.el padre las atenciones y los rendimientos de sus hijos, y está 
investida, con respecto á estos, de un poder de bendición ó de 

(1) Jerem., XXXI, 22. 
(2) Isaías, VII, 14. 
(3) Miqueas, Y, 3. 
(4) Génesis, XXII, 18. 
(5) Salmo CX1I, 9. 
(6) Salmo OXVII, 3. 
(7) ProY.,V, 19. 



maldición que Dios ratifica: Qui timet Dominum honorat pá-
renles et quasi dominis serviet his qui se genuerunt (1). Bene-
dictio patris firmat domos filiorum; maledictio autem matris 
eradicat fundamenta (2). E l matrimonio, en el cual recibe la 
mujer honor y veneración, no se hace sin su consentimiento; 
nadie la dá, la vende ó la roba , como sucede en todas las d e -
más partes; el novio la pide, y se toma su parecer para llevar 
á cabo el matrimonio: Llamemos á la muchacha, y pregunté-
mosla cuál es su voluntad, dicen los padres de Rebeca cuando 
la pide Eliezer (3); y de su pleno consentimiento es como el 
fiel criado la conduce á la presencia de su amo Isaac, á quien 
se acerca con la dignidad velada de la esposa, siendo recibi-
da por él con un corazon tan tierno y tan puro, que se miti-
ga con la vista de la esposa el dolor que habia causado á 
Isaac la pérdida de una madre : En fin, no dejemos de añadir 
que la posesion y administración de los bienes, signo y medio 
de la consideración de que estaban privadas las mujeres de 
todos los demás pueblos, podían recaer en la mujer judía, 
ya como heredera de su padre , ya también como donataria 
de su esposo (4). 

Respecto á su participación en los negocios públicos y en 
los intereses generales de la nación, toda la historia de los 
judíos está ahí para decir la parte interesante que la mujer es-
taba llamada á tomar en ellos. Sara, Rebeca , Raquel, María, 
Debora, Jahel , Ru th , A n a , Judith, Esther, la heróica madre 
de los Macabeos y otras muchas, nos muestran á la mujer e le -
vada al honor de influir en el sentido religioso ó político de 
aquel pueblo, hasta salvar varias veces ambas cosas y m e r e -
cer aquel cántico de t r iunfo: «Tú eres la gloria de Jerusalen, 
Tú, la alegría de Israel, Tú el honor de nuestra raza (5).» 

Todas estas mujeres, y la mujer judía en general, eran 
honradas por la mujer , de la cual eran ellas figura, y que de -

(1) Eccles., III, 8. 
(2) Ibid., E l , 11. 
(3) Génesis, XXIV, 57. 
(4) Números XXVH. 
(5) Judith, XV, 10. 

bia realizar sola aquello á que todas contribuían; por aquella 
que debia ser bendita entre todas las mujeres, y en quien to-
das las mujeres debían ser benditas, como llamada á ser para 
todo el género humano, lo que eran ellas solo para el pueblo 
de Dios: la causa de nuestra salvación, «la gloria, la alegría, 
el honor de nuestra raza.» 

Tal es en su fenómeno y en su causa la consideración re-
lativa de que gozaba la mujer hebrea en el seno de la degra-
dación universal de la mujer. 

Digo relativa, porque no ignoro que esta medalla tiene su 
reverso, y quiero servirme de él. Prescindiendo de aquella 
honra de que gozaba la mujer judía, hubiese sido eternamen-
te iufecundo para las demás mujeres (lo mismo que el dogma 
de la unidad de Dios lo es para los demás pueblos), estaba 
muy lejos de ser para la misma mujer judía lo que ha lle-
gado á ser, por el Cristianismo, para todo el sexo. Hasta pue-
de decirse que comparada con la mujer cristiana, la judía se 
hallaba bajo el yugo de la degradación universal de la mujer. 
¡Tanto es el Cristianismo, el solo autor inmediato de su 
emancipación! ¡Tanto manifiesta por este solo hecho su divi-
nidad! 

En efecto, ¿qué es lo que vemos en ese pueblo judío, en 
el cual, relativamente, era tan honrada la mujer? La poliga-
mia, el repudio, el divorcio. Allí se sacrificaba todo á la fecun-
didad. ¡Desgraciada de la estéril! Caia sobre ella un oprobio 
del que nadapodia sacarla. De aquí el partir el marido el lecho 
conyugal con las esclavas y con otras rivales para confusion 
de la esposa, ó lo que es peor, por instigación de esta y de su 
plena voluntad. De aquí el que no se conociera el valor de la 
virginidad, ni el del pudor y la dignidad del sexo, sacrificada 
¿ menudo con licencias, tanto mas humillantes para la mujer 
en general, cuanto que estaban en las costumbres mas bien 
que en las intenciones, y que no eran vengadas ni aun por 
vergüenza (1). 

(1) Las hijas de Loth; Abraham, negando que Sara fuese su 
esposa, y esponiéndola á ser robada por Abimelech, temeroso de 
que aquel príncipe le matase; eljLevita de Efraim abandonando 



III. Así es, que puede decirse que la mujer estaba gene-
ralmente degradada, envilecida ó menospreciada en cuanto á 
}a dignidad, en su pudor, en las consideraciones que se deben 
á su debilidad, en su propio carácter de mujer , antes del Cris-
tianismo, como lo está todavía fuera de este, sacrificada en la 
India sobre el sepulcro de su esposo, esclava en donde impera 
el Coran; animal de carga entre los salvajes (1). 

Este ha sido un hecho universal, un hecho de raza. 
Era masque un hecho, era un principio, y esto era lo que 

ponia el colmo á aquella degradación. En efecto, si hubiera 
sido un abuso, habría tenido al menos en favor suyo el dere-
cho y la esperanza de volverse á levantar; pero nó, su suerte 
era la ejecución de un anatema primitivo, de una opinion ad -
mitida de que lo merecía, de un desprecio tradicional, de una 
sentencia filosófica, de un axioma, hasta fisiológico y médico; 
todas estas cosas se reunían para uncir á la mujer al yugo de 
la degradación. Ella misma, en fin, tomaba el partido de j u s -
tificarse en perjuicio propio. 

Nosotros no creemos que fuera del Cristianismo se haya 
dicho jamás una sola palabra en favor de la mujer. Todo ha 
sido puesto en duda en el mundo, escepto la incapacidad mo-
ral y la malicia nativa de la mujer. En las tradiciones de t o -
dos , los pueblos habia quedado algún recuerdo de la fatal 
iniciativa que tuvo la mujer en la primera falta. Hesiodo, nar-
rador de los mitos griegos, nos dice que Vulcano, al forjar á 
Pandora, fabricó un HERMOSO MAL (2), en vez de un bien; y 
despues de haber representado á aquella beldad levantando la 
tapa de una gran vasija, de donde se escapan todos los males, 

la suya á las brutalidades de los hombres de Gabaa para liber-
tarse él mismo de sus violencias; el buen anciano que le habia 
hospedado, ofreciendo, para protogerle, su hija virgen á aquellos 
hombres brutales; todos estos ejemplos prueban suficientemente 
cuánto le faltaba á la mujer, así en dignidad como en estimación 
en el pueblo hebreo. 

( 1 ) DE M A I T R E . 

(2) HES. Thog., V, 5S4. 

en cuyo fondo queda únicamente la esperanza (1), luego aña-
de: De ella es de donde viene la raza de las mujeres de seno 
fecundo; de ella, de quien ha salido esa fecunda ralea, gran 
azote para los mortales, etc., etc. Las mujeres, esos cómplices 
de todo mal, les han sido dadas á los hombres por el Dueño 
del rayo como el mas funesto regalo(2).» 

«¡Oh mujeres, esclama el grave Esquilo, criaturas inso-
portables, sexo aborrecido de los sábios, con el cual ao se d e -
bería habitar jamás, primera plaga de una familia y de un 
Estado (3)!» Eurípides espresa en su Hipólito el estraño de-
seo de ver perpetuarse la raza humana sin el concurso de las 
mujeres , por no introducir esta peste en la casa.—Simónides 
se declara como Hesiodo contra la mujer, diciendo, que Dios 
al crearla, la hizo un alma aparte y de materias tomadas de los 
distintos animales (4). »La mujer , dice Hipócrates, es perver-
sa por naturaleza; debe contrariarse diariamente su intención, 
ó si no crece en todos sentidos como las ramas de los árbo-
les (5).» Platón quiere que las leyes no pierdan de vista á las 
mujeres ni un instante; «porque si este artículo, dice, está mal 
arreglado, ya no son la mitad numérica del género humano, 
sino mucho mas, y tanto mas, cuanto menos es su virtud com-
parada con la nuestra (6).» 

La opinion que de ella se tenia en Roma, no las era mas 
favorable. Aflojad la brida ai capricho de esos animales indó-
mitos, esclama Catón, y haceos luego la ilusión de que las ve-
reis poner término por sí mismas á su desenfreno (7). 

Así como hoy se dice el bello sexo ó el sexo piadoso, e n -
tonces se le llamaba el sexo incapaz, impropio para los tra-
bajos , atolondrado, ambicioso, imbecillis, impar laboribus, 
levis, ambitiosus, por oposicion á la Magestad de los hombres, 

(1) Id., V, 94, 98. 
(2) Id., Y, 989, 60. 
(3) E S C H . , Sept. c. Th., V, 165, 169,172. 
( 4 ) S I M O K I D . , citado por Dauban. 
(5) Hip., citado por M. De Maistre. 
(6) De Leg., VI. 
(7) T I T O L I V I O , lib. XXXIV, cap. 2. 
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Majestas virorum{ 1). En fin, hasta la misma sabiduría sa-
grada tiraba una piedra á la mujer con aquella sentencia 
demasiado cierta y que constituye el fruto de la maldición de 
que ella era objeto: muliere factum est initium peccati etper 
Mam omnes morimur (2). «La mujer es la que ha introducido 
el pecado, y por ella morimos todos.» 

Todos estos desprecios, todo este conjunto de impreca-
ciones agobiaban á la mujer . Tal es el principio de todas las 
costumbres y de todas las leyes, que negaban á la mujer en 
todas partes el fuego y el agua del respeto y de la dignidad, y 
que la tenían esclava bajóla pesada mano del hombre. Esta 
era la ejecución de la sentencia promulgada en el principio 
por el mismo Dios: «Porque has hecho es to , estarás sujeta 
al hombre, y él te dominará (3).» 

La mujer era aquella desgraciada lo que nos representa 
Esquilo en su drama mítico de Prometeo, atormentada ince-
santemente por el tábano vengador , perseguida universal-
mente por el látigo que tiene una mano divina y que alcanza 
á todas par tes , oyéndose en todos los sitios que recorre 
aquella infeliz estas lamentaciones: ¡ A h ! ¡ áh ! ¡ Ay de mí! 
¡ay de mí! ¡ desgraciada ! ¡ Oh grandes Dioses! ¿A dónde me 
conduce este afan por vagar? ¿Por qué crimen me haces su-
frir tanto, oh hijo de Sa turno? j Basta! ¡ Basta! ¡Oh! ¡Si 
pudiera yo saber cuándo llegará el término de mis males (4)! 

§. n . 

I. El Angel Gabriel f ué enviado por Dios á una ciudad de 
Galilea, llamada Nazareth, á una Virgen llamada María, y h a -
biendo entrado en donde Ella estaba, la dijo: «Dios te salve, 
María, llena de Gracia: el Señor es contigo; bendita tú eres 
entre todas las mujeres No temas , María, porque has ha-

(1) M. Troplong. 
(2) Eccles., XXV, 33. 
(5) Génesis, III, 16. 
(4) Esquilo, Prometeo, encadenado, trad. de Alejo Pierron, 

pág. 23. 

liado gracia ante Dios. El Espíritu Santo sobrevendrá en tí y 
la virtud del Altísimo te cubrirá con su sombra. Concebirás en 
tu seno y darás á luz un Hijo , á quien pondrás el nombre de 
Salvador. Será llamado Hijo del Altísimo, y su reino no t e n -
drá fin.»—María di jo: «He aquí la sierva del Señor; hágase en 
mi según tu palabra.» María marchó en aquel mismo instante 
á visitar á su prima Isabel. Esta, al o i r ía , llena del Espíritu 
Santo esclamó: «¡Bendita eres entre todas las mujeres, y 
bendito es el fruto de tu vientre ! ¡ Bienaventurada tú que has 
creído!»—Y María dijo : «Mi alma glorifica al Señor y mi es-
píritu está lleno de júbilo en Dios mi Salvador, porque ha 
mirado la bajeza de su sierva ; porque en adelante yo seré 
llamada Bienaventurada eternamente, porque El ha hecho en 
mí grandes cosas.* 

Tal ha sido el desenlace de los males de la mu je r ; así se 
ha obrado su rehabilitación. En María, esá todo su sexo , es 
á la mujer á quien se la dice por un Angel: Dioste salve, oh 
llena de gracia-, lo mismo que: Bendita eres y has hallado gra-
cia ante Dios; como asimismo: Bienaventurada tú que has 
creído; y también es Ella la que entona aquel cántico de l i -
bertad, contraposición de los lamentos de lo: Mi alma glorifi-
ca al Señor, etc. 

Indudablemente, este misterio es propio de María entre 
todas las mujeres; pero el honor se estiende á todo su sexo, la 
gracia lo apropia en cierto grado á todas las mujeres que sigan 
sus huellas y que, detrás de ella, participarán de la apoteosis 
de su gloriosa Asunción y de todos los privilegios de su Bien-
aventurada Maternidad. «¡Oh! ¡Qué día tan hermoso, esclama 
San Gerónimo en la carta que escribe á la virgen Eustoquia, qué 
diatan hermoso será aquel en que veas á María rodeada de co-
ros de vírgenes, á María Madre de Dios que sale árecibirte! El 
dia en que la oigas cantar al son de los instrumentos , como 
la otra María cuando Faraón quedó sumergido en el mar Rojo 
con todo su ejército.» «Cantemos las alabanzas del Señor; El 
acaba de manifestar su gloria y su poder. Su brazo ha sumido 
en el mar al caballo y al caballero.» Tu Esposo comparecerá 
también allí , y dirá: Levántate, ven, oh hermana mia, querida 
mía, paloma mia, el invierno ha pasado, ha cesado la lluvia.» 



Entonces dirán los Angeles asombrados: ¿Quién es esla que 
viene como una aurora naciente , hermosa como laluna, única 
como el solí 

San Gerónimo no teme aplicar así á toda mujer cristiana las 
condiciones mas personales de María, y San Bernardo, y luego 
San Agustín, esclaman también: «¡Regocíjate , Adán, padre 
nuestro; y tú, Eva, madre nuestra, regocíjate todavía mas!... . 
Consoláoslos dos en vuestra hija, y en una hija semejante, tú, 
sobre todo, por quien se ha introducido el mal en un principio, 
y cuyo oprobio se ha estendido á todo tu sexo. Se acerca el 
tiempo en que este oprobio vá á desaparecer, y en el que el 
hombre no podrá ya hacer cargos á la mujer. ¡ Qué digo! en 
vez de hacérselos, la bendecirá , y cambiando su criminal es -
cusa en acciones de grac ia , d i rá : La mujer que me habéis 
dado, me ha ofrecido el fruto de vida y he sido regenerado (1).» 

Bajo el imperio de la fé cristiana, y particularmente bajo 
e l de la devocion á María, ¿cuál ha debido ser la revolución 
que estas grandes creencias han obrado en la suerte de la mu-
jer? Es preciso, decia un poeta del siglo decimotercio, tener 
con las mujeres la consideración de que la Madre de Dios ha 
sido mujer. Cuéntase del Bienaventurado Enrique Suzo, que 
habiéndose encontrado un dia en una de las calles mas sucias 
de la ciudad con una mujer , se metió en donde habia mas lodo, 
para que aquella pasase por el único sitio que estaba seco. La 
mujer , al ver aquel acto de humildad, le dijo: ¿Qué hacéis, 
padre mió? ¿Por qué vos, que sois religioso y sacerdote, ce-
deis el paso á una pobre mujer como yo, con lo cual me ha-
céis ruborizar de eonfusíon? El hermano Enrique la contestó: 
Hermana mía, yo tengo la costumbre de honrar y, venerar á 
todas las mujeres, porque recuerdan á mi corazon á la pode-
rosa Reina del cielo, á la Madre de mi Dios, á la cual tengo 
tantas obligaciones. La mujer levantó los ojos y las manos há -
cia el cielo, y dijo: Ruego á esa poderosa Reina, á quien vos 
honráis en nosotras, que antes de vuestra muerte se digne 
concederos algún favor particular (2). 

(1) Sermón 17, de Diversis. 
(2) Vida del Bienaventurado Suzo. 

III. Este sentimiento, esclusivamente cristiano, católico, 
debemos decir, hizo ceder el paso á la mujer, no solo en las 
calles, sino en las costumbres y en las leyes, desde los pr i -
meros siglos del Cristianismo. Este las ha hecho lomar la acera 
á las mujeres, y por él se han convertido en 

«Compañeras de un esposo, 
Y reinas y sin señor; 
Libres, sin deshonra alguna, 
Y fieles sin coaccion; 
Y en fin, virtuosas y honradas, 
Sin debérselo al temor.» 

La mujer cristiana es el lazo y el corazon de la familia. En 
su múltiple función de esposa, de madre, de hi ja , de herma-
na, reúne á todos los individuos de ella é inspira todas las 
relaciones que debe haber entre ellos, por la mas irresistible 
de todas las influencias, por la misma á que ella está sujeta 
sin saberlo. El hombre en la familia es como el horario de 
un reloj; la mujer es como el resorte, que mueve todo el roda-
je de la casa. La familia, y, por consiguiente, la sociedad, 
vale lo que vale la mujer . La mujer cristiana influye mas di-
rectamente en la sociedad, formando al hombre en el hijo y 
en el hermano, y reformándole á menudo en el esposo y en el 
padre. Cuanto lleva el hombre á la sociedad, en punto á cos-
tumbres, ó carácter, ó resoluciones, se lo debe, por lo gene-
ral, á su trato con la mujer, que es donde lo suele aprender. 
La fábula de Egeria se ha convertido en la realidad mas co -
mún: cada uno de nosotros tiene su Egeria detrás del telón, y 
á menudo, debajo de la losa del sepulcro. ¡Cuántas mujeres, 
cuántas esposas, cuántas madres hay que no aparecen, ó que 
han dejado de existir, y que, invisibles y presentes, inspiran 
las ¡deas, los sentimientos, los papeles de los actores de la v i -
da humana! Finalmente, en las relaciones públicas y apa ren-
tes, la señora cristiana influye eminentemente en las costum-
bres de la sociedad, cuyo homenaje recibe. Ella establece, en 
medio de un mundo de discusiones y de conflictos, un centro 
de conciliación y de miramientos, en que cada pretensión se 



despoja de lo que tiene de esclusiva y de personal, para r e -
componer en una apreciación mas templada la nocion de l o 
justo y de lo verdadero á cuyas espensas subsistía; ella tiene 
el nivel moral á una altura á donde cada cual acude á edifi-
carse y á reconciliar sus debilidades; ella, en fin, hace sano, 
con la pureza de su influencia, el aire respirable de la opi-
nion. 

El Cristianismo ha hecho, de este modo, de la mujer cris-
. tiana tres cosas, que la sociedad antigua no conocía: El Ama 

de casa, la Egeria del hombre y la Señora de salón. 
Un publicista ilustre que fué entre nosotros el tipo de la 

distinción, del talento, de la integridad de carácter y de la no-
bleza de corazon, escribiendo á una señora que ha sido en 
nuestros dias la personificación mas rara de la mujer cr is t ia-
na en el mundo, y cuya pérdida es un luto social que acaba 
de aumentarse con la publicación de los tesoros de su alma, 
salvados por una mano piadosa del olvido en que su modestia 
los habia dejado, M. de Tocqueville en fin, escribiendo á Ma-
dama Swetchine, la decia: «Nada me ha chocado mas en la 
esperiencia, ya bastante la rga , que tengo de los negocios p ú -
blicos, que la influencia que ejercen siempre las mujeres en 
este punto, influencia tanto mas grande, cuanto que es ind i -
recta. Yo no tengo duda en que ellas son las que dan á cada 
nación cierto temperamento moral que se manifiesta en segui-
da en la política. Yo podría citar nominalmente y en gran 
número, ejemplos que acabarían de aclarar lo que digo. Cien 
veces he visto en lo que llevo de vida, hombres débiles que 
han dado muestras de verdaderas virtudes públicas, porque 
tenían á su lado una muje r que les habia sostenido en aquella 
via, no aconsejándoles tales ó cuales actos en particular, sino 
ejerciendo una influencia fortificante, respecto al modo con 
que ellos debían considerar en general el deber y hasta la 
ambición. Con mucha mas frecuencia a u n , preciso es confe-
sarlo, he visto el t rabajo interior y doméstico que trasformaba 
paulatinamente á un hombre á quien la naturaleza habia do-
tado de generosidad, de desinterés y de grandeza, en una 
ambición baja, vulgar y egoísta, que en los negocios de su 
pais concluía por no pensar en otra cosa que en buscar los 

medios de hacer su condicion particular mas cómoda y des-
ahogada. Y esto, ¿cómo se verificaba? Por el contacto diario 
con una mujer honrada, esposa fiel, buena madre de familia, 
pero en quien la gran nocion del deber en materias políticas, 
en su sentido mas enérgico y mas elevado, no habia hallado 
cabida jamás, por la ignorancia en que se hallaba de que exis-
tiera semejante deber (1).» 

No nos haremos aquí los campeones de las mujeres con-
tra la severidad de un fallo que nos parece sujeto á revisión. 
Mas bien sacaremos de esta misma severidad la consecuencia 
general que queríamos hacer resaltar con esta cita, á saber: 
que es tal la influencia de las mujeres en las sociedades mo-
dernas, que puede decirse que ellas son las que dan á cada 
nación cierto temperamento moral que se manifiesta en seguida 
en la política, hasta hacerlas responsables de la debilidad de 
este, aunque sean mujeres honradas, esposas fieles y buenas 
madres de familia, y únicamente porque ellas no han ejerci-
do aquella influencia. Semejante responsabilidad supone se -
guramente un poder muy grande (2). 

(1) Madama Swetchine, su vida y sus obras, publicadas por el 
señor conde de Falloas, de la Academia francesa, t. I, pág. 459. 

(2) No quiero volver á la edad media; aprecio como otro cual-
quiera los recursos de mi época, y les preferiría á todo trance, 
porque es mi época la en que se ha dignado la Providencia que 
naciera; sin embargo, se me permitirá observar (y lo que preco-
nizo debe ser común á todos los tiempos), cuánto mas saludable 
era el ascendiente que la fé daba antiguamente á la mujer, sobre 
las costumbres públicas, por medio de la veneración mucho mas 
profunda de que era objeto. De suerte, que á la tibieza del 
Cristianismo es á la que debería atribuirse esa debilidad de la 
influencia de la mujer, indicada por M. de Tocqueville. El mismo 
no me desmentiría, á juzgar por otro pasaje de sus cartas sobre 
el mismo asunto. «No sucedía así, dice, en aquel antiguo régi-
men, que en medio de muchos vicios encerraba virtudes muy no-
bles y varoniles. Yo he oido decir á menudo que mi abuela, que 
era una mujer bonísima, despues de haber recomendado á su jo-
ven hijo el ejercicio de todas las virtudes de la vida privada, 
jamás dejaba de añadir: Y luego, hijo mió, no olvides nunca que 



Este poder se manifiesta como un fenómeno nuevo en los 
primeros siglos cristianos. «Entre Constantino y Justiniano, 
dice M. Troplong, hay acontecimientos que prueban que 
la mujer ha sabido elevarse á la altura de sus nuevos desti-
nos. En este período hay mujeres que sostienen los impe-
rios, hay otras que los convierten, las hay para la cultura de 
las letras, para las aventuras novelescas, para los sublimes 
votos religiosos, y finalmente, para todas las cosas que ali-
mentan este gran drama que vá á desenlazarse en la edad 
media. . . . Ya marchan las mujeres á la cabeza de su siglo, 
inician grandes acontecimientos, figuran en primer término en 
la historia de un pais que dirigen, agitan ó pacifican (1).» 

Esta emancipación moral de la mujer, efecto de su emanci-
pación religiosa, debió tener también como su propio efecto 
su emancipación legal. Efectivamente, esta no se hizo esperar 
mucho tiempo. El primer emperador cristiano, Constantino, 
hallándose ya en situación de poder apreciar la grandeza de la 
mujer cristiana en la ilustre Santa Elena, su madre, á quien 
profesaba grande respeto, y en el tipo de esta grandeza, á la 
Madre de Dios, á quien consagró la nueva capital de su im-
perio, rompió las cadenas que habian sujetado hasta entonces 
la mujer á una inferioridad degradante y la puso al nivel del 
hombre . 

He aquí cómo Mr. Troplong consigna este gran cambio. 
Despues de haber pintado la diminución sucesiva de la tutela 
de las mujeres luchando contra este yugo, dice: «Tal fué el 
estado de las cosas hasta los últimos emperadores paganos. 
Bajo Diocleciano todavía se hallan vestigios de esta tutela de-
generada. Pero Constantino en 321 reconoció para las muje -
res mayores de edad los mismos derechos que ¡para los hom-
bres: In ómnibus contractibus jus tale habeant QUALE V I R O S . 

un hombre se debe ante todo á su pátria, y que Dios exije de él 
que esté siempre dispuesto á consagrar su tiempo, su fortuna y 
hasta su vida al servicio del Estado y del Rey.» (Madama 
Swetchine, etc., etc., t . I, pág. 457.) 

( I ) M . T B O P L O N G , De la influencia del Cristianismo en el de-
recho civil de los Romanos, pág. 306 y 307. 

Justiniano hizo desaparecer hasta la memoria de su anti-
gua dependencia, quitando de sus compilaciones todo lo que 
podia recordarla. Fué también en este año 321, consagra-
do por Constantino para dar al Cristianismo tantas prendas de 
afecto, y memorable principalmente por su ley sobre las 
emancipaciones, cuando este príncipe confirió á las madres el 
derecho general de tener parte en la sucesión d e s ú s hijos. 
Bien pronto haré resaltar !a importancia de esta innovación, 
que se desarrolló mas y mas bajo los otros emperadores cr is-
tianos; memorable innovación, en que la mujer balanceó los 
derechos consignados á la parentela masculina, y que devol-
vió á la naturaleza una de sus mas sagradas prerogativas.» 

«Entretanto, añade Mr. Troplong, no podemos menos de 
reconocer en todo esto el paso del Cristianismo, que ha dado 
á la mujer, en su moral y en su culto, un papel tan distin-
guido. Evidentemente es él el que h a , no diré creado, esto 
seria decir demasiado, sino acelerado el movimiento que acabo 
de señalar, el que lo ha regularizado y consumado (1).» Mas 
adelante, Mr. Troplong cree encontrar en la propagación délas 
ideas orientales, bajo los Césares africanos y sirios, que per-
mitieran que sus madres ó sus mujeres tomasen una parte en 
el gobierno, el pronóstico de un nuevo elemento en los desti-
nos futuros de la humanidad. Con todo 110 vé en ello mas que 
unos preparativos parciales y combatidos, una especie de afluen-
tes pasajeros, que vienen á rendir su tributo d una idea que el 
Cristianismo ha realizado sistemática y completamente (2). 
También mas adelante Mr. Troplong, despues de haber dado 
una rápida idea de la emancipación moral y doctrinal de la 
mujer por el Cristianismo, y haber visto en ella una existen-
cia toda nueva, dice: «Despues de es to , no podría disputarse 
que este sistema se haya apoyado en ciertos datos anteriores ó 
colaterales; que haya sido secundado por una especie de pre-
disposición que favorecía el anonadamiento, ó la modificación 

(1) De la influencia del Cristianismo sobre el derecho civil de 
los romanos, p. 295-297. 

(2) De la influencia del Cristianismo sobre el derecho civil de 
los romanos, p. 300-301. 



de todo género de esclavitud. Pe ro , ¿qué argumento se podría 
sacar de aquí contra la influencia cristiana? ¿No es al contrario 
uno de los méritos del Cristianismo haber sido la espresion 
de las tendencias y de las necesidades contemporáneas? ¿No es 
él, á pesar de todos los precedentes , quien ha generalizado 
la idea de la emancipación de la mujer?» 

Hemos empezado este estudio profesando esta convicción: 
que no admitimos la partición de la acción del Cristianismo 
con predisposiciones y tendencias, que él no hubiera hecho 
mas que apresurar, regularizar y consumar. Creemos que 
no es demasiado atribuir al Cristianismo el haber CREADO 

(esta es en electo la verdadera palabra) este movimiento. 
Sin embargo , la opinion contraria vá introduciéndose en -
tre los católicos. Es toes una desgracia, nos atreveremos á 
decir. Seguramente se concibe que se proponga semejante 
transacción por hombres q u e , por mas que sean respetables é 
ilustrados, humanamente hablando, se hallan privados de 
las luces de la f é ; porque la palabra CREAR IIO podría sus-
cribirse por ellos sin abjurar su incredulidad ó su escepticis-
mo , y deben reservarla para el dia feliz de su completa su-
misión. Pero que esta transacción sea aceptada por fieles, por 
creyentes, esto es lo que no concebimos y lo que deplora-
mos; porque ella implica un abandono, que no podria justifi-
car la intención de conllevar las susceptibilidades y de con-
ciliar los ánimos. 

E n cuanto á nosotros, la desechamos porque es falsa, y la 
combatimos porque es peligrosa; porque coloca á los incrédu-
los honrados, clase que tanto abunda en nuestros dias, en 
la situación mas perniciosa de todas respecto al Cristianismo, 
en la equívoca, donde se adormecen entre el respeto que satis-
face y la incredulidad que dispensa. 

En lo que concierne, pues, á nuestro objeto, combatiremos 
la opinion de Mr. Troplong; y lo liaremos con tanta mas 
confianza, cuanto que para combatirla nos serviremos de él 
mismo. 

Comencemos tomando acta desde luego de lo que él mis-
mo establece en dos bellas páginas (303, 504) sobre la inves-
tidura que la mujer cristiana recibe de nuevos deberes y de 

tíüevas misiones, que le harán desplegar virtudes y revestir 
caractéres, cuya superioridad constituirá un sistema completo 
de emancipación y de igualdad moral. Notemos que todos los 
elementos de este sistema, y por consiguiente este sistema, 
era nuevo, enteramente nuevo, e ran , como él d ice , cosa no 
oida hasta entonces. Recordemos que la opinion y conducta de 
Aquel que es la misma Verdad, y cuyo Evangelio tenia que 
ser el Código de los códigos, la Ley de las leyes, la opinion y 
la conducta de Jesucristo respecto de la mujer destruían de 
arriba abajo las ideas y las costumbres: primero, y en el mas 
alto grado, por el prodigio de la divina Maternidad, de la f e -
cunda Virginidad de que El habia querido nacer, no por una 
concepción pasiva en María, sino activa, deliberada, consen-
tida libremente con el cielo, y fruto de una plenitud de gracia 
que elevaba la mujer á la altura merecida (1) de Madre de 
Dios; segundo, por el homenaje que El habia querido tr ibu-
tar á esta Maternidad gloriosa, asociándola á todos los miste-
rios de nuestra salvación, estándole sumiso hasta la edad de 
treinta años, recibiendo de ella el impulso anticipado de su 
vida de milagros, legándola á todo el género humano desde lo 
alto de la Cruz, y elevándola por la Asunción á la gloria de 
Reina de los Angeles y del mismo cielo. Añadamos á esta 
conducta del Supremo Legislador con respecto á esta mujer , 
tipo de la mujer nueva, su conducta libertadora con respecto 
á las demás mujeres: con respecto á Magdalena la pecadora 
pública, que será preconizada en todo el mundo (2); á Mag-
dalena , tomada al estremo opuesto de la Virgen María, y 
comprendiendo con ella todo el sexo rehabilitado por la 
virginidad ó por la penitencia, y por el amor que las une al 
pié de la Cruz, en donde tienen sobre el hombre el privilegio 
de fidelidad; su conducta tan compasiva y tan delicada con 
la mujer adúltera, á quien libra simultáneamente de sus 
acusadores y de sus pecados; con la Samaritana, á quien 
dá el agua que surte hasta á la vida eterna en cambio de la 
del pozo, en donde conversa con ella, y de la cual , hasta 

(1) Quem meruisti portare. 
(2) Matheo, XXVI, 13. 



entonces cismática, hace un Apóstol; con la Cananea, cuya fé 
elogia y recompensa como sin igual en Israel, aunque des-
atendida de los Apóstoles; con Marta y María, á quienes ama-
ba, de las cuales hace el tipo de la vida activa y de la vida 
contemplativa, y que alcanzan de El la resurrección de Láza-
r o ; , con la viuda de Naim, cuyas lágrimas maternales caen 
sobre su corazon, y á la cual devuelve el hijo cuando le seguía 
al sepulcro; con aquella otra pobre viuda, cuyo denario es exal-
tado por El sobre las mas ricas ofrendas; con las santas mu-
jeres que lloraban sobre El en el trayecto de su suplicio, y á 
quienes dice conviertan hácia sí mismas su compasion; final-
mente, con aquellas que son atraídas al sepulcro las primeras 
entre todo el género h u m a n o , y reciben del Angel la primer 
Alleluia de la resurrección, que ellas llevan en seguida á los 
Apóstoles. Toda esta conducta del divino Maestro para con 
las mujeres, de quienes siempre se presenta rodeado, y que 
figurarán eternamente en su Evangelio en este rango de h o -
nor como las favoritas y mensajeras de su gracia, constituye 
para la mujer una carta de emancipación esclusivamente 
evangélica, y á la cual absolutamente nada en el mundo tiene 
el derecho de aproximarse. 

Añadamos la do.ctrina, no menos evangélica y en tera-
mente estraña, y aun enteramente opuesta á las ideas y á las 
costumbres del mundo antiguo , sobre la virginidad, el ma-
trimonio y la igualdad de los sexos en Jesucristo.—La virgini-
dad , única que traspasa el umbral del reino celestial, en el 
cual no penetra el matrimonio, ubi nec nubent ñeque nuben-
tur (1); la cual, emancipando á la mujer del hombre, la cons-
tituye en un estado perfecto, semejante al de los Angeles, y 
honrado por la elección del mismo Dios en el prodigio de la 
virginidad de que ha querido nacer.—El matrimonio, vuelto 
á su primera indisolubilidad contra la costumbre de todo el 
género humano (2) , sujetando á su yugo no menos al hom-
bre que á la mujer , haciendo de los dos una sola carne, en 
que «la mujer no es dueña de su cuerpo , es verdad , sino el 

(1) Luc., XX, 35. 
(2) Mateo, XIX, 4-6;—Marcos, X.—Lucas, XVI. 

marido,—pero en que el marido no es tampoco el dueño de 
su cuerpo , sino la mujer (1);» reciprocidad de derecho que 
contiene toda una revolución en la condicíon de la mujer, que 
funde en cierto modo los dos sexos en su unión; ¡ honor mas 
grande! que funde esta misma unión en la unión mística de 
Jesucristo con su Iglesia, y no sujetando la mujer al marido, 
como la Iglesia á Jesucristo, sino á condicion de que el marido 
ha de amar y proteger á la m u j e r , entregándose él mismo á 
ella, y tratándola con honor, á fin de santificarla, de purifi-
carla (2); de tal suerte, como dice San Juan Crisóstomo, co-
mentando á San Pablo, que el hombre no debe enorgullecerse 
por su privilegio, ni la mujer humillarse por deberle obediencia, 
pues que ELLOS DEPENDEN E L UNO DEL OTRO, y ambos á dos tie-
nen á Dios por Autor.— Finalmente , fuera del matrimonio, 
la igualdad de los dos sexos en su común libertador Jesucristo, 
proclamada por aquella gran frase de San Pablo: «No hay ya 
judío ni griego libre, ni esclavo, hombre ni mujer; todos 
sois unos en Jesucristo (3).» 

Para compendiar:—En la base, la igualdad de sexos en 
Jesucristo, erigida en doctrina despues de haber sido consa-
grada por el favor de Jesucristo, bien marcado para con la 
mujer del Evangelio;—sobre este fundamento, la indisolubili-
dad del matrimonio, la mútua dependencia en la reciprocidad 
de derechos de los esposos, y la dignidad de la misma unión 
de Jesucristo con su Iglesia impresa á su unión;—sobre el m a -
trimonio, la virginidad, constituyendo para la mujer un estado 
mas independiente , mas honroso y que le hace semejante á 
los Angeles;—en la c ima, finalmente, la Maternidad di-
vina de María, Reina de la tierra y del cielo, y nueva E v a , á 
quien deberá su salvación todo el género humano; he aquí 
en su conjunto y en su cuerpo todo el sistema de la rehabili-
tación de la mujer por el Cristianismo, que de la Religión ha 
pasado á las costumbres y á las leyes. Pues bien , ahora pre-
gunto: ¿habia siquiera la menor sospecha de esto en el m u n -

(1) I, á los Corintios, "VII, 4. 
(2) A los Efesios, V, 22—27.—S. Pedro, Epístola III, 1—7. 
(3) A los Gálatas, III, 28. 



do antiguo? ¿No habia por", el contrario grande oposicion en 
las costumbres y en las leyes? ¿No hay en esto una creación 
en toda la fuerza y propiedad de la palabra? 

No puede menos de convenirse en ello. ¿Cuál es, pues, el 
fundamento en que se apoyan para declinar la consecuencia 
de esto? Hélo aqui. Dicese: Este es verdaderamente un sistema 
completo de emancipación é igualdad moral; aparece una exis-
tencia nueva. «Pero este sistema se ha apoyado sobre ciertos 
datos anteriores ó colaterales , ha sido secundado por una 
especie de predisposición que favorecía el anonadamiento ó 
la modificación de todo género de esclavitud.»—¿Qué quiere 
decir todo esto en lo que mira á la m u j e r ? - S e quiere hablar 
del movimiento que se habia declarado en la legislación roma-
na en favor de la mujer , movimiento muy real , perfec ta-
mente diseñado por M. Troplong, y que por una sucesión de 
diminuciones de la tutela que encadenaba á la mujer , habia 
preparado y comenzado su emancipación cuando llegaron á 
consumarla los primeros emperadores cristianos. 

He aquí la objecion. Es muy especiosa; pero con perdón de 
su sábio autor, diré que n o es fundada; diré m a s , sirve para 
probar mi tésis. En efecto: 

El movimiento que habia servido para relajar el yugo d o -
méstico de la mujer en la legislación romana, bajo los empe-
radores paganos, ¿era de la misma naturaleza que el que lo 
rompió despues bajo los emperadores cristianos? ¿ Tenia el 
mismo móvil, y aspiraba al mismo fin, para que se diga que 
el Cristianismo no ha sido su mas alta espresion 1—Todo 
lo contrario. No solamente era un movimiento diferente, 
sino adverso. Era el antípoda de la emancipación cristiana, 
era por consiguiente la servidumbre, y la peor de todas las 
servidumbres, si es verdad que nada hay mas opuesto á la li-
bertad que la licencia. 

La licencia, esto resulta de las páginas del mismo M. Tro-
plong,—tal fué el móvil de la diminución sucesiva de la t u -
tela;— la represión, tal era su resultado. «La conjuración de 
las Bacanales, los sordos complots contra el pudor y la paz 
pública, los indecentes divorcios, los audáces adulterios, 
todo el desbordamiento de las malas costumbres retratado por 

los filósofos, los historiadores, los satiricos, y que obligó á 
Augusto á buscar en las leyes políticas un remedio que no dan 
las leyes déla familia. Heaquí la levadura de esta emancipación, 
en que se pretende no haya tenido el Cristianismo mas parte 
que el haberla consumado.—M. Troplong demuestra muy 
bien por otra parte, que la tutela doméstica de las mujeres 
cedió, como un dique, minado, derribado y arrastrado por 
las aguas, bajo las seducciones, los artificios mujeriles, los 
manejos corruptores y las impudencias audáces de las m u -
jeres, hasta tal punto, que hacían temblar de miedo á su tu-
tor ; de suerte que «no era él quien ejercía la autoridad sobre 
la m u j e r , sino que la mujer la ejercia sobre él; no e ra él el 
t u t o r , era la mujer quien tenia la tutela (1).»—Esto era el 
cumplimiento de la predicción del viejo Catón, cuando escla-
maba : «Lo que quieren ellas es la libertad mas completa, ó 
mas bien la licencia , para dar á las cosas su verdadero nom-
bre. Si hoy triunfan , ¿qué no intentarán el dia de mañana? 
Traed á vuestra memoria todas las leyes con que nuestros 
abuelos han encadenado sus caprichos y las han sometido á 
sus maridos. Con todas estas trabas, apenas podéis contener-
las. ¿Qué sucederá si les permitís atacar vuestras leyes una 
tras o t r a , si toleráis que os arranquen concesiones y que 
acaben por igualarse con los hombres? ¿pensáis que podréis 
soportarlas? Ellas no serán ya vuestros iguales, sino que os 
dominarán (2).»—He aquí cuál era la emancipación de que se 
habla. Era la disolución , la disolución de la constitución d o -
méstica por una corrupción que , como una marea creciente, 
atacaba la constitución social hasta el punto de tener que ir á 
buscar en las leyes políticas el remedio contra ella que no daban 
las leyes de la familia. 

M. Dabas dice, pues, con mucho juicio: «Supongamos que 
hubiese continuado el Imperio romano hasta nuestros dias; 
nunca la mujer se hubiera levantado de la esclavitud, y la r a -
zón es bien clara: es que á falta de leyes morales eran necesa-
rios reglamentos tiránicos para contenerla. Pudo ella muy 

(!) De la influencia del Cristianismo, e tc . , pág. 297. 
(2) T ITO LIVIO, lib. I, XXXIV, cap. 2 y 3. 



bien en los últimos tiempos de la República romper algunos 
anillos de una cadena que á fuerza de sacudirla habia llegado á 
estar algo gastada, pero esta emancipación por la licencia no 
era durable; ya en el imperio de Tiberio se echaba de menos 
la severidad de las leyes Opianas, y nadie duda que, sin la ve-

' nida del Cristianismo, se hubieran visto remachadas de nuevo 
las cadenas de la mujer (1).» 

¿Teníamos razón para decir que lo que se quería consi-
derar como una preparación para el Cristianismo, era su mas 
completa contradicción ? Una preparación , s í , como la de-
molición prepara para la reconstrucción. 

La reconstrucción, no por leyes, consecuencia de otras 
leyes, porque quid leges sine moribus? como decia también 
Tácito, hablando de estas mismas leyes que se alegan, sino por 
costumbres nuevas fundadas sobre un principio nuevo, el 
principio cristiano de la rehabilitación de la mujer por la 
gracia de la sangre Divina que ha caido sobre ella desde lo 
lo alto de la Cruz. 

Por esta gracia, cuya plenitud en María ha levantado su 
sexo de la decadencia en que le precipitara la falta de Eva, ha 
sido rehabilitada la mujer, antes que todo, del pecado en el o r -
den religioso , despuesdel desprecio en el orden moral, y por 
último, de la servidumbre en el orden legal. Las leyes no han 
hecho mas que decretar una rehabilitación que estaba ya h e -
cha en las costumbres, porque estaba en las almas. En una pa-
labra, la mujer no ha sido emancipada por la ley, sino 
porque se la ha hecho digna de serlo por la Religión. Esto es 
lo que nos falta considerar en un párrafo final. 

§• III. 

La mujer ha llegado á ser mujer por el Cristianismo: aquí 
está la rehabilitación. La dignidad , el derecho, no han sido 
mas que la consecuencia de este hecho. A María, á quien es 
preciso tomar siempre por tipo de la mujer cristiana, la glo-
ria y el poder de Madre de Dios no se le han conferido sino 

(1) Déla decadencia de la mujer y su rehabilitación, pág. 73. 

porque Ella se ha mostrado digna, correspondiendo con sus 
virtudes á la gracia de que habia sido colmada por su fé, por 
su humildad, por su caridad: ¡Bienaventurados los QUE HABÉIS 

CREÍDO!—Lo mismo sucede con la Magdalena: se le ha perdo-
nado MUCHO PORQUE ELLA HA AMADO MUCHO ; estás CUl'ada, TU FE 

TE HA SALVADO. Así es como ha sido rehabilitada la mujer 
cristiana. Sus virtudes, de que le ha hecho capaz la gracia, 
han abierto el camino á su emancipación. 

Entre otras virtudes que han creado á la mujer cristiana 
una nueva situación al lado, y muchas veces superior á la del 
hombre, y que le han hecho conquistar su rehabilitación, ci-
taremos cuatro: la Virginidad, el Martirio, la Caridad y el 
Apostolado; virtudes enteramente nuevas en el mundo, y cuyo 
tipo creado ha sido María. 

I. La virginidad , no la virginidad negativa, fastuosa, re-
tribuida y temporal, como la délas vestales, de las que á du-
ras penas podían reunirse hasta el número de siete, sino la vir-
ginidad activa, humilde, desinteresada y perpétua, abrasada 
por si misma, por la unión del Espíritu á Dios, y por su do-
minación sobre el sentido que ella transfigura, es una virtud 
esclusivamente cristiana, y que dió á luz en buena hora legio-
nes de Angeles humanos. Ella fué la gran protestación de la 
santidad cristiana contra la corrupción antigua, y como la pa-
lanca que levantó el asombro y la admiración del mundo. 
«Apoyados en ella, dice San Juan Crisóstomo , echamos por 
tierra á nuestros enemigos... porque entre los gentiles habían 
podido algunas personas despreciar las riquezas, ó reprimir la 
colera; pero no se habia-visto jamás entre ellos la flor de la 
virginidad: en esto nos conceden la ventaja, confesando que es 
cosa sobre la naturaleza; por esto todos ellos nos han admirado 
altamente.» 

Fué esta virtud común á ambos sexos: sin embargo, las 
mujeres llevaron la ventaja en su profesión. Es necesario con-
fesar ingenuamente, dice Tomasino. que la profesion de las viu-
das y de las vírgenes, es mucho mas antigua que la de los mon-
ges. Por otra parte, ella brilla tanto mas en la mujer, cuanto 
su sexo está mas espuesto á todos los embarazos de que es el 
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foco, y cuanto que la continencia no está en ella lastrada por 
todos los contrapesos de actividad que vienen á atenuar su mé-
rito en el hombre. Tenia, pues, razón San Juan Crisóstomo 
para esclamar: «¿Quién podrá contener su admiración y su 
asombro, hallando así en una naturaleza de mujer una vida an -
gelical? ¿Qué hombre se atrevería á acercarse, quién tendría 
el atrevimiento de tocar á esta alma resplandeciente? Todos se 
retirarán, porque están asombrados, como á la vista de un oro 
brillante y encendido. El oro por su naturaleza brilla; pero tie-
ne mucha mas brillantez y esplendor en medio de las lla-
mas...» 

Este espectáculo, al cual estamos acostumbrados, como á 
todas las demás maravillas del Cristianismo, era entonces 
tanto mas asombroso, cuanto que contrastaba con la molicie, 
la frivolidad y la corrupción de la mujer pagana. Se tenia 
entonces á !a vista dos m u j e r e s , y en ellas dos socieda-
des, dos mundos, el uno animal y el otro angelical; el uno 
caido, el otro rehabilitado; el uno salido de, Eva, el otro sa-
liendo de María. Porque María es la primera que ha levan-
tado el estandarte de la virginidad celestial en el mundo: de 
esta virginidad ha querido ser fruto el Hijo de Dios, el trigo 
que hace germinar las vírgenes (1). «Por esto no tuvo ella le-
che, dice Clemente de Alejandría, ó mas bien, tuvo por leche 
á este bello hijo de su corazon, el cuerpo de Jesucristo, que, 
por el Verbo que le está unido, cria la nueva generación... (2)> 
Este es uno de los elementos creadores de la rehabilitación 
d é l a humanidad, y mas en particular de la muje r . Esto es lo 
que San Gerónimo, aquel gran defensor de la perpétua virgi-
nidad de María, escribía á la virgen Eustoquia con estas 
notables palabras: «Solamente algunos hombres, y estos en 
pequeño número, habian gustado (en la ley antigua) las dul-
zuras de la virginidad; por lo que hace á Eva, ella cumplía su 
destino; en todas partes paria con dolores. Mas despues 
que una Virgen concibió en su seno virginal, y dio á luz un 

Hijo, que ha llevado sobre sus hombros su dignidad de Prín-____________ • 

(1) Zacarías, IX, l l . 
(2) Pedagogus, lib. I, cáp. VI. 

cipe, un Dios fuerte, un Dios poderoso, el Padre de los siglos 
venideros, se ha anonadado su maldición. La muerte habia 
venido por Eva, la muerte nos ha venido por María: y he aquí 
po rqué en la ley nueva, el don de la virginidad se ha repar-
tido con mas abundancia sobre las mujeres. Tan pronto como 
el Hijo de Dios bajó á la tierra, quiso formarse allí una nueva 
familia; era adorado en el cielo por los Angeles, quiso ser 
adorado igualmente por Angeles en la tierra. Entonces se vió 
á la verdadera Judít cortar la cabeza á Holofernes... > 

Las cartas de San Gerónimo, de San Basilio, de San Ci-
priano, algunos tratados de Tertuliano y otros diversos escri-
tos debidos á la pluma de los Padres de los primeros siglos, 
dirigidos á mujeres, ó tratando de sus deberes, dan mucha 
luz sobre la novedad de la condicion de la mujer cristiana en 
el mundo, y sobre la importancia que la profesion de la vir-
ginidad le daba; profesion que todavía no estaba enclaustrada, 
y que bajo el velo recibido de mano de los Padres, ó mas 
solemnemente, de la de un Pontífice, edificaba al mundo, h a -
ciéndose en él un retiro voluntario en medio de su corrupción, 
y brillando en sus llamas. Los nombres mas grandes de la an-
tigua Roma, degenerados, en lo que hace á los hombres, del 
heroísmo que los habia hecho ilustres, reflorecían en las m u -
jeres por un heroísmo mas eminente. Marcela, Asella, Al-
bina, Marcelina, Fabiola, Leta , Paula y tantas otras, se ha -
cían gloriosas con marchar sobre las huellas de Maria y con 
ser las esposas del Crucificado. 

Digo las esposas, porque la virginidad cristiana no es fria 
y estéril, es abrasada y fecunda como el amor. Es el amor, es 
el himeneo espiritual del alma con Dios. Es el Bien-Amado, 
es Jesús preferido á todos los otros esposos; y la leyenda de 
Santa Catalina, recibiendo del Niño-Dios el anillo esponsali-
cio, por mediación de la Virgen, no es mas que el símbolo de 
este místico matrimonio, cuyos frutos son las gracias y las v i r -
tudes, y que se llama la virginidad. 

Esto no deprime al matrimonio humano, mas bien lo e n -
salza, viniendo á unirse con la virginidad por medio de la cas-
tidad, que es su hermana, y que por las pruebas, en las cuales 
puede ella tomar mayores dimensiones, sube algunas veces á 



la altura de su hermana mayor. Este parentesco moral se vé 
muchas veces entre la Virgen y la madre cristiana; hay ma-
dre en la Virgen, corno hay Virgen en la madre. ¿Y por qué?, 
porque las dos son hijas de la Virgen-Madre. 

Toda mujer cristiana, v i rgen, esposa, madre, ha recibido 
de su regeneración en Jesucristo como una nueva flor de pu-
dicia y de castidad, cuya mejor y mas esquisita producción 
es María, y que de ella se esparce por todo su sexo. Con esto 
ha llegado"á ser la mujer objeto de respeto y casi de culto de 
parte del hombre, á quien ella domina con la superioridad del 
Angel. También ha llegado a ser al mismo tiempo un objeto de 
atractivo mas vivo, porque es mas puro, y porque se reviste 
con el encanto de la gracia mas victoriosa, que la Sagrada Esr 
critura llama la gracia de las gracias, la de la santidad y del 
pudor. Gratiasuper gratiam mulier sancta et pudor ata (1). 

Atraído y contenido por esta nueva Eva el hombre, de t i -
rano de la m u j e r , vino á ser su servidor galante y caballero; 
y en este embeleso de que habia. hecho la corrupción para él 
un bello mal, del cual se vengaba con el desprecio, en-
cuentra un móvil de virtud que ensalza con su homenaje. 

Así se ha obrado la rehabilitación de la mujer por la vir-
ginidad, y por todas las virtudes, por todas las gracias del, 
pudor cristiano y de la castidad, que son como su comitiva. 

11. La segunda virtud que puso en evidencia, y que dió en 
espectáculo á los Angeles y á los hombres (2) la mujer cristiana, 
como una creación nueva en el mundo, fué el martirio. ¡El 
martirio! esta grande prueba de la. divinidad de una religión 
que se ha hecho seguir al través de los suplicios y al través de 
la muerte por un mundo arrancado á todos los placeres y á 
todas delicias de la vida; que ha hecho nacer la verdad de su, 
doctrina con la sangre de sus hijos, y que ha hecho brillar las 
virtudes sobrenaturales del alma regenerada con las heridas 
y los quebrantamientos del cuerpo ; el martirio hizo ver á la; 

mujer, tau. débil por su naturaleza, tan empequeñecida por 

(1) Ec l i . , XXVI , 19. 
(2) Gorinth . , IV, 9. 

las costumbres, tan incapaz de sacrificio, tan impropia para 
los ardores de la virtud y de la verdad, y al mismo tiempo tan 
apasionadamente presa de todas las frivolidades y de lodos los 
vicios de la vida, desnudarse de todas estas frivolidades y d e 
estos vicios, sobreponerse á los afectos mas tiernos y mas 
legítimos, libertarse de todas las tiranías de la opinion, y no 
conservando mas que el pudor, dar su vida en los suplicios 
en testimonio de la verdad. 

El sacrificio voluntario de la vida por la verdad, ha inmor-
talizado á un solo hombre en la antigüedad, y aun la vida que 
él sacrificaba era ya avanzada y desnuda, y la muerte le fué 
dulce como un sueño y honrosa como un triunfo. Pero la 
muerte de nuestros millones de Sócrates estaba erizada de los 
mas espantosos suplicios, cargada de oprobios, multiplicada 
por todos los lazos de familia y de la naturaleza que ella rom-
pía, y finalmente, voluntariahasta el último suspiro contra to -
das las súplicas y seducciones : pues bien, de esta muerte, ya 
tan sublime para el Pontífice y el filósofo, se vió disputarse y 
arrebatarse la palma á la mujer, la madre, la esposa , la 
doncella, la pobre esclava v la vil cortesana. «.¡Ali! Bendito 
sea Dios, esclama San Juan Crisòstomo, á vista de este 
nuevo prodigio. ¡Bendito sea Dios! La mujer es intrépida con-
tra la muerte . La mujer, que ha introducido la muerte en el 
mundo, ha sido la que hoy ha hecho pedazos aquella antigua 
arma del demonio. Sér débil y espuesto por su naturaleza á 
todos los ultrajes, se ha convertido en una arma invencible 
en manos de Dios. La m u j e r e s intrépida contra la muerte. 
¿Quién no lo admirará con asombro? Que se avergüencen los 
Gentiles, que los Judíos queden confundidos, ellos que no 
creefì en la resurrección de Jesucristo; porque, pregunto: ¿qué 
prueba mas grande de la resurrección que una revolución tan 
asombrosa1 ¡La mujer es intrépida hasta la muerte, que los 
mismos Santos encontraban antes tan horrorosa y temi-
ble (1)!» 

No olvidemos jamás, para tener bien en cuenta semejante 
prodigio, desnudarnos de nuestras costumbres cristianas, y 

(1) S. J . Chrys., de SS. Bernice el Prodosce, Virg. 



olvidar un espectáculo que á fuerza de profusión, ha venido á 
hacérsenos familiar (porque entonces el acrecentamiento del 
mismo prodigio seria el que lo encubriría á nuestra vista) (1), 
y reconozcamos en este acento de San Juan Crisóstomo la no-
vedad de tal revolución. 

¡Y cuánto, los caractéres y circunstancias de estos sublimes 
sacrificios, que se reproducen en el seno de una sociedad tan 
degenerada, hacen resaltar aun la grandeza moral y sobrena-
tural de la vir tud! Recordemos algunos de los mas célebres. 

Desde el siglo primero aparecen Santa Tecla y Santa Fla-
via Domitila. La primera, discipulado San Pablo, versada en 
la filosofía y bellas letras, apasionadamente perseguida por un 
joven pagano, que tuvo la infamia de castigar con una dela-
ción el que ella no accediera á sus deseos, y habiendo sido en-
tregada desnuda á las fieras del anfiteatro, apareció deslum-
bradora de pudor, y vengada de la ferocidad de los hombres 
por la dulzura de los tigres y de los leones;—la segunda, p a -
rienta cercana del emperador Domiciano (2), desterrada por 
este á la isla de Ponda, y despues quemada en Terracina, bajo 
Trajano, por haberse negado á sacrificar á los dioses. 

En el segundo siglo, Santa Sinforosa de Tibur y Santa Fe -
licitas de Roma, damas ilustres, ambas madres de siete hijos, 
y sometidas al suplicio de la madre de los Macabeos, con 
esta diversidad que hace vacilar entre los dolores de la 
gracia y los de la naturaleza , que la primera precedió á sus 
hijos en el suplicio, dejándolos espuestos á una prueba en que 
podían dejarse vencer (colgada de los cabellos fué precipitada 
en las cascadas del Tíber, donde se habían bañado las prosti-
tutas, y donde se habían refrescado los vinos de Horacio, dice 

(!) A. la hora misma en que escribimos, los Boletines de la pro-
pagación de la fé nos traen las Actas de muchas mujeres mártires 
de la fé cristiana en Oriente. 

(2) Ha habido dos Domitilas, una llamada la Antigua, sobrina 
propia del emperador, que solamente fué desterrada, y á quien se 
deben las Catacumbas de San Nereo y de San Aquileo; otra que 
murió en el suplicio del fuego. 

Chateaubriand), v que la segunda siguió el suplicio de los su-
yos, y fué martirizada con cada uno de ellos. 

Santa Blaudina, humilde joven esclava, que, como para 
dar á conocer que en Jesucristo no hay distinción de amos y 
esclavos, y que, también como refieren las Actas de su marti-
rio, foscriaturas humildes y despreciadas de los hombres, son las 
que Dios se complaceen colmar de honores, se elevó á la al-
tura de las santas matronas y princesas romanas que acaba-
mos de nombrar , sostuvo con su angelical intrepidez á los 
mismos héroes, compañeros de su martirio; y apurando, en 
un cuerpo aniquilado, todo género de suplicios, los azotes, las 
planchas candentes, las fieras, la jaula de hierro, las redes, 
con tanta alegría como si hubiera ido al festín nupcial, arrancó 
la admiración de sus verdugos, y túvola gloria de morir al fin 
en el suplicio de la cruz, donde apareció, á los ojos de sus 
compañeros , transfigurada en Jesucristo. 

La joven virgen romana Teodora, habiendo resistido á la 
deshonra, fué condenada al suplicio. Un cristiano llamado 
Didimo, disfrazado en soldado, penetra en la cárcel y la hace 
salir de ella. El pretor manda prender á Didimo y conducirlo 
al suplicio. Teodora lo sabe, y se presenta inmediatamente 
al verdugo para disputarle el martirio.—Yo soy, decia Didimo, 
el que ha sido condenado. Y yo, decia Teodora, no quiero ser 
culpable de vuestra muerte. Si me hubiéseis privado del mar-
tirio, me hubiéseis engañado. Los dos fueron oidos y perecie-
ron juntos (1), 

Sabidos son los martirios de Santa Perpétua y Santa Fe l i -
citas, donde se vió á la señora y á la esclava hacerse hermanas 

(1) Heuios tomado el cuadro de este martirio de una cristiana 
del temple de aquellas, á madama Swetchine, la cual lo tomó de 
Fleury. Hácele seguir de una admirable nota que empieza de esta 
manera: «¡Cuán lejos está de la belleza de este rasgo la del mas 
patético de la antigüedad pagana! La generosa abnegación de 
Orestes y de Pilades, érales dictada por la amistad; arrastrába-
les á ella el dolor de sobrevivirse. Aquí no es ya el móvil, el yo 
humano, ni su dualidad mas humana aun, es la ardiente y libre 
caridad, fruto de la regeneración y de la gracia.» 
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por el bautismo de sangre, y por la participación de «na glo-
ria que las tiene perpètuamente asociadas en la conmemora-
ción que hacemos de ellas e n e i sacrificio de nuestros altares. 
Otros muchos han referido esta historia; nosotros queremos, 
sin embargo, aromatizar con ella nuestras páginas; tanto mas, 
cuanto que no hay quizás otra en que la mujer aparezca mas 
mujer, y donde el sacrificio sea mas realzado por todas las de-
licadezas y gracias de la víctima. 

Perpètua, mujer noble, tenia unos veinte y dos años; vi-
vían su padre y su madre; tenia dos hermanos; era casada y 
criaba un hijo. Felicitas era esclava, y se hallaba en cinta. El 
padre de Perpetua, pagano celoso, obligaba á su hija á que 
sacrificase. 

«Despues de haber pasado algunos dias sin ver á mi padre 
(la misma Perpétua es quien escribe la relación del principio de 
su martirio), di gracias al Señor por ello, y su ausencia me ali-
vió. En aquellos pocos dias fué cuando nos bautizaron: al salir 
del agua, yo solo pedia paciencia para las penas corporales. Po-
cos dias despues nos llevaron á la cárcel; esto me asustó, por-
que jamás habia visto tales tinieblas. ¡Dia terrible! Hacia un ca-
lor espantoso á causa de la multitud que nos rodeaba. Los solda-
dos nos impelían. En fin, yo me moria de inquietud por mi 
hijo (l). Entonces los bienaventurados diáconos Tercio y Pom-
ponio, que nos asistían, obtuvieron por dinero que pudiésemos 
salir y pasar algunas horas en un paraje mas cómodo de la cár-
cel. Salimos de ella; cada cual pensaba en sí sola; yo di de ma-
mar á mi hijo, lo encomendé á mi madre, y consolé á mi herma-
no, consumiéndotae el dolor de ver el que yo les causaba; en tales 
angustias pasé algunos dias 

»Divulgóse la voz de que íbamos á ser interrogadas. Mi padre 
vino la víspera á la cárcel, abatido de tristeza, y me dijo: Hija 
mia, ¡apiádate de mis canas! ¡Ten piedad de mí! ¡Si yo merezco 
que me llames tu padre; si yo mismo te he criado hasta esa edad; 

(1) Admirable delicadeza de complexión, muy propia para 
hacer resaltar aquella virtud divina que brilla en la debilidad. 

¡Y que enciende valor en débil pecho! 

si te he preferido á tus hermanos, no hagas, no me hagas ser 
oprobio de los hombres (t)! Mira á tu madre, mira á tu hijo, que 
no podrá vivir sin tí; deja esa altivez que nos perderá á todos; 
porque si te sucede alguna desgracia, nadie de nosotros se atre-
verá á hablar palabra. 

»Así se espresaba en su tibieza mi padre, besando mis manos, 
echándose á mis piés, llorando, y no llamándome ya hija suya, 
sino su señora. Yo le compadecía, viendo que seria el único de 
toda mi familia que no se alegrase de mi martirio. Díjele pues, 
para consolarle: En el cadalso sucederá lo que Dios quiera; pues 
sabe que no estamos en nuestro poder, sino en el suyo. Mi pa-
dre se retiró apesadumbrado. 

»Al dia siguiente, estando comiendo, vinieron á buscarnos para 
ser interrogados. La noticia se divulgó inmediatamente por los 
barrios vecinos, y se reunió multitud de gente. Subimos al tribu-
nal... El juez Hilarión me dijo: Ten en cuenta la debilidad de 
tu padre, considera la infancia de tu hijo, sacrifica á la prosperi-
dad de los Emperadores. No lo haré, respondí yo.—¿Eres cristia-
na? me preguntó.—Y yo le contesté: Soy cristiana (2). Como mi 
padre se esforzase en sacarme del tribunal, Hilarión mandó que 
lo hicieran salir de allí, y le dieron un varazo: yo lo sentí como 
si yo misma hubiese sido golpeada. ¡Tanto sufrí al ver á mi pa-
dre maltratado en su ancianidad (3)! Entonces Hilarión pronunció 
nuestra sentencia, y nos condenó á todos á ser espuestos á las 
fieras. Yolvimos alegres á la cárcel. Como mi hijo se hallaba acos-
tumbrado á mi pecho y á estar conmigo, supliqué inmediatamen-
te al diácono Pomponio que se lo pidieran á mi padre: mas él no 

(1) ¡Hasta qué punto debían ser los cristianos objeto de opro-
bio, para que este padre sintiera mas serlo él, según parece, que 
perder á su hija! 

(2) Se ha intentado atribuir la conducta de los mártires á 
exaltación, á entusiasmo. Pero á mas de que necesitaria esplicar-
se esta esplicacion, lo que precisamente choca en todas las pa-
labras y en la actitud de los mártires, es la falta mas completa 
de exaltación, la tranquila y moderada sencillez de sus respues-
tas. En una mujer, esto es aun mas notable. 

(3) Admirable rasgo de noble emocion, que demuestra toda 
la sensibilidad de la naturaleza en el triunfo de la gracia: es mas 
sensible por un golpe de vara dado á su padre, que lo será mas 
adelante al furor de las fieras y á la cuchilla del verdugo. 



quiso dárselo, y Dios permitió que el niño no pidiese mas el pe-

cho.» 

La relación de Perpétua acaba en la tercera visión que tuvo 
en el calabozo. 

«Felicitas se hallaba embarazada de ocho meses; y viendo 
tan próximo el dia de la esposicion á las fieras, se afligía, te-
miendo se difiriese su martirio, porque no era permitido ejecu-
tar á las mujeres embarazadas, antes de que dieran á luz. 

»Los compañeros de su sacrificio sentían est imadamente por 
su parte, dejarla sola en el camino de su común esperanza. Se 
juntaron pues todos á orar y gemir por ella tres dias antes de la 
esposicion á las fieras. Inmediatamente despues de su plegaria, 
empezaron los dolores de parto, y como este parto era anticipa-
do, fué penoso, obligándola á quejarse. Al oiría uno de los car-
celeros, le dijo: ¿Te quejas ahora? ¿Qué harás, pues, cuando te es-
pongan á las fieras? Mas te hubiera valido haber sacrificado á los 
dioses. Felicitas respondió: «Ahora soy yo quien sufre, mas allí 
habrá otro en mi que padezca por mi, porque yo padeceré por él (1).» 

(1) Chateaubriand, en sus Esludios históricos, de donde he-
mos sacado la traducción de esta relación, ha suprimido esta res-
puesta de Felicitas. ¿No la comprendería tal vez? Es el rasgo mas 
bello del cuadro que ilumina con una luz sobrenatural, porque no 
solamente esplica este martirio, sino todos los martirios, descu-
briendo el secreco de aquel valor, de aquella fuerza tranquila y 
serena de los cristianos en los suplicios; y además resalta admi-
rablemente en boca de una mujer débil, que no pudo sufrir sin 
quejarse los dolores del parto. Jesucristo, en efecto, se hallaba 
en los mártires, miembros suyos, y padecía por ellos. O mas 
bien, habia padecido por todos ellos en la 'cruz, con un padeci-
miento que comprendía todos los que ellos tendrían que sufrir 
por El, y cuya reversabilidad producía el alivio y atractivo de 
su suplicio. De allí provino en Cristo, en el huerto de las Olivas 
y en la Cruz, una postración y una agonía que no se notaron en 
los mártires mas delicados. Estos no parecía que sufrían. Ade-
más, todo cristiano puede esperimentar algo de este prodigio 
de fuerza en la flaqueza, y de alivio en el sufrimiento, por la 
unión de sus padecimientos á los de su Dios. 

Felicitas dió á luz una niña, que crió una mujer cristiana como 
hija suya 

»Habiendo llegado el dia del combate, los mártires salieron 
de la cárcel para el anfiteatro, como si fueran al cielo. Perpétua 
seguía con semblante sereno y paso tranquilo, como una perso-
na querida de Jesucristo, bajando los ojos para ocultar su anhe-
lo á los espectadores... Felicitas estaba muy contenta de hallarse 
del todo repuesta de su parto para pelear con las fieras 
Perpétua y Felicitas fueron desnudadas y metidas en redes 
para ser espuestas á una vaca bravia. El pueblo se horrorizó 
viendo á la una tan delicada, y que la otra acababa de salir del 
parto; retiróselas pues, y fueron cubiertas con trajes talares. 
Perpétua fué arremetida la primera, y cayó de espaldas; incor-
poróse al punto, y viendo rasgado su vestido por un lado, lo r e -
plegó para cubrirse el muslo, mas celosa del pudor que atenta á 
sus dolores (1), anudó sus cabellos sueltos, para no demostrar 
luto, y viendo ú Felicitas toda destrozada, le alargó la mano para 
ayudarla á levantarse. De esta suerte se dirigieron ambas hácia 
la puerta Sana-Vivaría, donde recibió á Fcrpétua un catecúmeno 
llamado Rústico. Perpétua hizo llamar á su hermano, y les dijo 
á entrambos: «Permaneced firmes en la fé; amaos los unos á los 
otros, y no os escandalicen nuestros sufrimientos...» Entretanto 
el pueblo pedia que fueran conducidas de nuevo al anfiteatro. 
Las mártires se presentaron por sí mismas, despues de haberse 
dado el ósculo de paz. A Felicitas le tocó un gladiador poco 
diestro, que la hirió entre los huesos y la hizo dar un grito, por-
que estas ejecuciones de los que habían quedado medio muertos 
en la esposicion álas fieras, era el aprendizaje de los nuevos gla-
diadores. Perpétua llevó por sí misma á la garganta la mano del 
ejecutor (2).» 

Lo largo de esta narración no nos deja lugar para esponer 
otras. Además, no Acabaríamos nunca, y puede aplicarse con 
grave grandeza al Cristianismo estos versos de Boileau: 

Cesad, gran Dios, de conseguir victorias, 
0 preciso será dejar la pluma. 

(1) Ad velamen turn femorum adduxit pudoris potius memor 
quam doloris. 

(2) Act. Sine. Martyr. 



Bástenos, pues, nombrar por todas las mártires que omi-
timos á Santa Sabina, Santa Serapia, Santa Cecilia, Santa 
Anastasia, Santa Lucía , Santa Catalina, Santa Agueda, Santa 
Inés, cuyos martirios se disputarán por siempre la admiración 
del mundo. 

He aquí lo que ha hecho el Cristianismo de este sexo que se 
tenia hasta entonces por pusilámine, impropio para el sufri-
miento, fútil, perverso por naturaleza y mitad menos valiente 
que nosotros, según decía la sabiduría humana (1); y esto sin 
desnaturalizarlo, dejándole todas sus graciosas y honestas de-
licadezas y multiplicándolas." 

¿De dónde le ha provenido este valor mas que varonil, 
esta fuerza contra la que se ha estrellado todo el poder ro-
mano? Le ha venido de Aquel que toma en sí todas nuestras 
languideces y todas nuestras dolencias (2), y que nos ha co-
municado toda su fuerza y su poder; de Jesús crucificado, él 
gran Mártir del género humano, cuyo suplicio embelesa y em-
belesará lodos los suplicios sufridos por su amor. Despues de 
El le ha provenido del grande ejemplo de la primera mujer 
que tomó parte en su suplicio, de su Santísima Madre, tras-
pasada en su a lma, según la profecía , con la misma espada 
de dolor que le hirió á El, el tuam ipsius animam pertransivit 
gladius (3); dolor al cual ningún otro dolor es comparable, 
porque ningún amor ha sido comparable á su amor, porque 
lo que constituye el consuelo de todos los suplicios, Jesús cru-
cificado, constituía el martirio del suyo, y dolor sufrido como 
már t i r , en pié, con un valor, dice San Ambrosio, que no de-
generaba del que tenia ante sus ojos. He aquí el modelo que, 
por la misma gracia que lo produjo, ha elevado á sí todo sexo, 
y lo ha rehabilitado en los dolores y por un martirio que le han 
valido el título de Madre de los Dolores y de Reina de los 
Mártires. 

Así es como fué la mujer rehabilitada por el martirio, como 
lo fué por la Virginidad, por los pasos de la Virgen-Madre. 

(1) Platon, Hipócrates, Catón, etc. 
(2) Is., LUI, 4. 
(3) Luc., 11,35. 

111. En tercer lugar, ella lo fué por la caridad. Aquí se 
presenta también María la primera, reasumiendo en sí sola 
toda la caridad que despues conmovió el corazon de la mujer 
cristiana, influyendo en su efusión con la plenitud de la gra-
cia de que fué colmada sobre todas las mujeres. 

Voltaire atribuye gratuitamente á Cicerón una bella 
frase, Charilas humani generis (1). Sea lo que quiera sobre la 
cuestión de saber si el mundo antiguo ha conocido ó ignorado 
el nombre de un sentimiento que llena el mundo moderno, 
el mismo Voltaire tiene que convenir en que: «no se vé que 
la policía y beneficencia de los romanos hubiesen establecido 
casas de caridad, donde se asistiera á los pobres y enfermos á 
espenyas del público. La antigua Roma parece que descono-
ció los hospitales para los pobres (2).» 

Pero por mas que el público hubiese costeado los hospita-
les, jamás se hubieran levantado, y aun se destruirían al 
punto si no estuviesen fundados en la caridad católica de l a 
mujer cristiana, de la Hermana de la caridad, que cuida al 
género humano á costa de todos los sacrificios y todas las r e -
pugnancias de la naturaleza. Esta verdad ha arrancado á Vol-
taire esta otra confesion: «Quizás no hay cosa mas,grande en 
la tierra que el sacrificio que hace un sexo tan delicado de la 
hermosura y de la juventud, y muchas voces de una cuna 
elevada, para cuidar en los hospitales á ese conjunto de todas 
las miserias humanas, cuyo aspecto humilla tanto al orgullo-
humano y repugna tanto á nuestra delicadeza. Los pueblos 
separados de la comuniou romana solo han imitado imperfec-
tamente tan generosa caridad; pero también esta congrega-
ción tan útil es la menos numerosa (3).»—Perdonemos á 

(1) El editor de Voltaire, el sabio Beuchot, desmiente á 
Voltaire en. este punto. «Cicerón,.dice, no se ha valido de esta es-
presion, pues dijo Charitas liberorum (Brutus, ep. 12).» Charitas 
patria (ProSesto, 53). Charitas patrice (De officiis, 1,17). Beu-
chot.—Obras de Voltaire, con prefacios, advertencias y nó-
tase te . , por M. Beuchot, t. XXV1I1, p. 13, y t. XL1I, p. 416. 

(2) V O L T A I R E , obras, t . XXVIII, p. 131 
(3) V O L T A I R E , obras, t. X V I I , p. 337. 



Voltaire esta mueca con que termina una bella confesion; ella 
prueba la fuerza de la verdad que se manifiesta por su boca 
enemiga. 

No es menos notable que Voltaire juzgue que no hay nada 
mas grande en la tierra que la Hermana de la caridad. Voltai-
re es cristiano en esta admiración, y hasta católico; y esto 
prueba hasta qué punto ha criado el Cristianismo nuevas cos-
tumbres. Los antepasados de Voltaire, Celso, Porphiro, L u -
ciano, estaban lejos de esto, pues delataban á los cristianos 
á la irrisión pública, por haberse dejado persuadir por su le-
gislador de que todos eran hermanos (1). La sociedad pagana 
vio con prolongada admiración á las hijas del Evangelio cui-
dar de las enfermedades y dolencias, auxiliar á los enfermos 
y lavar sus llagas. Allí estaba el perfecto antípoda de la m u -
jer y de la antigua virgen, cuya suprema prerogativa era en 
los sangrientos juegos del circo, negar la gracia al pobre gla-
diador que la imploraba y dar la señal de su muerte levan-
tando el dedo pulgar . 

Peclusquejacentis 
Virgo modesta jubet, converso pollice, rumpi (2). 

La caridad, y la caridad para el primero que viene, ó mas 
bien, para los mas pobres y los mas abandonados, sin distin-
ción de rango ni de raza, la caridad para todo el género h u -
mano, Charitas humañi generis, es, pues, también una crea-
ción del Cristianismo, así como la Virginidad y el Martirio; y 
en la carrera de esta virtud que ha elevado el corazon del 
hombre á la altura, si me atrevo á decirlo así, del corazon de 
Dios, la mujer ha igualado, si no ha aventajado, al hombre. 
Ella se ha emancipado del egoísmo, d¿l lujo, de la sensuali-
dad, de la pereza y de la nulidad en que yacía despreciada, y 
ha conquistado. con el sacrificio y donacion de sí misma, la 
admiración y el culto de la humanidad. 

Esta nueva mujer aparece en el umbral del Cristianismo, 

(1) Vcase á Lucianocnsu Philopatris, y en su vidade Peregrin. 
( 2 ) P R U D E N T . De Vestal. J U V K N A L , Satir. I I I . 

aun antes de los Apóstoles:—Se la reconoce en aquellas san-
tas mujeres de Jerusalem que, entre la turba deicida que im-
pelía á Jesús en el camino de su suplicio, se golpeaban el pe-
cho y lloraban (1), y en aquellas que fueron al sepulcro muy 
de mañana con perfumes para embalsamarlo (i). Se la encuen-
tra otra vez en aquella Tabitha ó Dorcas, de quien hablan las 
A C T A S , llena de buenas obras y de limosnas, y cuya muerte llo-
raban todas las viudas, enseñando á San Pedro las túnicas y 
vestidos que ella les habia hecho (3). San Pablo nos la pinta en 
las condiciones para admitir en el orden de Diaconistas: «Que 
se pueda dar testimonio de sus buenas obras; ai ha educado 
bien sus hijos, si ha ejercido la hospitalidad, si ha lavado los 
pies á los Santos, si ha socorrido á los menesterosos, si se ha 
ejercitado en toda clase de buenas obras (4).» La caridad era 
ya para las mujeres cristianas una profesion , y Plinio, que 
mandó atormentar á dos de ellas, nos enseña en su carta á 
Trajano, que se las llamaba Ministra. Pero muy pronto llegó 
á ser la caridad la profesion de toda mujer cristiana. Así apa-
rece de una manera brillante en aquellas ilustres Romanas 
que daban con largueza á los miembros de Jesucristo las he -
redades fundadas por sus antepasados, con el sudor de los 
esclavos y la opresion de los pueblos. En aquella Domitila, 
que compró para sepulcro de los cristianos el vasto campo 
que se ha perpetuado por las pinturas de la capilla subterrá-
nea que mandó edificar en él, el testimonio de la devocion 
del primer siglo á María; en aquella Fabiola, que vendió su 
patrimonio para fundar el primer hospital que Roma opuso á 
los monumentos de sangre y prostitución; y en aquella des-
cendencia de los Gracos y Scipiones, en aquella Paula, en 
quien pinta San Gerónimo de antemano á la querida Santa Isa-
bel de Hungría.—«Paula se vio por fin reducida á llorar á su 
esposo. En su dolor, se hubiera dicho, al ver la fuerza de sus 
pesares, que la pena de tal pérdida la llevaba á acompañar á 

(1) Luc., XXIII, 27. 
(2) Id., XXIV, 1. 
(3) Actos, IX, 3 6 - 4 1 . 
(4) I. Timotb., V, 10. 



su esposo al sepulcro; y al ver con qué diligencia se consagró 
al Señor, se hubiera creido que esperaba con impaciencia 
aquella muerte que la dejaba en libertad de seguir sus piado-
sos proyectos. ¿Hablaré .aquí de aquella prodigiosa caridad 
para con los pobres, que hizo que repartiese entre ellos los 
tesoros de una casa como la suya, tan opulenta y tan antigua? 
¿Hablaré de su inalterable dulzura, de aquella bondad que la 
hacia correr presurosa ante las necesidades de las personas, 
aun de aquellas que no conocía? ¡Cuántas veces no se la vio 
desnudarse de sus propias vestiduras para cubrir á un desgra-
ciado moribundo, y privarse ella misma de lo necesario para 
aliviar á los enfermosl Buscaba con cuidado en los retiros 
mas ignorados de aquella ciudad inmensa al infeliz que se 
consumía sin auxilio, y miraba como una pérdida para ella que 
consolara á un necesitado otra mano que la suya; ella lo sa-
crificaba todo á esta ardiente caridad: y cuando alguno la re-
convenia de que con ello perjudicaba á sus hijos, le contes-
taba, que ella les dejaba una herencia mucho mas preciosa, 
cual era la misericordia de Jesucristo... (1).» 

¡Qué nuevo espectáculo para Roma pagana! Desde aquellos 
primeros tiempos, la caridad de la mujer cristiana no ha ce-
sado de desplegarse, de tomar diversas formas.y de organi-
zarse; ha venido á ser un combate dispuesto contra todos los 
males de la especie humana; y hoy dia, el camino principal y 
mas adelantado que abre la industria á la civilización, puesto 
que circuye al mundo. 

Así es que el primer corazon de mujer que latió con este 
sentimiento divino, y que recibiéndolo de Jesucristo lo comu-
nicó á lodo su sexo, es el grau corazon de María-. También, 
¡oh notable testimonio! los orientales, en el respeto y admi-
ración que les causa el sacrificio de nuestras Hermanas, de la 
caridad, 110 creen poderlas caracterizar y alabar de una m a -
nera mejor, que llamándolas Marías; designación patética; y 
que restos, en estos infieles, de la antigua tradición, encier-
ra toda una doctrina! 

La Señora de la caridad ha nacido de la muerte de Cristo 

(1) Carta de San Gerónimo á la virgen Eustaquia. 

y de la compasion de su Madre, llamada tan justamente Nues-
tra Señora de la Piedad. En Cristo, la Virgen compadecía á 
la humanidad doliente, así como en la humanidad doliente la 
Señora, la Hermana de la caridad compadece á Cristo.—La 
una se condolía de los miembros en la Cabeza, la otra se con-
dolía de la Cabeza en sus miembros. En efecto, los miembros 
de Jesucristo son á quienes la imagen cristiana vé, honra y so-
corre en todos los desgraciados del género humano; esto es 
lo que la conmueve y lo que la enardece; es la compasion de 
María que pasa á su corazon, y que en realidad hace de la 
mujer una María, así como hace un Jesucristo de todo des-
graciado.—Y esta compasion es tanto mas una emanación de 
la de María, cuanto que ella solo era una anticipación de la 
caridad que el Cristianismo ha inspirado á todas las mujeres 
cristianas para con la humanidad. Es la caridad, es el amor 
del género humano el que ha hecho que María llevase tan 
generosamente el peso del sacrificio de su divino Hijo. Si no 
cayó rendida, fué porque la sostenía su amor para con nos-
otros, es porque este equilibraba al que profesaba á su divi-
no Hijo, ó bien que la enajenaba hasta el pui.to de hacerla 
adherirse á su saciificio. ¿Qué caridad puede compararse con 
semejante caridad? ¿Quién no conoce que comprendía y 
aventajaba toda la caridad que la mujer cristiana podia espe-
rimentar mas tarde, y que ella debia inspirarla, como que la 
representaba en todos los desgraciados, á los redimidos con 
la sangre de Jesucristo y con las lágrimas de María? 

IV. Finalmente, la mujer ha sido rescatada por el Apos-
tolado. El Apostolado: he aquí todavía una virtud, un nuevo 
sentimiento creado por el Cristianismo en el corazon del hom-
bre, y á la altura del cual se ha elevado la mujer hasta igua-
lar, ya que no aventajar, al sexo que la aplanó hasta en ton-
ces con su desdeñosa y esclusiva superioridad. 

«Santificado sea tu nombre;—venga á nos el tu reino;— 
hágase tu voluntad, así en la tierra como en el cíelo;» tales 
son los primeros deseos que la verdad misma pone en nues-
tros corazones y en nuestros labios, para recurrir al Pa -
dre celestial, antes que nos preocupen nuestras mas impe-
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riosas necesidades. Tenia Sócrates mucha razón para decir á 
Alcibiades: El mejor partido que hay que tomar en la ignoran-
cia que tenemos de lo que debemos pedir, es esperar á que 
alguien venga á instruirnos sobre el modo de comportarnos res-
pecto de los dioses y de los hombres. ¿Quién hubiera sospecha-
do que el celo por los intereses de Dios, á quien nada falta, 
d e b i e s e ir delante del celo por los nuestros, y que debiése-
mos inquietarnos por su gloria antes de pedirle nuestro pan? 
Y así es en realidad. El celo por la honra y gloria de Dios, 
el acrecimiento de su reino, el cumplimiento de su voluntad; 
no en sí mismo, que se basta plenamente; no en el cielo, don-
de los Angeles y los Santos le bendicen por toda su b ien-
aventuranza; no en la naturaleza, que canta su gloria con 
toda la hermosura de sus movimientos, sino en la tierra y en 
las almas á quienes ha dado El la libertad de menospreciarle 
y de blasfemarle, para que de su fidelidad y de su adoracion 
le resulte su mayor gloria; el celo, digo, de esta gloria, he 
aquí el fuego nuevo que el Cristianismo ha venido á encender 
en el corazon del hombre, y que ha recibido el hermoso 
nombre de Apostolado. 

¡Cosa prodigiosa! ¡Honor inaudito! El hombre se vé con 
esto investido de la misión y del poder de estender el reino 
de Dios, de ganarle almas, de acrecentar su gloria y de ser, 
no solo el heraldo, sino el autor de ella; y autor, no solamente 
en el tiempo, sino en la eternidad que le sucede. 

Pues bien: este servicio del Apostolado, del que ha querido 
Dios ser deudor al hombre, y al cual ha prometido por . re -
compensa el esplendor de los astros del firmamento (1), la 
mujer ha sido elevada al honor de prestarlo al Todopoderoso. 
La mujer , reputada por la antigüedad pagana cual si hubiera 
recibido una alma diferente, hecha de materias tomadas á los 
diversos animales, ha sido promovida por el Cristianismo al 
ministerio de formar almas y de producirlas á la vida de Dios; 
de ser la iniciadora y la mensajera de la Luz eterna en el 
mundo. «Habrá sobre esto, dice M. Troplong, dignidades para 
ella en la Iglesia; será encargada (cosa no oida hasta en ton-

(1) Daniel, XHI, 3. 

ees) de una parte de la instrucción; participará del Apostola-
do; predicará á las mujeres, y tomará un carácter oficial (1).» 

Mas aquí no hay sino la parte muy escepcional de la a c -
ción apostólica de la mujer; porque lo propio de esta acción no 
e s ser pública y oficial: el Catolicismo, al transformarlo todo, 
nada desnaturaliza, y seria desnaturalizar á la mujer el p e r -
mitirla predicar, cosa que San Pablo prohibe espresamente: 
el Apostolado de la mujer se ha distinguido desde el principio 
del Cristianismo por un carácter privado y oficioso; por el 
ejemplo, por la abnegación, por una palabra dicha á propósi-
to, mas aun, alguna vez, por el silencio de su desaprobación ó 
de un deseo paciente, por el ascendiente de una vida que 
predica la verdad con la virtud, y la fé con la caridad; en fin, 
por el amor que persuade todavía mas que la ciencia, y por 
la influencia del sacrificio y del beneficio. La mujer ha insi-
nuado el Cristianismo en el mundo. Esta acción ha sido pode-
rosa hasta el punto de atraer al Cristianismo naciente esta in -
culpación de Celso, de apoyarse principalmente en mujeres: 
mulieribus credulis, midierculas imperitas; acusación que Celso 
creía injuriosa para el Cristianismo, y que ha llegado á ser 
gloriosa para la mujer . En todas partes donde ha penetrado 
el Cristianismo, en todas partes donde se ha estendido, ha 
sido sin duda por la acción ostensible de un hombre; pero 
mirad bien detrás de ese hombre, y alguna vez delante, t r á -
tese del universo, de un imperio ó de una sola alma, siempre 
vereis una mujer . 

Así mujeres santas seguían á Cristo, y precedieron á los 
Apóstoles en el anuncio de su resurrección. En todas partes 
se les vé mezcladas en su predicación, emprendiendo corre-
rías y viajes, arrostrando fatigas y peligros, socorriendo á los 
indigentes y á los enfermos, visitando á los cautivos, laván-
doles los pies, besando sus cadenas, bendiciendo su martirio, 
y confesando, propagando la fé con estos testimonios de c a -
ridad. Desde entonces esta cooperacion, iba á decir esta con-
juración apostólica de la mujer , no ha sido desmentida. Ella 
la ha sido siempre fiel como á una misión instintiva de su 

(1) De la influencia del Cristianismo, pág. 304. 



naturaleza regenerada. Los rnas ilustres Padres de la Iglesia 
lian debido la fé que han predicado y sostenido á Madres cris-
tianas, que les han parido al Cristianismo y al Apostolado con 
la instrucción, con la oracion, y muchas veces con las lágri-
mas. Así debemos San Gregorio Nazianceno, cuyo padre era 
pagano, á Santa Nona y á su hermana mayor Santa Gorgonia; 
San Basilio el Grande, sus dos hermanos San Gregorio de 
Niza y San Pedro de Sebaste, á su madre Santa Emilia, y tam-
bién á una hermana mayor, Santa Martina; San Juan Crisos-
tomo, á su madre Anthusa, que quedó viuda á los veinte años, 
y que era la admiración de los paganos por las virtudes que 
le inspiraba la fé que ella misma procuraba inspirar á sus 
hijos: San Ambrosio á su hermana mayor Santa Marcelina; y 
San Agustín á Santa Monica. Estos grandes Doctores nos han 
dejado, ellos mismos, el testimonio de esta deuda que de-
bían, y que la fé cristiana debe en ellos á la mujer . 

Pero el Apostolado déla mujer estaba llamado á manifestar-
se mas á las claras y en mayor escala; Santa Elena, de quien 
San Gregorio el Grande dice que, «encendía en todos los cris-
tianosel fuego en que se abrasaba,» hace subir el Cristianismo 
al trono en su hijo el emperador Constantino; dota al univer-
so con el madero sagrado de la Cruz que encontró, y consa-
gra los Santos Lugares erigiendo suntuosas basílicas. La 
emperatriz Pulquería que, «juntaba, dice Gibbon, á las virtu-
des de una virgen cristiana, el celo y la liberalidad de una 
soberana,» llenó el Oriente de iglesias magníficas dedicadas 
á Jesucristo y á su Santa Madre, de fundaciones caritativas 
en favor de los pobres y de los estranjeros, de donativos con-
siderables á los conventos, y con sus piadosos esfuerzos para 
destruir las heregías opuestas de Nestorio y de Euiiques (1). 
—Pulquería trasmite este Apostolado imperial á Eudoxia, cu-
yas fundaciones piadosas, cuyas limosnas, cuyas liberalida-
des para el sostenimiento del culto cristiano, sobrepujaron, 
dice Gibbon, la munificencia de Elena la Grande (2). Placidia, 
hija de Teodosio el Grande, despues de haber salvado á 

(1) Gibbon, t. "VI. 
(2) Id., t. VI, pág. llió. 

Roma y al Cristianismo, casándose con Ataúlfo, rey de los Go-
dos, y hecho que volviera sus armas contra los Vándalos, go-
bierna treinta y cinco años el imperio de Oriente en nombre 
de su hijo Justiniano III, y consagra este poder á reprimir 
las heregías y hacer reinar la verdadera fé (1). 

Apóstol délos paganos, lá mujer debía serlo también de 
los bárbaros, y tiene derecho á una parte de aquel hermoso 
elogio que hice Gibbon del Cristianismo: «El Cristianismo 
obtuvo sucesivamente dos victorias gloriosas y decisivas; la 
primera, sobre los ciudadanos civilizados del Imperio Roma-
no, y la otra sobre los bárbaros de la Escítia y de la Gemia-
nía , que dieron fin con el Imperio y abrazaron la religión de 
Roma (2).9 El mismo autor atribuye, en efecto, la estincion 
dei Arrianismo entre los bárbaros y la sumisión del mundo 
entero á la fé de Nicea, ¿ la conversión de Hermenegildo, 
príncipe visigodo, por la influencia de su virtuosa consorte 
Ingonda, perseguida á causa de su fé por Gosviuta, su abue-
la materna.—Aquella influencia fué tan pura y tan profunda, 
que Hermenegildo selló con su sangre la fé que Ingonda le 
liabia hecho abrazar. El golpe fatal se lo atrajo por esta no -
ble respuesta que dio á su padre, que era al mismo tiempo su 
verdugo: «Estoy dispuesto á devolveros el cetro que me ha -
béis dado. También estoy dispuesto á perder la vida, antes de 
abandonar la verdad. Conservaré hasta mi último suspiro el 
respeto que os debo, pero no es justo que un padre tenga mas 
poder sobre su hijo que Dios y su conciencia (o).» Este acon-
tecimiento produjo la estincion del Arrianismo en el mundo 
germano.—Poco tiempo antes, se prosternaba Clodoveo á l o s 
piés del Dios de Clotilde; y la Francia, libertada del Azote de 
Dios por Santa Genoveva, daba principio á aquellos grandes 
destinos que debia restablecer Juana de Arco. 

Aun hubiéramos podido citar mas ejemplos, porque la 
historia está llena de ellos. Estos bastan para mostrar la alta 

(1) Gibbon, t. VI, pág. 212.—Biografía Universal, P L A C I D U . 

('-) Id , t. VI, pág. 502. 
(3) Id., t. VI, pág. 552 y 555.—Biografia Universal, HER-

MENEGILDO. 



misión á que ha sido promovida la mujer por el Cristianismo. 
De esclava del hombre se ha convertido en sierva del Señor, 
en apóstol, en propagadora de su gloria. Háse encendido una 
nueva pasión en su alma, la de hacer los negocios de Dios; y 
el mundo no la creia á propósito para desempeñar los nego-
cios domésticos, la de estender su Reinado, cuando era repu-
tada como incapaz de gobernarse á sí misma (1); y el mas 
prodigioso éxito ha venido á coronar aquella ambición como 
con una aureola; éxi to, nótese bien, de que nunca se p r e -
vale la mujer cristiana; tan puro es el celo que la mueve á 
obrar; éxito, cuyo retardo no la desalienta; tan paciente es 
aquel mismo celo. No hay necesidad de evocar grandes figu-
ras históricas para demostrar este fenómeno, lo tenemos con-
t inuamente á la vista. Nuestras madres , nuestras esposas,, 
nuestras hermanas y nuestras hijas, ejercen su apostolado en 
todas estas condiciones y estados. ¿Quién dirá los prodigios de 
su persistencia, de su resignación, de su caridad, de su in-
dustria, de su discreción, de su piedad, de su dolor ó de su 
alegría, en esta conspiración tácita por la gloria de Dios y la 

(1) Cuando estábamos escribiendo esto, recibíamos de una 
señora las siguientes líneas: «Si desde mis primeros años hubiera 
yo respondido á los llamamientos de la gracia, llevaría hoy una 
vida retirada, y no siendo madre, no me acordaría del mundo. 
¡Pesar inútil! Estoy unida á este mundo, y tengo que andar por él 
hasta que llegue el dia del descanso... Pero ¿por quéno mehede 
cuidar únicamente de mi propia salvación, sin consumirme con el 
estéril deseo de trabajar por los demás, y de estender el reinado 
de Dios? ¿Es esta presunción inquietud de espíritu, vanidad, o r -
gullo? Quizá sí, no lo sé; ¿quién me lo dirá claramente? Deslum-
bradas , sin duda, por algunas apariencias, varias personas res-
petables me dicen lo contrario; ¿no debo yo creer que el afecto 
que me tienen las engaña, cuando veo fracasar casi todos mis 
esfuerzos y tentativas? Despues de contar lo infructuoso de su 
trabajo en aquel momento por la salvación de un alma: «Ah, eg-
clama, padezco de veras, me compadezco de aquella alma y pido 
á Dios que la ilumine, y que á mí me dé paciencia...» ¡Generoso 
tormento, cuya delicadeza hacen resaltar los escrúpulos, cuya in -
tensidad nos ponen de manifiesto las pruebas! 

salvación de las almas? La misma naturaleza con los enage-
namientos de la maternidad y del amor, se vé sobrepujada 
por esas emociones de la gracia, cuando las mujeres han dado 
á luz por segunda vez un hi jo , es decir, cuando lo han atraí-
do á la vida de Dios; cuando han conquistado á un padre ó á 
un marido para su felicidad y gloria; y están doblemente 
apasionadas de aquella gloria de Dios y de aquella felicidad 
de las almas (1). Pero no es á unas cuantas almas, es á toda 

(i) La bendición que ha echado Dios á nuestros trabajos, nos 
ha hecho saber cosas, con respecto á esto, que seria indiscreto 
revelar aun bajo el velo del anónimo; ¡tanto es el desinterés y la 
humildad de aquellas almas justas que quieren atribuirnos á nos-
otros un mérito que es esclusivamente suyo! Al contrario, debe-
mos dar testimonio de que jamás han conseguido nuestros Estu-
dios su objeto, sino por medio de una mujer, de lo cual vamos á 
citar un tiernísimo ejemplo. Una mujer joven se hallaba en el 
último trance, pero no sentia tanto el morir ni el que sus hijos, 
todavía muy pequeños, la perdiesen, como el dejar en el mundo 
un padre que la amaba apasionadamente y que carecía de las es-
peranzas que dá la fé. En vano habia tratado la moribunda por 
espacio de muchos años de convertirlo, y ya no la quedaban sino 
unos instantes de vida; he aquí cómo los aprovechó: Díjole que la 
habian hablado de una obra religiosa, que no habia podido leer 
por el mal estado de su &alud, y le suplicó le leyera algunas pá-
ginas de ella, las que conociera podrían ser mas interesantes. Esta 
piadosa estratagema fué bendecida por Dios. Enternecido el pa-
dre, se apresuró á proporcionar aquella satisfacción á su hija; 
empezó á hojear el libro, y la gracia hizo que le fuera interesan-
do aquella lectura, hecha á la cabecera de una cama que ofrecía 
un comentario tan importante de aquella; á la doble luz de una 
vida tan llena de virtudes y de la eternidad que reflejaba sobre 
la paciente la recompensa de estas, su alma se iluminó con los 
reflejos de la verdad, y la fé tomó posesion de aquella alma, hasta 
entonces tan tenaz en resistir á la gracia. La esperanza y el va-
lor renacieron instantáneamente en aquel hombre, precisamente 
en el momento en que la muerte de su hija iba á sumirle en la 
desesperación. El mismo Dios, recibido en comunion, dió fuerza 
al padre para vivir y á la hija para morir. Este hecho lo sabe-
mos por boca del padre. 



la sociedad á la que ellas atraen á la fé en nuestros dias. En 
efecto, ellas son, el sexo devoto es el que ha guardado el 
fuego sagrado por espacio de tantos años, en cuyo período 
su presencia únicamente venia á consolar á la Religión de la 
deserción universal que la relegaba á sus templos y del 
respeto humano que hacia se alejasen de ellos los hombres. 
Ellas son indudablemente las que les han hecho volver á f r e -
cuentarlos, y las que, obreras infatigables de la gracia, han 
hecho y concluyen esa renovación religiosa que estamos 
presenciando. Veinte y cinco años hace que Chateaubriand 
escribía: «¡Fuerza de los acontecimientos! Las mujeres, que 
fueron las primeras que adoraron á Jesucristo en las Cata-
cumbas, llenan las últimas esas Iglesias donde llevaron á los 
padres y en las que no pueden hacer entrar á los hijos. Ellas 
lloraron al pié del Calvario que vió espirar á la gran Víctima; 
ellas lloran aun al pié de este mismo Calvario; pero el que 
ellas pusieron en el sepulcro ha subido al cielo: ya no hay 
nada en la Cruz, nada en el Santo Sepulcro (1).» Si Chateau-
briand volviese al mundo, borraría estos renglones y escribi-
ría en su lugar: «¡Fuerza de los acontecimientos! Las mujeres, 
que fueron las primeras que adoraron á Jesucristo en las Ca-
tacumbas, son las primeras que le han vuelto á adorar en 
esas iglesias en donde no han podido hacer entrar á los pa-
dres, pero adonde han llevado á los hijos. Ellas no lloran ya 
al pié del Calvario, porque Aquel á quien pusieron en el se-
pulcro, abierto por la impiedad, ha vuelto á aparecer en el 
mundo, que le confiesa con una.fé mas firme; el sepulcro está 
vacío, pero el Cenáculo está lleno.» 

Habiéndonos dejado llevar por la seducción de un asunto 
tan rico, casi hemos olvidado en su desarrollo sacar de él la 
deducción conveniente. Pero esta es tan pa ten te , que, por 
decirlo así, no hay necesidad de sacarla. 

En efecto; ¿quién no vé que sucede con el Apostolado lo 
mismo que con todos los demás elementos de la emancipa-
ción de la mujer? ¿Quién 110 nota que las mujeres no hacen 
en esto mas que perpetuar á la Virgen María y que se las 

(1) Estudios históricos, Estudio IV. 

puede llamar muy bien las María? María es la primera que ha 
engendrado el Cristianismo, aun en su Autor, por un acto 
heroico de su fé. La primera que ha procurado la gloria de 
Dios y dado paz á los hombres, como cantaban los Angeles 
cuando parió al Salvador. La primera que ha realizado aquel 
Reinado de Dios en que Gabriel la proponía consintiese al de-
cirla: El que nacerá de ti será llamado Hijo de Dios... y su 
reinado no tendrá fin. La primera que ha hecho que la vo-
luntad de Dios sea cumplida en la tierra, como se cumple en 
el cielo, con estas palabras: He aquí la esclava del Señor; há-
gase en mí según tu palabra. La primera que ha podido decir 
¡Mi alma glorifica al Señor! La primera, en fin, que, no solo 
antes que ninguna otra mujer , sino antes que los hombres y 
los Angeles, ha sido Apóstol y ha merecido ser llamada Reina 
de los Apóstoles. 

Lo que todas las mujeres cristianas juntas han hecho ó 
pueden hacer para dar almas á Jesucristo, lo que todos los 
Apóstoles y todos los misioneros juntos han hecho desde que 
el Cristianismo existe para convertir á las naciones, lo que la 
Iglesia hace por todo el Catolicismo, María lo ha hecho la 
primera por el mundo. E S T O HA ESPARCIDO LA LUZ E T E R N A 

EN E L MUNDO, Jesucristo Nuestro Señor, por quien no solamen-
te confiesan los hombres á Dios, sino que los Angeles le ala-
ban, las Dominaciones le adoran, las Potestades tiemblan, 
los cielos y las virtudes de los cielos celebran con un enaje-
namiento común su Magostad (1). 

De este centro, de este foco apostólico han salido, y conti-
nuarán saliendo eternamente, todos los rayos de la luz del 
Apostolado. La misma luz eterna , para dar mayor realce á 
aquella fuente virginal, de donde ha querido salir para espar-
cirse por el mundo, ha querido también, aun despues de ha -
ber salido de a l l í , quedar unida y conferirla el ministerio de 
su dispensación. Así es como aquella luz ha ido por María 

(1) Quem Virginitatis gloria permanente LUMEN /ETERNAM 

MUNDO EFFUDIT Jcsum Christum Dominum Nostrum, per quem 
Majestatem tuara laudani Angeli, etc., ctc. Prefacio de las fics-
tas de la Virgen. 



á hacer saltar á su Precursor en el vientre de su Madre; tam-
bién ha querido ser llevada por él al Templo y aparecer 
allí como la luz que debe iluminar á todas las naciones ; por 
Ella , por María es por lo que aquella luz ha querido ser 
conducida, desde el brillo anticipado que había arrojado so-
bre los Doctores, á la oscuridad de una sumisión filial que 
prevalece al parecer sobre la ocupacion del servicio del Padre; 
por María es por lo que aquella luz ha querido entrar, antes 
de su hora, en la carrera de sus prodigios y de su propio 
Apostolado; por María es por lo que aquella luz ha querido 
volverá subir á los cielos, ser concebida en cierto modo del 
Espíritu Santo en el Cenáculo y en la Iglesia, como lo espre-
san estos verídicos testimonios de la verdadera doctrina: «La 
Virgen Madre de Dios , dice San Ildefonso, era una noble 
compañera de los Apóstoles; vivía habitualmente entre ellos, 
y porque conocía con mas estension y exactitud que nadie los 
actos y las palabras del Verbo hecho carne, conferenciaba con 
ellos continuamente para instruirlos con mas amplitud, para 
enterarles mas y mas de la verdad.» «Al volver á subir hácia 
su Padre, dice á su vez Santo Tomás de Villanueva, el Divino 
Maestro legó á María su escuela y su cátedra: Scholas et ca-
thedram suam reliquit Marice; no á fin de que María gober-
nase la Iglesia, la cual pertenecía á Pedro , sino para que en-
señase á los discípulos la celestial sabiduría que habia ap ren-
dido aquella Señora desde el principio.» 

Por consecuencia de esto: «¿Qué hay de sorprendente, 
observa San Ambrosio, en que San Juan haya sobresalido en 
anunciar los divinos misterios, cuando podía consultar á 
todas horas con el depósito vivo de los secretos eternos? Se-
guramente que los Apóstoles y los escritores sagrados estaban 
instruidos por el Espíritu Santo; pero , esclama el abab R u -
perto, porque el Espír i tu Santo los enseñase, ¿no tenían ya 
necesidad de la enseñanza magistral de vuestra voz, oh Virgen 
i>anta? ¡Allí mas bien vuestra voz fué para ellos la voz del 
Espíritu Santo: Imo, vox tua, vox Mis fuit Spiritus Sancti {!).» 

ü) Hemos sacado estas preciosas citas del Discurso pronun-
ciado por el señor obispo de Poitiers en la consagración de la igle. 

He aquí á qué grado de sublimidad ha sido elevada la 
mujer en María, y de dónde procede la misión apóstolica, que 
no ha dejado de llenar desde entonces en el mundo. 

Una palabra de San Pablo resume todo este estudio: 
«Cuando se hubieron cumplido los tiempos, Dios envió 

á su Hijo hecho déla mujer.» Ubi venit plenitudo temporis, 
Deus misit Filium FACTUM E X MULIERE. 

La mujer habia sido hecha del hombre, primitivamente, y 
degenerada por el pecado que le comunicó á aquel, de su 
rango de compasion se convirtió universalmente en esclava 
suya , en cumplimiento de la divina sentencia: sub viri potes-
tate eris et ipse dominabitur tui. 

En la restauración del género humano es el hombre , ¡y 
qué hombre! efHombre-Dios, el que es hecho de la mujer ; y 
esta, por la plenitud de la gracia que ha recibido la primera 
para derramarla sobre la humanidad, no tan solo queda libre 
déla esclavitud del hombre, sino que se convierte en su sobe-
rana , la Señora. 

La dominación del hombre , no solo queda abolida, sino 
que en un sentido pasa á la mujer. Dominación por el respeto, 
por el homenaje, por el reconocimiento, por el rendimiento 
y por el amor que la conciban sus nuevas virtudes y las n u e -
vas gracias que de ellas emanan, y cuyo culto se espresa con 
esta palabra tan moderna como la idea: la Señora. 

La Señora es una creación del Cristianismo. Esta tiene 
su mas alta personificación en la humilde Madre del Redentor, 
NUESTRA S E Ñ O R A , LA SEÑORA DE TODO EL MUNDO, como se decia 
en otros tiempos; Señora , en efecto , de toda la t i e r ra , que 
la reverencia , que la invoca y la proclama Madre Bienaven-
turada y Patrona benéfica del género humano; Señora del 

sia de N. S. del Buen Encuentro. Nos hemos apresurado á enri-
quecernos con estos trozos de Santo Tomás de Villanueva y de-
más Santos citados, con tanta mas razón, cuanto que ellos sirven 
para remediarla indigencia de nuestras citas en apoyo déla doc-
trina que hemos profesado en el capítulo de la Virgen María se-
gún el Evangelio, titulado MARIA EH EL CENÁCULO, TESTIGO FUHDA-

MENTAL DE I A F É CRISTIANA. 



cielo, que la saluda Reina de los Angeles y llena de gracia; 
Señora dominadora del infierno, cuya cabeza aplana y de 
cuyos furores se burla; Señora del Señor mismo , en cierto 
modo, por el imperio que dá su Maternidad á sus ruegos 
en el corazon de su Divino Hijo; Señora , en una pala-
bra, de la naturaleza , de la gracia y de la gloria, cuyas r e -
laciones anuda en su totalidad, y cuyo triple brillo la ador-
na, Vestida del sol, con la luna á sus pies, rodeada su cabeza 
de estrellas (4). 

He aquí la Señora, he aquí la Mujer, tal como Cristo la ha 
hecho, en justa compensación de que El mismo ha sido hecho 
de la mujer, Factum ex mullere. 

Ahora bien: lo que ha pasado en María , se reproduce en 
toda mujer cristiana. El Cristianismo ha continuado lo mismo 
que empezó. Es cierto, pues, decir siempre de él , que testá 
hecho de la mujer, de su castidad, de su martirio , de su ca-
ridad , de su Apostolado, de todas las virtudes que la gracia 
hace florecer en ella , y de su influencia en la humanidad ; y 
como es hecho de este modo, de la m u j e r , El la hace á su 
vez, la eleva, la constituye en dignidad, en honor y en gloria, 
la somete los corazones y la reviste de gracia y de amor.» — 
El vestis illum et vestiris ab illo. Entre la mujer y el Cristia-
nismo hay una estrecha reciprocidad de interés y de destino. 
Si ella llegase á ser infiel á su misión cristiana, el primer 
efecto de su infidelidad seria hacerla caer; perdería en p r o -
porcion á lo que negase. El Cristianismo es, como una pose-
sión cuyo usufructo t iene; está interesada en conservarlo y 
aumentarlo. 

DeMaistrelo ha visto así: »La mujer , protegida por el 
Cristianismo, ha dicho, le protege á su vez. Estamos por creer 
que esta influencia t iene su raiz en alguna afinidad secreta, 
en alguna ley natural. La salvación empieza por una mujer 
anunciada desde el origen de las cosas. En toda la historia 
evangélica hacen las mujeres un papel muy notable, y en 
todas las conquistas hechas por el Cristianismo, tanto sobre 

(1) Apocalipsis. 

los individuos como sobre las naciones, siempre se vé figurar á 
la mujer (4).» 

Si todo esto es cierto, si todo lo que hemos espuesto en 
este estudio es fundado, este fundamento se deduce de una 
gran consecuencia, á saber:.que lo que la mujer debe proteger 
sobre todo en el Cristianismo, después del culto de Dios y el 
de Jesucristo , lo que ella debe venerar y querer, como el 
principio , el modelo y la prenda de su rehabilitación, es el 
culto de aquella mujer anunciada desde el origen de las cosas, 
por quien ha empezado la salvación, y por quien continúa. Y 
este in terés , este deber de devocion y de culto á María no 
puede concernir á la mujer en todos sus estados de doncella, de 
madre , de esposa, de hija y de he rmana , sin conmover é in-
teresar al hombre, á la familia y á la sociedad, que reciben de 
ella la influencia que saca la mujer de aquella devocion. 

Porque ,—y recomiendo esta última consideración,—la 
familia, la sociedad moderna , á diferencia de la familia y de 
la sociedad antiguas, que estaban constituidas sobre el hom-
bre , lo están hoy sobre la mujer . Este es un hecho y un prin -
cipio, cuya destrucción nos haria caer de nuevo en el es -
tado de donde nos ha sacado el Cristianismo. Lo que San Pa-
blo ha dicho de Cristo, lo que nosotros hemos dicho del Cris-
tianismo, se debe decir lógicamente de la sociedad y de la c i -
vilización, que son sus frutos: todo esto está hecho de la mujer. 
Esta es una verdad que nos rodea, que nos ase por todos la-
dos, y que hemos demostrado suficientemente. Pero si todo 
esto está hecho de la mujer, importa á todo esto que la misma 
esté hecha según el tipo de su rehabilitación, y que se man-
tenga en relación con aquel tipo por el culto. 

El culto de la Mujer-modelo, de la Virgen María, debe 
por consecuencia profesarse por una sociedad que tenga la 
conciencia, la inteligencia y el valor de su destino. 

( 1 ) D E M A I S T R E , Aclaración sobre los sacrificios. 



C A P I T U L O I I . 

Influencia del cullo de U Virgen en la vida individual. 

El Cristianismo, al influir en la mujer y al elevarla por 
el culto de María, ha elevado todo lo que proviene de la in -
fluencia de la m u j e r , el individuo, la familia , la sociedad. 

Seria no obstante abusar de esta verdad, limitar la es -
tension social del culto de la Virgen á esta influencia indirec-
ta, y no ver en él sino una devocion de mujer. Por grande que 
sea semejante influencia, por activa que sea con respecto á 
una sociedad en la cual ha dado tanto imperio á la mujer, por 
considerables que sean los títulos que ella se ha adquirido con 
esto al reconocimiento de todos los que participan de las cos-
tumbres que ha formado y mant iene , sin embargo, esto es 
solo un grado de verdad. 

Es preciso ir mas lejos, es preciso reconocer que además 
de esta influencia ind i rec ta , el culto de la Virgen ejerce una 
influencia directa, en igual grado, sobre cada individuo, so-
bre la familia y sobre la sociedad, y que se dirige inmediata-
mente al hombre en todos los estados de su existencia. 

Esta verdad es mucho mas difícil de esplorar que de esta-
blecer ; en efecto, para esto último basta hacer algunas r e -
flexiones muy sencillas. 

Es la primera, que independientemente dé las virtudes de 
su sexo, ofrece la Virgen María á nuestros ojos en el grado mas 
eminente , las virtudes mas generales y mas fundamentales 
del alma crist iana, y que se nos muestra como el ejempl 

universal de todas las virtudes, según la espresion del Angel de 
las escuelas (1). 

La segunda es, que María ha sido constituida Madre y Pa -
trona de toda la familia humana, y que el carácter de hijo liga 
en igual grado á este con la Madre, sin poder prescindir por 
esto de su solicitud y protección. El culto de la Madre obliga 
á toda la familia; hasta parece, por una armonía que existe en 
la naturaleza y que hallaremos también en la gracia, que este 
culto filial á una madre encuentra mas ternura y mas devo-
cion en el hijo. 

Pero la razón mas irrefutable de esta influencia directa del 
culto de la Virgen sobre todos los miembros de la humanidad, 
está sacada de esa misma influencia indirecta que se le reco-
noce, y á la que se le querría reducir. Si la mujer mejora en 
efecto al hombre , á la familia, á la sociedad, en proporcion 
de lo que se mejora ella misma por el culto de la Mujer-mo-
delo, por la imitación y por la reproducción de sus virtudes, 
de suerte, que la mujer que mas se acerque á María, obrará 
mas eficazmente sobre todo lo que la rodea, preciso es dedu-
cir de aquí, con mas razón, que María tendrá una influencia 
semejante por sí misma. 

Por esta influencia directa, y por el culto que la establece, 
María ocupa de esta suerte el lugar de la mujer en la vida del 
individuo, en la familia y en la sociedad. María viene á ser lo 
que la mujer cristiana es para todos nosotros, pero la mujer 
cristiana por escelencia, bendita entre todas, elevada al mas 
alto grado de gracia y de virtud. ¡Qué serian un individúo, 
una familia, una sociedad quetuvieran á María por Madre, por 
Señora, por Reina; que la poseyesen, que la amasen, que la 
honraran, que se educaran y formaran en su escuela, que se 
guiasen por su dirección, que estuviesen colocadas bajo 
la influencia directa de sus gracias y de su crédito con 
Diosl 

Pues bien, he aquí lo que hace la devocion á la Santísima 
Virgen; por esta devocion, aquel bello ideal se convierte e n 
una realidad. 

( 1 ) D iv . T H O M . , Opus. I . 
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Empecemos por apreciar toda su estension en la vida del 
individuo, y particularmente en la del hombre. 

Cuando Dios hubo creado al hombre, dijo: «No es bueno 
que el hombre esté solo ; hagámosle una auxiliar semejante 
á él (1),» y la mujer fué creada en efecto semejante áél, pero 
diversamente semejante, para que le sirviera de auxiliar, por la 
armonía que establece esta diversidad en la semejanza en-
tre los dos sexos de la humanidad. ¿Quién es el hombre que 
puede pasar sin la mujer sin quedar reducido á menos? El hom-
bre no es completo sino con la mujer. Así el Génesis, con un 
sentido profundo, al contar la formación del hombre antes 
que la mujer hubiese salido de él, dice: «Dios creo, pues, al 
hombre á s u imagen, lo creó á la imagen de Dios, los creo 
macho y hembra (2). Dios los bendijo y íes dijo: Creced y mul-
tiplicaos, eic.» ¿Cómo Dios, que no ha hablado sino del hom-
bre, y al hombre le nombra ya como pareja y en plural? ¿Cómo, 
sobre lodo, en la misma frase, se dice sucesivamente: Lo creó, 
ios creó? 

Esto es para mostrar á la vez que el hombre no es com-
pleto sin la mujer, sin el dualismo de los sexos: de aqui pro-
viene el plural; y que la armonía producida por este dualis-
mo compone la "unidad humana, de aquí el singular. De 
suerte, que sea una verdad el decir, que lo mismo que son dos 
en uno, son uno en dos. Tal es el plan, sobre el cual se ha le-
vantado y vive la humanidad. Así, el hombre no está nunca 
sin la mujer. 

"De todas las relaciones del hombre con la mujer, la mas 
necesaria, la'relacion sin la cual no podría existir ningún hom-
bre, la que el mismo Dios 110 quiso romper al tomar nuestra 
carne, es la relación de la Maternidad. Por medio de esta rela-
ción sagrada ejerce la mujer sobre el hombre una influen-
cia que, teniendo su origen eu las entrañas cuyo fruto es, se 
hace sentir en él mientras dura su existencia, aun cuando la 
educación maternal no venga á prolongarla. 

En todo hombre hay algo de la mujer y de la madre, y á 

(1) Génesis, II, 18. 
(2) Id . , 1 , 2 7 . 

cada uno de nosotros se nos puede hablar en plural, como 
Dios lo hizo con el primer hombre en el Génesis. ¿Qué espe-
cie de hombre seria el que no fuera fruto de una mujer? No 
puede concebírsele sino como un sér que careciera de ese 
elemento simpático que ha recibido de la mujer, y sin el cual 
no seria un sér humano. 

Establecido esto, y no destruyendo la gracia á la natura-
leza, sino estando mas bien colocada sobre ella para elevarla 
y enriquecerla, el hombre necesita volver á encontrar en este 
orden superior de la gracia lo que está intrínsecamente unido 
á su naturaleza , aquello sin lo cual dejaría de ser lo que es; 
una mujer, una Madre. ¿Y cómo puede ponerse en duda que 
haya entrado en el plan de su regeneración el procurarle este 
socorro, cuando vemos al mismo Hijo de Dios que podiá pasar 
sin él, y al Hijo de Dios, constituyéndose en ¿efe y tipo del 
hombre regenerado, darse una madre, y despues de haberla 
consagrado por su larga sumisión y por la participación que la 
dio en todos sus misterios, legárnosla á su muerte, como la que 
debia concurrir con esta muerte á darnos la vida; como la que 
debia ser para el discípulo lo que había sido para el Maestro; 
para los miembros lo que habia sido para la Cabeza, una Madre? 

Por este designio visible, la gracia viene á reparar y á col-
mar la naturaleza. Cada individuo cristiano tiene de este modo 
una madre. ¡Cuántos hay que no la han conocido, ó que ya no 
la tienen! y el mas favorecido respecto á esto, no lo es sino 
en el orden inferior de la naturaleza, con toda la insuficiencia 
y con toda la fragilidad de lo que es mortal. Cuando entra 
el hombre en el orden sobrenatural de la gracia, esta madre 
mortal no le sigue. Todos, pues, reclamamos una madre de 
la gracia, como suplemento ó complemento de la naturaleza, 
una madre nueva, asi como nosotros nos convertimos en unos 
hombres nuevos. Esta madre es María. En ella, el individuo 
mas indigente, el huérfano mas desamparado, halla una Ma-
dre, cuya dignidad, cuyo poder, cuya ternura, cuya solicitud 
y cuyo amor causarían envidia al que mas favorecido se ha 
visto por Dios con el don de una madre, si no pudiera aspirar 
á q u e lo fuera suya la misma MADRE DE DIOS.—«¡Hijo, he ahí 
á tu Madre!» 



2 4 6 CAPITULO N . 

¡Qué don! ¡Cuán apropiado es al corazpn del hombre! Pa-
rece que el hombre 110 necesita ya de la mujer al entrar en la 
edad viril. Se dirá que se basta á sí mismo, y que es mas bien 
la mujer quien necesita de su apoyo. ¡Ilusión! que la espe-
riencia de la vida desmiente en cada una de sus pruebas. 
El hombre, por fuerte y activo que parezca, por mas que crea 
que no necesita del cuidado de la mujer, por hallarse en la 
virilidad de su vida, siempre tiene algún lado vulnerable, sea 
esterior ó interiormente. Decepciones, desalientos, desmayos, 
fastidios, reveses, faltas, ansiedades, peligros, enfermedades, 
padecimientos, muerte; he aquí de lo que está sembrada toda 
su existencia. Ahora bien; en todos estos contratiempos que le 
hacen sentir al hombre su miseria nativa, cuando le faltan 
todos los apoyos , parece que todavía queda uno de reserva 
para reemplazar á los demás: la mujer. Todo cuanto la natu-
raleza, todo cuanto el Cristianismo especialmente le ha dado 
en simpatía, dulzura, caridad, paciencia, abnegación, delica-
deza, fidelidad, afecto, encanto ingenioso y tacto para curar 
ó adormecer los males del corazon y del espíritu, lo mismo 
que los del cuerpo, en una palabra, todo ese conjunto real é 
ideal, humano y angélico que compone la mujer, es lo que 
se le ha reservado al hombre para consolarle de los desmayos 
y desalientos de su mortalidad. Por el bien que le hace, la 
mujer adquiere sobre el hombre una especie de ascendiente 
maternal. Toda mujer se convierte en madre en cierto modo 
por aquella saludable influencia, y el hombre se deja consolar 
y dirigir por ella como un niño. 

¿Cuánto no hemos visto y admirado en esa influencia ma-
ternal de la mujer, en esos sentimientos tiernos que los males 
de la guerra hacen brotar en los corazones de nuestros sol-
dados? ¿Cuál es el sentimiento, cuál la imágen que surgia, 
que iba creciendo en su alma con los padecimientos y con la 
muerte, la que sucedía inmediatamente al heroísmo de la in-
trepidez, y causaba el supremo dolor ó el supremo consuelo de 
su sacrificio? La madre, su recuerdo, su presencia benéfica en 
esas Hermanas de la caridad que la representaban, en esa 
Religión, sobre todo, que' les daba una Madre en María. Su 
devocion tan admirable á aquella Madre de los cristianos, se 

fortificaba, no lo dudemos, por tener sus raices en los instin-
tos de la naturaleza, haciéndoles elevarse hasta los consuelos 
de la fé. 

En otra situación enteramente distinta, hallamos un tes-
timonio no menos espresivo de esta verdad. Hablo de la in-
fluencia que les ha sido dado ejercer á algunas mujeres esco-
gidas sobre algunos ilustres contemporáneos suyos. El culto, la 
especie de idolatría de que ha sido objeto una mujer célebre á 
principios de este siglo por talentos superiores al suyo, no pue-
den esplicarse completamente sino por esa necesidad moral 
que hemos descrito, y que llega á idealizar á la mujer, hacién-
dola superior á nuestra naturaleza, en lo cual halla una ver-
dadera satisfacción. 

«Madama Recamier, dice M. Guizot, era para Rallanche 
lina criatura celestial, un ángel, el ideal que él contemplaba, 
admiraba y amaba, en lo cual pasaba su vida, así como el Dan-
te contemplaba, admiraba y amaba á Reatriz al atravesar el Pa-
raíso. Vos sois mi estrella, la escribía... vuestra presencia tan 
llena de encantos, los dulces reflejos de vuestra alma, serán 
para mí una inspiración poderosa. Vos sois mi poesía, vos 
sois la misma poesía encarnada, etc., etc.» Este culto que nada 
tenia que no fuese legítimo, sino el ser tan estremado, lo sen-
tía también otra alma mas grande, y lo ha espresado con un 
acento mas grave y penetrante. «Agitado en lo esterior por las 
ocupaciones políticas, ó disgustado por la ingratitud de las 
Cdrtes, dice Chateaubriand, mi tranquilidad de corazon me 
aguardaba en el fondo de aquel retiro como el fresco de los 
bosques al salir de la abrasada llanura.. Allí volvía á encon-
trar la calma al lado de una mujer, cuya apacibilidad seesten-
dia á cuanto la rodeaba, sin que hubiese en aquella apacibili-
dad nada que fuese constantemente igual, porque pasaba á 
través de sentimientos muy profundos... Al acercarse mi fin, 
me parece que todo lo que me ha sido caro, lo he querido en 
Madama Recamier, y que esta era la fuente de todos mis afec-
tos... Aquella mujer regulaba mis sentimientos, lo mismo 
que la autoridad del cielo ha puesto la felicidad, el orden y la 
paz en mis deberes.» 

«¿Quién esplicará, diceM. Guizot, este saludable y encan-



(1) Evangelio según San Juan, XI, 5. 

dria este culto la influencia que ha comunicado al de las d e -
más mujeres? Completamente legítimo cuando se dirigeá nues-
tras señoras y á nuestras madres , ¿se convertiría en idolatría 
al tributárselo á NUESTRA SEÑORA y á la MADRE DE DIOS? ¿Se 
creería el hombre libre de rendir homenaje á una sola m u -
jer, y esta habia de ser precisamente Aquella á quien reve-
rencian los Angeles, Aquella á quien el Hijo de Dios estaba 
sumiso? ¿No aguardaría nada de Aquella por quien todo ha 
sido dado? ¡Ahí ¡cuánta falta de razón hay fuera del Catoli-
cismo! 

Pero bajo un punto de vista mas inmediato, es como 
debe considerarse la influencia del culto individual de la San-
tísima Virgen. 

Si por su naturaleza primitiva no es bueno que el hombre 
esté solo, y si necesita un auxiliar semejante á él, si tiene n e -
cesidad de una mujer para atravesar este valle de lágrimas, 
aun despues de la infancia y hasta los últimos días de su vida, 
¿cuánto mas la necesitará para nacer á la gracia y para soste-
nerse y adelantar en esta nueva existencia, en la cual no pasa 
jamás de ser un vicio mientras vive sobre la tierra? Su n a t u -
raleza, conservándose en la gracia, necesita allí, especial-
mente, lo que necesita en la infancia, una mujer, una madre. 
Así, la Religión, la Iglesia, tienen los sentimientos, toman 
la figura de una madre, con respecto á los cristianos; y el que 
haya estudiado todos los sentimientos del alma cristiana en 
sus relaciones con Dios y con Jesucristo, hallará en ellas todos 
los caractéres de la infancia, sus mal seguros pasos, sus t e -
mores , sus incorregibles debilidades y sus continuas recaídas: 
Quasimodo geniti infantes (1). 

¡Cuán divina se ha mostrado la Religión , al proporcionar 
á la naturaleza humana, en este estado, la asistencia y el p a -
trocinio de una verdadera Mujer, de una verdadera Madre, 
semejante á nosotros, para que podamos comprenderla, eleva-
da en gloria para que pueda servirnos de apoyo cerca de Dios! 
¿Quién no admirará la conveniencia de este socorro y la g r a - • 
duacion de condescendencia por donde se une á todo e l s i s te -

(1) I, Pedro, II, 2. 



ma cristiano? El mismo designio que ha llevado al Hijo de Dios 
á vestirse con nuestra naturaleza para elevarnos á la suya y á 
su Padre, de q u i e n nos separaban tantos abismos, ha hecho 
se colocara entre su naturaleza divina y nuestra indignidad 
humana, para hacernos llegar hasta El, la misma mujer por 
quien El ha venido hasta nosotros; de tal suerte, que hubiera 
entre El y nosotros un lazo común; de modo que aquella 
mujer fuese á la vez Madre suya y nuestra. Suya para acre-
ditarla, nuestra por la ternura, y que por ella, y á través de 
ella, en cierto modo, y cubiertos con esta Maternidad común, 
pudiésemos acercarnos á ella sin temor, elevándonos gradual? 
mente de la Madre al Hijo, y del Hijo al Padre, y consumar 
nuestro destino de cristianos. 

He aquí el Cristianismo integral. La mujer, en María, se 
encuentra allí para ejercer en el orden de la gracia la influen-
cia que ejerce en el de la naturaleza y para recibir el culto 
que es su condicion. 

María satisface con esto, no tan solo á todas las necesi-
dades de la gracia, sino también á las de la naturaleza, que se 
hallan allí trasformadas. Sin escluir el culto de las influencias 
secundarias de la mujer, sino mas bien inspirándolo, el culto 
de María le quita lo que tiene de escesivo, reservando para 
aquella Virgen la adoracion que no podría tributarse á nin-
guna otra criatura humana. María hace sentir á todo corazon 
puro, á toda alma cristiana, un encanto de confianza, de re -
poso, de dulzura, de calma y de abandono en la voluntad de 
Dios, que responde lo mismo á los mas sencillos que á los 
mas elevados sentimientos de la naturaleza humana; que hace 
nacer ó que aumenta en nosotros estos sentimientos por la 
satisfacción misma que El dá y que enriquece el alma con 
nuevos tesoros. Las mismas espresiones de este culto atesti-
guan toda su verdad y todo su poder. María es nuestra Es-
trella en el mar de este mundo. Es para nosotros la Puerta di-
chosa del cielo, de donde ha salido la luz para el mundo. María 

• es la Madre del amor hermoso, del temor saludable, de la 
verdadera grandeza y de la santa esperanza. María es la Rei-
na de los cielos, la Soberana de los Angeles, la Virgen gloriosa 
que escede en hermosura á todas las demás. María es Reina y 

Madre de misericordia, nuestra vida, nuestra dulzura, nues-
tra esperanza, hácia quien elevamos nuestras voces, desde este 
destierro en que nos ha sumido la falta de Eva; á la que diri-
gimos nuestros gemidos y suspiros á una con nuestro llan-
to , desde este valle de lágrimas. ¡ Oh Patrona nuestra! la 
decimos, vuelve á nosotros esos tus ojos, que no son sino mise' 
ricordia. Muestra que eres Madre. Acepte por tí nuestros rue-
gos Aquel que por nosotros se ha dignado ser Hijo tuyo; 
muéstranos al salir de este destierro á ese Jesús, fruto bendito 
de tus entrañas, \oh clemente, oh buena, oh dulce Virgen 
María (1)! 

Seguramente no se pueden esperimentar todos estos sen-
timientos, pero tampoco se puede negar la verdad, la pureza 
y el poder de ellos y de tales alabanzas, porque su misma es-
presion dá fé de ello. No se puede negar la influencia que de-
ben ejercer en el alma y en la vida de un cristiano para sos-
tener su debilidad, para calmar sus turbaciones, para salvar 
su fragilidad, para consolar sus dolores y para consagrar sus 
alegrías. 

A dos escritores ilustres, ambos protestantes, Goethe y 
Schiller, les ha sido dado comprenderlo y sacar de ello efectos 
penetrantes de patética verdad. 

Conocida es, en la tragedia de Fausto, la situación de Mar-
garita, cuando pérdida la inocencia por el crimen, y con-
vertida en el mismo pecado, como ella dice, juguete de los 
sarcasmos de sus compañeras, cuya envidia ha sido, y hez del 
mundo que la habia admirado, abismada en la vergüenza y 
en los remordimientos, y no hallando ya un lugar donde 
refugiarse en toda la naturaleza, encuentra en el hueco de 
una pared solitaria la imágen de la Mater doloroso, y á su 
aspecto, la fuerza suficiente para dirigirla esta plegaria:— 
«Fija, ¡oh Madre de los dolores! una mirada de compasion en 
mi pena. ¡Con la espada en el corazon, contemplas con mil 
angustias la muerte cruel de tu Hijo! ¡Tú vuelves los ojos 
hácia su Padre, y con tus suspiros le pides que os socorra á 

(1) Estractos de diversas oraciones litúrgicas á la Santísima 
"Virgen. 



los dos!—¡Quién sentirá, quién sufrirá el mal que rae despe-
daza el seno! ¡la inquietud de rai pobre corazon, lo que teme 
y lo que espera! Tú SOLA, ay de mi, puedes saberlo. ¡ Socór-
reme! ¡Sálvame de la vergüenza y de la muerte! Fi ja , ¡oh 
Madre de los dolores, una mirada de compasion en mi pena!» 

En Schiller, la inteligencia de la devocion á María ha sido 
mucho mas profunda y se ha elevado realmente hasta el ge-
nio. El sentimiento que conduce en él hasta la devocion, no es 
el del dolor en el oprobio, que ha de ser naturalmente supli-
cante ; es el sentimiento de la felicidad en un amor casto, 
exaltado á un ideal de felicidad, en cuya comparación todo 
le parece indigno y grosero, hasta los sentimientos mas legí-
timos de la naturaleza. El trozo que vamos á trasladar está 
en los Piccolomini, parte tercera de la tragedia de Wallens-
tein. Max, viendo cumplidos sus votos, para obtener la mano 
de Tecla, por mediación de su tia la condesa, que le encarga 
que no diga nada sobre el particular, ni aun á su mismo pa-
dre, la contesta: «Es inútil que me encarguéis esa reserva. 
No hay aquí ninguna fisonomía que simpatice en lo mas 
mínimo con todo lo que con,nueve tan poderosamente rai 
alma. Me encuentro aquí, cual si estuviera en medio de un 
pueblo estranjero. Mis camaradas se me han hecho insopor-
tables. A ini mismo padre no sé qué decirle. El servicio, las 
armas, me parecen fútiles y vulgares bagatelas. Me hallo 
como estaría un alma bienaventurada que desde la mansión 
de la felicidad eterna volviera á los juegos pueriles, á los tra-
bajos , á los gustos, á las resoluciones y á toda la miseria de 
la naturaleza humana. ¿En dónde os figuráis que estaba yo 
ahora, mi querida tia?... Pero, no os riáis de mí. Ese ruido del 
campo, ese hacinamiento inoportuno de hombres á quienes 
conozco, esa insípida alegría, esas conversaciones frivolas 
me abrumaban mucho; me encontraba mal, y no he podido 
prescindir de alejarme de estos sitios. He ido á buscar el si-
lencio de que tenia necesidad mi corazon, demasiado lleno; 
he ido á buscar mi dicha á un asilo puro. No os riáis, condesa; 
he ido á la Iglesia. Hay cerca de aquí un cláustro, y yo he 
llegado hasta la puerta del santuario; allí estaba yo completa-
mente solo. Encima del altar hay un cuadro de la Madre de 

Dios; la imágen no vale nada como pintura, pero es el únieo 
amigo á quien yo he querido ver hoy.. . ¡Cuántas veces habia 
yo visto á la divinidad en su brillo, adorada por los fieles que 
rodeaban el tabernáculo, sin que este espectáculo me hubiera 
conmovido, y ahora, de pronto, he comprendido la devocion, 
lo mismo que el amor!» 

¡Qué devocion la que responde de este modo á todas las 
cuerdas del corazon humano, á la alegría lo mismo que al 
dolor, á la inocencia lo mismo que á los remordimientos, á 
la exaltación lo mismo que al desfallecimiento del corazon, 
para ayudarlas á soportar el peso, siempre escesivo, del des-
tino! 

¡Y sin embargo, la devocion á la Santísima Virgen les pa-
rece una cosa pequeña á los que no la sienten! ¡Pequeña, 
cuando se hace sentir mas en el alma, en proporcion de las 
angustias que esta sufre! Es decir, que el corazon encogido 
por el culto de la personalidad que se basta á sí misma, no 
comprende una satisfacción cuya necesidad no siente ya, y 
quiere dar á la devocion la pobreza que él tiene. Esta devo-
cion avivaría en él unos sentimientos que están muertos; le 
haria palpitar con una vida mas pura, mas humilde, mas espa-
ciosa, mas grande; la verdadera vida cuyo principio, cuya Ma-
dre es la Virgen: Vi Ice, suppeditatrix, et vitaviventium el cau-
sa vilce. 

Lo mismo sucede con todo lo demás del Cristianismo. Je-
sucristo también parece un mito, y hasta el mismo Dios una 
abstracción, al indiferente y al deista. ¿Quién es el que hace 
de ellos para el cristiano el Dios vivo, el Dios con nosotros? 
¿Quién es el que no hace ver en Dios la ternura de un padre 
y en Jesucristo el amor de un hermano? ¿Quién es el que nos 
hace vivir con ellos en esas relaciones de gracia y de vida, 
cuyos efectos son tan sensibles y tan personales, sino el culto 
del pensamiento y de la voluntad sometidos á las operaciones 
de la gracia? Lo mismo sucede con respecto á la Santísima 
Virgen. Esta Madre le parece una superfetacion al cristiano 
que se olvida de ella, que no la hace caso, que se ruboriza 
de ella, que pasa delante de sus altares sin honrarla y sin in -
vocarla, y á quien su misma frialdad le autoriza para negarla 



ó desconocerla. Pero si este cristiano paga la deuda tan legí-
tima del culto y de la devocion á María Madre de Dios, si se 
pone en relación con ella por medio de las disposiciones que 
caracterizan su culto y que lo recomiendan tan eminentemen-
te á todos los que tienen el sentido cristiano, por la sencillez 
y por la humildad; en una palabra, si dá pruebas de hijo, 
pronto sentirá que María es su Madre; y lo conocerá, no tan 
solo en el amor que la tendrá, sino en las gracias que recibirá 
de ella y en el aumento de su amor á Jesucristo y á Dios, tes-
timonio cierto de aquellas gracias. Comprenderá la devocion, 
lo mismo que el amor. Esperimentará, en fin, la verdad de 
estas memorables palabras de San Bernardo: «¡Cuán inaudito 
es, oh Virgen María, que ninguno de los que han recurrido * 
á vuestra protección, que han implorado vuestro socorro, ó 
que han solicitado vuestros sufragios, haya sido nunca des-
preciado ó abandonado!» 

CAPITULO III. 

In f luenc ia del cu l to d e la Sant í s ima V i r g e n en la f ami l i a . 

De la influencia del culto de María en el individuo á la in-
fluencia de este mismo culto en la familia, es la transición 
tan natural, como verdadera la consecuencia. 

Hasta puede decirse que es creciente. 

I. Dios, que es el gran Unidor, como dice San Francisco 
de Sales, se complace en la unión. El Universo, como la mis-
ma palabra lo indica, no es sino una vasta unión de séres sa-
cados de la confusion ó del caos. Concretándonos á no hablar 
sino del hombre, ya hemos visto que Dios no lo concibió so-
litario ni en un solo instante; lo creó doble y uno. En virtud 
de aquella palabra: Multiplicaos, nacieron los hijos; de espo-
sos, el hombre y la mujer se convirtieron en padres, y la 
familia quedó instituida, para convertirse ella misma por su 
enlace, en elemento de una acción mas grande, en la nacio-
nalidad de cada pueblo, de cada gente, cuya reunión compo-
ne el género humano. 

La antigüedad no habia comprendido sino una unión, á la 
cual habia sacrificado todas las demás; la nacionalidad. Nada 
de familia para ella, nada de género humano. La antigüedad 
habia desnaturalizado por este solo hecho la nacionalidad, se-
parándola ó desuniéndola de lo que la forma y de lo que ella 
misma debe formar. Ella no habia guardado mas que un ani-
llo entre el que precede y el que sigue, y aun lo habia forjado 
de su absorcion, quitándole de esta suerte su carácter. 

Esta ruptura era tanto mas fatal, cuanto que la cadena 
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debia tener aun una estension mucho mayor, y no limitarse á 
pasar de la unión de los sexos á la de las naciones, del dualis-
mo humano al género humano. Su destino era ir de Dios á 
Dios. 

Adán, en efecto, que fué de Dios, como dice el Evange-
lio (1), por el soplo de vida que de El recibió, debia, al t ras-
mitir este soplo á su posteridad, comunicárselo al mismo 
Dios, cuyo Hijo debia venir á recogerlo en el seno de una mu-
jer . El hombre de Dios debia convertirse en el Hombre-Dios. 
Pero aun no era este el término de la unión, no era sino la 
via. Aquel Hombre-Dios, Hijo de Dios é hijo del hombre, de-
bia realizar en sí la unión general de la humanidad á la Divi-
nidad, comunicando á lodo hombre que la recibiera de su 
gracia la cualidad de hijo de Dios; juntando en sí la generali-
dad de los hombres, y elevándola á su propia unión con su 
Padre, «á fin de que todos juntos no sean sino uno, lo mismo 
que El y su Padre no son sino uno, y que la universalidad 
sea consumada de esta suerte en la unidad (2).» 

Al consumarse esta unión m a r a v i l l o s a d e b i a estrechar 
(esto se comprende) todas las uniones secundarias, cuyo té r -
mino era. Debia reoperar sobre ellas é inspirarlas. De aquí, 
en efecto, el hallarse la indisolubilidad del matrimonio sella-
da con la unión misma de Jesucristo con su Iglesia; constitui-
da la familia sobre este fundamento y sobre la coexistencia 
religiosa y civil de la triple personalidad del hombre, de la 
mujer y del hijo; asegurada la nacionalidad por la obligación 
de dar al César lo que es del César, bajo la garantía recíproca 
entre los pueblos y los soberanos de dar á Dios lo que es de 
Dios; constituido, en fin, el género humano sobre el derecho 
de gentes del Evangelio, en una sola familia de hermanos res-
catados con la sangre de Jesucristo, y que todos juntos le d i -
cen á Dios: P A P R E N U E S T R O . 

Aquella Paternidad celestial inspira todas estas relaciones 
y las reúne, imprimiendo á cada una de ellas un carácter de 
familia, cuyo círculo vá á un mismo tiempo agrandándose y 

(1) Luc., Ill , 38. 
(2) Joan, XVII, 22. 

concentrándose como la bóveda de un edificio. La humanidad 
está constituida de este modo sobre el plan de la familia. 
Luego, ¡cuán grande no es la obligación que tiene la familia 
de corresponder á este plan! 

Ahora bien: la Paternidad celestial, que es su foco, no r e -
sulta para nosotros mas que de la fraternidad de Jesucristo; 
y esta misma fraternidad no resulta sino de la Maternidad de 
María. Esto es cierto. «Dios ha enviado á su Hijo hecho 
de la mujer para que nosotros recibiésemos la adopcion de hi-
jos, y siéndolo, Dios ha enviado á nuestros corazones el Es -
píritu de su Hijo que clama: P A D R E ( 1 ) . » He aquí la consti-
tución de la familia celestial. Dios es Padre nuestro, ún i -
camente porque su Hijo se ha hecho hermano nuestro; y 
no se ha hecho hermano nuestro mas que en cuanto ha esco-
gido á María por Madre. Esta Maternidad es común á El, su 
hijo primogénito (2), según la naturaleza y según la carne 
y á nosotros sus demás hijos (3), según la gracia y según el es-
píritu, que nos hace entrar en la fraternidad de Jesucristo y 
en la libación de Dios. La familia celestial está constituida de 
este modo sobre la mujer, sobre María. 

Si es, pues, cierto que lo celestial debe ser el tipo de lo 
terrestre, lo que debe inspirarlo y darle la forma, María debe 
ocupar en la religión de la familia el lugar que acabamos de 
reconocerla en la familia de la religión. El culto del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, debe venir á encerrarse en cier-
to modo en el de la Virgen María. De aquí la oportunidad del 
dicho de un niño pequeño, á quien su madre le hacia hacer 
la señal de la cruz en el nombre de la Santísima Trinidad: 
¡Mamá! ¿Qué no hay madre? 

II. La conveniencia de semejante culto, y la influencia 
que debe ejercer en la familia cristiana, resultan por lo demás 
de la parte que han tenido ya en su formación. Si es cierto, 
en efecto, que la emancipación de la mujer y el valor del 

(1) Galat., IV, 4 y 6. 
(2) Math., 1. 25. 
(3) Apocalip., XII, i7. 



hijo, así como que estas dos personalidades, sin las cuales no 
podría haber familia, y que estaban absorbidas en la del pa-
dre, son una creación del Cristianismo; si es cierto que el 
culto de la Virgen María y del Niño-Dios han contribuido 
eficazmente á esta creación, también debe ser cierto que este 
mismo culto debe contribuir al mantenimiento y á la perfec-
ción de su obra. 

Nótese bien esto: la tendencia de la naturaleza decaída 
hácia la brutalidad de la fuerza , no ha sido destruida, sino 
únicamente domada por el Cristianismo: volvería á levantar-
se de repente, si este suspendiera el prodigio continuado de su 
celestial imperio. Bien pronto el hijo y la mujer serian absor-
bidos por el padre y por el marido, el pobre por el rico, el dé-
bil por el fuerte, los Estados pequeños por los grandes, y la 
antigua tiranía asomaría pronto su asquerosa cabeza. Pero en 
la familia cristiana, ¿qué es lo que hace el contrapeso en favor 
déla mujer y del hijo? ¿Qué lo que mantiene al marido y al 
padre con respecto á ambos en el equilibrio de lajusticia, hasta 
inclinándose hácia el platillo de la ternura y del respeto? Se 
nos contestará sin duda, que nuestras leyes y nuestras costum-
bres; pero remontad hasta el origen de esas leyes y de esas 
costumbres, considerad, aun hoy, qué eslo que las sostiene, y 
hallareis á Ja Religión, y mas particularmente al culto del Ni-
ño-Dios v d e l a Virgen-Madre, consagrando á la Madre y al 
Hijo. ¡Ah! ¡cuánto respeto, cuánta dulzura y cuánto temor á 
la vez inspiran á los hombres ese culto, esa dulce y santa 
imágen que estrecha en sus brazos al Cordero que debe juz-
gar al mundo, esa imágen que vemos colgada en las paredes 
de nuestras habitaciones, en ese asilo doméstico adonde la na-
turaleza del hombre contenida por fuera por la opinion, está 
siempre dispuesta á ir á refugiarse! ¡Cómo refleja aquella imá-
gen su protección sobre la mujer y el hijo! ¡Qué apoyo para 
su debilidad! 

III. El culto de la Virgen conserva en la familia otra in-
fluencia no menos esencial, una influencia de pureza y de cas-
tidad.— Casta pudicitia servat domus, decia el poeta latino, 
esponiendo la imaginaria felicidad de la vida campestre á la 

disolución de las costumbres romanas. Al Cristianismo le es-
taba reservado realizar esta ficción en toda familia que reco-
conoce su ley. El Cristianismo contiene los estravíos de la sen-
sualidad, consagrando su uso legítimo. Vela en torno del san-
tuario de la fecundidad, para apartar de allí toda profanación, 
y preserva las fuentes de la vida de toda alteración y de toda 
mancha. Pero en este común respeto de los esposos, ¿cuál es la 
influencia que la Religión opone con mas eficacia, cuál de la 
que salen, por decirlo así, el pudor y la castidad, como de un 
foco celestial? ¿Qué eslo que consagra en particular á la es-
posa cristiana, lo que la hace respetar del esposo, aun cuando 
este no se respete á sí mismo, lo que le hace que cumpla con 
sus deberes de cabeza de familia, con tal que ella conserve 
puro su honor, sin cuyo requisito padecería todo el ascendien-
te que puede tener sobre él, á no ser el culto de la castidad en 
todo el rigor de la palabra, la Virgen de las vírgenes, en quien 
la virginidad ha sido elevada al supremo grado de la fecun-
didad, y que ha llegado á ser Madre de Dios sin haber cono-
cido varón? 

IV. La educación del hijo no participa menos de esta santa 
influencia, y hasta puede decirse que sin ella no pódria llevar-
se á cabo. Dos vidas se despiertan y se desarrollan al mismo 
tiempo paralelamente en la infancia cristiana: la vida de la 
naturaleza y la vida de la gracia, la vida del tiempo y la de 
la eternidad. Estas dos vidas se penetran mútuamente, pero 
de tal modo, sin embargo, que la vida de l a gracia es la que 
hace en realidad la educación de la vida de la naturaleza. 
La familia natural presta entonces sus analogías á la Religión, 
que se las devuelve en influencia. De la nocion correlativa 
de madre y de hijo, que le es personal ó inmediata, el hijo 
se eleva á la de su tipo, la Virgen María y el Niño-Dios, y 
de esta á la del Padre celestial é invisible , reflejado en 
su mente por las otras dos. Presentar al Niño la idea abs-
tracta de Dios, seria trabajo perdido. Y al principio no se 
le podria hacer comprender, bajo la vaga nocion de Padre, 
y sobre todo hacérsela amar. Para elevarle á esta subli-
me nocion, es preciso empezar por hacerle conocer la del 



Hijo, la de Jesucristo-Hombre-Dios, muerto en la cruz por 
nuestros pecados. Pero esta nocion de Hombre-Dios cru-
cificado es todavía harto complicada para un niño; ¿cómo 
se podría conseguir ponerla á su alcance? ¿Cómo? Valién-
dose del mismo procedimiento que ha empleado realmen-
te el Hijo de Dios para ponerse al alcance del hombre; 
que relalivamenle á las cosas divinas, no pasa nunca de niño, 
por la misma verdad del hecho y de la doctrina que nos pre-
senta al Vervo hecho Niño, naciendo de una Madre Virgen 
que le cuida como ta l , creciendo en sabiduría y en edad bajo 
su guarda hasta la edad de treinta años, é inmolándose á la 
justicia de su Padre por la salvación de los hombres, á quie-
nes reconcilia con él, por su muerte. He aquí el Cristianismo; 
asi es como la sabiduría eterna lia hecho la educación de la 
humanidad; así es como debe hacerse toda educación. Por 
este medio, ¡cosa tan admirable como tierna! la madre se apo-
ya en la autoridad de María con respecto á Jesús, y en el ejem-
plo de Jesús, obediente á María, para cautivar la atención y la 
sumisión del hijo; y el niño se autoriza á su- vez con la santi-
dad de María y con la obediencia de Jesús para obligar á la 
madre á ser digna de esta sublime analogía. La lección y la 
autoridad son dobles; bajan de la madre al hijo, y suben de 
este á la madre; son provechosas para los padres tanto como 
para el hijo; constituyen para aquellos, en cierto modo, un 
sacramento de autoridad, y para este último un sacramento 
de libertad de conciencia. Libertad y autoridad que se con-
ciban como la predicación del Niño-Dios entre los Doctores 
con su sumisión á María, v que son el gérmen de ese tempe-
ramento de autoridad y de libertad que el niño, convertido 
en hombre, llevará mas adelante á la vida pública. Todo esto 
no es teórico sino práctico, ora se niegue que sea la madre 
cristiana la que hace la primera educación y el temperamento 
moral del hijo, ora se reconozca que aquella no la hace sin la 
iufluencia evangélica de la Santa Infancia de Jesús y de la Ma-
ternidad de María. 

V. Pero el culto de esta santa y virginal Maternidad ejerce 
en la familia una influencia mas general y mas íntima todavía. 

Si, como lo hemos reconocido en el Estudio precedente, 
este culto influye tanto en la vida del hombre, considerado 
individualmente, ¿cuánto mas no se hará sentir esta influencia 
en la vida de familia, en esa vida, en la que, si nos es permi-
tido decirlo así, es mas hombre y mas recíprocamente hombre; 
en ese teatro íntimo de afectos y de emociones, en donde la 
naturaleza se despliega con toda la intimidad, con toda la li-
bertad de sus mas vivos sentimientos y de sus mas caros inte-
reses; en ese lagar doméstico, en donde pasan tantos aconte-
cimientos personales, donde reinan tantos cuidados, tantas 
pruebas, tantos dolores, tantas alegrías, tantas ilusiones y 
decepciones; en donde el hombre nace, vive, padece, muere, 
en todos sus miembros, y en donde se reúne dia por dia todo 
ese peso de méritos ó de yerros que debe entrar en la balan-
za de su destino? ¡Ah! ¡Cómo se debe sentir la necesidad de un 
Dios familiar, de un Dios con nosotros que nace, que vive, que 
padece y que muere como nosotros; que santifica por la gra-
cia de sus méritos y de sus ejemplos, todas estas vicisitudes de 
la condicion mortal! ¿Y cómo podemos tener este Dios con 
nosotros sin la Virgen con quien ha venido, con la que ha pa-
sado todas nuestras miserias desde el pesebre hasta la cruz, 
con la que ha vivido en familia, para la que su último suspiro 
ha sido un suspiro de familia? De treinta y tres años que ha 
estado sobre la tierra, treinta los ha consagrado el Hijo de 
Dios á la vida de familia. El nos ha preparado en la Santa fa-
milia, cuyo lazo, cuyo modelo santificador ha querido ser por 
tanto tiempo, así como el protector de toda familia cristiana. 
Pero, ¿sobre qué estaba basaba aquella familia celestial, sino 
sobre la maternidad de María? José no era padre de Nuestro 
Señor, sino porque era esposo de María. Santa Isabel, San 
Juan Bautista, los demás primos de Jesús y toda su parentela, 
lo eran por María. El mismo Jesucristo no ha querido tener 
su cualidad de Hijo del hombre sino de María. Cuando 
toda esta parentela humana del Hijo de Dios se ha estin-
guido ó dispersado, ¿qué otra persona ha vivido con él sino 
María? En fin, la misma muerte no ha podido romper este 
lazo de sangre de Jesús y de María; lo que ha hecho ha sido 
trasformarlo en un lazo espiritual de adopcion, estendiéndolo 
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á toda la familia humana. Jesús ha querido sobrevivirse como 
Hijo de María en la persona del Discípulo amado, á quien se la 
leca al morir , v el cual «desde aquel momento se la llevo 
á su casa,» dice el Evangelio: Ex illa hora aceepit eam Disci-
pulus IN SUA (1). El Discípulo no era en esto sino la personifi-
cación de todo discípulo de Cristo, que debe admitir áMaríaen 
su hogar, que debe honrarla con un culto doméstico, que de-
be honrar y querer en ella el depósito de Jesús moribundo, y 
continuar Ío que aquel divino Hijo ha querido ser para ella du-
rante su vida y despues de su vida (2). ¡Qué testimonio de te r -
nura íntima de Jesús hacia el Cristiano, el de legarle su Madre! 
¡Y qué medio tan precioso de fidelidad y de amor del Cristia-
no á Jesús, el culto doméstico de semejante Madre! Jesucris-
to, que ha dicho: «Cuando esteis reunidos varios en mi 
nombre, yo estaré en medio de vosotros,» ¿puede dejar de 
encontrarse en medio de una familia que posee de este modo, 
á María y á Dios, que se nos ha vuelto propicio por Jesús, no 
debe habitar en semejante casa?... 

¡Y cuán propio es este culto de ese carácter privado, ín-
timo y doméstico, que constituye la familia! No hay familia 
sin madre , y la familia vale lo que vale esta madre. ¿Qué 

( i ; Joan, XIX, 27. 
(2) No se vé ordinariamente en el don que Jesus hizo de su Ma • 

dre á su Discípulo, sino una circunstancia privada de la vida del 
Salvador. ¡Como si en la vida del Hijo de Dios hubiera habido 
algo privado, y que no entrase en su misión pública y universal 
de Redentor de los hombres! ¡Como si todo lo que ha hecho y di-
cho, especialmente desde lo alto de la Cruz, como si su suprema 
palabra no tuviese todo el interés de su muerte y no estuviese 
aneja á ella! ¡Como si él mismo no lo hubiese dicho y espresado 
por esta reflexión de su Discípulo, que sigue inmediatamente al 
don que Jesús le hace de María: u\Despues de esto, sabiendo Je-
sús que todas las cosas estaban cumplidas!» La donacion de Ma-
ría entra seguramente en ese todas las cosas, cuyo cumplimiento 
constituía la misión del Hijo de Dios. Aquella era una dona-
cion mística hecha en San Juan al linaje humano.—Vuélvase á 
ver lo que hemos dicho á este propósito en lá Virgen María se-
gún el Evangelio. 

sucederá en una familia que tiene por madre á la Madre de 
Dios, que vive y obra á la vista y bajo la influencia de María? 
Su culto templa el de Dios y de Jesucristo, y le hace descen-
der, sin comprometer en nada su Magestad, al círculo de la 
vida privada. En todas las penas, en todas las desgracias, en 
todos los intereses, eD todas las pruebas , María es de la f a -
milia, como lo era en las bodas de Canaá: y Jesús está convi-
dado allí por la presencia y la mediación de María, que le 
dice mas de una vez: iNo tienen vino, carecen de consuelo, de 
fortaleza, de gracia, de vida.» A ella es á quien nos dirigimos 
para obtenerlo todo de su divino Hijo. A to'do nos atrevemos 
asistiéndonos ella, porque es madre; todo se espera de ella, 
porque es Madre de Dios. Por ella, en fin, se hace Dios de la 
familia, para que la familia se haga de Dios. 

VI. Y no hay que ver en todo esto una ficción piadosa; 
esta es al mismo tiempo una verdad doctrinal y práctica. 
María está indudablemente en lo mas alto del cielo, al lado 
del trono de Dios; y desde allí es desde donde habla y obra 
en nuestro favor; desde allí desde donde hace correr abun-
dantemente sobre nosotros los tesoros celestiales; desde allí 
desde donde atiende y provee á todas nuestras necesida-
des ; pero todo e s to , en proporcion de lo que la hon-
ramos é invocamos sobre la tierra. Este culto la hace descen-
der en cierto modo en medio de nosotros por las gracias que 
distribuye; María clasifica estas gracias y las apropia á n u e s -
tras situaciones y necesidades. De modo que el culto domés-
tico de María obtiene gracias domésticas, bendiciones de fa-
milia, así como el culto nacional obtiene gracias nacionales y 
bendiciones para los pueblos. La familia, como familia, reci-
be Sfgun esto del culto de María una influencia de gracia y 
de bendición, que emana de la impresión de sus virtudes, del 
favor de su intercesión y del poder de su crédito; y no hay 
ninguna familia que se consagre á María, que no esperimente 
los efectos sensibles de su maternal patrocinio. 

Volviendo á la idea de donde hemos partido en este es tu-
dio, además de la influencia del culto de María sobre el indi-
viduo, tiene este culto su influencia distinta y mas grande; 
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mas grande, en cuanto la familia cristiana realiza mas lo que 
es propio del Cristianismo, la unión; distinta, en cuanto á que 
este culto está maravillosamente apropiado á las condiciones, 
á las necesidades y á las costumbres de la familia. 

Bourdaloue, en un hermoso sermón sobre la devocion á 
la Virgen, predicado el dia déla Asunción, despues de haber 
recordado el voto de Luis XIII, del cual se hacia conmemora-
ción en medio de las pompas nacionales de la corte, de la ma-
gistratura y de todo el pueblo, añadió estas palabras, con las 
que creemos no poder terminar mejor este capitulo: 

«¿Quereis, mis amados oyentes, que os dé una práctica 
digna de vuestra piedad? Esta práctica es muy fácil, y no hay 
pretesto que pueda dispensaros de ella. Haced, cada uno se-
gún vuestra condicion, lo que hizo este cristianísimo y religio- . 
sísimo príncipe, cuyo voto cumplimos hoy. Luis consagró su 
reino á la Reina de las vírgenes: consagradla vosotros vues-
tras familias y vuestras cosas. Luis la ofreció su persona y 
las de sus hijos; ofrecedla vosotros las vuestras y las de vues-
tros hijos. Esto aun no es bastante; sino que, así como aquel 
gran monarca, por una conducta sólidamente piadosa que, 
tanto delante de Dios, como ante los hombres, le hizo digno 
del nombre de Justo; lo mismo que él quiso que su sacrificio 
fuese público, es preciso que nosotros no nos avergoncemos 
del nuestro; confesemos libremente lo que somos, puesto que 
la profesión de nuestra fé es la que debe salvarnos. No per-
mitamos que los libertinos del siglo sean mas atrevidos para 
mofarse del culto que tributamos á María, que nosotros para 
defenderlo... Sobre todo, cristianos, acordaos de estas pala-
dras de San Anselmo, á saber: que, así como toda familia só-
lida y santamente consagrada á la gloriosa Virgen no perece, 
así nosotros no debemos contar con que sea bendita de Dios 
una familia en que la gloriosa Virgen no es honrada.» 

C A P I T Ü L O I V . 

Inf luencia de l cu l to de M a r í a sobre la sociedad. 

4." El culto de María ejerce una influencia sobre la so-
ciedad. 

2.° ¿Qué influencia es esta ? 

S- i -

I. Despues de una controversia amistosa que tuve yo en 
cierta ocasion con un incrédulo de mucho talento, pero que 
habia gozado por muy largo tiempo de la impiedad para 
que pudiera tener el gusto y el sentido del Cristianismo, la 
corriente de las ideas le condujo á decir una verdad, cuya 
impresión le dominaba hasta el punto de olvidar el sentido 
que de ella podia yo sacar; esta verdad era: «Si el Cristianis-
mo desapareciese, ¡en qué vendría á parar la sociedad!!!» Esta 
esclamacion era hija de una idea que se le habia ocurrido, á 
propósito de otra verdad, cuya fuerza habia comprendido 
aquel hombre perfectamente , á saber : que el Cristianismo 
no obra solamente sobre el corto número relativo de los de-
votos , sino por estos, sobre la masa de los indiferentes y 
hasta de los impíos; y que la poca ó mucha moralidad de que 
se sirven para pasarse sin religión, les viene de esta misma 
Religión de que reniegan y de esta devocion que desprecian. 

En efecto, no puede desconocerse el poder de los centros 
y de los hogares. El Cristianismo no está tan solo en los t a -
bernáculos y en los templos, está por fue ra , en las plazas, 



mas grande, en cuanto la familia cristiana realiza mas lo que 
es propio del Cristianismo, la unión; distinta, en cuanto á que 
este culto está maravillosamente apropiado á las condiciones, 
á las necesidades y á las costumbres de la familia. 

Bourdaloue, en un hermoso sermón sobre la devocion á 
la Virgen, predicado el dia déla Asunción, despues de haber 
recordado el voto de Luis XIII, del cual se hacia conmemora-
ción en medio de las pompas nacionales de la corte, de la ma-
gistratura y de todo el pueblo, añadió estas palabras, con las 
que creemos no poder terminar mejor este capitulo: 

«¿Quereis, mis amados oyentes, que os dé una práctica 
digna de vuestra piedad? Esta práctica es muy fácil, y no hay 
pretesto que pueda dispensaros de ella. Haced, cada uno se-
gún vuestra condicion, lo que hizo este cristianísimo y religio- . 
sísimo príncipe, cuyo voto cumplimos hoy. Luis consagró su 
reino á la Reina de las vírgenes: consagradla vosotros vues-
tras familias y vuestras cosas. Luis la ofreció su persona y 
las de sus hijos; ofrecedla vosotros las vuestras y las de vues-
tros hijos. Esto aun no es bastante; sino que, así como aquel 
gran monarca, por una conducta sólidamente piadosa que, 
tanto delante de Dios, como ante los hombres, le hizo digno 
del nombre de Justo; lo mismo que él quiso que su sacrificio 
fuese público, es preciso que nosotros no nos avergoncemos 
del nuestro; confesemos libremente lo que somos, puesto que 
la profesión de nuestra fé es la que debe salvarnos. No per-
mitamos que los libertinos del siglo sean mas atrevidos para 
mofarse del culto que tributamos á María, que nosotros para 
defenderlo... Sobre todo, cristianos, acordaos de estas pala-
dras de San Anselmo, á saber: que, así como toda familia só-
lida y santamente consagrada á la gloriosa Virgen no perece, 
así nosotros no debemos contar con que sea bendita de Dios 
una familia en que la gloriosa Virgen no es honrada.» 

CAPITÜLO IV. 

Inf luencia de l cu l to de M a r i a sobre la sociedad. 

4." El culto de María ejerce una influencia sobre la so-
ciedad. 

2.° ¿Qué influencia es esta ? 

S- i -

I. Despues de una controversia amistosa que tuve yo en 
cierta ocasion con un incrédulo de mucho talento, pero que 
habia gozado por muy largo tiempo de la impiedad para 
que pudiera tener el gusto y el sentido del Cristianismo, la 
corriente de las ideas le condujo á decir una verdad, cuya 
impresión le dominaba hasta el punto de olvidar el sentido 
que de ella podia yo sacar; esta verdad era: «Si el Cristianis-
mo desapareciese, ¡en qué vendría á parar la sociedad!!!» Esta 
esclamacion era hija de una idea que se le había ocurrido, á 
propósito de otra verdad, cuya fuerza habia comprendido 
aquel hombre perfectamente , á saber : que el Cristianismo 
no obra solamente sobre el corto número relativo de los de-
votos , sino por estos, sobre la masa de los indiferentes y 
hasta de los impíos; y que la poca ó mucha moralidad de que 
se sirven para pasarse sin religión, les viene de esta misma 
Religión de que reniegan y de esta devocion que desprecian. 

En efecto, no puede desconocerse el poder de los centros 
y de los hogares. El Cristianismo no está tan solo en los t a -
bernáculos y en los templos, está por fue ra , en las plazas, 



en las casas, en las familias , en las instituciones, en las cos-
tumbres , en las ideas , en la atmósfera. La impresión inestin-
guible de la primera edad, es la que revive de cuando en 
cuando en el corazon; el recuerdo profundo de la santidad de 
una madre a m a d a , de un padre* venerado, se confunde con 
el respeto doloroso que tributamos á su memoria ; la vista 
de un sacerdote digno , el ejemplo ó las palabras de un ami-
go , la inocencia de un n iño , la piedad de una esposa , de una 
hija , de una hermana ; ¿ me atreveré á decirlo?.. . . La fé y la 
regularidad de costumbres de un criado, de un pobre sir-
viente, son las cosas que edifican algunas veces á toda una 
casa, las que esparcen un perfume de religión y de virtud, 
que llega hasta la alta inteligencia del amo de casa para de -
positar en él gérmenes de moralidad que no sospecha, y 
que sin embargo r.ícibe, al mismo tiempo que no se cansa de 
decir que le basta con su conciencia. 

El Cristianismo penetra en todas partes. Nosotros vivimos, 
obramos y flotamos en él: In eo vivimus, movemur el sumus. 
Que llegue á secarse, que deje de alimentar la caridad de las 
santas doncellas que se sacrifican por aliviar todas la miserias 
humanas ; que llegue á entibiarse el celo de los humildes 
religiosos que siembran su doctrina y su moral en las gene-
raciones sucesivas del pobre y del jornalero; que se resfrie el 
celo de los sacerdotes que mantienen á las poblaciones rurales 
y á las de los arrabales en el respeto á Dios y en la paciencia 
para soportar los trabajos de su condieion; que pierda el cré-
dito que justamente goza la autoridad de los obispos que 
evangelizan incesantemente á sus diócesis, haciendo oir en 
tiempos determinados ó en cada circunstancia solemne que 
se presenta , aquella gran palabra que ha convertido al m u n -
do y que le recuerda sus destinos; que deje de sostener y de 
animar esa multitud de instituciones caritativas, por las cua-
les penetra el Cristianismo, por decirlo asi, por todos los poros 
del cuerpo social; que deje de inspirar esas convicciones y 
esos escritos que defienden palmo á palmo el patrimonio de 
la verdad divina y estienden el reinado de esta en las inteli-
gencias; en una palabra , que pare el Cristianismo, un dia 
nada m a s , el vasto mecanismo de su acción civilizadora; que 

cese de decir y de inspirar su Sursum cardal.... y la sociedad 
se hunde. 

Se hunde , para no poderse detener, ni aun en el mismo 
grado de descomposición de donde ha venido á sacarla el 
Cristianismo, porque según la ley de la gravedad moral, será 
tanto mas profúndala caida, cuanto mayor sea el grado 
de altura á que se haya elevado. 

II. Establecido esto , debemos sacar de el lo, en lo que á 
nuestro asunto concierne, una conclusión muy sencilla , á 
saber : que el culto de la Santísima "Virgen tiene en esta in-
fluencia del Cristianismo sobre la sociedad , la parte que tiene 
aquella en el Cristianismo, aun tomado en su foco. 

He dicho lomado en sufoco, porque de otro modo no 
seria tan solo el culto de la Virgen, sino el de la Presencia 
Real, el de la Divinidad de Jesucristo, el del mismo Dios vivo, 
los que podrían eliminarse del Cristianismo. Hoy se conocen 
una porcion de Cristianismos de convención, que repudian es-
tos diversos elementos del Cristianismo Real. El Siglo tiene 
el suyo , á Mr. Renán le sucede otro tanto: Strauss adolecía 
del mismo mal; y si Voltaire volviese al mundo, también ten-
dría su Cristianismo aparte ; poique , ¿cómo se puede com-
batir en el dia el Cristianismo, como no sea hurtándole su títu-
lo y falsificándolo? Hasta hay varios de esos Cristianismos 
que son de buena fé, en cuanto puede serlo el acomodar una 
regla á las miras y á las inclinaciones individuales que debe 
corregir ; así sucede con todas esas sectas y matices del Cris-
tianismo protestante , desde el puseismo hasta el unitarismo. 
Pero , ¿todo ese caos es el Cristianismo? ¿Quién se atrevería 
á decirlo con formalidad? Todo lo que se puede conceder es, 
que es un Cristianismo en diversos grados de descomposición, 
cuyo foco está en el Cristianismo integral, en el Catolicismo; 
lo mismo que los distintos grados de luz y de color que se ha -
cen sentir en una atmósfera cargada de vapores provienen 
del astro que vibra sus rayos desde un cielo sereno. 

Luego únicamente en este foco del Cristianismo, es en 
donde debe estudiarse la parte del culto de la Virgen en la 
emisión de su vivificadora influencia. 



Ahora bien : este culto nos parece inherente al Cristianis-
mo. Nosotros no vemos jamás un religioso , un sacerdote, un 
operario evangélico, una o b r a , una influencia cualquiera, 
que procedan directa y eficazmente del Cristianismo, que no 
reciban eminentemente sus inspiraciones de esta devocion. 
Este es un hecho. 

Es preciso reconocer también que esta devocion es el 
carácter propio de la actividad y de la fecundidad cristiana, 
cuya profesion y perfección es. El rosario está pendiente de 
la cintura de la Hermana de la caridad, de la del Hermano de 
la Doctrina cristiana, de la del religioso ó del Apóstol , y el 
rezarlo diariamente entra en la vida práctica de todo sacer-
dote y de todo cristiano, en proporcion de su fervor y de su 
actividad en el servicio de Dios y en la aplicación del Cristia-
nismo. La imagen de la Virgen es el signo característico de 
toda obra cristiana, y sus devociones el alimento de todo 
celo y de toda caridad. 

En una palabra, si se suprimiese todo lo que se mantiene 
en el Cristianismo con el culto de la Virgen, se suprimiría 
aquel , aun tomado en aquel foco de donde emana todo 
Cristianismo en el mundo y toda influencia cristiana en la 
sociedad. 

111. No nos quedaremos mas convencidos de esto, si des-
de ese foco del Cristianismo dirigimos la vista hácia el sugelo 
colectivo de su acción, hácia aquella parte de la sociedad que se 
llama la sociedad délos fieles, los cristianos prácticos, en la 
acepción mas lata de la palabra, es deci r , hácia todos aque • 
líos que entran en nuestras iglesias y que en seguida vuelven á 
la sociedad, á donde llevan las impresiones religiosas que han 
recibido , y las comunican en distintos grados á la masa que 
se conmueve por fuera. Si , como digo, se dirígela vista 
hácia esta sociedad que comprende de este modo, directa ó in-
directamente á toda la sociedad, no podrá desconocerse tam-
poco la parte considerable que tiene el culto de la Virgen en la 
acción social.del Cristianismo. 

La Religión cristiana no tiene ninguna fiesta en que no se 
honre á la Virgen. Yo no hablo todavía de las devociones fa-

cultativas como el rosario, el mes de María, las cofradías, 
las peregrinaciones, etc. , e t c . , hablo del culto regular , li-
túrgico y oficial, sin el que no se toma parte en la comunion 
de los fieles. El culto de Cristo , el culto divino propiamente 
dicho, en el Santo sacrificio, que es el alma de él, y en la ce-
lebración de sus misterios mas esenciales, los misterios del 
Adviento , de la Natividad , de la Epifanía, de la Presenta-
ción , de la Pasión, de la Pascua y de Pentecostés, todo está 
impregnado del culto de la Virgen; y recíprocamente el culto 
litúrgico de la Virgen , las fiestas de la Inmaculada Concep-
ción, de la Natividad, de la Anunciación, de la Asunción, 
están todas impregnadas del culto divino. La Asunción, que es 
la fiesta de las fiestas de la Virgen, es también la fiesta nacio-
nal entre todas las demás, y parece que la Religión reúne y dá 
caloren este dia átoda la caridad cristiana, bajo las alas ma-
ternales de María. ¿Cuál debe ser , pues, la influencia de un 
culto tan eminente y tan colectivo ? 

¿Qué diremos ahora del culto facultativo de la Virgen? 
¿Qué de la poderosa acción que ejerce en la sociedad? Acción 
tanto mas grande, cuanto que es mas libre, cuanto que la so-
licitan los mismos que se hace sentir, cuanto que hace mo-
ver á las masas por su propia espontaneidad. Esas manifes-
taciones de las masas, de la fé que tienen en Maria, ¿no atesti-
guan una influencia profunda y verdaderamente social sobre 
ellas? Esas romerías de pueblos enteros que la devocion atrae 
á sus santuarios privilegiados; esas conmemoraciones de fies-
tas locales, en que se reúnen provincias enteras en un solo 
punto; esas fundaciones de santuarios y esas erecciones de es-
átuas por el concurso de vastas diócesis; esas manifestaciones 

de ciudades enteras movidas por el mismo entusiasmo, y que 
lo manifiestan con iluminaciones que convierten toda una ciu-
dad vasta en un templo y en un santuario de María; en fin, 
esas imágenes y esos oratorios que consagran, por decirlo 
así, nuestras viviendas; esas medallas ó símbolos que indivi-
dualizan el culto de María, haciendo de él un culto doméstico, 
lo mismo que es esterior y público: todas estas manifestacio-
nes revelan una influencia que no puede menos de conside-
rarse como la mas vasta, la mas profunda, la mas colectiva y 



la mas íntima que puede sentir y espresar una sociedad. 
Luego si el Cristianismo tiene una influencia vivificante 

sobre la sociedad moderna; si el Cristianismo es la vida de 
esta, es preciso reconocer que el culto de María tiene en esta 
influencia una parte inmensa. 

IV. Bien sé que se dirá, que este es el Catolicismo, y que 
la parte muv considerable del mundo protestante atestigua 
la superfluidad del culto de la Virgen como influencia cristia-
na sobre la sociedad. 

A esto contesto lo que ya he dicho, insistiendo en ello. 
El Catolicismo es al Protestantismo en el mundo cristiano, lo 
que en cada pais del mundo cristiano es el Cristianismo á los 
deístas y á los impíos. 

En todo país cristiano, los deístas y los impíos, quieran ó 
no quieran, viven del Cristianismo y son cristianos en cierto 
modo y en cierto grado. Del mismo modo en el mundo cris-
tiano, el Protestantismo vive del Catolicismo; sufre la influen-
cia de este al atacarle. Lo que hay de Cristianismo en los 
países Protestantes, está vivificado por la grande unidad cen-
tral del Catolicismo en Europa, que obra á distancia sobre 
las sectas que se han separado de él, y cuya descomposición 
ó cuya vuelta al seno de la Iglesia obra, por una fuerza de 
gravitación proporcional, si me es permitido hablar así, que 
se hace sentir en diversos grados en los mas rebeldes y en los 
más revoltosos. Yo no quiero otra prueba que la misma rebe-
lión. Se ha dicho con mucha exactitud que.en la blasfemia hay 
religión: del mismo modo hay Catolicismo en el Protestantis-
mo, y no se protesta sino contra lo que obra. El odio especial 
de que es objeto el culto de la Virgen por parle del Protes-
tantismo, atestigua de este modo la especialidad de su acción. 

Y luego, ¿quién puede negar la influencia de la Francia 
en el mundo, y que en razón de ella, sus hermanas, sus após-
toles y sus soldados son á la vez lo mas francés, lo mas cris-
tiano y lo mas piadoso que hay, con respecto al culto de la 
Virgen? 

V. Pero no tan solo por lo que es hoy, sino por lo que ha 

sido, es por donde debe apreciarse la influencia del culto de 
la Virgen. La sociedad presente, en todas sus partes, es hija 
del Catolicismo: lo tiene en la masa de su sangre. Si queremos 
estudiar los elementos religiosos que han entrado en su tem-
peramento y que lo constituyen, la influencia bajo la cual ha 
crecido, cuyas impresiones lia llevado consigo, y que continúa 
haciéndose sentir, como todo lo que es primitivo y constituti-
vo, es preciso observar estos elementos en la época, por de-
cirlo así, de su adolescencia, en la edad media. Por mas que 
hagamos, nosotros somos hijos de las cruzadas. Yo no quiero 
dar á esta espresion el sentido limitado en que pudiera to-
marse, creyendo que me referia á las costumbres sociales de 
aquella época; la sociedad no puede ya volver ála edad media 
bajo este concepto, así como tampoco puede detenerse en la 
presente; no hay que cansarse, 110 puede; el desarrollo es la 
ley de su destino, pero el desarrollo en el orden inmutable 
de la fé. Inmutabilidad que no es un límite, sino una carrera-, 
porque es la inmutabilidad de lo infinito, que comprende 
y mide todo desarrollo; la inmutabilidad de Dios, de su pala-
bra y de sus misterios. Quiero decir, que nosotros somos los 
hijos de los creyentes, que somos de raza cristiana, que lle-
vamos todos en nosotros un principio vital que remonta á la 
edad de nuestra formación, y que, por consiguiente, para 
apreciarlo bien, es preciso observar aquella edad. 

Ahora bien; ¿á qué altura estaba en la profesión del Cris-
tianismo el culto de la Virgen? Lo hemos espuesto brevemen-
te, y los monumentos que cubren nuestro suelo dan de ello 
fé. Nuestras treinta catedrales consagradas á la Virgen, y sin 
contar otra multitud de santuarios que la están dedicados, 
perpetúan esta devocion en medio de nosotros , eon las pro-
porciones mas sublimes y con las mas magníficas espresiones 
que el arte puede dar al culto, de donde recibe sus inspira-
ciones. Esas sorprendentes basílicas que ven hoy con sabia 
admiración hasta los hombres mas indiferentes, derraman so-
bre nuestras almas la influencia de esa devocion á María que 
las levantó, y la hacen relumbrar á lo lejos en el espacio. Lo 
mismo sucede con todas las demás espresiones de la fé de 
nuestros padres; la poesía, la estatuaria, la pintura, la elo-
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cuencia, la leyenda, los innumerables escritos teológicos, apo-
logéticos ó ascéticos, que ban sido inspirados por el culto de 
la Virgen, y que entran por tanto en esa herencia histórica de 
luces, de ciencia y de arte que recogemos hoy con tan escru-
puloso cuidado, ejercen sobre nuestra sociedad una influen-
cia que no podria desconocerse, sin desconocer el mismo va-
lor que las damos. Este valor sé muy bien que para muchos 
desús apreciadores es puramente artístico ó arqueológico; 
pero por estos mismos hombres llega á ser en la sociedad como 
una corriente de gusto, de sentimiento, de impresión y de 
opinion que influye en la creencia y en las costumbres. Estos 
son como títulos de familia vueltos á encontrar, que despier-
tan el culto de los antepasados, y de donde se exhala un eflu-
vio de fé sencilla que nos complacemos en respirar como 
nuestro aire natal. Nosotros nos volvemos á hallar bajo esta 
impresión mas cristianos, mas católicos, é hijos mas piadosos 
de la Virgen que antes (I). 

En una palabra, si es cierto que nosotros provenimos del 
Cristianismo, es cierto que procedemos de la Virgen que lo 
ha producido, y cuya influencia no ha cesado de vivificarlo; y 
á pesar de las profundas alteraciones que la heregía ó la i m -
piedad nos han hecho sufrir , aun puede decirse de nosotros, 
mirándonos bien, lo que se decia de nuestro Autor: Nonne 
hic est Filius Mar ice"! ¿No E S ESTE EL HIJO DE MARÍA? 

Así la renovación religiosa toma en nuestros dias, en 
todas partes, el carácter de una devocion particular á Ma-
ría. El Cristianismo, cuyo eclipse ha sumido á la sociedad en 
una confusion tan espantosa, al desprenderse hoy de los va-
pores de la impiedad, reaparece con el mismo carácter que 
tenia en la edad media. Despliega la tradición de aquella épo-
ca, consuma la misma doctrina. {Tan inherente es el culto 
de la Virgen al Cristianismo! ¡tanta parte tiene este en la in -
fluencia que el Cristianismo ejerce en la sociedad! 

(1) Los periódicos americanos han contado la impresión que, 
hace un año, produjo en los Estados-Unidos laesposicion de una 
Inmaculada Concepción de Murillo. Del culto del ar te , pasaron 
casi los espíritus al culto de la idea y del dogma. 

Pero esto vá á ponerse mas de manifiesto, si de la prueba 
de esta influencia pasamos á examinar en qué consiste y 
qué es. 

§. II. 

Es de tres clases: de doctrina, de moral y de culto. 
I. Hemos demostrado ámpliamente en nuestra Esposicion 

histórica la influencia doctrinal del culto de la Santísima Vir-
gen. Bajo esta relación capital, este culto es muy anterior á 
la edad media; data del Cristianismo primitivo, de la ant i -
güedad evangélica y apostólica. Desde entonces se nos ofre-
ce como el elemento mas activo del triunfo de la doctrina 
sobre todas las heregías que probaron su vuelo en aquellos 
cuatro siglos primeros de lucha que la Iglesia naciente tuvo 
que sostener con la brutalidad de la fuerza y la sutileza del 
error, y que terminó con el triunfo de la Maternidad divina 
en Efeso. Este triunfo cierra la edad primitiva y abre la edad 
media ; reasume la doctrina de la Maternidad divina y des-
pliega el culto de ella. Este culto, tan considerable desde en -
tonces, y que no ha cesado de ir creciendo despues, era la es-
presion misma del Cristianismo vencedor. Y como es des-
tino del Cristianismo estar siempre en lucha con el error, el 
culto de la Maternidad divina ha tenido y tendrá siempre 
en la conservación del Cristianismo la parte que ha tenido 
en su triunfo primitivo. Este culto es el Concilio de Efeso 
continuado; es deci r , el Cristianismo, cuya doctrina r ea -
sumía aquel Concilio contra todas las heregías que habían 
precedido y contra todas las que habían de venir despues. 

Esta verdad no resulta únicamente de su mas solemne es-
presion en Efeso: brilla en cada página de la historia dogmá-
tica del Cristianismo, remontando hasta los Apóstoles. Lo 
hemos mostrado y demostrado. 

No recordaremos aquí, de todos los testimonios tan fuer-
tes, tan robustos, tan decisivos que de ello hemos produci-
do , sino el de San Ignacio á San Cirilo, y el de San Arquelao 
en su discusión con Slanés. Este Santo y elocuente obispo 
quería, como se sabe, hacer que resaltase el dogma de la 



Maternidad divina que el heresiarca negaba. Para conseguir-
lo, fué desprendiendo uno por uno todos los anillos de la 
cadena de las verdades religiosas y morales, que está asi-
da á este dogma, y demostró, ora bajándola , ora subiéndo-
la, todo el orden social suspendido de esta cadena, del mismo 
modo que Homero representa al mundo colgado de la ca-
dena de oro de su Júpiter. «Mostremos abiertamente, dice, 
toda la impiedad que encierra tu aserto. Si, como tú dices, 
Cristo no ha nacido de Mar ía , sin duda que tampoco ha pa-
decido; porque es imposible que padezca el que no nació. Si 
no ha padecido, es preciso hacer que desaparezca hasta el 
nombre de Cruz. Suprimida la Cruz, Jesús no ha resucitado de 
entre los muertos'. Si Jesús no ha resucitado de entre los muer-
tos, nadie resucitará. Si nadie debe resucitar, no habrá juicio 
final, ni parcial. Si no hay juicio, no hay necesidad de obser-
var los mandamientos de la ley Dios; ya no tenemos que mor-
tificarnos, comamos y bebamos porque tenemos que morir 
mañana. Todas estas cosas se encadenan para el que niega que 
Jesús ha nacido de Maria. Por el contrario, si confiesas este na-
cimiento, la Pasión le sigue necesariamente; á la Pasión s i -
gue la Resurrección; á esta el Juicio; y se salvan todos los 
preceptos de la Escritura. Esto, concluye, no es una cuestión 
vana, sino que abraza muchas cosas en estas pocas palabras: 

L O MISMO, P U E S , QUE TODA L A L E Y Y LOS PROFETAS E S T A N C O N T E -

NIDOS EN EL DOBLE P R E C E P T O , LO MISMO PENDE TODA NUESTRA E S -

PERANZA DEL PARTO DE LA BIENAVENTURADA VIRGEN MARIA.» 

Esto es cierto, de una verdad absoluta, como la esperien-
cia viene á confirmarlo. 

Muchas gentes se jactan de ser morales sin religión, de 
ser religiosos sin Cristianismo, y otras, en fin, de ser cristianos 
sin ser devotos de la Virgen. Oponen el ejemplo del senti-
miento religioso en la antigüedad pagana, tal como se halla en 
los escritos de los poetas y de los filósofos, etc.—Aun cuan-
do yo concediera todo esto, no por eso dejaria de ser menos 
verdadero que lo que tendría lugar con respecto á algunos in -
dividuos, no podría tenerlo con respecto á la sociedad, como 
sociedad. ¿Puede esta pasar sin una religión positiva? Nó. 
¿Puede esta tener otra religión verdadera que el Cristianismo? 

Tampoco. ¿Puede subsistir este sin la creencia en la Encarna-
ción y sin el culto de la Maternidad divina, fórmula y a l imen-
to de esta creencia? Nó, y mil veces nó. 

En efecto, como hemos visto ya, toda actividad cristiana 
positiva se nutre de este culto; y el Protestantismo que lo 
ha rechazado, ha perdido ó pierde diariamente la creencia en 
la Encarnación del Verbo; y si 110 ha consumado su ruina 
cristiana es por el vigor católico de esta creencia en el mun-
do , creencia que se mantiene por el culto de la Maternidad 
divina de María. 

Respecto á los individuos que pretenden poder pasar sin 
este culto y aun sin el Cristianismo, les contestaré, que se nu-
tren de él, de hecho, como miembros parásitos de la sociedad 
cristiana; que si no tuviesen mas que el sentimiento religioso 
de los antiguos para sostener su moralidad, esta naufragaría 
bien pronto, como naufragaron las costumbres paganas, cuyo 
repugnante cuadro conocemos todos; en fin, que aquel senti-
miento religioso de los antiguos no era religioso, sino en 
cuanto era todo lo que pedia ser entonces en luz y en piedad, 
en tanto que habiendo venido el Cristianismo á agrandar la 
esfera del sentimiento religioso, no nos podemos limitar á lo 
que era aquel sentimiento en los antiguos, sin caer en la irreli-
gión y en la impiedad: 

«Grande esperanza atravesó la tierra, 
Y al cielo es fuerza levantar los ojos (1).» 

Es cierto, según esto, que, aun para los individuos, y con 
mas razón para la sociedad, toda religión séria y positiva con-
siste en el Cristianismo: es ,decir , recordémoslo, en la obli-
gación moral de vivir bien, fundada en la creencia de un juicio 
futuro; en la creencia en este juicio, fundada en la creencia de 
la resurrección, que nos hará comparecer ante el divino Juez; 
en la creencia en esta resurrección de cada uno de nosotros, 
fundada en la creencia de la resurrección de Jesucristo; en la 
creencia de la resurrección de Jesucristo, fundada en su Pa-
sión, y en la creencia de su Pasión, fundada en su Nacimien-

( 1 ) ALFREDO DE MUSSET, Esperanza en Dios. 



to de María, en cuyo Parto radican, del modo que se ha dicho, 
toda la creencia y toda la moralidad. 

Al defender el dogma de la Maternidad divina de María, 
al profesarle con el culto mas ferviente, el Catolicismo defien-
de y profesa todo el orden religioso, moral, y por consiguien-
te, social. Y laheregía de todas las épocas, al atacar siempre 
este mismo dogma, y al caer en seguida en toda la série de 
negaciones opuestas á las creencias que de él se derivan, jus-
tifica hasta el mas alto grado el culto de que es aquel dogma 
objeto. 

Sin duda, la soeiedad cristiana al recibir la influencia dog-
mática que emana de este santo culto, no se dá cuenta de él, 
como nosotros acabamos de hacerlo, por la deducción de las 
verdades que van unidas á aquel y cuya cadena compone su 
fé; pero no son los raciocinios esplícitos los que determinan 
mejor las condiciones y las voluntades, sino la razón implíci-
ta, el sentido infuso de una verdad; la esperiencia sobre todo 
y la vida que de ella resulta para el que de ella se nutre. Y 
también es esto lo que produce el culto de la Santísima Vir-
gen. El alma bebe allí doctrina, como si la mamara de los pe-
chos de la fé; recibe la creencia hecha y en estado concreto, 
y por decirlo así, como el niño recibe en el estado de leche la 
sustancia de los diferentes alimentos con que se nutre la m a -
dre, ó bien, como se recoge en una fuente el volumen de to-
das las aguas que se distribuyen en todas sus derivaciones. 
Bajo este punto de vista tan esencial, el culto de la Virgen no 
puede suplirse con ningún otro. Tiene una propiedad úni-
ca y que se adapta maravillosamente á las necesidades de la 
humanidad. Toda la Religión está recopilada allí, bajo su 
forma mas completa, mas sencilla y mas palpoble á la vez. 
Profesando allí la divina Maternidad de María, se profesa 
todo el Plan divino. Así, los que han sido mas devotos de 
María, han sido siempre los mas creyentes y los mas fieles, y 
recíprocamente, los hombres cuya fé ha sido mas rica, mas 
luminosa y mas penetrante, han sido siempre los siervos mas 
fieles de María. 

Tal es la influencia doctrinal del culto de María en la so-
ciedad. 

II. No es menos grande su influencia moral. 
Yo no sé si se habrá reflexionado bien nunca sobre el 

prodigio moral que presenta el culto de la Virgen en el mun-
do. Según nuestro modo de ver , es tan grande, que no se 
debe vacilar en colocarlo entre las pruebas mas concluyen-
tes dé l a divinidad del Cristianismo, como siendo absoluta-
mente inesplicable sin la virtud de Dios, sin esa misma virtud 
que ha hecho caer el mundo al pié de la Cruz. 

Concíbase la idea , en un mundo de instintos perversos, 
como lo es el nuestro, en un mundo que entregado á sí mismo 
habia llegado y volvería á llegar hasta á divinizar sus instin-
tos, hasta adorarlos en personificaciones , y hasta la creencia 
en unos misterios , tales como los que nos ofrece la civiliza-
ción pagana; en los misterios de Venus , de Baco, de Cibeles, 
de Adonis, de Priapo, de Flora, de la Afrodita, concíbase la 
idea, repito, el pensamiento de fundar en un mundo semejan-
te el culto de la virginidad, de la dulzura, de la humildad, de 
la pureza , de la santidad, elevadas á un tipo que agota todo 
ideal finito, que domina á la espiritualidad del Angel, y que no 
tiene por cima de él sino la santidad infinita de Dios, que es 
su Autor, el culto, en fin, de la VIRGEN MARÍA; he aquí una 
cosa que no puede ser sino divina, porque es el trastorno mas 
completo y mas absoluto de aquel hombre animal que no es ca-
paz de las cosas de Dios, como escribía San Pablo á los Corin-
tios. 

Ahora bien : salir felizmente de estaempresa, verla coro-
nada de un éxito que hasta se llega á temer su esceso; entu-
siasmar, no solo á unas cuautas almas privilegiadas, sino á la 
muchedumbre; embriagar al mundo con este culto virginal; 
lograr que se prosternen al pié de sus altares los mismos sal-
vajes; darle el poder de erigirse, por medio del concurso so-
cial de todas las almas y de todos los brazos , unos templos 
como Nuestra Señora de Chartres, Nuestra Señora de Reims, 
Nuestra Señora de Strasbourgo, Nuestra Señora de Amiensy 
Nuestra Señora de París, mas esa cantidad innumerable de 
santuarios, que son como otros tantos focos de todas las vir-
tudes que aquel culto inspira; hacer de él el encanto de las 
imaginaciones, de ios corazones y de los espíritus; hacerle 

ii. 18 



reinar y bri l laren el arte , en la elocuencia, en la ciencia, por 
medio de obras maestras inmortales que respiran toda la pu -
reza de él, sin poder agotarla jamás; consagrarle instituciones, 
sociedades, reinos; confundir á sus piés todas las condiciones 
de la vida humana y asegurarle los homenajes de todas las 
generaciones venideras, mientras dure el mundo; he aquí un 
triunfo tan prodigioso que no puede compararse sino con el de 
este mismo culto. 

¡Idolatría! esclaman los impios al oir esto, ¡qué home-
naje tan grande , tributado á este gran cul to, y al mismo 
tiempo qué contradicción ! En efecto , este culto ha apasio-
nado al mundo hasta idolatrar en é l , por medio de unas 
virtudes que son cabalmente el trastorno mas completo de la 
idolatría. La acción del culto de la Virgen en el mundo es 
t a l , que sus enemigos hacen de él un motivo de acusación, y 
le acusan en efecto de esceso ; ; esceso , tratándose de una in -
fluencia de castidad , de humildad, de piedad y de santidad!!! 

Tal ha sido, tal es en realidad la influencia moral del 
culto de la Santísima Virgen. 

Este culto es , despues y en unión de la Cruz de Jesu-
cristo , el medio mas poderoso de la regeneración del mundo 
porel Cristianismo. «Todavía languideceríamos en los lazos 
de la carne , canta un poeta aleman en un hermoso himno 
á María, aun llevaría la m u j e r el yugo de la esclavitud, si el 
amor puro y sublime que te se consagra no hubiese hecho 
violencia á la fogosidad de los deseos, y hecho que se humilla-
ran á los piés de tu santa hermosura unos sentidos que se 
desbocaban desenfrenados y salvajes.» 

La belleza moral de las virtudes cristianas que respiran en 
María , hubiera sido demasiado abstracta, si no nos hubiese 
sido propuesta mas que en sí misma; no hubiera hecho im-
presión en nuestra naturaleza sensible, que no puede separar-
se de la tierra mas que apoyándose en ella, y que se eleva des-
de los cuerpos hermosos á las almas bellas, y desde estas á la 
belleza eterna (•!).—Era, pues, preciso que aquellas virtudes 
tuviesen una espresion, y una espresion humana. Por esto es 

• por lo que el Verbo se ha hecho carne, y por lo que la B e -
lleza eterna se nos ha aparecido en Jesucristo. Pero en Jesu-
cristo aun no está aquella belleza á nuestro a lcance; en 
efecto, está allí desfigurada por el gran número , por el sa -
crificio mismo que la ha hecho brillar moralmente; que se ha 
hecho decir á sí misma : «Yo soy un gusano, y no un hom-
bre (1);» si bien para los ojos que la descubren tiene un c a -
rácter personal de divinidad que deslumhra. Convenia, pues, 
que aquella belleza se pusiera mas á nuestro alcance, v i -
niendo á reproducirse en un tipo mas transparente y mas f a -
miliar , y de donde volviese á salir , en razón también de la 
debilidad y de la inferioridad de su sugeto. Esto es lo que se 
nos aparece en la humilde Virgen María. En Ella, la dulzura, 
la humildad , la castidad , la piedad y la santidad aparecen 
tales como deben estar en nosotros; no en el estado de natu-
raleza, como en Jesucristo, sino en el estado de gracia; no en 
el estado de sacrificio, sino en el de producto del sacrificio. 

Convenia por otra parte que la belleza moral tuviese su 
espresionen los dos sexos;—no solamente, notadlo bien, 
para que cada sexo tuviera su modelo correspondiente,—sino 
para que la influencia natural del un sexo sobre el otro se 
hiciese sentir en el orden de la gracia, lo mismo que en el de 
la naturaleza, en el órden de la rehabilitación, lo mismo que 
en el del decaimiento. 

En efecto , la influencia de seducción que la mujer habia 
tenido desde el origen, y que tendrá siempre sobre el hombre, 
es una propiedad de la naturaleza humana, que la gracia que 
se apodera de todas las propiedades de la naturaleza para ele-
varlas y santificarlas, no podia descuidar. Esta influencia tan 
considerable, que habia en el origen derribado al género h u -
mano, y que despues no cesó de corromperle; que habia 
envilecido y esclavizado á la mujer con todo el mal imperio 
que ella misma ejercía sobre el hombre, aquella influen-
cia , d igo, debía pasar del mal al b ien , de obstáculo d e -
bía convertirse en medio. La mujer , ESTE HERMOSO MAL, 
debia convertirse en un HERMOSO BIEN. 

(1) Salmo XXXI, 7. 



Este hermoso bien es la Virgen María, cuya contraposición 
en todo el mundo antiguo era Venus.—De Venus á María, 
¡qué revolución!!! La espresion de belleza, de gracia, de 
atractivos (Venas Venustas), era sinónima en la antigüedad, ó 
se derivaba generalmente de la de corrupción. Al menos se 
confundia en aquella divinidad, la mas inexorable de todas, 
que se burlaba de los hombres y de los dioses; que se asía á 
los sentidos y al corazon del hombre como el animal carnívo-
ro á su presa: 

Es toda Venus ásu presa asida (l); 

que Homero nos representa armada con todos los incentivos 
de la concupiscencia , de los cuales compone su cintura ; á 
la que Horacio llamaba con tanta justicia «madre fatal de los. 
deseos impuros» 

Mater sceva cupidinum; 

la que se hacia inmolar el pudor en veinte templos famosos, 
y cuyo culto envenenaba al mundo. 

Abolir este cuito, estirpar esta divinidad inmunda de las 
entrañas de la sociedad, y erigir en su lugar el culto de la 
Virgen Inmaculada, volvemos á repetir ¡ qué revolución! 
¡Cómo no atribuir esta al brazo del Omnipotente , ni cómo 
podremos dejar de esclamar con la misma Virgen: Fecit po-
tenliam in brachio sw\ 

Dios ha realizado en la Virgen un ideal de pureza que el 
hombre no hubiera llegado á imaginar jamás. La Virgen, en 
efecto, no es Virgen únicamente, sino Virgen-Madre, es 
dec i r , que la virginidad está en María á prueba de lo que la 
hace umversalmente perecer ; la Maternidad; Maravilla úni-
ca de Virginidad, enriquecida con la Maternidad, que el Profe-
ta tenia razón de anunciar como el prodigio por escelencia, 
prodigio que el hombre no se hubiera atrevido jamás á pedir, 
y que solo Dios podia concebir, así como solo El podia ha-

(1) RACINE, Fedra. 

cer (1). ¿Y de quién es Madre la Virgen de esta suerte? ¡De 
Diosl ¡ Qué aumento, qué colmo de pureza! ¡Cómo armoniza 
con el. prodigio de una Virgen-Madre, viniendo á completarlo 
admirablemente, como está hecho el tallo para'producir y l le-
var la flor; y cómo la flor viene á coronar y perfumar este 
Tallo! 

Basta con estas sencillas reflexiones, en las cuales no i n -
sistimos mas, para poner al lector en el camino de una con-
templación, cuyo asunto sobrepuja á todo ideal de pureza y de 
santidad en el orden creado, que ha elevado al arte que se 
dedica á reproducirlo á una altura enteramente desconocida 
en la naturaleza, y que, por la revolución que ha hecho y por 
la influencia que ha ejercido en el mundo, justifica aquella 
palabra del Dios que lo ha producido: «Crearé una tierra n u e -
va y nuevos cielos.» 

El culto de la Virgen Madre de Dios, ha obrado y obra ince-
santemente en la sociedad humana, por la influencia de aque-
lla pureza y de las virtudes que forman su séquito, una 
acción moralizadora, bien de preservación, bien de repara-
ción, tan inmensa, tan profunda, que no trataré de describirla. 
Es tán considerable para el bien, esto puede decirse sin re -
paro, como la que la Venus antigua ejercía para el mal. Es 
mas considerable aun que aquella, supuesto que la ha derriba-
do y que la tiene siempre en jaque. Sin duda que la divinidad 
d é l a corrupción tenia en su favor á la naturaleza; pero la 
Virgen de toda pureza tiene en su favor á la gracia. Por esta 
gracia pisa la cabeza de la serpiente, y preserva ó cura del 
veneno de esta á todos los que recurran á ella: Marta realiza 
lo que nosotros la pedimos, cuando saludándola con los nom-
bres de Madre Castísima, Madre siempre Virgen, Madre In-
maculada , la decimos: Ruega por nosotros; haz que libres de 

(1) El Señor siguió hablando á Achaz, y le dijo: Pide al 
Señor tu Dios que te haga ver un prodigio en lo mas profundo de 
la tierra , ó en lo mas elevado del cielo.—Achaz le contestó: Yo 
no lo pediré, yo no tentaré al Señor. E Isaías dijo: Por esto el 
Señor te dará El mismo un prodigio. • Una Virgen concebirá y pa-
rirá un Hijo, que se llamará MANUEL.»—Isaías, VII, 11-14. 



nuestras faltas, seamos castos y mansos. Vela por la pureza de 
nuestra vida, aparta los peligros de nuestro camino, á fin de 
que cuando lleguemos á ver á Jesús participemos de vuestras 
alegrías celestMes (1). Qué influencia de pureza, de castidad, 
de santidad y de moralidad no debe reflejar este culto en la 
sociedad, por todos esos focos de devocion, por todos esos 
santuarios, por todas esas asociaciones, por todas esas cofra-
días, por todos esos santos ejercicios que lo hacen penetrar 
en las almas, por todas esas imágenes de la Virgen Inmacula-
da, de María concebida sin pecado, cuya sola vista disipa los 
malos deseos, y que, cerniéndose en lo mas elevado de nues-
tros templos, en los puntos mas altos de nuestras ciudades y 
sobre nuestras casas, hacen saludable la atmósfera, por decir-
lo así, y combate en ella con las malas potencias del aire (2). 

III. En fin, la Virgen María ejerce en la sociedad una in-
fluencia de culto. 

El culto, en general, es eminentemente colectivo y social. 
Divididos los hombres por los intereses temporales, no se han 
asociado realmente sino para la posesion del Bien indivisible 
é inagotable, de Dios, y por la Religión que les convida á ello. 
La familia y la pátria son ya unos modos poderosos de esta 
sociabilidad, que es uno de los grandes atributos del hombre. 
Pero la familia y la pátria son temporales como la vida, é in-
suficientes como todo lo que es puramente humano. Para 
consolidarse y completarse deben estas dos cosas ir á reunir-
se con la familia y con la pátria celestial, por la Religión, 
por el culto. El Cristianismo ha creado también en este orden 
una cosa que no existia. Ha hecho descender al tiempo lo in-
mutable y lo eterno, Dios con nosotros, y nos ha puesto á todos 
en comunion con El, por su caridad, que ha hecho del Hijo la 
víctima de nuestra reconciliación con su Padre, que nos ha 
hecho á todos miembros de un solo cuerpo de que es Cabeza, 

(1) Himnos y letanías en honor de la Virgen. 
(2) Adversus principes et potestates, adversus mundi recto-

res tenebrarum harum, contra spiritualia nequitiœ in ccelestibus. 
Ad Ephesio», VI, 12. 

y al cual alimenta de sí mismo. Union admirable, que ha 
exigido significaciones nuevas y desconocidas de la antigüedad 
para espresarse, de las cuales la mas alta y la mas perfecta 
es la IGLESIA. 

La IGLESIA, esposa de Jesucristo, que no es verdadera por 
consiguiente si no es única, porque Jesucristo no podria tener 
varias esposas, ¿qué son, pues, unas iglesias rivales y divi-
didas que desmienten la palabra del Apóstol, á saber: que en 
Cristo no podrían habitar el SI y el NO? ¡Cuán ciego se nece-
sita estar para no ver, que siendo la unión el principio del 
Cristianismo, y por consiguiente la unidad, que es su forma, 
las palabras comunion é iglesia en plural, son una falta de 
sentido cristiano, y constituyen la mas perfecta de todas las 
divisiones: la división organizada1. Tal es el espectáculo que -
nos ofrece el Protestantismo, cuyo principio estriba de tal 
modo en la división y en la separación, que estas son las le-
yes de su desarrollo. ¿Cómo un principio que aplicado á to-
das las asociaciones humanas, á la familia, á la nacionalidad, 
seria tenido por absurdo, ha de ser razonable aplicado á la 
Religión, cuyo fin es perfeccionar y consumar la unión de los 
hombres? 

/Cómo corresponde por el contrario, la IGLESIA CATOLI-
CA á este fin de la Religión, y cuál brilla como verdadera Es-
posa de Jesucristo en el seno de lodo ese tumulto de Iglesias, 
que en vez de reunir á los hombres en Cristo, dividen á Cristo 
entre los hombres! 

Pues bien: la Iglesia, en esto, no es mas que el desarrollo 
de la Virgen María, cuya maternidad es el tipo inspirador y 
como el Sacramento de la Iglesia, según la espresion de 
M. Olier. De aquí proviene, que se diera á Maria en la mas 
remota antigüedad cristiana el nombre de Iglesia. «Yo le doy 
con alegría el nombre de Iglesia,» decia Clemente de Alejan-
dría. María vive en la Iglesia "Y mas aun: ella esplaya en la 
Iglesia misma la vida que recibió la primera en su plenitud, 
para distribuirla en todo el cuerpo. «Ella llama á sus hijos 
á su lado, añade perfectamente Clemente de Alejandría, y los 
alimenta con una leche sagrada, con el Verbo hecho niño.» 
María, en una palabra, es Madre de los hombres, Madre de 



los cristianos; no solamente de una manera indirecta y por 
elipsis, por haber dado á luz una vez la Vida, el Verbo, sino 
en sentido propio y directo, comunicándosela en particular, y 
concurriendo con su maternal caridad á su nacimiento espi-
ritual en la Iglesia. Tal es la doctrina. 

¡Qué influencia de unión no debe ejercer semejante doc-
trina en la sociedad cristiana, por la acción real de Maria en 
el cuerpo de la Iglesia, por la persuasión de la fé y de la pie-
dad que hace acudir, que reúne á los cristianos al pié de sus 
altares! 

Esta es la influencia déla maternidad, tan poderosa en la 
familia, que sin ella la familia no existe; esta es la influencia 
de la maternidad, estendida á la sociedad entera, y hacién-
dose sentir de ella, como á la familia, por la ternura, simpá-
tico encanto y unión que derrama é infunde el corazon de una 
madre, y de tal madre. 

¡Y con qué riqueza 110 inspira el culto católico estos sen-
timientos, con todas estas bendiciones é invocaciones dirigi-
das á Maria, cuando dejando en nuestras espaciosas basílicas 
la multitud de cristianos todo lo que les particulariza en la so-
ciedad humana, se confunden en un solo sentimiento, una sola 
espresion y una sola voz de amor filial para con María! Cuan-
do la saludan, cuando la alaban de consuno con estas brillan-
tes Salves que revelan tantos títulos gloriosos dé Reina de los 
cielos, de Soberana de los Angeles, de Estrella de la mar, de 
Puerta del Cielo, de M A D R E , sobre todo, Madre del Redentor. 
¡Madre de misericordia, Madre de la divina gracia! ¡Cuando 
la invocan, llamándola vida nuestra, dulzura nuestra, espe-
ranza nuestra! ¡Cuando se acogen bajo su protección, suplicán-
dola no deseche sus plegarias en las necesidades que los afligen, 
ant s bien les libre de todos los peligros; cuando, dé tantas cali-
ficaciones que los distinguen en el mundo, no conservan mas 
que el título común de desterrados y de hijos de Eva, y que, 
suspirando, gimiendo y llorando en el fondo de este valle de lá-
grimas, le gritan: MOSTRAOS QUE SOIS MADRE NUESTRA: volved á 
nosotros esos vuestros ojos misericordiosos; dadnos la paz: rom-
ped nuestros grillos; apartad de 7iosotros los males; obtenednos 
los bienes; que sean por vuestra intercesión aceptas nuestras 

súplicas á Aquel que para bien nuestro quiso ser llijo vuestro; 
preparad el camino para nuestra vuelta, y al salir de este lugar 
de destierro, mostradnos á Jesús, Fruto bendito de •vuestro 
vientre! 

Todos estos acentos del alma humana, tan poderosos ya 
para inspirarle á la vez el sentimiento de su miseria y la con-
fianza en el auxilio del cielo, cuando salen de boca del indivi-
duo ó de la familia, lo son mucho mas cuando es toda la 
sociedad quien los espresa. ¡Qué profunda reacción de vida 
religiosa, moral y social, no deben ejercer, multiplicándose 
por el número y concentrándose por la unidad! 

¡Qué sucede, pues, cuando se viene á pensar que el cielo 
los escucha y corresponde á ellos, que, instada ya por su co-
razon maternal, y por la caridad de su divino Hijo que la llena, 
Maria derrama en la Iglesia que la invoca, torrentes de gracias 
y de vida que producen en ella abundante mies de santidad y 
de virtud! 

Todo esto no es una piadosa imaginación : es una realidad 
sensible que esperimenta en cada uno desús miembros, como 
en su cuerpo, la sociedad cristiana, la Iglesia católica; que 
ella siente-circular en sí como la sávia y el alimento de esta 
vida sobrenatural de que vive, y con la cual hace vivir al 
mundo. 

Tal es la influencia del culto de María sobre la sociedad, 
en su triple acción de doctrina, de moral y de culto. 

Mas despues de haberla visto en su efecto colectivo, es 
preciso verla también en su apropiación á todas las condi-
ciones de la vida humana, y por decirlo así, en su repartición 
á todas las venas del cuerpo social. 



C A P I T U L O V . 

A r m o n í a del cu l to de la V i r g e n en sus relaciones con las d iversas 

condiciones d e l a vida h u m a n a . 

Es una propiedad maravillosa del culto de la Virgen el 
adaptarse á todas las situaciones y á todas las condiciones de 
la vida humana, hasta el punto de que al propio tiempo, 
que es todo lo que hay mas general y mejor hecho para operar 
sobre las masas, se distribuye y se aplica á todas las categorías 
de existencias que las componen, como si solo fuera hecho 
para cada una de ellas en particular. Es el culto de todos y el 
culto propio de cada uno. Por él, el Cristianismo se particula-
riza sin dejar de ser colectivo; toma cada personalidad por lo 
que la distingue y la une al cuerpo sin absorberla en él. Es el 
carácter y el oficio de la madre en la familia. Carácter admira-
ble, que justifica el culto de la Virgen por el servicio mas 
eminentemente cristiano y religioso, el de volver á unir todos 
los miembros con la Cabeza, como la Cabeza vuelve á unir 
todo el cuerpo con Dios. 

De esta manera es el culto de la Virgen el culto propio de 
la mujer y el culto propio dèi hombre; el culto propio de la 
infancia y el culto propio de la juventud; asimismo el de la 
edad madura y el de la vejez; el culto propio del sencillo y del 
ignorante, y el culto propio del docto y el del sábio; el culto 
propio del justo y el culto propio del pecador; el culto propio 
del religioso y el culto propio del seglar ; el culto propio del 

pueblo y el culto propio del soberano; finalmente, el culto 
propio de cada nacionalidad y el culto propio del género 
humano. 

Esta tésis es tan importante como incontestable. Ella se 
prestaría á infinitos desarrollos, y su enunciación sola basta 
casi para su justificación. Pocas palabras bastarán pues para 
hacerla admitir, dejando á cada cual el placer de examinarla 
y seguirla en todas sus aplicaciones. 

I. Diremos, en primer lugar , que el culto de la Virgen es 
el culto propio de la mujer y el culto propio del hombre. 

En efecto, nadie negará que sea el culto propio de la m u -
jer. Lo que honramos en María, es efectivamente la mujer, en 
el papel opuesto que ejecutó al principio, recobrando del enemi-
go del género humano la ventaja que se habia dejado tomar, y 
distinta del]hombre por una iniciativa de reparación que es tan 
propia de su sexo como lo habia sido la iniciativa en la culpa. 
Aun es mas; porque la reparación ha tenido efecto en María 
por una operacion mas esclusivamente propia de su sexo que 
el hecho de la caida, por una operacion de Maternidad, y por 
el privilegio de una Virginidad que reporta de esta maternidad 
un carácter de prodigio que redunda en honor particular de 
la mujer. Luego á la mujer como mujer, es á quien honramos 
superiormente en María, como reparadora y modelo de su 
sexo en todos sus estados de Virgen y de Madre, y por sus vir-
tudes pertenecientes á su temperamento y vocacion: la mo-
destia, la dulzura, la discreción, la resignación, el silencio, el 
oscurecimiento, el anonadamiento, en una palabra, lo que 
hay mas reservado, mas oculto, mas femenil entre las muje-
res. «Venid, pues, dice San Agustín, venid, vírgenes, á la Vir-
gen; venid, vosotras que concebís, á Aquella que ha conce-
bido por escelencia; venid, madres, á la Madre; venid, vos-
otras que dais de mamar, á Aquella que ha dado de mamar; 
doncellas candorosas, venid vosotras también á encontrar en 
ella á la Doncella. Asi es como la Virgen María ha tomado en 
Nuestro Señor Jesucristo todos los estados de su sexo para 
prestar auxilio á toda mujer que recurriera á ella, y para repa-
rar, como nueva Eva, todo el sexo de las mujeres, así como 



ol sexo de los hombres lo fué por el nuevo Adán, Jesucristo 
Nuestro Señor (i).» 

Hemos tenido que insistir recordando todos los caractéres 
del culto de María, que componen el culto propio de la m u -
jer, y que es, por otra parte, el culto propio deí hombre. 

Loes, en efecto, hasta hacer creer que sea aun mas el 
culto del hombre que el de la mujer. 

Y en verdad, como hemos dicho, la Religión está orde-
nada sobre la naturaleza, para repararla sin trastornarla, para 
hacer de ella la enseñanza celestial. Todo lo que hay , pues, 
de mas fundamental en la naturaleza, está tomado como su-
getoy como medio de su gracia. Ahora bien, la influencia de 
Un sexo sobre el otro es lo mas propio que hay de la natura-
leza humana ; no solamente en cuanto á la relación de la re-
producción humana, sino también en cuanto á las relaciones 
intelectuales, morales y sociales que distinguen nuestra espe-
cie. Esta influencia se encuentra de nuevo en todas las rela-
ciones del hombre y de la mujer , y es recíproca. A mas del 
matrimonio, hay unión entre los dos sexos en todas las situa-
ciones de la existencia humana. Ya de la madre con respecto 
á los hijos, ya de las hijas con respecto al padre , ya de los 
hermanos, etc. Los dos sexos se inclinan el uno hacia el 
otro por una simpatía recíproca que proviene de su diferen-
cia.—Esto es cierto hasta tal punto , que cuanto mas sea 
mujer una mujer , mas influencia tendrá en el hombre , y 
recíprocamente. 

Conocido esto , todo cuanto hemos dicho para consignar 
que María es !a mujer por escelencia , y que bajo este título 
es su culto propio de la mujer, consigna , que quizá es aun 
mas propio del hombre. Y nada es mas cierto. Dios ha queri-
do que fuese así, aun en vida de María. No obstante ser Vir-
gen, ella es encomendada, no á una mujer , sino á un 
hombre, que la honra con el culto de protección, de respeto 
y de casta fidelidad ; á José. Muerto José, Ella no se retira á 
vivir con una mujer, sino que es su Divino Hijo Jesús solo 
quien continúa hasta los treinta y tres años honrándola con 

(1) Sermon De Ortu veritatis e terra Virgine, 15 de Tempore. 

su sumisión , y consagrándola , y consolidando esta relación 
que quería establecerse entre su Santísima Madre y el sexo 
del hombre. Durante la vida Apostólica de Jesús, ¿con quién 
nos representa el Evangelio mas frecuentemente á María, 
sino es con su parentela masculina, con los hermanos ó pri-
mos de Jesús? A su muerte, este Divino Hijo no encomienda 
su Madre, ni á Marta ni á María, cuyos homenajes y servi-
cios recibía El con tanto gusto; n ó , la separa de estas 
Santas mujeres, y crea espresamente para Ella un hijo en un 
hombre, su Discípulo querido, en compañía del cual acabó 
Ella su vida, influyendo en él y por él en la Iglesia con toda 
su gracia de Madre de Dios , hecha Madre de los hombres. 
Finalmente, á su muerte y á su dichosa Ascensión , ¿ de quién 
recibe, según la tradición, las primeras oraciones en la tierra? 
De solos los Apóstoles venidos de todas partes, que acudieron 
á aclamaren ella á la Reina de los Apóstoles, así como lo era 
de los Profetas y de los Patriarcas, desde el origen de los 
tiempos. 

Lo mismo acontece en lo sucesivo. Los hombres se nos 
aparecen siempre mas solícitos que las mujeres en honrar á la 
Virgen y en preconizarla. Ya lo hemos visto en aquella suce-
sión de Padres y de Doctores que se trasmiten en cierta ma-
nera el privilegio de San Juan de custodiar y dar culto espe-
cial á María; San Ignacio, San Justino, San Ireneo, Clemente 
de Alejandría, Orígenes, San Arquelao, San Gregorio de Neo-
cesárea , San Efrem, San Epifanio , San Ambrosio, San Ge-
rónimo, San Agustín y todos los Padres de Efeso, San 
Ildefonso , San Juan Damasceno, San Anselmo , San Bernar-
do... Alberto el Grande, Santo Domingo , San Francisco, Gpr-
son, San Ignacio de Layóla, San Francisco de Sales , el 
Cardenal Berulla, Bossuet: he aquí la Corte de María. Bien 
lo saben los artistas, y no se han equivocado sobre esto. Casi 
nunca se vé mujeres en las pinturas consagradas á María por 
nuestros principales maestros; siempre hombres al pié de su 
trono maternal; San Juan, ó San Gerónimo, ó San Francisco, 
ó San Agustín, que reciben de Ella como la leche de la mas 
pura doctrina, el Verbo hecho niño. Ellos han comprendido 
admirablemente que esta oposicion de sexos constituye una 



de las mas ricas armonías de la naturaleza, de la gracia y 
del arte. 

A consecuencia de la misma ley, se han declarado siempre 
mucho mas las órdenes religiosas de hombres por el culto de 
María que las de mujeres. No se encuentra Santo alguno que, 
á proporcion que se ha distinguido mayormente en santidad, 
no haya tenido una devoción tierna y filial á la Virgen; 
mientras que las mujeres mas santas , aun cuando atribuyen 
su santidad á la protección especial de la Virgen, como Santa 
Teresa (1), absorben frecuentemente su culto en el de Nues-
tro Señor (2). Los hombres , cuyo sentimiento es menos 
esclusivo , aventajan á la mujer hasta el punto de no haber 
lugar á la reprocidad ; sin profesar con menos fervor el culto 
del Hijo, como San Bernardo y San Francisco, por e jem-
plo , profesan además un culto fervoroso á María; y así 
conciben V sienten de un modo mas magnífico y completo el 
orden sobrenatural. 

De esta suerte es el culto de la Virgen, en cierto sentido, 
el culto propio del h o m b r e ; asimismo es en otro sentido el 
culto propio de la mujer . 

II. Sucede con las edades como con los sexos ; el culto de 
María es el culto propio de las cuatro edades de la vida 
humana. 

(1) Véase el capítulo primero de su vida. 
(2) Madama Swetchine reconocía muy frecuentemente esta 

disposición, que se encuentra en otras santas mujeres. -Desde que 
os he escrito, dice, he recibido el Sacramento de la Confirmación. 
En él he tomado el nombre de Juana en memoria de San Juan 
Evangelista, hácia quien he sentido siempre una devocion p a r -
ticular. He estado vacilante entre este nombre y el de María; 
mas yo comprendo aun mejor al amigo de lo que puedo esperar 
comprender á la Madre, y ha vencido el primero.» Madama Swet-
chine, su vida, etc., t . 1., pág. 273 (primera edición).—Madama 
Swetchine, como fervorosa católica, tenia sin embargo en el a l -
tar de su oratorio una estatua de plata de la Virgen , cuyo zó-
calo estaba adornado con la cifra en diamantes, que ella llevaba 
cuando era dama de honor de la emperatriz María. 

Es evidentísimo que es el culto propio de la infancia, por-
que se halla en cierto modo vaciado en ella. El niño no cono-
ce en el mundo, durante mucho tiempo, mas que á sí mismo y 
á su madre. Este es todo el horizonte que él alcanza. Por esta 
relación del niño y de la m a d r e , es por la única por cuyo 
medióse le puede elevar al conocimiento de Dios. El culto de 
la Virgen María y del Niño-Dios es por lo tanto apropiado 
admirablemente á la necesidad de la infancia. Sin él, la p r i -
mera educación del hombre estaría privada de lo que debe 
ser su primer fundamento, la Religión ; por él es iniciada 
desde un principio en toda Religión. 

Mas, ¿ cómo puede semejante culto convenir á las otras 
edades de la vida humana? Por el mero hecho de ser tan bien 
apropiado á las necesidades de la infancia, debe, al pare-
cer, desaparecer con esta para hacer lugar á un culto mas vi-
r i l , y no puede convenir igualmente al j o v e n , al hombre, 
al anciano. 

No contestaré, con lo que he dicho en otra parte , que 
el hombre es en lo relativo á las cosas de Dios y á la vida s u -
perior de la gracia, siempre niño, y está siempre naciendo en 
el mondo, y que aun es algunas veces tanto mas niño, cuanta 
mas edad tiene ; y en su consecuencia, siempre reclama una 
madre , porque esto no seria bastante especial y determinado. 

Pero sí diré, que el culto de la Vírgenes, en primer lugar , 
el culto propio de la juventud, como si solo se hubiera esta-
blecido para ella, en cuanto que es el culto de la pureza , de 
la castidad, que nunca se opondrá lo suficiente al primer i m -
pulso de los sentidos para contener ó regularizar su ardor. En 
las tempestades tan frecuentes, en este Cabo de Buena-Espe-
ranza de la v ida , ¡cuántos naufragios no se ven conjurados 
por esta Estrella de la mar, cuya virginal influencia previene ó 
reprime el embravecimiento de las olas! ¡Qué de inocencias se 
han salvado ó reparado con la protección de María! ¡Para cuán-
tos peligros no han sido puerto sus altares! ¡Cuántos destinos 
hubieran ido á pique que han sido sostenidos ó arrancados de 
los escollos por su poderosa mano, y que han bogado hácia los 
continentes de la virtud y del honor, bajo el soplo purificador 
de su santidad I 



Mas doblado este Cabo., en la edad madura de la vida en 
que el hombre hace fortuna y multiplica su existencia con 
sus intereses; en que pasa á ser gefe responsable de la familia; 
en que se lanza á los empleos y negocios; en que vuelve 
como un navio cargado de oro y de mercancías; en que se 
prepara sucesores de su nombre y de su honor en sus hijos, y 
en que presenta tantas fases á las desgracias y á los reveses de 
la fortuna, en aquella edad de los ex-voto, ¿qué culto mas 
á proposito para salvar tantos intereses , y cumplir tantas 
obligaciones como este culto de María, de la que jamás se ha 
oido decir que haya sido abandonado ninguno de los que se han 
puesto bajo su protección, ó que han reclamado su asistencia? 

Finalmente, la vejez. ¡Ah! ¡Cuán bien instituido está para 
ella el culto de María! Esta segunda infancia reclama á la mu-
jer lo mismo que la primera. Pero las mas veces ha desapa-
recido la mujer , y el anciano, aislado, abandonado, busca va-
namente en torno suyo este flexible apoyo, tanto mas necesa-
rio en tal edad, cuanto que es mayor su necesidad. Esto es lo 
que obtiene con el culto de la Virgen María. En este in -
vierno de la vida* marchito y helado el corazon, encuentra al 
pié de los altares de María un refugio, al mismo tiempo que 
un foco, y como una nueva juventud. Purifícase y renace 
como el fénix, en el brasero de aquella caridad virginal, de 
donde burlando la tumba, toma su vuelo hácia las celestes al-
turas.—En esto, sobre todo, es en lo que el culto de la Virgen 
sirve de auxilio á la vejez para desprenderla de la vida y ha -
cerle dulce el paso á la eternidad. 

Quien mas semeja á los muertos, 
Muere mas á su pesar, 

ha dicho exactamente el poeta. En tal estado es cuando deja 
ver toda la existencia pasada, el fondo de la miseria humana 
y sus faltas acumuladas, cuya responsabilidad pesa sobre la 
conciencia del anciano. Lo que él entonces necesita, es el 
sentimiento profundo de la divina misericordia, tal como 
nos la muestra el Evangelio en el Salvador Niño, que fué 
recibido de manos de María por el anciano Simeón, á quien 

inspiró la alegría de dejar la vida y cantar su Nunc dimittis... 
Así pues, el culto de María es propio de cada edad, así 

como de cada sexo. 

III. Es también propio de cada estado de la inteligencia, 
tanto del sencillo y del ignorante, como del docto y del filó-
sofo. 

La primera parte de esta proposicion se halla admitida 
por todos. 

Por lo común, hasta se relega el culto de la Virgen á la 
gente sencilla y de poca instrucción. Y en efecto, si se quita-
ra este culto á las dos terceras partes de la especie humana, 
no tendria á donde acogerse para elevarse á Dius; pero los mas 
pobres de espíritu se encuentran iniciados por María y Jesús 
Niño en la ciencia celestial. ¿Y quién no admirará la divini-
dad de la Religión en la propiedad del culto de María, de ini-
ciar á los sencillos en la ciencia de Dios, cuando sepa que 
este mismo culto es al propio tiempo el medio mas poderoso 
por el que pueden el filósofo y el doctor elevarse á los mas 
altos misterios de esta ciencia? 

Esto es lo que en el enajenamiento de su talento cantaba 
San Anselmo cuando decia á María: 

Generans perennem lucem 
Et inacccssibilem, 

Sophorum super ascendens 
Omnium scientiam; 

Animarum tu sanctarum 
Splendor et prudentia. 

Sacrarium Spiritus sancti, 
Ora pro nobis (i). 

Madre de la eterna é inac-
cesible luz, que aventajais en 
elevación á la ciencia de todos 
los filósofos; vos sois el esplen-
dor y el talento de las almas 
santas. Sagrario del Espíritu 
Santo, rogad por nosotros. 

Si tenemos por el Cristianismo un conocimiento filosófico 
de Dios, mas sublime, y al mismo tiempo mas práctico, no es 
porque nos haya dado el Cristianismo directamente tal cono-
cimiento de Dios. Dios se ha dado á conocer á nosotros , no 

(1) Himno á la Virgen, citado en el tomo I de esta obra, pá-
gina 329. 
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en sí mismo y en el Cielo de los cielos, sino en su Verbo y 
en el Cielo de la tierra, que es María. El punto visual por el 
que se ha puesto Dios al alcance de nuestra vista, está en la 
humillación, en el anonadamiento del Verbo. De lo contrario, 
¿por qué habia de humillarse? ¿Por qué habia de anonadarse? 
En su anonadamiento, pues, es donde mas se dá á conocer. 
¿Cuál es, pues, la sede de este anonadamiento, y por consi-
guiente de este conocimiento, si no lo es María?—Si quereis 
estudiar á Dios en sí mismo, seguramente podéis hacerlo, y 
yo os invito á ello; pero, además de que cuanto así descu-
bráis será en gran parte una reminiscencia del Cristianismo, 
llegareis á un resultado inferior al mismo Cristianismo, es 
decir, á la nocion de Dios en Jesucristo.—Si quereis también 
estudiar á Jesucristo en sí mismo, podéis igualmente hacerlo, 
y por aquí llegareis á un conocimiento de Dios, superior al 
teísmo: mas, por superior que sea este conocimiento, aun 
será inferior al que obtendréis si estudiáis á Jesucristo en 
María, como habéis estudiado á Dios en Jesucristo. Así debe 
ser, si es verdad que la Sabiduría eterna no hace nada sin 
razón y motivo, y si no carece de razón ó motivo el haber 
ella querido manifestarse al mundo por medio de María. 

Por lo demás, se puede comprender esta función científica 
de María. En el anonadamiento del Verbo es, según hemos 
espuesto ya en la Virgen María y el Plan divino, donde bri-
llan todos los atributos de Dios en un grado inmaginable á 
todo pensamiento humano; su Santidad, que le hace rechar-
zar toda clase de víctimas y oblaciones, y que hace decir á su 
Hijo: ¡ H E M E AQUÍ, oh Dios, para cumplir tu voluntad]—Su Jus-
ticia, que le hace exigir esta Víctima infinita como la única 
espiacion del pecado;—su Amor, en lo mucho que ha amado 
al mundo hasta dar á su propio Hijo;—su Grandeza, que 
reclama para pontífice de la adoracion que le deben todas 
sus obras á un Dios como El;—su Poder que, desde el anona-
damiento mas profundo á que se ha reducido este Dios pon-
tífice y víctima, lo eleva en la humanidad que ha tomado para 
este objeto, hasta hacer que se doble toda rodilla ante El en 
el cielo, en la tierra y en los infiernos. Finalmente, su Sabidu-
ría en la maravillosa correlación de su Poder, de su Grande-

za, de su Amor, de su Justicia, de su Santidad.—Pues bien; 
todos esos atributos de la Divinidad que la revelan á un grado 
que el mismo cielo no conocía, solo se ostentan y brillan por-
que EL VERBO SE HIZO CARNE en el seno de María.-Así María 
es como el focoóbtico del Plan divino, en quien se cruzan y 
concentran todos los rayos que vienen del infinito sér , para 
dilatarse ó esplayarse en la humanidad. 

Recordemos por fin lo que hemos esplicado en los co-
mentarios de las magníficas oraciones de San Efrem, que las 
humillaciones del Verbo no nos revelan de esta manera los 
atributos de Dios, sino en cuanto tenemos conciencia de estas 
humillaciones, y que nada nos dá mayor conciencia de las 
humillaciones de Jesús, que las grandezas correspondientes de 
María. En efecto, lo que nos hace sentir que se ha hecho el 
mismo Dios.en Jesucristo Hijo de María, es que María sea 
Madre de Dios, y que esta dignidad le valga los homenajes 
del cielo y de la tierra. De esta manera las grandezas de María 
vienen á ser como una escala de proporcion que nos sirve para 
medir cuál es el Hijo que le vale tales homenajes; á la mane-
ra que el Hijo nos sirve para medir cuál es el Padre. 

Esto es lo que hemos tratado de esponer en los cuatro to-
mos de esta obra, que requería cien tomos, para aproximar-
se un poco, para acercarnos algo á tan alto asunto. 

Esto esplican los cuarenta mil volúmenes que le ha dedi-
cado ya el pensamiento humano. Es el asunto mas inagota-
ble y mas fecundo, y que mas ha ejercitado la inteligencia, 
santificada por el Cristianismo. No hay un ingenio cristiano 
que no se haya esplayado, elevado y descansado en él, como 
sobre las cimas solitarias de donde contempla el águila mas 
de cerca al sol. Esto es tan verdadero, que puede medirse 
históricamente la profundidad de la ciencia y la altura del ge-
nio entre los Doctores de la Iglesia, atendiendo al culto que 
han tributado á sus grandezas. 

Asi este culto es el culto de cada estado de inteligencia, 
tanto de los grandes talentos como de las gentes sencillas. 

IV. En cuarto lugar, es el culto propio de cada estado de 
la conciencia, así del justo como del pecador. 



Esta proporcion es de una evidencia práctica. La Religión 
recibe en este concepto de la esperiencia la justificación mas 
admirable. Y sin embargo, ¡qué cosa mas maravillosa, y que 
lleve mas impreso el carácter divino, que un culto que es á 
un tiempo mismo lo que mas se relaciona con la inocencia 
mas pura, y lo que mas se relaciona con la criminalidad mas 
profunda! Esto es lo que vemos en Maria, Reina de los Ange-
les y Refugio de los pecadores. 

¿Qué inocencia ni qué pureza hay que no se aproveche del 
culto de María, de esta Virgen Inmaculada, Jardín cerrado que 
embalsamó la misma Santidad de Dios con su Flor, y de don-
de exhala sus perfumes en el mundo? El Angel no tiene ge -
rarquía, dominación ni trono tan elevado, que no se humille 
ante ella, y que no proclame que es elevada en santidad sobre 
el Serafín, mas que se eleva este sobre toda la milicia celes-
te (i). En fin, por la afinidad espiritual que le dá con su Dios 
la operacion corporal que hizo fuese Hijo suyo, confina, dice el 
Angel de la escuela, con la Divinidad: SUA OPERATIONE FINES 

DLVINITATIS PROPINQUIUS ATTING1T (2). 

He aquí á la Virgen de las vírgenes, cuya influencia hace 
germinar y crecer tantas flores de justicia y de santidad en 
la Iglesia, por la gracia que la ha colmado entre todas las 
criaturas, y que rebosa y se derrama de su seno en los cris-
tianos. De aquí esas cofradías, esos coros de vírgenes y de 
niños que se agrupan en todas partes al pié de los altares de 
María, que vienen incesantemente á empaparse en su culto, 
y cuya pureza espresan en la candidez de su alma y la inge-
nuidad de sus cánticos. 

Pues bien, este mismo culto, es el culto propio de los pe -
cadores mas abandonados. Es el último de que el alma se 
desprende en sus desvíos; es el primero á 'que recurre en su 
arrepentimiento. Cuando el pecador ha dejado á Dios y hasta 
á Jesucristo, pertenece aun á la religión por María, por algu-
na señal de sus devociones, que todavía lleva consigo, por al-
guna plegaria que todavía se atreve á dirigirle; lazo débil, 

(1) Gcrson, tract., 4. Super Magníficat. 
(2) DIV. THOM., I, p . 9 , 2 5 . A . b . 

que conservándolo, lo volverá á traer al buen camino. Por 
pura que sea María, no es mas que una criatura, es mujer , es 
Madre: se identifica á los recuerdos del corazon con la madre 
que le ha enseñado su culto á la edad de niño; todo esto man-
tiene también este culto en los desórdenes de la vida, como 
una chispa de recuerdo y de esperanza, que quizá llegue un 
dia á ser un foco de santidad. Y cuando se acerca ese dia b e n -
dito, ¿quién ayuda á la reconciliación, si no es asimismo 
María? ¿Cómo presentarse á Dios despues de tantas ofensas? 
El mismo Salvador, Jesucristo, aun cuando sea hombre y se 
haya revestido en sus parábolas de las mas consoladoras y 
mas halagüeñas significaciones de misericordia y de dulzura, 
no puede disipar todo temor. El carácter de Juez que en El 
existe, atemoriza al pecador; y así conviene que sea , para 
que no llegue la confianza á engendrar la presunción. Mas lo 
que conviene también, es que no se convierta el temor en 
desesperación; es que María verifique esta transición, y se 
manifieste lá primera, ó mas bien, que Dios se manifieste por 
ella al pecador, como se manifestó al mundo; es que por el 
patrocinio omnipotente de la Madre de Jesús, el mas temeroso 
adquiera confianza, como dice San Efrem, hasta la audacia. 

Esto es lo que se vé todos los dias, y lo que vale á la Igle-
sia y á la sociedad tantas conversiones, tantos regresos á la 
virtud. 

El culto de María es de esta manera á un tiempo mismo 
culto del inocente y culto del criminal. Esto se esplica admi-
rablemente. La misericordia que reclama el pecador, reclama 
también la intercesión de la inocencia, para aplacar á la justi-
cia que la contiene, pero de una inocencia que no tenga de-
recho de justicia, pues sin esto, seria también contenida á su 
vez por las exigencias de este atributo. Cuanto mas pura é 
inmaculada es María, no teniendo por otra parte ningún de-
recho de justicia, se halla, por consiguiente, tanto mas en s i -
tuación de abogar por la misericordia. No hay duda que solo 
pertenece á la Justicia Suprema conceder la misericordia: por 
lo que la misericordia que se nos alcanza por María no es mas 
que la misericordia de Dios que adquirieron los méritos de 
Jesucristo. Mas como en el mismo Jesucristo aparece esta mez-



ciada aun de justicia, se ha atribuido su dispensación á María 
para acrecimiento de su misericordia, á fin de que nada nos 
impidiese solicitarla y esperarla, y que la justicia de parte de 
Dios y la confianza de parte del hombre, fuesen igualmente 
preparadas y gobernadas por esta admirable mediación. Por 
otra parte, María no hace en esto mas que continuar el ofi-
cio de su divina Maternidad, por la cual apareció en el mundo 
la Benignidad de Dios Nuestro Señor (1). Ella fué colmada la 
primera de la misericordia y de la gracia, solamente para 
ser su dispensadora y ministra; y la gracia insigne de su Con-
cepción Inmaculada la eleva sobre la naturaleza decaída para 
ponerla en mejor situación de auxiliar á esta. María fué con-
cebida sin pecado para ser el Refugio de los pecadores. 

V. La quinta armonía del culto de la Virgen se descubre 
en que este culto es á la vez el del contemplativo y el del so-
litario: el culto del hombre de acción y de sociedad. 

En efecto, es el culto del cenobita y del religioso, cuya 
soledad puebla con todos los coros de los Angeles que acom-
pañan á su Reina; cuya austeridad templa con toda la dulzura 
de la Virginidad llena de gracia; y cuyas tentaciones aparta 
con toda la pureza de Aquella que huella con sus piés á la 
serpiente. En el próximo capitulo volveremos sobre estos da-
tos. Basta aquí enunciarlos para el objeto que nos propone-
mos. No es esto, en efecto, lo que causa admiración, porque 
es muy natural que el culto de la Reina del cielo y de la Vir-
gen sea el culto propio de aquellos que son contemplativos y 
castos. 

Mas ¿cómo es que este mismo culto es igualmente el culto 
del misionero ejercitando el apostolado; el culto del marino 
en la tempestad y del soldado en la batalla; el de la soltera y 
del soltero en medio de las seducciones del mundo y de todos 
los escollos de la sociedad? 

Mucho habría que decir sobre todas estas armonías del 
culto de la Virgen. Nos concretaremos á una ó dos ideas ge-
nerales. 

( I ) TITO, I I I , 12. 

En la humanidad reformada por el Cristianismo, el hom-
bre es eminentemente religioso, y el religioso no por eso es 
menos hombre. La gracia, digámoslo siempre, no destruye 
nada y lo conciba todo. Ella gobierna los instintos de la natu-
raleza bajo el sayal del trapense y del cartujo , y las inspira-
ciones de la naturaleza celestial bajo la armadura del soldado 
y el atavío del hombre de sociedad. Pues bien, el culto de la 
Virgen corresponde á estas dos necesidades, en cuanto que es 
á un tiempo mismo, ya lo mas humano que hay en la Reli-
gión, ya lo mas celeste que hay en la naturaleza, y como el 
medio de unión del hombre y de Dios: Dios con nosotros. 
De aquí dos concordancias en el culto de la Virgen-Madre y 
del Niño-Dios. El religioso encuentra en él el resumen de la 
naturaleza humana santificada, y el seglar el compendio de la 
religión humanizada. Así, lo que hay de humano en María, y 
por ella en el Hijo de Dios, lo que recuerda la infancia, la fa-
milia, la madre y las impresiones mas puras de la humani-
dad, templa el rigor y aromatiza la soledad del religioso; y lo 
que hay de celeste, de virginal, de divino en este mismo cul-
to, corrige la disipación y santifica la acción del seglar. Estos 
temperamentos y estas concordancias de la naturaleza y de la 
gracia, que revelan tan p e r f e c t a m e n t e á su común Autor, y del 
que nos ofrece el Hombre-Dios la perfección adorable, han 
permanecido siendo el privilegio de los católicos. El Protes-
tantismo los ha falsificado, enorgulleciendo al hombre y reba-
jando la idea Dios; y ha llegado á desconocerlos, hasta hacer 
un cargo al Catolicismo por estos caractéres de la verdadera 
Religión. 

A la esplicacion que acabamos de dar de ,la doble conve-
niencia del culto de la Virgen para el religioso y el seglar, se 
puede añadir esta: qüe el alto carácter de Maternidad impreso 
en María, Madre del Redentor y de toda la familia de los re -
dimidos, la constituye, además, en el seno de la humanidad, 
como una verdadera Madre, con relación á una familia de 
hijos que han abrazado profesiones diversas. Ella les sigue en 
cada una de sus carreras, por opuestas que sean, y les comu-
nica auxilios y gracias adaptadas á su situación respectiva; 
ella comprende sus necesidades, cualquiera que sea su natu-



raleza; ella oye sus llamamientos de cualquier parte que ven-
gan; les inspira á lodos una misma confianza: y en fin, es 
siempre igualmente Madre, aunque lo es de diverso modo. 

Queriendo la Providencia humillarse al alcance del hom-
bre, ¿podria manifestarse por un instrumento mas espresivo á 
la vez y mas trasparente? Digo mas trasparente, porque en 
todas estas aplicaciones del culto de María, lo que está en 
juego es su intercesión. 

Su Maternidad no tiene mas poder que el de alcanzar, y 
descubrir por lo tanto la mano del Soberano Dador, de quien 
es ella misma la mas favorecida, y á quien glorifica la primera 
por todo cuanto recibió de El. 

/ 
» 

VI. El culto de María, hemos dicho además, es el culto 
propio del pueblo y del humilde, y el culto propio de los so-
beranos y de los grandes. 

María es del pueblo. Hija de un pastor de Judea, esposa de 
un pobre carpintero, pare en un pesebre. El Hijo que dá á luz 
es un Dios; pero un Dios, no solamente que se ha hecho hom-
bro, sino que se ha hecho pobre, para ser el Dios de los po-
bres. Por esto la humanidad y la humildad de su sierva le han 
valido la gracia de llegar á ser Madre suya. Fiel á esta gracia, 
ella queda asociada á la suerte de este Dios humillado, para 
humillarlo al parecer mas. Unos pastores son los primeros 
llamados á honrar su Maternidad, adorando al Niño que ella 
les presenta. Inmediatamente despues, ella lo lleva al templo, 
para consagrarlo en él con el humilde sacrificio de dos palo-
mas. Huye con él á Egipto, para sustraerle del furor de un 
rey, y no vuelve al humilde pueblo de Nazaret sino para de-
jarlo olvidado en la oscuridad con que lo oculta hasta los 
treinta y tres años. Cuando El se dá á conocer con los prodi-
gios de sus milagros y de su doctrina, ella desaparece entre la 
multitud del pueblo que le sigue y que la impide llegar á él. 
Cuando El muere en el mas infame suplicio, ella recibe toda 
esta ignominia y participa de todo su horror postrada al pié 
de su cadalso. Finalmente, no se habla mas de ella sino para 
decir que vivía asociada á los Apóstoles, llamados de entre el 
bajo pueblo, y mas particularmente á Juan el barquero. 

Concíbese, pues, que el culto de la mujer sea el culto de 
predilección del pobre y del humilde, porque en ella y por 
ella triunfó en el universo la causa del pobre y del humilde. 
Así, su cántico de triunfo, el Magníficat, es el cántico liberta-
dor del humilde contra el soberbio, del pequeño contra el 
grande, del pobre contra el rico. «Mi alma glorifica al Señor, 
y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador, porqué El ha 
mirado la bajeza de su sierva. El ha desplegado la fuerza de 
su brazo; ha confundido á los soberbios y disipado los designios 
de su corazon; ha derrocado del trono á los poderosos, y ha 
exaltado á los humildes; ha llenado de bienes á los que care-
cían de ellos, y lia despedido á los ricos con las manos vacías.» 

El destino del culto de María ha correspondido perfectamen-
te á este oráculo y á esta inauguración. Es el culto popular por 
escelencia. Por el libre concurso v el anhelo espontáneo de 
los pueblos, se le han erigido los templos mas famosos; y por 
espléndido que sea su culto en ellos, es todavía menos fervien-
te que en esas multitudes de santuarios humildes, en donde 
la invoca la miseria humana bajo todos los nombres que cor-
responden á sus necesidades. El pueblo es siempre el que acu-
de mas diligente alrededor de la Santísima Virgen, y apenas 
deja lugar á los grandes para que se acerquen á ella. De todo 
hace el pueblo un altar para la buena Virgen. La humilde 
choza vé brillar su dulce imágen ahumada por la incuria de 
los mismos cuyas penas consuela: un lienzo de pared, el hueco 
de una encina, un otero de césped, todo lo que hay de mas 
sencillo y humilde basta para honrarla y espesar tanto mejor 
la confianza popular que la invoca. 

Y sin embargo, este mismo culto es al mismo tiempo el 
culto por escelencia «le los soberanos y de los grandes. Nó se 
habla sino de reino, sino de corona, sino de trono , sino de 
poder, sino de victoria, sino de gloria, sino de grandeza y de 
honor en el destino y en el culto de María. 

María, de la estirpe de David, y de aquel Salomon que 
habia deslumhrado el Oriente con el brillo de su poderío, 
recibe el homenaje de un Angel que le anuncia un Hijo, cuya 
grandeza eclipsará la de sus abuelos: «El será grande, y se lla-
mará Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de 



David su padre, y su reino no tendrá fin (1).» La gloria de 
María acompaña, y aun precede á la de su Hijo, por quien la 
tiene, y del cual es como la aurora. El Mensajero del Señor 
la saluda llena ya de gracia y bendita entre todas las mujeres; 
colma con el honor de su visita á Isabel, que la proclama 
Bienaventurada por haber creído aquella grandeza que le ha 
sido predicha. Ella misma, en la conciencia de las grandes co-
sas que le ha hecho el Todopoderoso, profetiza el culto de 
que será objeto en todos los siglos venideros. Apenas lia dado 
á luz el Fruto bendito de su vientre, cuando se turban los 
reyes y emperadores (2), como á la venida del Rey (3) que ha 
de someterlos á su dominio universal, y vienen á abdicar sus 
coronas á sus piés los reyes del Oriente. El culto de la Mater-
nidad divina de María es desde entonces el culto de los reyes: 
porque la dignidad de los reyes era quien le tributaba aquel 
culto en la persona de los Magos, como la pobreza en la de 
los pastores. Unos y otros no eran mas que la cabeza de estas 
dos condiciones estremas de la humanidad regenerada por el 
Cristianismo. María estaba asociada en esto al destino de Jesu-
cristo; ella lo estuvo hasta el fin, hasta la Cruz, cuya ignomi-
nia y dolores no fueron para ella como para El mas que el c a -
mino de.su gloria (4). 

Asi, para que el culto de María fuese en esto propio 
y distinto, á pesar de estar enteramente asociado al de su 
Hijo, recibió en su gloriosa Asunción una institución espe-
cial. Elevada por los Angeles á la celestial mansión, en donde 
está el Rey de los reyes sentado sobre un trono esmaltado de 
estrellas, ella ha sido entronizada en él como Reina y Señorá 
de todos los reinos. De esta elevación que domina, no sola-
mente á los reyes de la tierra,, sino á los Tronos, á las Domi-
naciones, á las Potestades y á los mismos Principados del 
cielo, recibe los homenajes de todas las soberanías y les sirve 

(1) Luc., I, 52. 
(2) Mat., II, 3. 
(3) Mat., 11,2. 
(4) ¿No era necesario que el Cristo padeciese y así entrase en 

su gloria? Luc., XXIV, 26. 

con su crédito para con Aquel que tiene en lo mas alto de los 
cielos las riendas de todos los impeños. Por esto su culto es 
inferior verdaderamente al de su Hijo, que ella realza con sus 
intercesiones; pero por esto mismo es distinto de aquel, y 
constituye especialmente para María un culto propio de in-
vocación y de recurso que le vale los homenajes y los votos de 
todas las Potestades. Los emperadores y los reyes se conducen 
respecto de María del mismo modo que sus vasallos r e s -
pecto de los ministros de sus gracias. Hácense sus cortesanos 
para obtener por ella la gracia del Rey de los reyes; y como 
estas gracias son gracias de reino y de gobierno, ellas apoyan 
en cierto modo su autoridad en su sumisión para con María, y 
hacen de su culto el paladión de sus Coronas y de sus Es -
tados. 

Así es como el culto de María es eminentemente el culto 
de los reyes, tanto como de los pueblos, y como toda su histo-
ria, desde Constantino hasta Luis XIII. hasta Napoleon nos lo 
representa bajo este doble aspecto. Su cifra y su imagen bri-
llan en las decoraciones de los grandes como sobre el sayal y 
los harapos del pobre: el cetro y la muleta se cruzan al pié 
de sus altares. 

Además de las razones particulares que hemos dado de 
cada una de estas propiedades del culto de M.iria, hay una 
razón general que manifiesta la relacion.de todas ellas. Es la 
relación de la humildad de María con su gloria. Ella es la mas 
humilde de todas las criaturas, y por esto es su culto el culto 
de los humildes; pero por lo mismo que es la mas humilde, 
es también la mas glorificada y la mas poderosa, y por esto su 
culto es el de los grandes. 

Esta razón es muy sencilla, pero por lo mismo es mas ma-
ravillosa. 

VII. Finalmente, el culto de María es el culto propio de 
cada nacionalidad, y el culto propio del género humano. 

Puede decirse de María lo qye se ha dicho de su Hijo: 
todas las naciones le han sido dadas en herencia. Pero lo que 
es mas particularmente admirable, es que cada nación, á 
pesar de la profunda diversidad de costumbres, de clima, de 



destinos que la distingue, honra á María, no con un culto 
común y general, sino con un culto propio y nadonal.—Que 
el culto de María haya sido el culto entusiasta del imperio del 
Oriente, se concibe según las costumbres y los destinos de 
aquel imperio; pero que haya sido en igual grado el culto de 
los pueblos nuevos, de esas razas francas, sajonas, normandas, 
godas, que han venido con costumbres y destinos enteramen-
te opuestos, he aquí una cosa que sorprende. En la multitud 
tan diversa de establecimientos y nacionalidades que estos 
pueblos han fundado en Europa, que cada uno de ellos haya 
tomado para con María igual devocion, y que haya gravitado 
igualmente hacia su culto; que la Inglaterra, la Francia, la 
España, el Portugal, la Polonia, la Dinamarca, la Hungría, la 
Alemania, la Italia, la Sicilia, que cada uno de estos reinos 
haya fundado su gloria en ser la nación favorecida mas par-
ticularmente de María; que no haya en ellas, por decirlo así, 
un acontecimiento público y nacional, una batalla, una em-
presa, una constitución, cuyo buen resultado no se haya fun-
dado sobre un voto hecho á María, y que no haya dejado, de 
esta devocion nacional é histórica, monumentos que cubren 
todavía su suelo, ó huellas que todavía se ven por todas par-
tes, en las crónicas, en los archivos: he aquí lo que es ver-
daderamente maravilloso. Finalmente, que á la hora en que 
estamos, sea el culto de María la devocion del Napolitano 
y del Moscovita, del Español y del Dálmata, del Canadano y 
del Francés, del Brasileño y del Maronita, en una palabra, de 
todos los antípodas, y que en todas partes sea nacional, en 
todas partes local; he aquí lo que no puede ser obra sino de 
Dios. 

Evidentemente hay aquí algo que domina al hombre. 
Y al mismo tiempo que es María la Patrona nacional de 
cada pueblo, es también la Patrona general del género hu-
mano. La fraternidad universal, cuyo primer manantial, em-
ponzoñado por la mancha original de la antigua Eva, que ha-
bía producido, desde la primera pareja de hermanos, la 
desunión fratricida de las razas y de las naciones, ha sido 
reconstituida en la nueva Eva, Madre del Viviente y de los 
vivientes, á quienes une con su integridad virginal. Esta 

grande y bella nocion de Humanidad, de Fraternidad y de 
Familia, estendida á todo el género humano, de la cual esta-
mos tan penetrados, y que á cada instante viene á ejercerse en 
nuestras ideas y en nuestras costumbres, no tiene otro prin-
cipio ni otro alimento. Ordinariamente decimos: todos somos 
hermanos en Jesucristo. ¿Qué significa esto, sino que todos 
somos hijos de María, como somos todos hijos de Dios? Nues-
tra común fraternidad gira sobre esta doble filiación, como 
sobre sus dos polos, puesto que reposa sobre el Cristo como 
sobre su eje, y el Cristo es el Hijo de María y el Hijo de Dios. 
Y aun solo en cuanto es Hijo de María y hecho de la mujer, 
nos eleva á la adopción de hijos de -Dios. Por consiguiente, 
e s t a filiación y la fraternidad cristiana que á ella nos eleva, 
tiene su principio inicial en la Maternidad Virginal de María. 

El culto de esta augusta Maternidad hace así de todo el 
género humano una familia, y le inspira la fraternidad. Lo 
que hemos reconocido sobre la influencia de este culto en los 
individuos, en la familia, en la sociedad, en las diversas con-
diciones de la sociedad y en cada nación del globo, se aplica 
por consiguiente á todo el globo y a toda la raza humana. 
María ejerce sobre todo el género humano una influencia ge-
neral y especial; general, en cuanto se estiende á todos los 
hombres; especial, en cuanto es distinta de la q u e ejerce sobre 
las naciones, sobre las sociedades, sobre las familias y sobre 
los individuos, y en cuanto es propia del género humano como 
género humano. 

En esto consiste, si se quiere, la principal influencia de la 
Maternidad de María. Ella es, antes de todo, Madre y Patrona 

' del género humano. Este es su inmediato ministerio, y solo 
como tal es Madre y Patrona de los grupos secundarios que 
lo componen. Todos los misterios en que ha tomado parte, la 
Encarnación, la Visitación, la Natividad, la Presentación, la 
Redención, han tenido por objeto el género humano. Tam-
bién se le dá el nombre genérico de Eva. Por esto también 
todas las espresiones de su culto comprenden la humanidad 
entera, y tienen su proporcion universal. 

Este culto de la Virgen-Madre, comprendiendo á toda la 
familia humana desde el principio hasta el fin de los siglos, 



interesándola en su Maternidad, agrupándola alrededor de 
una cuna, dándole un Salvador, á quien ella cria al través 
de todas las vicisitudes de la pobreza, al que ofrece en sacri-
ficio para la Redención universal, y de cuya gloria sabe ella 
también participar, para asistirnos desde allí con su maternal 
protección; este culto, repito, es también lo que hay de mas 
poderoso y mas tierno para atraer á la humanidad en todas sus 
situaciones, y hacerle cumplir su destino, porque él opera con 
toda la fuerza de la Caridad divina al través del corazon de una 
Madre. 

Tales son las armonías del culto de la Santísima Virgen 
en sus relaciones con todas las diversas condiciones de la vida 
humana. Estas pocas páginas darían de sí para un volumen 
de esplanaciones. Hemos debido ceñirnos y limitarnos á des-
cribir los manantiales. De ellas resulta la justificación del culto 
de María, con tal plenitud de razón y de verdad, que basta-
ría á probar la Religión entera. 

Pero la influencia de María en la Iglesia y en el mundo 
no debe ser considerada solamente, en el individuo, en la fami-
lia, en la sociedad y en las diversas condiciones de la vida 
humana; es preciso verla también en las instituciones cristia-
nas, que influyen tan poderosamente sóbrela constitución, la 
vida y el progreso del género humano. 

CAPITULO VI. 

Inf luencia del cu l to d e la V i r g e n sobre las ins t i tuciones c r i s t ianas .— 
Ordenes re l ig iosas .—Ins t i tu tos y Congregac iones .—Obras de ca r idad 

y d e beneficencia . 

María vive en todo, en la Iglesia y en el mundo. Por con-
siguiente, seria preciso estudiarlo todo, esplorarlo todo, para 
apreciar esta vida prodigiosa de la humilde Virgen de N'aza-
ret, elevada á la altura de Madre de Dios y Patrona del gé-
nero humano. Esta tarea es superior á nuestras fuerzas; su 
inmensidad nos abruma. No podemos hacer mas que arrojar 
algunos pensamientos en ese abismo, sin esperar llenarlo j a -
más. Al menos habremos dado alguna idea de su estension y 
de su profundidad. 

¡Qué ideas no dispierta, por ejemplo, el título de este nue-
vo estudio! 

¿Qué han sido las órdenes religiosas en la formación del 
mundo moderno? ¿Qué son las asociaciones, las congregacio-
nes, las obras de caridad y de beneficencia en su existencia 
actual y en su evolucion hácia el porvenir? La respuesta á estas 
cuestiones deberá remontar á esta: ¿cuál es la influencia del 
culto de la Virgen? Porque de tal modo concurre el culto de 
la Virgen á la vida de estas instituciones, que todo cuanto 
ellas son y todo cuanto hacen, debe atribuírsele, no como al 
principio, sino como al medio vital de su existencia y de su 
acción. 

1. No tenemos que hacer la apología de las órdenes reli-
giosas , y de los servicios que ellas han prestado á la sociedad 
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y á la civilización; y solo admiraremos á los entendimientos 
atrasados al decir de estas instituciones que sin ellas el mundo 
moderno estaría todavía en el caos. Esta verdad se deduce de 
todos los estudios históricos que han tenido lugar de cincuen-
ta años á esta parte; bien que sus autores , filósofos ó protes-
tantes , no hayan sido enteramente justos sobre este par-
ticular. Insistiendo en la lectura de las hermosas pági-
nas que ha escrito Balmes sobre esta materia , hemos co-
nocido todo el progreso que la verdad había hecho en la opi-
nion. ¡Cosa consoladora! Estas páginas, que se aventuraron 
hace veinte años, casi son ya viejas en el dia. La causa ha sido 
juzgada erí casación contra todas las ciegas preocupaciones de 
la heregía y de la impiedad. ¿ Y cómo puede menos de 
hacerse justicia á las órdenes religiosas en un siglo eminente-
mente arqueológico, y cuya gloria será la sábia imparcialidad 
con que recibe la herencia del pasado? Imparcialidad que 
frecuentemente es indiferencia, es verdad, como la del escri-
bano que hace el inventario de una sucesión vacante, y á cuen-
ta de aquel á quien podrá pertenecer en derecho; pero que 
por lo mismo es mas exacto en sus apreciaciones. Esta su-
cesión , pues, que ocupa con sus riquezas toda la ciencia de 
nuestros dias, es la sucesión de las órdenes religiosas, de los 
monjes, de los conventos. Al través de las ruinas de nuestras 
revoluciones, nos comunicamos con estos venerables pros-
criptos , y tomando sus luces, muchas veces sin participar 
de la fé que ha sido su foco , formamos con ellas el tesoro 
de nuestros conocimientos. Hallamos algunas veces, en ver-
dad , que criticarles; mas de esto mismo les somos deudores, 
porque sin ellos no les llevaríamos esta ventaja.—Y aquí 
no hablamos sino del orden intelectual; pero lo mismo 
sucede con todo lo demás, aun en el orden industrial. Los 
descubrimientos, de que tanto nos vanagloriamos para el per-
feccionamiento de la vida social, en todas cosas, no han 
tenido razón de ser sino despues de satisfechas las necesidades 
mas imperiosas de la vida. Los religiosos son los que han 
desmontado, saneado, dejado en seco, formado el suelo 
sobre que hacemos pasar nuestros carriles. Ellos han sido en 
su tiempo industriales de primer orden. Han creado lo que 

nosotros perfeccionamos. Han dado la primera mano á lodo 
lo que disfrutamos.—No hablo ahora de las ciencias metafí-
sicas y teológicas, pues han sido nuestros maestros en ese 
orden fundamental ; v ojalá que fuésemos sus discípulos; 
pero les somos talmente inferiores, que ni aun los comprende-
mos. Por lo menos los admiramos, con la conciencia de 
esta inferioridad, en esas creaciones arquitectónicas, que son 
como la forma en relieve de esta ciencia, de esta vida reli-
giosa que les iluminaba y animaba ; en esas basílicas mara-
villosas , que son como unos estensos tratados, como unas 
Summas teológicas, donde, por un arte que confunde, la pie-
dra, la madera , el plomo, lo que hay de mas insensible ó de 
mas tosco en la naturaleza , es elevado al honor de esprefar é 
inspirarlo que hay mas espiritual y sobrenatural, lo celestial, 
lo infinito, la oracion , la adoracion, el éxtasis.—Por último 
¿qué diremos de lo que les debemos en el orden moral y 
social ? Ellos son, no tengo inconveniente en decirlo, los que 
han hecho cristiano el aire que respiramos; quiero decir, este 
centro de ide.is y de costumbres que atribuimos á la filosofía y 
que se hallaba en el Evangelio mucho antes de hallarse en 
nuestros libros, como ha dicho muy bien Rousseau. No era 
bastante que estuviese en el Evangelio. Era necesario inocu-
larlo en el mundo, conservarlo en él á través de todas las 
rebeliones de la corrupción y de la barbarie, y hacerle pa-
sar á las costumbres basta asimilarlo con ella, de tal suerte, 
que cualesquiera que fuesen las infracciones individuales , ó 
aun los sacrilegios de las revoluciones, se volviese siempre 
á él por la fueiza lógica del temperamento social. Ahora 
bien: ¿quién ha obrado esto? El Catolicismo indudable-
mente, la Iglesia ; pero la Iglesia por medio de las órdenes 
religiosas. Ved aquí cómo: 

Compónese el Evangelio de preceptos y de consejos. Pues 
bien, sin las órdenes religiosas, toda la parte del Evangelio 
que es de consejo, no hubiera tenido aplicación social, hubie-
ra sido vana; lo que no se puede suponer razonablemente. El 
Evangelio en este punto, no tiene para su justificación sino las 
órdenes religiosas. Y además, sin la práctica de los consejos 
¿qué hubiese sido de los preceptos? Hubiéranse tenido por tan 
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imposibles por los mismos que los han llegado á practicar, 
como lo son los consejos todavía para ellos. E r a , pues, 
necesario que el yugo del Evangelio fuese llevado p or al-
gunos hasta el santo rigor del consejo , para que la masa no 
retrocediese á vista de los preceptos, para que ella viviese 
persuadida de que el que puede lo mas puede lo menos, y que 
la cobardía fuese est imulada ó confundida. Era necesario que 
hubiese en el mundo como ciertos focos de edificación y de 
santidad , en donde el espíritu del Evangelio , concentrado 
hasta la perfección, irradiase en la sociedad persuadiendo á 
su estricta observancia. Tales han sido las órdenes religiosas, 
buenas en todo tiempo, para no dejar prescribir ó dege-
nerar el Evangelio, pero sobre todo en los siglos de cor-
rupción y de barbarie, de donde debia salir la civilización 
cristiana. Las órdenes religiosas han sido como los remolca-
dores del mundo moderno. Ellas han llevado al mundo á la 
casta indisolubilidad del matrimonio por la profesión del voto 
de castidad ; por la profesión del voto de pobreza á la mode-
ración en las riquezas y en los deseos; por la profesión del 
voto de obediencia á la sumisión y á la resignación en todos los 
rigores y en todos los deberes de la vida; por la vida regular, 
por la disciplina monástica, por las constituciones y las leyes 
que hacian de sus asociaciones verdaderas O R D S N E S religiosas 
admirables, en donde todas las condiciones de gobierno y de 
sociabilidad estaban en la mas bella armonía en el seno del 
caos, ellas han sacado al mundo de este caos y le han lleva-
do al grande ORDEN social, de que en el dia disfrutamos, 
cuando no viene á disolverlo el espíritu contrario á su forma-
ción. En una palabra , las órdenes religiosas con prodigios 
de virtud, han combatido prodigios de licencia. Como los hé-
roes de la fábula, han domado los monstruos de la perversidad 
humana. Esta lucha ha sido sublime. La grandeza de sus pro-
porciones se escapa á la pequenez y á la parcialidad de nues-
tras miras. A veces llegamos hasta á dar parte á las órdenes 
religiosas en la solidaridad de los desórdenes en cuyo seno han 
vivido, en lugar de ver en esto trabado un gran combate, cuyo 
encarnizamiento atestiguan estos mismos desórdenes, pero en 
el cual ellas han sido los vencedores y nosotros su conquista. 

No terminaríamos si quisiéramos recordar, aunque solo 
fuese sucintamente, lo que debe el mundo á estas vene-
rables instituciones. Bástenos dec i r , dejando á la medita-
ción del lector una materia que solo podemos desflorar, 
que seis grandes peligros han amenazado la existencia del 
mundo moderno en su formación y en su desarrollo, los cua-
les han sido conjurados solo por las órdenes religiosas, con 
el contrapelo de su santidad v la energia de su actividad: la 
corrupción pagana por los Padres del desierto y las órdenes 
monásticas del Oriente; la barbàrie germánica por el orden de 
San Benito y sus retoños inmediatos, las de los cartujos y los 
cirtercienses;—la barbàrie mulsumana por las órdenes milita-
res d'> Malta, de los Templarios, de los Teutones y de la Mer-
ced (1 );—el socialismo de los Albigenses y de los Vaudeses, por 
las órdenes de Santo Domingo y de San Francisco;— el Protes-
tantismo y el Jansenismo por los célebres institutos de los Je-
suítas, de los Padres del Oratorio, de los Lazaristas (Pau-
les), de los Sulpicianos y tantos otros, etc. ; por último, 
el socialismo de nuestros dias por las congregaciones de 
la doctrina cristiana , de las hermanas de los pobres, de 
las suciedades rie San Vicente de Paul , etc. En estas seis 
fases vienen á colocarse una multitud de otras órdenes que 
correspondían á las necesidades de los tiempos, y que , ele-
vando los corazones hácia el cielo, suplian el orden social 
en la tierra y lo elaboraban. Apelamos sin temor, sobre la 
verdad de estas mismas aserciones, á todo entendimiento ver-
daderamente imparcial é ilustrado. El no podrá menos de 
reconocer con nosotros, que el bajel que llevaba les destinos 
sociales ha estado á punto de naufragar cuantas veces se han 
presentado estas seis grandes crisis, con mucha frecuencia 
prolongadas y renovadas, y que siempre las órdenes religiu-
san sido las salvadoras. 

Esta verdad es inmutable para la ciencia y la buena fé. 

II. Pues b ien , cosa digna de profunda reflexión: no 

(1) Hay una orden militar de la Merced, además de la pura-
mente religiosa, de que hablaremos despues. 



hay una de esas órdenes religiosas que en su formacion y en 
su acción no haya sido el producto y el agente de la devocion 
á la Virgen; que no haya recibido de ella su investidura ¿ que 
no se haya propuesto honrar sus grandezas, reproducir sus 
virtudes, hacer de su culto el medio de su perfección en lo in-
terior y el resorte de su persuasión en su comunicación con 
los fieles. 

La teoría y el hecho están perpétuamente unidos para po-
ner esta verdad fuera de toda controversia. 

Siendo la virginidad el nervio de estas instituciones, 
debían naturalmente nacer del culto de Aquella que la per-
sonifica y la inspira; del culto de la Virgen.—Siendo su 
alma el espíritu de fraternidad, debían también constituirse 
bajo la influencia de la MADRE, que es el seno y el nudo de toda 
unión fraternal, y que tiene también en María su mas alta y 
pura espresion.—Por último , siendo su objeto la fecundidad 
regeneradora, debían tomarla del culto de Aquella en quien 
ha sido elevada hasta el prodigio, en el culto de la VÍRGEN 

MADRE.—Como Vírgen, como Madre, como Virgen-Madre, el 
culto de María corresponde admirablemente á la constitución 
de las órdenes religiosas. 

Además, María es el tipo y como la forma de la vida re-
ligiosa en sus tres votos: el voto de castidad llevado basta 
hacer esta pregunta al mensajero celestial: ¿Cómo será esto, 
porque yo no conozco varón1! e 1 voto de obediencia tan feliz-
mente profesado por esta grande respuesta: He aquí la sierva 
del Señor-, hágase en mí según tu palabra; y el voto de po-
breza y de sacrificio practicado tan admirablemente en d e s t a -
blo de Belen y en el Calvario. 

Ademas de estos caractéres fundamentales de todo or -
den religioso, María ofrece también el tipo de las cuatro di-
v e r s a s aplicaciones de la vida religiosa. La vida contempla-
tiva, la vida activa , la vida Apóstolica y la vida militante; la 
primera en su corazon, donde Ella guardaba y repasaba lo 
que oia de Jesús ; la segunda en Nazaret, donde atendía á su 
subsistencia y á la del Niño Jesús con el trabajo de sus manos; 
la tercera en el Cenáculo, donde instruía á los Apósioles, y la 
cuarta en el cielo, donde aplana al dragón y le es temible 

como un ejército formado en batalla. Así, todas las órdenes reli-
giosas sin escepcion, han hallado en María un atributo corres -
pondienteá su carácter distintivo; las órdenes contemplativas, 
las laborantes, las órdenes Apostólicas y las militantes. 

En fin , la influencia que hemos reconocido en el culto de 
María sobre la vida cristiana, en general, debe dejar«e sentir en 
el mas alto grado en la vida religiosa, que es su perfección. Los 
religiosos, miembros unidos mas estrechamente con Jesucristo, 
se hallan por esto mismo en relación mas filial con la Madre 
de este Divino Gefe. Siendo en ellos la vida cristiana mas in-
tensa, el seno maternal de donde ella ha sido dada al mundo 
les es mas intimo y mas familiar. Aspirando ellos á la perfec-
ción evangélica , llegan á ella por la imitación y con el so-
corro de Aquella que ha sido en este género la obra maestra. 
Mas penetrados , por razón de la misma santidad de su 
profesion, de la indignidad humana, de su oposicion con 
el objeto celestial á que aspiran, y del rigor de la cuenta que 
se les ha de pedir, les es mas apropiado el patrocinio miseri-
cordioso de María. Y al mismo tiempo que corresponde á la 
altura de su vocacion ayudándoles á perfeccionarse en ella, 
les suaviza su severidad por medio del encanto de la Mujer 
bendita entre todas las mujeres, de la Vírgen llena de gracia, 
de la Reina de los Angeles, de la Madre de. Dios. 

Tal es, considerada en su teoría, la influencia y el culto de 
la Vírgen en las órdenes religiosas. 

III. Pues bien , toda la historia de h s órdenes religiosas 
nos ofrece la mas perfecta aplicación de esta teoría. 

Cosa convincente del valor cristiano de este culto, y que 
debe recomendarlo á todos aquellos que toman á pechos el 
ser cristianos; no hay una sola orden religiosa que no haya 
sido celosa de estar mas particularmente consagrada á María, 
que no haya florecido en esta devocion, que no haya dege-
nerado cuando le ha sido infiel, y que no se haya empapado 
en ella cuando ha querido reformarse. Ha habido entre todas 
las órdenes religiosas cierta emulación y rivalidad sobre este 
punto. Ninguna ha querido ceder á las otras , y cada una pre-
valiéndose de tal ó cual favor, de esta ó de la otra devocion, 



y reproduciendo este ó el otro atributo de María, todas lian 
ofrecido el espectáculo de una familia de hijos que se disputan 
la ternura de una madre y el honor de servirla. 

Así , pues, los cristianos, que han querido serlo y que lo 
han sido en mayor grado, han sido los mas devotos de María. 
Esto es un hecho constante en la historia del Cristianismo. 
¡Qué se venga ahora á tachar este culto de superfetacion! Que-
rer pasarse sin él despues de un testimonio como este, es t e -
ner, ó demasiada confianza ó muy poca ambición. 

Además del uso general de todas las órdenes religiosas, 
de honrar á María con el canto colectivo de la Salve que la 
proclama Madre, y bajo cuya guarda se entrega al des-
canso la comunidad, el orden patriarcal de San Benito ha te-
nido costumbre, según prescripción espresa de su ilustre fun-
dador, de honrar á la Virgen con la primera estación de la 
procesion que debe verificarse todos los domingos. La mayor 
parte de las abadías de Cluny se han consagrado además á 
María, siguiendo la mente de San Benito, que le consagró uno 
de los primeros monasterios de su orden en el sitio donde él 
recibió la inspiración de su grandioso proyecto y la revela-
ción de la bendición que le estaba reservada. 

Saliendo de esta fuente común, las demás órdenes reli-
giosas han desplegado, bajo diversos caracteres, este culto de 
la Virgen Madre, atribuyéndole su nacimiento y su progreso. 
Así, la orden contemplativa de San Bruno ha tenido por 
cuna el santuario de Casalibus, consagrado á Muría, y por de-
voción constitutiva, el rezo de su Oficio todos los dias. 

La orden laborante del Cisler, cuyos primeros fundadores 
fueron Roberto y Alberico, salió de la orden de Cluny por un 
celo de reforma, cuya inspiración fué abiertamente atribuida 
á la Santísima Virgen. Se refiere que ella misma dió las cons-
tituciones que debían regirla. Para reconocer su virginal Pa-
trocinio, se sustituyó la cogulla blanca al hábito negro de 
Cluny, y se decretó que todos los monasterios del Cisler se con-
sagrasen umversalmente á María. San Bernardo llevó á mayor 
altura la devocion á María que él habia bebido en aquella 
santa orden. Cuando se leen las dulces espresiones de su pie-
dad para con ella, se dá fé á lo que se cuenta, que re-

cibió la leche de sus castos pechos; es decir , el Verbo niño 
según lo entendía Clemente de Alejandría (1), y según lo es -
presan estas palabras, que por largo tiempo despues se leyeron 
en el pedestal de la estálua de María, donde San Bernardo h a -
bia recibido aquel favor: 

• 
Bernardo, capellan, mi muy querido, 
Toma y recibe de mi propia mano 
Al dulce Salvador del universo. 

De la misma inspiración nació la orden clerical y apostó-
lica de los Premostratenses, fundada por San Norberto para 
formar operarios evangélicos, reformar los capítulos y evange-
lizar los pueblos, y que, estendiéndose por todas partes en 
Alemania, Italia, Francia é Inglaterra, reparó los estragos de 
la heregía socialista de Tanquelin en los Países-B;:jos, y con-
tuvo los de la inmoralidad con la ausléra pureza de su regla, 
en el siglo doce. Esta santa orden fué consagrada á la Virgen 
por el hábito blanco que recibió de ella, para premostrar la 
pureza de alma y candor de espíritu con que debia resp lan-
decer en el seno de la corrupción de los pueblos (2).—¡No es 

( 1 ) Q U - E SUOS ACCERSENS INFANTO"LOS, SASCTO L A C T E , NEMPE 

V E R B O I N F A N T I L I , E N U T R I T . — C L E M . A L E X . , Pcedagogus, lib. I , capi-
tulo vi. 

(2) Asi se encuentra espresado perfectamente en una crònica 
en verso, de la que estractamos este pasaje: 

Qui Christo intrepido pia pectore jura fatentur, 
Et Domini debent pascere rite gregem, 

Hos vitse certe integritas purissima, mentcs 
Candor, et ingenuus, dexteritasque decent. 

Hoc Regina poli volvens in pectore circum, 
Qua; IV.minum vitse Mater honcsta tulit, 

Priemonstrantes, astemie lumina vitas 
Monstrantes, qua2 sit vitaque grata Deo, 

Pura uti voluit veste et candore notata, 
Ut candorem animi significaret, opes: 

Mentis opes, quibus haud meliores sustinetorbis, 
Quas quiqumque tenet, optima quoque tcnet 



un bello espectáculo esta filosofía práctica del candor de 
espíritu y pureza de v ida , propuesta á la ambición de las 
almas generosas como la primera de todas las riquezas, de-
mostrada en el seno de los desórdenes mas antisociales por la 
blancura de un hábito recibido de la Inmaculada Virgen, y 
predicada por Regiones de ángeles consagrados á su profe-
sión! 

La orden de Servitas nació también del roto de penitencia 
y de pobreza que hicieron á la Virgen siete ricos comerciantes 
de Florencia.—Se retiraron al efecto al Monte-Senario, donde 
vivieron en el recogimiento y mortificación, vistiendo un há-
bito negro para espresar la santa viudez de María despues de 
la Ascensión de su divino Hijo. Esta orden debió despues sus 
principales acrecentamientos á San Felipe Benizzi, su general, 
que instituyó la devocion á Nuestra Señora de los siete Dolo-
res, cuyo culto opuso á la heregia de los Husitas, y que edi-
ficó á toda Europa durante gran parte del si-lo trece, por su 
celo y por sus virtudes. El escudo de armas de esta orden 
llevaba siete lirios en campo azul anudados con una M coro-
nada, que espresaba la real Maternidad de María, de quien 
se habian declarado Servitas ó servidores los siete piadosos 
comerciantes de Florencia. 

La orden de la Merced ó de la Redención de cautivos, tan 
honrosa para la Religión y la humanidad, nació igualmente, 
según es sabido, de la devocion á la Virgen. Los religiosos de 
esta orden añadían á los tres votos ordinarios de religión, el 
cuarto, de emplear sus bienes, su libertad y sus vidas en el res-
cate de los cautivos, tan numerosos en aquel tiempo en que 
las naciones bárbaras se burlaban impunemente de Europa, 
y talaban sus costas como una presa que les habia sido a r re -
batada, y de la que siempre amenazaban querer apoderarse 
de nuevo. Esta heroica orden fué debida á una triple apari-
ción de la Virgen. Por esta razón los cepillos destinados para 

Idcirco hanc olim a summo demisit Olympo; 
Dixit ct: Hoc animi pignus habeto mei. 

G A S P A R B K U S C H I U S , in suo monaster. German. Chron. 

las limosnas recogidas por los religiosos de la Merced, debian 
llevar la imágen de María con su Hijo en los brazos, y á sus 
piés, en un lado, algunos cautivos cargados de cadenas, y en 
el otro, un religioso de la orden, teniendo con una 'mano la 
punta del vestido de la Madre de Misericordia, y alzando la 
otra sobre los cautivos en ademan de suplica, con e^tas pala-
bras que salen de su boca: ¡Madre de Dios, desatad las cadenas 
de los jtrisioneros! 

No tenemos necesidad mas que de nombrar las tres gran-
des órdenes del Carmen, de Santo Domingo y de San Fran-
cisco, para recordar á la vez lo que hay de mas benéfico para 
el mundo y de mas civilizador. Estas tres órdenes se disputan 
entre sí el honor de ser mas particularmente las órdenes de 
María, y atribuyen igualmente su origen á un impulso de su 
divina Maternidad. Ellas llevan cada una su ¡¡articular inves-
tidura y prenda, los Carmelitas en el Escapulario, los Domi-
nicos en el Rosario y los Franciscanos en el privilegio de la 
Porciúncula. En ellos y por ellos, el culto de la Virgen ha 
salvado al mundo de las tinieblas y de la corrupción. Hemos 
hablado ya mas estensamente de ello en nuestro Cuadro his-
tórico. 

IV. Tenemos que limitarnos á estos principales recuerdos. 
S'n embargo, debemos añadir á ellos, los de las órdenes mili-
tares. Estas órdenes, como es sabido, nacieron de las cruza-
das; algunas existían ya antes de las cruzadas, como las órde-
nes simplemente hospitalarias, establecidas á título de tole-
rancia en la Palestina, para servir allí á los peregrinos, á los 
pobres y á los enfermos, y facilitar en ella el culto de los San-
tos Lugares: tales fueron la orden de San Juan de Jerusaten, 
que despues ha venido á ser la orden de Malta; la orden de 
los Templarios, y la orden del Sonto Sepidcro. De esta misma 
devocion de los Santos Lugares, nació la orden de caballeros 
Teutónicos, importada despues á Alemania. Estas órdenes 110 
tardaron en venir á ser militares, por la necesidad de defen-
derse y de proteger la civilización cristiana contra el poder 
de la media luna.—Cuando vemos hoy dia el sol de esta ci-
vilización llegar hasta la espansion magestuosa del siglo de 



Luis XIV, hasta las maravillas industriales de nuestros tiem-
pos, y por otra parte la innoble degradación y el estancamien-
to en que yacen las razas turcas, se esperimenta una especie de 
remordimiento, de ingratitud y de injusticia para con estas 
célebres órdenes, que hicieron guardia alrededor de la cuna 
de la Europa, que rechazaron ó contuvieron, durante tantos 
siglos, la rugiente barbarie que la amenazaba, y contra las 
cuales liemos vuelto estas luces de que les somos deudores.— 
No hay duda que degeneraron de la pureza de su primitiva 
institución; mas, ¿qué no degenera en la humanidad, si se 
esceplúa este gran prodigio de la Iglesia y del Papado, á 
quien el mismo Dios asistirá hasta el fin del mundo? Las ór-
denes militares se hallaban mas espuestas á esta alteración 
que las órdenes puramente religiosas, poique su organiza-
ción era mas compleja, y porque el fin que determinaba su 
tensión, no siendo tan permanente como el combate espiritual 
contra los vicios, la relajación debia suceder al esfuerzo y al 
triunfo. Mas la cuestión de justicia para con ellas consiste en 
saber si han logrado el fin de su institución: si han libertado á 
la Europa del poder de la media luna.—Nosotros mismos 
servimos de respuesta á esta pregunta. 

Así es que todas estas órdenes han mirado como su mayor 
gloria, no menos que las órdenes puramente religiosas, tener 
su origen en la Reina del cielo, y le han atribuido todas sus 
victorias.—Los caballeros de Jerusalen se pusieron desde su 
origen bajo la salvaguardia de la Virgen María, á quien dedi-
caron su primera Iglesia y su primer monasterio junto al 
Santo Sepulcro, con el titulo de Santa María la Latina. Mas tar-
de, cuando fueron constituidos militarmente por Inocencio III, 
para ser el baluarte de la Cristiandad, bajo el nombre de caba-
lleros de Malta, tomaron la librea de Nuestra Señora, que 
fué una cruz blanca sobre su manto negro, y en varias em-
presas recibieron señalados testimonios de la protección ce-
lestial de María, muy especialmente en aquel famoso sitio de 
Rodas, en que el mismo turco encubrió la confusion de su 
derrota con la confusion de esta intervención milagrosa.-Lo 
mismo ha sucedido con la órden de los Templarios; y la 
-blancura de su túnica era aun la señal de su consagración á 

la Virgen.—En cuanto á los caballeros Teutónicos, que pres-
taron doble servicio á la Cristiandad contra los Sarracenos 
en Oriente, y contra los idólatras en el norte de Europa, 
donde conquistaron á la civilización la Prusia, la Pomerania y 
Ja Lituania, su nombre de soldados de la Virgen ó de caballe-
ros de Nuestra Señora lo dice todo. En señal de esta virginal 
consagración llevaban el hábito y el manto blancos, con una 
cruz negra, que hacia resaltar una pequeña cruz blanca sobre 
el pecho; finalmente, despues de haber arrancado la Prusia 
al Pagauismo, edificaron en ella en memoria de su devocion á 
María, una ciudad, á laque dieron el nombre de Mariemborgo. 
Aquellos hombres de hierro, aquellas mazas de armas se do-
blegaban asi bajo el yugo de la mas dulce y mas humilde de 
las criaturas, y referían al espiritual poder de su patrocinio 
para con Dios todos los prodigios de su fuerza y de su valor. 

No haremos mas que recordar otras órdenes de caballeros, 
instituidas igualmente para honrar a la Virgen con una devo-
cion particular, y que se inspiraban de esta devocion para 
defender la Cristiandad, tales como la órden de Nuestra Se-
ñora de la Estrella, fundada por el rey Roberto; la órden 
de Nuestra Señora del Lirio, fundada por Don García de Na-
varra; la órden de los caballeros de Avis ó Hermanos de Santa 
María de Evora, en memoria de la victoria de este nombre, 
ganada contra los moros, en Portugal; la orden de la Milicia 
de la Virgen, instituida por Urbano IV para socorrer las pobres 
viudas y huérfanos; la órden de la Anuncíala, fundada por 
Amadeo de Sabova; la órden del Silibode Nuestra Señora, fun-
dada por Luis de Rorbon, sobrino de Carlos VI, en cumpli-
miento de un voto hecho á la Madre de Dios, para obtener de 
ella el fin de los males que los ingleses hacían sufrir á la Fran-
cia; la órden del Vaso de Nuestra Señora, fundada por Fer-
nando de Castilla contra los moros; la órden del Toisón de Oro 
ó del Toison de Gedeon, figura de la Madre de Dios; la órden 
de la Milicia de la Virgen María del Monte Carmelo, fundada por 
Enrique IV y compuesta de los mas valientes caballeros, para 
estar a su lado en los combates; la orden de ¡a Milicia de la 
Inmaculada Concepción, fundada por tres caballeros italianos 
contra los últimos atentados de los infieles. Todas estas órde-



nes formaban en Europa, que no tenia aun fuerzas regulari-
zadas ó ejércitos permanentes para defenderse ni instituciones 
nacionales para gobernarse, unos centinelas contra la barbà-
rie y unos centros de union contra la anarquía de las socie-
dades. 

V. Nada hemos dicho aun de las órdenes religiosas de 
mujeres instituidas bajo el patrocinio de la Virgen ; pero son 
innumerables, y no han sido menos útiles contra los desór-
denes de la ignorancia v de la inmoralidad. A mas de aque-
llas órdenes que correspondían á las órdenes religiosas de 
hombres, y que reproducían sus institutos adaptados á la 
santificación dé la mujer , como las Benedictinas, las Cister-
cienses, las Carmelitas, etc. , se pueden citar como instituidas 
especialmente por mujeres:—la grande orden de Fontevrault, 
de que hemos hablado ya en nuestro cuadro histórico, fun-
dada sobre la Maternidad de María respecto de San Juan , y 
destinada al auxilio de las víctimas de ia inmoralidad públi-
ca;—la orden de Señoras de San Juan de Jerusalen, fundada 
á favor de las señoritas pobres , por la mujer de Alfonso el 
Sabio, con motivo de una aparición de la Santísima Virgen;— 
la orden de Nuestra Señora de la Torre de los Espejos, fun-
dada por la bienaven!urada Santa Francisca Romana, cuya 
vida, escrita en nuestros tiempos por plumas de seglares, 
nos trae los perfumes de virtudes deque esta santa orden fué 
como el incensario ;—la orden de la Anuncíala de Bounjes, 
fundada por la desgraciada Juana de Francia, aquella pubre 
flor que brotó entre tantas espin-as, hija de Luis XI. hermana 
de Carlos VIH, mujer de Luis XII, y que, en medio de tantas 
grandezas, solo tuvo tormentos , en medio de los cuales la 
hizo llegar Dios á la mas elevada perfección, «á fin de que, 
dice una historiadora d i su vida, las mas encumbradas señoras 
aprendiesen con su ejemplo que se puede ganar el martirio 
bajo artesonados techos y doseles, lo mismo que en los ca-
dalsos y anfiteatros (I).» Esta santa orden es admirable, y 
muy digna de una fundadora que habia sido formada en todas 

(U La R. Madre de Blemur. 

las virtudes por toda clase de pruebas, en lo que tiene por 
regla especial la imitación de la Virgen María según el Evan-
gelio, especialmente las diez virtudes que. admiramos en 
ella, á saber: la Castidad, la Prudencia, la Humildad, la Fé, 
la Devocion, la Obediencia, la Pobreza, la Paciencia, la Cari-
dad y la Compasion, de donde esta orden ha tomado el nom-
bre de orden de las diez virtudes de la Virgen María (1);— 
la grande orden d é l a Visitación de Santa María, nacida de 
la santa amistad de San Francisco de Sales y de la Señora de 
Chantal, con el doble fin de visitar á los pobres, de cuidar á los 
enfermos y de educar á los niños para inspirar en sus tiernas 
almas el temor de Dios, que es el principio de la sabiduría, y 
su amor que es su perfección (2); finalmente, para abreviar, 
las tres órdenes consagradas á la educación de las jóvenes, 
bajo los títulos tan conocidos de Ursulinas, de Hermanas de 
Nuestra Señora y de Congregación de Nuestra Señora. 

No hemos citado mas que las órdenes religiosas, ya de 
hombres, ya de mujeres, cuya consagración á la Virgen era 
demostrable, y que son las mas notables; pero todas las demás 
no lo eran menos: y no se podría citar una sola en que no 
baya tenido esta devocion la misma importancia. 

Todas estas instituciones religiosas se iv.mificaban en la 
sociedad y penetraban en todas las clases y condiciones de 
ella por las órdenes terceras; es decir, por la afiliación de 

(1) Hay otra orden que llaman la órden de la Anunciata de 
Genova, fundada despues de la de Bourges, y que poco mas ó me-
nos tiene por objeto la misma devocion. 

(2) La orden fundada por San Francisco de Sales, ha conser-
vado el nombre de la Visilacion, aunque ya no visite á los po-
bres. Además, este nombre no se le dió por su fundador. He aquí 
su origen: «Viendo el pueblo que las religiosas habian elegido 
por patrona á la Santísima Virgen, y adornado su altar con su 
imágen, al principio las llamó Hermanas de Sania Maria-, mas 
cuando las vieron tan consagradas á la visita de los pobres y de 
los enfermos, no las llamó mas que Hermanas de la Visitación, 
nombres que desde entonces han guardado siempre, aunque no 
ejerzan ya el mismo ministerio. > Vida de San Francisco de Sales, 
por M"*, cura de San Sulpicio, t. II, p. 48. 



personas seglares á su espíritu, mediante ciertas prácticas 
apropiadas á la vida seglar, y también por las devociones y 
peregrinaciones, cuyo privilegio tenían la mayor parte de las 
órdenes religiosas; de manera que influyendo sobre estas ins-
tituciones, el culto de María radiaba en el mundo por otros 
tantos focos de gracias y de virtudes. 

VI. Por rápida é incompleta que haya sido esta reseña, 
basta, sin embargo, para justificar lo que hemos sentado 
por tema de este estudio, á saber: que la teoría y el hecho 
se unen estrechamente para consignar que el culto de la 
Santísima Virgen ha sido por escelencia el medio generador 
y vital de las instituciones religiosas, y que á la influencia 
de este santo culto es adonde debe remontar esa influencia tan 
considerable que ellas mismas han ejercido sobre la sociedad-

Además, si aun pudiera dudarse de esta influencia del 
culto de la Virgen en la perfección de la vida cristiana por 
medio de las órdenes religiosas, acabaría de convencernos de 
ello por la relación de la causa al efecto, que ha existido siem-
pre entre este culto y aquellas instituciones en toda su apli-
cación, bien como fundación, bien como acontecimiento, bien 
como reforma, bien como supresión. Así, como no hay orden 
que no esté fundado bajo el patrocinio de la Virgen, no lo 
hay tampoco cuyo decaecimiento no haya empezado por la t i -
bieza á esta devocion, cuya reforma no haya sido iniciada con 
volver á su fervor. En cuanto a su supresión por el Protestan-
tismo, sabido es que en todas partes ha concurrido con la 
destrucción del culto de la Virgen. ¿Cómo podia ser otra cosa, 
puesto que era la supresión de la castidad, de la pobreza y de 
la obediencia? ¿Qué horror no debían experimentar contra 
la Virgen, que ha profesado estas virtudes hasta llegar á ser 
por ellas la Madre de Dios, aquellos que las han violado hasta 
destruir todos sus asilos? 

En el tercer libro de nuestra obra sobre el Protestantismo, 
hemos formado con bastante estension causa á la reforma 
sobre este punto. Bástenos pues decir, que el odio profundo, 
que las enemistades implacables de la reforma contra el culto 
de la Madre de Dios, concurriendo con la destrucción de las 

órdenes religiosas, son la apología mas gloriosa de estas ins-
tituciones. Es el cumplimiento de la antigua profecía: Pondré 
enemistades entre tí y la mujer, entre tu descendencia y su 
descendencia. Las órdenes religiosas han parecido claramente 
ser la descendencia de la Virgen, por estas comunes enemista-
des de que han sido con ella el objeto, y que han sido la señal 
de reprobación de la falsa reforma. 

Por el contrario, la reforma verdadera, k que se verificó 
dentro d l a Iglesia, y que, salvándola salvó á la misma falsa 
reforma de sus últimos escesos, y la contuvo en la pendiente 
de los abismos á donde ella arrastraba al mundo, se distin-
guió por despertarse la devocion á la Santísima Virgen, y por 
las nuevas instituciones religiosas que se inspiraron de esta 
devocion. 

Tales fueron en particular la Sociedad de Jesús, los del 
Oratorio, los Lazaristas, los Sulpicianos, a los cuales han ve-
nido á ¡untarse en nuestros días los Maristas, los Oblatas de 
María, la congregación del Santo Espíritu y del Sagrado Co-
razón de María, la sociedad de Sacerdotes de la Inmaculada 
Conct-pcion, los Hermanos de la doctrina cristiana, etc., etc. 

Todas estas santas instituciones han sido y son la descen-
dencia de María. La Sociedad de Jesús ha nacido, sabido es 
de todo el mundo, de la consagración caballeresca de San Ig-
nacio á la Madre de Dios; el Oratorio salió en Francia del 
gran corazon del Cardenal Berulla, que mereció ser llamado 
por Urbano VII el Apóstol de los misterios del Verbo Encar-
nado, por sus bellos Discursos sobre las grandezas de Jesús y 
de María; y esa sábia congregación, empobrecida despues 
por el soplo del Jansenismo, que apagó en ella aquel espíritu 
de su institución, volvió á aparecer en nuestros días con un es-
plendor que todo el mundo admira, bajo el nombre significa-
tivo y bendito de Oratorio de la Inmaculada Concepción-,— 
las congregaciones de sacerdotes do San Lázaro y du las Her-
manas de la Caridad, que basta nombrar, han nacido de una 
santidad que ha recibido sus primeras inspiraciones de Nues-
tra Señora de Buglosa, la santidad del gran Vicente de Paul , 
tan devoto del culto de la Inmaculada Concepción, que atribuía 
la libertad de su cautiverio á la protección de la Virgen, y 
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cuyas Hijas son tan justamente llamadas Marías por ios orien-
tales;—la comunidad de San Sulpicio, tan piadosamente fiel 
al espíritu sacerdotal que ha recibido de M. Olier, y que ins-
pira al clero de Francia , no ha cesado de profesar con este 
santo fundador, que María es, respecto del clero, como el SA-
CRAMENTO, muy superior á la Iglesia, y bajo el cual el Ver-
bo encarnado distribuye sus bienes y sus gracias á lodo el 
cuerpo (1)... Nos limitamos á estas comunidades principales, 
como ejemplos de aquella influencia del culto de María, que se 
volverá á hallar en todas las otras instituciones católicas, y 
que son como su aroma. 

VII. Este patrocinio inspirador de María se estiende por 
fin á las Obras de caridad y de beneficencia religiosas ó lai-
cales, que bajo todas las formas combaten la miseria, la en-
fermedad, la ignorancia, la corrupción, todos los males de la 
naturaleza y de la sociedad, y por las cuales salva el Cristia-
nismo diariamente al mundo. 

Recórrase todos esos establecimientos y todas esas obras 
que se refieren á la infancia y á la adolescencia , como las 
Salas de Asilo, las Asociaciones de madres de familia, etc.; las 
que se refieren á los jóvenes, como las Escuelas cristianas, 
las obras de los Huérfanos, de los Aprendices, de los Catecis-
mos, de las pequeñas Conferencias, etc. ; ó á las jóvenes, como 
las Escuelas de las Hermanas, los talleres, las caws de Pre-
servación, y otras treinta que seria demasiado largo enume-
rar; las que tienen por objeto las imperfecciones de nacimien-
to ó de la edad primera, como los niños espósitos, los sordo-
mudos, los jóvenes ciegos-, ó la pobreza, la enfermedad y la 
ancianidad, la enseñanza, la hospitalidad; como las socieda-
des de San Vicente de Paul, la obra de las Familias de los 
Pobres enfermos, de las jóvenes Hermanas de los pobres, de los 

(I) "Vida de M. Olier. Véase arriba toda la continuación de 
esta bella cita. La devocion á la Virgen ha puesto su sello sobre 
cuanto pertenece á esta piadosa comunidad, la ropa blanca, la 
bagilla, los libros, todo, basta las puertas están marcadas con la 
inicial de María. 

Saboyanos, de los Alemanes; todas las que tienen por objeto 
la penitencia y la rehabilitación, como las sociedades de pa-
trocinio para Jóvenes libertados, ó presos absueltos, las casas 
de Misericordia ó del Buen Pastor, la obra de San Francisco 
deRegis, las Colonias Agrícolas, etc., etc.; en una palabra que 
lo comprende todo, la Caridad en todas sus industrias; recór-
rase, repito, con el Manual de las obras en la mano, todas 
aquellas Obras, que solamente en París pasan de doscientas, 
y en todas partes sa presentará la Religión bajo la bandera de 
l a V I R G E N - M A D R E . 

No hay nada mas lógico ni mas fácil de concebir. 
Cada una de estas obras es el Cristianismo que se dirige á 

tal ó cual necesidad de la humanidad, como se ha dirigido á 
todo el mundo. Para el mundo todo, el Cristianismo ha sido 
una Obra; es aquella obra de que hablaba el Profeta cuando 
decia: «Señor, vos vivificareis vuestra obra en medio de los 
tiempos, cuando despues de haberos enojado, os acordareis 
de vuestra misericordia (1).» Esta misma Obra es aquella cuyo 
cumplimiento alababa María, cuando cantaba: El se ha acor-
dado de su misericordia, y que Jesús proclamaba cuando decia: 
«Los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos recobran la sa-
lud, los sordos oyen, los muertos resucitan, el Evangelio es 
anunciado á los pobres (2).» He aquí todas las obras en la 
grande obra del Cristianismo. El Cristianismo es el Cristo 
continuado, atravesando las edades, obrando el bien, y vinien-
do para cada miseria en particular, como ha venido para la 
miseria humana en general. 

Ahora bien; ¿cómo ha venido para la miseria humana en 
general? ¿Cómo ha vivificado su Obra en medio de los tiempos, 
si no es tomando vida en el casto seno de la Virgen María? 
De a h í , de este humilde manantial, elevado á la altura de Ma-
dre de Dios, es de donde nace y se derrama sobre toda la 

(1) Domine, Opus tuum in medio annorum vivifica illud ; in 
medio annorum notum facies; cum iratus fueris, misericordia re-
cordaberis. H A B A C U C , I I I , 2 . 

(2) Matth., XI, 5. 
31. 21 



humanidad la celestial misericordia. Así María, despues de 
haber cantado las grandes cosas que Dios hizo en ella, fecit 
mihi magna qui poleas est, continúa diciendo: «Y su miseri-
cordia se hace sentir de edad en edad sobre aquellos que le 
temen.» El misericordia ejus a progenie in progenies íimcnti-
bus eum; y continúa cantando los efectos de esta misericor-
dia en la confusion de los soberbios, en la ruina de los tiranos, 
la condenación de los ricos y el ensalzamiento de los humil-
des, la saciedad de los hambrientos y la salvación del humilde 
Israel. 

Israel, es decir, cualquiera que desfallece y á quien 
Cristo viene á levantar, suscepit Israel puerum suum. 

He aquí lo que hace Cristo en cada una de las obras, de 
la misma manera que lo ha hecho en la Obra de las obras. 
Vivifica estas como ha vivificado aquella, en María y por 
María. 

El principio vivificador y fecundador en cada obra cristia-
na, que aproxima y enlaza los elementos de que se compone, 
que hace de ella 1111 todo social distinto, una Obra; que le ins-
pira un soplo de vida, y la hace mover y funcionar con esa ma-
ravillosa organización que admiramos en cada obra cristiana, 
es Dios; mas Dios con nosotros..por María. María es igual-
mente el lazo vital de cada obra, y de todas las obras, 
como que es ella misma por escelencia la Obrera de la gra-
cia, la Obrera de la que ha querido ser hecho el mismo 
Obrero. 

En una palabra, toda obra es el producto de un parto que 
recibe su inspiración del grande parto ; de aquel que ha pro-
ducido la Obra de las obras. 

Esta bella verdad es la que ha proclamado el venerable 
cura de San Sulpicio, al colocar todas las obras, para las que 
ha levantado un vasto local, bajo el patrocinio de Nues-
tra Señora de las Obras. 

El Protestantismo, cuya acción se ha propuesto mas par-
ticularmente combatir, no puede dejar de salir vencido en 
este terreno. El podrá, á fuerza de dinero y de oposicion, 
formar coaliciones, pero jamás formará obras. El espíritu 
de beneficencia, el mismo celo cristiano, que reconozco vo-

luntariamente en muchos de sus miembros, y cuyos esfuer-
zos estoy tanto mas dispuesto á honrar, cuanto me compa-
dezco de su importancia, está herido de esterilidad. Hay 
sobre este punto de vista una desigualdad decisiva entre el 
Protestantismo y el Cristianismo. ¿De dónde viene esta des-
igualdad ? El Protestantismo , humanamente hablando, 110 es 
menos activo , y aun lo es mas. Dispone de muchos mas re-
cursos. Es mas libre y mas ligero en sus movimientos, no 
teniendo todos aquellos embarazos, todas aquellas mortifica-
ciones, todos aquellos recatos y todos aquellos escrúpulos 
cuya sobrecarga ha rechazado. Y á pesar de ello , es vencido 
en las obras de caridad. Asi se ha visto en Crimea, y se vé en 
todas partes. Y si se quiere un completo desengaño sobre 
este punto, no hay mas que leer las informaciones y relaciones 
oficiales del mismo Protestantismo, que descubren las llagas 
incurables del Pauperismo y de la inmoralidad de que se vé 
atacado en la mas industriosa de sus capitales, sin poder 
oponerles ninguna de aquellas obras, por las cuales el Catoli-
cismo las combate y las precave. 

¿De dónde viene esto? De que el Protestantismo ha roto 
los conductos de la vida y de la fecundidad cristiana, el pri-
mero de los cuales es el culto de la Madre de Dios, por quien 
la misma Vida ha sido dada al mundo. 

VIII. Así es como la Virgen María vive y obra en la Iglesia 
por la influencia de su culto sobre las órdenes religiosas , las 
congregaciones y las obras. Ella les dá la vida, las nutre, 
las cubre de lo alto del cielo con su Maternidad pode-
rosa. 

Se refiere que un religioso de la orden del Cister, elevado, 
por su devocion á María, á la contemplación de la gloria ce-
lestial , que Ella goza en el cielo, la vio rodeada de todas las 
Ordenes celestes y terrestres, tanto de la antigua como de la 
nueva Ley; de los Angeles, de los Patriarcas, de los Profetas, 
de los Apóstoles , de los Mártires , de los Confesores, cada 
uno de ellos con sus caractéres \ a distintos; y también de los 
Benedictinos, de los Cartujos, de los Premostratenses, de los 
Dominicos, de los Franciscanos, finalmente, de todas .las 



órdenes religiosas (1); y que no viendo su orden en aquella 
multitud de hijos de la Virgen, espuso su admiración y su 
sentimiento á esta , la cual le di jo: t í a misma predilección 
que tengo á los tuyos es lo que hace que 110 los veas, porque 
los he colocado , como favoritos mios, debajo de mis brazos 
para calentarlos con mi ternura.» En seguida, entreabriendo 
su manto , con que parecía vestida y que tenia una anchura 
maravillosa, le hizo ver una multitud innumerable de reli-
giosos y Santos de su orden, cuya vista le enagenó de alegría. 

Asi es como María cubre con su Maternidad y calienta 
con su caridad todo lo que vive en la Iglesia y en el Cristia-
nismo. El Amor eterno , Jesucristo, se ha encendido en ella 
como en su foco , desde donde no cesa de inflamar las al-
mas. De ahí es de donde todas las instituciones, cuyo objeto 
es comunicarlo, irradian en la Iglesia, todas por una misma 
inspiración, cada una en un sentido distinto, tomando en esta 
plenitud de gracia y de virtud la especialidad de carácter y 
de acción que requiere la aplicación que de él se hace al 
mundo. 

(1) Así la ha representado el pincel de Lemoine en la Gloria 
que decora la bóveda de la capilla de la Virgen en San Sulpicio. 
Igual Gloria podría representarse en la capilla de las Obras. 

CAPITULO VIL 

M a r í a , o b j e t o de la r azón , de la imaginación y de le sensibil idad en 

las ciencias, la poesía y las a r t e s . 

Comunmente, cuanto mas se escribe sobre un asunto, mas 
se le agota, pero lo contrario sucede con el Cristianismo; 
cuanto mas se trata de él, mas se le aviva. Esto es propiedad 
de lo infinito, de lo divino. El asunto de la Virgen María p r e -
senta en el mas alto grado este carácter cristiano de inagota-
ble fecundidad. De él se levanta una prueba general mas 
grande que todas las que damos; la que no damos y que se 
nota en él, como en potencia. Nuestro anhelo en esta obra 
no es otro que hacer sentir esta plenitud potencial del culto 
de María. Lo que de él decimos solo tiene un valor de inicia-
ción para este efecto. Es como aperturas y vislumbres so-
bre lo infinito, ó como preludios de un Océano de armonías. 

Por ejemplo, ¡cómoagotar ó cómo tratar suficientemente 
el objeto de este capítulo! Lo que puede decirse sobre él á 
primera vista, es que lo es todo ó nada. ¿Cómo, en efecto, pue -
de ser la humilde Virgen de Nazaret objeto de la imaginación y 
de la sensibilidad en las ciencias, la poesía y las artes 1 O esta 
proposicion es insensata, ó si tiene algún fundamento, dá sin-
gularmente en qué pensar . La desproporción natural entre el 
sugeto y el objeto es tan notable, que no puede en manera 
alguna esplicarse su relación mas que por lo sobrenatural. 
Así, pues, basta hacer entrever esta relación, y esto es lo 
que varaos á intentar. 
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CAPITULO VIL 

María, objeto de la razón en las ciencias. 

I. La razón en las ciencias se propone el conocimiento de 
las cosas en sí mismas, y en sus relaciones con el mundo que 
ellas componen, para descubrir su fin y dirigirse en vista de 
este fin. Todas ellas entran en la filosofía, que las inspira con 
sus intenciones, que recoge sus resultados, y que saca de ellos 
LA CIENCIA en su acepción mas general, teniendo presente 
su aplicación suprema, que es LA SABIDURÍA. 

Así sucede respecto de la ciencia de las cosas naturales, ó 
de las ciencias naturales; de la ciencia de las cosas humanas, 
ó de la Historia, de la ciencia de la justicia aplicada al orden 
délas sociedades, ó de la Jurisprudencia; de la ciencia do 
las espresiones del alma humana, ó de las Letras; de la 
ciencia de esta misma alma en sus facultades y en sus afectos, 
y de la ciencia de Dios de que es la imagen, y cuya manifes-
tación es el universo, lo cual es propio de la filosofía propia-
mente dicha, en sus diversas ramas, la psicología, la moral 
y la teodicea. 

Tal es la familia de las ciencias humanas, por las cuales 
el hombre entregado á sí mismo, busca, con el auxilio de 
la razón natural, reconocerse y dirigirse en vista de su fin. 

Pero sobre todas estas ciencias, hay una ciencia de un 
orden muy diferente y muy distinto , en cuanto á que sus 
elementos, en lugar de ser descubiertos por la razón, son r e -
velados á la razón , como superiores á su natural alcance; la 
ciencia sobrenatural de Dios en sus relaciones con el mundo, 
la teología. 

Esta ciencia, por distinta que sea por el género de sus 
nociones, no carece de relación con la ciencia humana, por-
que se propone el mismo objeto, y solo ha sido dada para 
ayudar al hombre á alcanzarlo. Y aun debemos decir, que ha 
elevado este objeto mas alto, al mismo tiempo que ha asegu-
rado mas su consecución. 

Todas las ciencias humanas que se comprenden en la filo-

sofia, se proponen, por esta, conocer el fin para el cual ha sido 
criado el hombre, que es el de conocer á Dios. La teología se 
propone el mismo fin, elevado á mayor altura y mas determi-
do. La diferencia que hay entre la lilosofia y la teología es, 
en cuanto al género, que la filosofía trata de conocer á Dios 
por el conocimiento que nos dan de El las criaturas, y la teo-
logía nos lo hace conocer por el conocimiento que ella misma 
nos ha dado de El. 

De aquí resulta evidentemente, que la teología comprende 
todas las ciencias humanas en su razón de ser y en su fin su-
perior. Esto es cierto de tal manera, que reducida aun á su 
mas simple espresion, al catecismo, puede suplir la teología á 
todos los conocimientos humaros, y que finalmente, sabe mas 
un niño que tenga este conocimiento, como decia muy bien 
Joufíroy, que las cinco clases del Instituto. 

No es esto decir que las ciencias humanas se hallen absor-
bidas ó aniquiladas por la teología; pues lejos de esto son, 
por el contrario, enriquecidas y fecundizadas por ella. 

Una comparación hará esto mas perceptible. 
Los operarios que preparan los materiales que deben em-

plearse para construir un vasto edificio, la piedra, la madera, 
el hierro, por mucho que se apliquen en su obra, según las 
instrucciones parciales que se les han dado, no hay duda que 
les servirá de gran luz el conocimiento general del edificio á 
que debe adaptarse esta obra, y en el cual verán su razón de 
ser. Asimismo, las diversas ciencias trabajan en construir el 
edificio general de las cosas con relación á su fin en el uni-
verso; el cual es como el sobrestante respecto de los jornaleros 
que nos sirven de comparación. Pero la misma filosofía, no 
conociendo el edificio sino por conjeturas y por hipótesis, 
puede vacilar singularmente y equivocarse en sus planes; la 
historia de sus errores está á la vista para atestiguar su insufi-
ciencia.—Pero que en esta situación venga en persona el so-
brestante, el arquitecto mismo, que esplique su propio plan, 
que se digne bajarse al sobrestante y á los mas humildes jor-
naleros, que se ponga él mismo á su cabeza para darles á co-
nocer el edificio y el fin á que lo destina; ¡qué luces, qué emu-
lación, qué fervor y qué impulso no resultará en el trabajo! 



II. Pues bien, este arquitecto ba venido; es el Verbo h e -
cho carne; Jesucristo. 

No hay duda que no vino como sabio ni como filósofo; su 
revelación no tuvo por objeto la ciencia de las cosas en sí 
mismas, y esto es lo que deja al entendimiento humano libre 
en su dominio, sino que vino como Principio, como Bien y 
como Fin de las cosas, y esto es lo que ilumina y ordena este 
dominio del entendimiento humano, dándole su Orientación. 

A esta bella verdad se refiere esta magnífica frase de San 
Pablo: Instare omnia in Christo, qua; in ccelis, et quce in 
térra, sunt, in ipso. «Establecer todas las cosas sobre Jesucris-
to, así las que hay en el cielo, como las que hay en la t ier-
ra (I).» En Cristo todo fué puesto respectivamente en su lu -
gar: Dios, el hombre , las criaturas, la familia, las sociedades, 
los poderes, los pueblos, el género humano, los destinos te r -
restre y celeste de la humanidad. Todo fué ordenado sobre 
El. Llegó á ser en el mundo la razón de las cosas, la palabra 
del enigma del universo. En esto influyó evidentemente sobre 
la ciencia de las cosas, puesto que no existen sino con relación 
á El, y que El las ordena todas; lo que hace decir al mismo 
Apóstol que, «en Cristo se encierran todos los tesoros de la 
sabiduría y de la ciencia:» In quo sunt omnes thesauri sapien-
tice el sciv.ntice absconditi (2). 

Esta verdad no teme el contacto de Ja observación, no so-
lamente con relación á la ciencia, en general , sino con rela-
ción á cada ciencia en particular; á las Ciencias naturales, á 
la Historia, á la Jurisprudencia, á las Letras, á la Filosofía. 

Así, las ciencias naturales que tienen por objeto el cono-
cimiento de los séres, estudiados según las leyes que los dis-
tinguen y que los unen en la creación, no encuentran su s u -
premo objeto sino en la razón de ser de la creación misma. 
¿Y cuál es la razón de ser de la creación? ¿Cuál es su princi-
pio y cuál es su fin? ¿Por quién y para quién fué hecha? Fué 
hecha, nos dice el Apóstol, por Jesucristo y para Jesucristo. 

(1) AdEphes. , 1 ,10 . 
(2) Ad Coloss., II, 3. 

Per quem omnia—propter quem omnia (4). Y en efecto, por el 
Verbo es por quien todo fué hecho (2): él es el sentido de este 
discurso de que son espresiones todos los séres de la naturale-
za, de este himno de que son las estrofas los cielos, la tierra 
y los mares. Y por este mismo Verbo es por quien ha sido 
hecho todo; El vino á encarnarse en su propia obra, in propria 
venit, para ser su fin en la humanidad, así como fué su pr in-
cipio en su divinidad, y para cerrar así el círculo de las cosas 
en su persona. Seguramente, sin estorbar en lo mas mínimo 
á las ciencias en sus observaciones, esta revelación del prin-
cipio y del fin de la creación en la unidad personal del Verbo 
encarnado, constituye una mira sublime que, si se profundi-
zara bien, seria de las mas fecundas para la ciencia, todas 
cuyas salidas ilumina y de que es la clave. 

Jesucristo es igualmente la clave de la Historia. Todos 
los acontecimientos que componen el destino del género h u -
mano en la tierra, todas las revoluciones de las sociedades y 
de los imperios son objeto de esta ciencia, y ella es libre en 
este vasto campo. Pero siendo Jesucristo la razón suprema 
de estos acontecimientos y de estas revoluciones, como ha 
demostrado Bossuet, solo se tiene el sentido moral de la his-
toria en Jesucristo, pues El es la razón de cuanto pasa. 

Lo mismo sucede respecto de la Jurisprudencia. ¿Qué sig-
nifica la ciencia del derecho y de las leyes en su codificación, 
si no nos remontamos á aquella Ley verdadera y primitiva de 
que habla Cicerón, la única que tiene carácter para mandar y 
prohibir, la cual no comienza á ser ley desde el dia en que es 
escrita, sino desde el dia en que nació, es decir, al salir de la 
inteligencia divina, la cual es consustancial, y de que es la rec-
ta Razón (3)? Y ¿cuál es esta Ley, esta Razón, sino es también 
esta Luz que ilumina á todo hombre que viene al mundo, y 
que no comprendían las tinieblas (4), este Verbo de Dios ma-
nifestado en Jesucristo, que es la Verdad, y por esto mismo, 

(1) Ad Hebreos, II, 10. 
(2) Juan, I. 
(3) Cicer., de Legibus, II. 
(4) Juan, I. 



la Ley según la palabra de su salmista (1), de que ha llegado 
á ser el Evangelio la ley de las leyes, y ha influido, como lo 
ha demostrado tan bien M. Troplbng en el mismo derecho 
privado? 

Asimismo, las letras no tienen su razón sino en el ideal 
de lo verdadero y de lo bello, de que son la espresion, y que 
es este mismo Verbo que se hace oir en la naturaleza y en la 
conciencia, y que aparecía en Cristo, según que El mismo se 
anunció con estas palabras: «Déme aquí presente, á mí que 
hablaba en otro tiempo.» Ego ipse qui loquebar, ecce 
adsum (2). ¡Qué influencia no debe ejercer la ciencia de este 
Verbo divino en la del Verbo humano, que no es mas que su 
eco! ¡Qué inspiraciones no ha recibido de él el espíritu h u -
mano, desde las que descendieron sobre los pescadores de Ga-
lilea y que hicieron caer en las redes de su palabra á los o ra -
dores de Atenas y de Roma, hasta las que estallan en la poten-
te y arrebatadora palabra de Bossuel, semejantes a los truenos 
y relámpagos de las tempestades! 

Finalmente; ¡qué diremos de la Filosofía! Dios, el hombre 
y su relación: he aqui su objeto, bajo los nombres de teodi-
cea, de psicología y de moral, que nunca se ejercitará sobrado 
para honor del humano entendimiento. Mas, por este mismo 
honor, que no se deseche la ciencia del Yerbo hecho carne, 
si no se quiere dar en los estravíos mas humilladores y funes-
tos. Y en efecto, siendo este Verbo en su generación divina el 
espejo en quien se mira y se conoce el mismo.Dios en su gene-
ración humana, el espejo en que aprende á conocerse el hom-
bre, y en la misión de una y otra la vía que conduce de la 
verdad á la vida, de la ciencia á la sabiduría, no llega toda 
filosofía á su plenitud y á su incertidumbre sino en Jesu-
cristo. 

Así es como el Yerbo encarnado, Jesucristo, siendo la ra-

(1) Justitia tu a Justitia in asternum et Lex tua veritas (Sal-
mo CXVIII, 142).—Véase este admirable salmo, que no es desde 
el principio hasta el fin mas que un himno á la Justicia y á la 
Ley. 

(2) Isaías, Lili, 6. 

zon primera y final de las cosas, ilumina las ciencias de que 
son estas objeto, las ciencias naturales, la historia, la juris-
prudencia, las letras, la filosofía. El es su fin sintético, la 
ciencia común hacia la cual gravitan por diversos senderos, 
y donde ellas se funden en su luz. 

De aquí este nombre de Dios de las ciencias que se dá á 
sí mismo por su profeta (1). 

De aquí esta frase de Bacon, que la Fe es el aroma de las 
ciencias; y esta otra de un gran naturalista: La revelación es 
el imerlo y el sitio de reposo de todas las contemplaciones hu-
manas (2). Sobre lo cual hace M. de Maistre esta sólida refle-
xión: «Cuanto mas se cultive la teología y sea honrada y do-
minante en un pais, mas fecundo será este país en verdadera 
ciencia He aquí por qué han aventajado las naciones cristia-
nas á todas las demás en la ciencia. Copérnico, Keplero, Des-
cartes, Newton, los Bernouilli, etc., etc., son producto del 
Evangelio (3). 

III. Sentado esto, es fácil hacer su aplicación á la Virgen. 
Todo cuanto acabamos de decir, en efecto, del Verbo encar-
nado, comprende á María, y le es conexo, como el agente ben-
dito de su manifestación. 

Así, las ciencias naturales que tienen por objeto las obras 
de Dios, deben venir á inclinarse las primeras ante esta Vir-
gen eu quien, como hemos dicho, el Verbo por quien ha sido 
hecho todo, según su divinidad, ha sido El mismo hecho en su 
humanidad, para ser en esta maravillosa operacion el fin de 
todas estas obras de que es el principio, y de que forma el 
nudo María. 

La Historia debe igualmente saludar en María, á lo que se 
ha llamado con tanta justicia el Negocio de los siglos, Nego-
tium Sceculorum. Ella es en efecto su parto divino, lo que 

(1) i , R e g . , I I , 3 . 
(2) DE LUC., Compendio de la filosofía de Bacon, t. II, p. 288. 
( 3 ) D E M A I S T R E , Obras postumas.—Examen de la filosofía de 

Bacon, t . II, p. 274. 



3 5 6 CAPITULO V i l . 

marca esta intersección de los tiempos antiguos y de los tiera 
pos nuevos que cantaba asi Virgilio: 

Ultima Cumcei venit jam carminis aetas; 
Magnus ab integro sceculorum nascitur ordo (!}. 

Esta PLENITUD DE LOS TIEMPOS, donde Dios debia enviar á su 
Hijo hecho de la Mujer, como dice el Apóstol (2). Ella es la 
que encierra la era de las promesas y la que abre la de su 
cumplimiento, dando al mundo Al que fué el deseado de todas 
las naciones, desde el origen de las cosas, para ser el Padre 
del siglo futuro hasta su consumación, punto de vista culmi-
nante de toda la historia, que la divide en dos vertientes un i -
das por su cima, en la mas alta de la cual presenta María 
hija de los Patriarcas y Madre de los cristianos, á los unos 
y á los otros á Emmanuel, á ese Dios con nosotros, á ese Rey 
de los siglos, cuyo advenimiento y reinado han sido y serán 
por siempre objeto de todas las revoluciones humanas. 

María no tiene menos derecho á los homenajes de la j u -
risprudencia, por ser el Espejo de esa justicia esencial por 
la que mandan los legisladores lo que es justo: la Mesa 
virginal en que esa Ley verdadera y primitiva, de que habla 
Cicerón, saliendo de la inteligencia divina, ha venido á inscri-
birse á las miradas de los hombres, para llegar á ser la regla 
de sus juicios, el espíritu de las leyes, la base del derecho, 
la alta garantía y la suprema sanción de la justicia humana. 

Las letras dehen también celebrar á porfía á esta Virgen, 
en quien se ha espresado el pensamiento eterno, y que ha ve-
nido á conversar con los hombres (5); á esta Reina de los Após-
toles, de los Doctores y de los Oradores que invocan los cris-
tianos y los Bossuet al principio de sus discursos, para que les 
obtenga aquel Verbo de que ella quedó llena, y del cual es toda 
su elocuencia un surtidor precioso. 

Finalmente, María es la Sede de la Sabiduría, donde aspira 

<1) VIRGILIO, Eglog. I V , vers. 4 y 5 

(2) Galat., IV, 4. 
(3) Baruch., 111,38. 

la filosofía, escediendo en elevación á la ciencia de todos los 
filósofos, Sophorum superascendens omnium scientiam, como 
dice uno de los mas eminentes de ellos (1), posee en plenitud 
y produce en efusión la eterna é inaccesible luz, de que solo 
percibe reflejos la sabiduría humana. 

Así es verdad decir, que por la gracia de la divina Mate r -
nidad, la humilde Virgen de Nazaret, Nudo de Cristo, Nego-
cio de los siglos, Espejo de justicia, Generadora del Verbo, Sede 
de la Sabiduría, es el objeto de la razón en las ciencias, como 
siendo la Madre de el que es su Dios, y la dispensadora de 
estos tesoros de ciencia y de sabiduría de que es su abis-
mo (2). 

S- n . 

María, objeto de la imaginación y de la sensibilidad de la 
poesía. 

1. La poesía es para lo Bello, lo que la ciencia respecto de 
lo Verdadero, lo que la sabiduría respecto del Bien. 

Lo bello, lo verdadero y el b ien , llevados á su fuente, 
son tres maneras de ser de L)ios, cuyo carácter mas necesario 
es lo VERDADERO. Lo verdadero y Dios se definen del mismo 
modo; Lo que es ó El que es. Lo bello es su esplendor y el 
bien su aliento. Arabos se reúnen en lo verdadero. En él pue-
de, verse la Trinidad, porque lo verdadero es padre de lo bello, 
cuya contemplación produce el bien, como el espíritu de su 
amor recíproco. 

Lo bello es pues el Hijo de Dios, que llama tan perfecta-
mente San Pablo la figura de su substancia (3), y Salomon 
el vapor de la: virtud de Dios, y la efusión purísima de la cla-
ridad del Omnipotente, el resplandor de luz eterna, el espejo 
sinmancha de la Magestad de Dios y la imagen de su bon-
dad (4); espresiones coa que se ha definido lo bello p o r s í m i s -

(1) San Anselmo, himno á la Virgen. 
(2) Ad Coloss., II, 3. 
(3) Ad Hffibr., I, 3. 
(4) Sap., VII, 2o, 26. 



3 5 6 CAPITULO VII . 

marca esta intersección de los tiempos antiguos y de los tiera 
pos nuevos que cantaba asi Virgilio: 

Ultima Cumcei venit jam carminis aetas; 
Magnus ab integro sceculorum nascitur ordo (!}. 

Esta PLENITUD DE LOS TIEMPOS, donde Dios debia enviar á su 
Hijo hecho de la Mujer, como dice el Apóstol (2). Ella es la 
que encierra la era de las promesas y la que abre la de su 
cumplimiento, dando al mundo Al que fué el deseado de todas 
las naciones, desde el origen de las cosas, para ser el Padre 
del siglo futuro hasta su consumación, punto de vista culmi-
nante de toda la historia, que la divide en dos vertientes un i -
das por su cima, en la mas alta de la cual presenta María 
hija de los Patriarcas y Madre de los cristianos, á los unos 
y á los otros á Emmanuel, á ese Dios con nosotros, á ese Rey 
de los siglos, cuyo advenimiento y reinado han sido y serán 
por siempre objeto de todas las revoluciones humanas. 

María 110 tiene menos derecho á los homenajes de la j u -
risprudencia, por ser el Espejo de esa justicia esencial por 
la que mandan los legisladores lo que es justo: la Mesa 
virginal en que esa Ley verdadera y primitiva, de que habla 
Cicerón, saliendo de la inteligencia divina, ha venido á inscri-
birse á las miradas de los hombres, para llegar á ser la regla 
de sus juicios, el espíritu de las leyes, la base del derecho, 
la alta garantía y la suprema sanción de la justicia humana. 

Las letras deben también celebrar á porfía á esta Virgen, 
en quien se ha espresado el pensamiento eterno, y que ha ve-
nido á conversar con los hombres (5); á esta Reina de los Após-
toles, de los Doctores y de los Oradores que invocan los cris-
tianos y los Bossuet al principio de sus discursos, para que les 
obtenga aquel Verbo de que ella quedó llena, y del cual es toda 
su elocuencia un surtidor precioso. 

Finalmente, María es la Sede de la Sabiduría, donde aspira 

<1) VIRGILIO, Eglog. I V , vers. 4 y 5 
(2) Galat., IV, 4. 
(3) Baruch., 111,38. 

la filosofía, escediendo en elevación á la ciencia de todos los 
filósofos, Sophorum superascendens omnium scientiam, como 
dice uno de los mas eminentes de ellos (4), posee en plenitud 
y produce en efusión la eterna é inaccesible luz, de que solo 
percibe reflejos la sabiduría humana. 

Así es verdad decir, que por la gracia de la divina Mate r -
nidad, la humilde Virgen de Nazaret, Nudo de Cristo, Nego-
cio de los siglos, Espejo de justicia, Generadora del Verbo, Sede 
de la Sabiduria, es el objeto de la razón en las ciencias, como 
siendo la Madre de el que es su Dios, y la dispensadora de 
estos tesoros de ciencia y de sabiduria de que es su abis-
mo (2). 

S- n . 

María, objeto de la imaginación y de la sensibilidad de la 
poesía. 

1. La poesía es para lo Bello, lo que la ciencia respecto de 
lo Verdadero, lo que la sabiduría respecto del Bien. 

Lo bello, lo verdadero y el b ien , llevados á su fuente, 
son tres maneras de ser de L)ios, cuyo carácter mas necesario 
es lo VERDADERO. Lo verdadero y Dios se definen del mismo 
modo; Lo que es ó El que es. Lo bello es su esplendor y el 
bien su aliento. Arabos se reúnen en lo verdadero. En él pue-
de, verse la Trinidad, porque lo verdadero es padre de lo bello, 
cuya contemplación produce el bien, como el espíritu de su 
amor recíproco. 

Lo bello es pues el Hijo de Dios, que llama tan perfecta-
mente San Pablo la figura de su substancia (3), y Salomon 
el vapor de la: virtud de Dios, y la efusión purísima de la cla-
ridad del Omnipotente, el resplandor de luz eterna, el espejo 
sinmancha de la Magestad de Dios y la imagen de su bon-
dad (4); espresiones coa que se ha definido lo bello pors í mis-

(1) San Anselmo, himno á la Virgen. 
(2) Ad Coloss., II, 3. 
(3) Ad Hffibr., I, 3. 
(4) Sap., VII, 2o, 26. 



rno en términos dignos de él, y que encontró felizmente Pla-
tón cuando llamó á lo bello, como nosotros : el esplendor de 
lo verdadero—splendor Patris (1). 

Por consiguiente, lo bello es inmaterial, como lo verdade-
ro y el bien. Las bellezas sensibles de la naturaleza ó del 
arte, bajo los cuales nos afecta en el mundo, se derivan de El, 
no en cuanto que son sensibles, sino en cuanto que son bellas. 
El brilla en ellas como el alma en el cuerpo, como la idea en 
la espresion, dándola su belleza y recibiendo su manifestación 
para transmitirla al alma. ¿Cómo se opera esta alianza de la 
belleza inmaterial y de sus formas sensibles, y cómo es nece-
saria la mediación de estas para esta transmisión, cuyo prin-
cipio y término (lo bello y el alma) son no obstante inmate-
riales? Esto solo es un caso particular de este misterio de la 
unión de la materia y del espíritu, de que somos nosotros mis-
mos espectáculo mas cierto y mas inesplicable. Siempre 
sucederá que lo bello es distinto de sus formas. Subsiste en 
sí mismo, en Dios, inmaterial, sin forma, y tanto mas él 
mismo, tanto mas Bello. 

En este estado, lo Bello es el Verbo de Dios, su efusión y 
su poesía. Es la poesía misma, la que Dios se canta á si mis-
mo, en la plenitud de sus perfecciones, y en quien pone todas 
sus complacencias (2). 

El mismo Bello, el mismo Verbo, poesía de Dios en la 
eternidad, es el poeta de la creación en el t iempo, el g ran-
de Artista, y como le llamaba aun Platón, el eterno Arquitecto. 
El mundo es su poema. Todas las criaturas, en la infinita va -
riedad de sus cualidades, de sus aspectos, de sus contrastes, 
de sus armonías, de sus espresiones, de sus efectos; los cie-
los, la tierra, los mares; toda esta poesía de la naturaleza, 
cuyo espectáculo, incesantemente diversificado y renovado, 
afecta el alma con tantas impresiones profundas, es como 
el instrumento sobre el cual traduce visiblemente el Verbo 
de Dios sus perfecciones invisibles: Fide intelligimus apta-

(1) Letanías del Santo nombre de San Jaan. 
(2) Math., Ill, 17.¡ 

ta esse scecula Verbo Dei, ut ex invisibilibus visibilia ¡ie-
rent (1). 

El Verbo, Bello infinito, es pues el ideal, la fuente de lo 
Bello finito y de toda poesía creada; desde luego, de la creación 
que es su propia poesía; despues, por derivación, de nuestras 
poesías; que son nuestra creación. 

En efeclo. la poesía humana, ya se esprese por medio del 
lenguaje ó de la música, ó por la plástica, no es otra cosa 
que Dios bajo el aspecto de lo bello, según se vé, siente y 
percibe en el universo ó en la conciencia, para ser interpre-
tado y manifestado en las obras de nuestra creación. 

La poesía no tiene ni aun necesidad de ser espresada para 
existir. Nace y se dispierta dentro de nosotros mismos, lo 
mas frecuentemente, para abrevarnos con sus delicias, sin s a -
lir de allí, ó mas bien pasa de Dios á nosotros por las maravi-
llas de la naturaleza, así como pasa del poeta á nosotros por 
las maravillas del arte. La poesía que nos hace esperimen-
tar la lliada, nos la hace esperimentar la grande Iliada de la 
creación; con la diferencia de que nos toca á nosotros despe-
jarla, y en esto somos poetas por nuestra propia cuenta, si 
puedo decirlo así, y en lo interior. Poesía inefable y reserva-
torio de toda la demás poesía, en cuanto que está mas inme-
diata á la fuent-j, mas frente á frente de lo Bello. 

¿Qué será pues cuando se levante el velo de la misma na-
turaleza que nos la oculta aun espresándola, y cuando, libre 
nuestra alma de los sentidos que la sujetan á este modo de 

(i) Ad Hebr., XI, 3. Las perfecciones de Dios son las de nues-
tras almas y de toda la naturaleza, dice Leibnitz; pero El las po-
see sin limites; es un Océano de que no hemos recibido mas que 
algunas gotas; hay en nosotros cierta potestad, ciertos conoci-
mientos, cierta bondad, pero ellas están enteras en Dios. El orden, 
las proporciones, la armonía que nos encantan, la pintura y la 
música, son muestras de ello. Dios es todo orden, y guarda toda 
la exactitud de las proporciones; constituye la armonía univer-
sal, y toda la belleza es una dilatación de sus rayos. (Teodicea, 
prólogo.) 



comunicación, entre en las Potestades de lo Bello, y no lo vea 
ya en Espejo y enigma, sino tal como es (1)? 

Tal es el presentimiento que nos dá de lo bello el Cristia-
nismo. Supera á todo cuanto se había coucebido sobre la con-
ciencia humana. «Los ojos no vieron nunca, los oidos no oye-
ron jamás, el corazon del hombre jamás esperimentó lo que 
preparó Dios para los que le aman (2) cuando les abreve con el 
torrente de su deleite (5), cuando sean saciados con la apari-
ción de su gloria (4). 

El Paganismo estaba lejos de tener tal concepto de lo 
Bello, su bello era un hecho infinito y humano. Dios no era 
para él mas que el hombre embellecido. Satisfecho en esta 
concepción, el arte concentraba en ella la perfección y la 
llevaba á su colmo. Pero nada le solicitaba á traspasar los lí-
mites de la belleza puramente humana. La poesía se hallaba 
aprisionada en la naturaleza bajo todas estas manifestaciones. 
Tenia un sentimiento esquisito de ella, que traducía con tanto 
mas gusto, cuanto que no venia á turbar su encanto ningún 
ideal sobrenatural. Sacaba de él todo sonido maravilloso, y 
por religiosa que fuera á veces en la pintura dé las pasiones, en 
pugna con la conciencia y con la justicia, no representaba el 
drama del destino humano sino entre la cuna y el sepulcro, 
y no tenia eco ni resonaba á lo mas sino en la posteridad. El 
infierno era un mitoi El cielo, patria de lo Bello, estaba-cer-
rado á sus concepciones (5). 

(1) I, Corinth., XII, 12. 
(2) I, Corinth., II, 9. 
(3) Torrente voluptatis tuse potabis eos. Salmo XXXV, 9. 
(4) Satiaboreum aparuerit gloria tua. Salm. XVI, 15. 
(5) Há tiempo que se ha formado el proceso á la antigüedad, 

bajo este concepto, por el Espíritu de Dios mismo. «Todos los 
hombres, se dice en el libro de la Sabiduría, que no tienen cono-
cimiento de Dios, no son mas que vanidad; no han podido c®m-
prender por los bienes visibles al Sér Supremo; y en la atención 
que han dado á sus obras, lo han admirado todo, escepto la mano 
que la9 ha formado. Y si la belleza que les ha seducido es tal 
que han tomado estas criaturas por dioses, que se figuren, pues, 

II. Este cielo se ha abierto al alma humana, haciéndola 
entrever este Bello infinito y esencial que no sospechaba, por 
decirlo así, y que vino á afectarle con su ideal. De aquí toda 
una revolución en el sentimiento poético, una aspiración a r -
diente hacia este bello celestial, una tristeza y una melancolía 
indecible en medio de todas las formas efímeras, bajo las cuales 
nos afecta en el mundo, y cuya influencia y fuga nos llenan 
de sufrimientos, cuando no nos reconducen á su tipo y su 
autor. 

Esta revolución se ha verificado, no solamente por la no -
cion de este Bello, sino principalmente por su atractivo na tu-
ral ó su gracia; por la unión del alma con El, por el contacto 
del corazon con su perfección adorable, poreseenagenamiento 
que hace lanzar á San Agustín este grito de la humanidad 
regenerada: «Belleza siempre antigua y siempre nueva, ¡cuán 
tarde te he conocido! ¡cuán tarde te he amado!» 

La belleza en el orden natural obra sobre nosotros por la 
gracia, por ese atractivo victorioso que gana los corazones y 
que es la seducción de la belleza: 

Y la gracia, mas hermosa 
Que lo es la misma belleza. 

La belleza divina tiene también su gracia, á que nada r e -
siste. Solamente, que en lugar de que la gracia de la belleza 
creada obra sobre nosotros por medio de los sentidos, y por 
un imperio natural sobre nuestra a lma, la gracia déla belleza 
divina obra espiritual y sobrenaturalmente. Pero su efecto es 
el mismo; es un alractivo; y de tal manera, que la gracia di-
vina ha tomado á los eficantos del amor humano, purificándo-
los, sus alegorías y espresiones, en su Cántico de los cánticos (1). 

cuánto mas bello debe ser Aquel que las domina. Porque es el 
Autor de su belleza, quien la ha dado á todas estas cosas. (Sabi-
duría, cap. XIII, 1-3.) 

(1) La palabra gracia tiene la misma etimología, en el sentido 
religioso, que en el sentido humano (¿áptí), de donde la bella pa-

. labra Eucaristía. 
II. 2 2 



Sin embargo, la gracia divina no obra así sino por la vir-
tud de un misterio sensible, que es su foco, en medio de nos-
otros. Lo bello mismo, tal como lo liemos definido, ha veni-
do á este mundo que El habia hecho y que no conocía ya, y se 
ha hecho visible lo Ideal. Siendo por naturaleza Dios, ha toma-
do la forma del hombre, diceSan Pablo (1). «El es, habia dicho 
un Profeta, quien ha puesto firme la tierra y la ha poblado de 
animales; El quien despide la luz, y ella parte; quien la llama, 
y viene; y al lado del cual nada subsiste, si se le compara con 
Ío que El es... Despues de esto, ha sido visto en la tierra, y ha 
conversado con los hombres (2).» 

«Lo Bello esencial, como objeto del arte, ha dicho un g e -
nio que ha caido de la altura de este misterio, es Cristo, en 
quien existe lo ideal en su grado mas alto. ¿Qué es, en efecto, 
Cristo? El Verbo hecho carne, el Dios-hombre, el sér en quien 
ha coronado el amor sustancial la unión de lo finito é infinito, 
y al cual anima, como anima á Dios mismo. El Verbo descen-
dió hasta la humanidad, la humanidad se elevó hasta el Verbo. 
Bajo esta forma sensible, espresion de nuestra naturaleza, 
resplandece su forma increada, inaccesible á los sentidos, en 
quien se contempla el Sér Supremo, y por la cual El se 
reconoce. En ella están el Creador y la creación á la vez 
distintos y uno, aquel incorporado en su obra, esta espiritua-
lizada en su ejemplar eterno. Es pues lo Bello completo, lo 
bello en sus relaciones con lo Verdadero y con el Bien (3).» 

De aquí , dos caractéres de lo bello cristiano que no co-
nocía la antigüedad, lo infinito y el amor. Cristo es infinito 
en perfección ; es mas que lo bello de Platón, puesto que es 
idéntico á Dios, que Platón no concebía como nosotros bajo 
la nocion infinita de Creador. El mismo Cristo es amor, m a -
nifestado personalmente á la tierra, para encenderse El mismo 
en los corazones; es Dios sensible al corazon, y no solamente 
á la inteligencia como el Dios de Platón. La antigüedad no te-
nia el sentimiento de lo infinito, que ha llegado á ser á veces 

(1) Philip., II, 6. 
(2) Baruch, IH, 32-38. 
,(3) LAMENNAIS, Ensayo de una filosofia, tom. III, pág. 130. 

un tormento entre nosotros (1). ignoraba igualmente el sen t i -
miento del amor divino. Lo Bello no era objeto de ningún 
amor personal, y dejaba el corazon presa de todas las idola-
tr íasde sus obras y de sus copias. Lo Bello divino en el Cris-
tianismo , se hace amar como un hombre con la infinidad 
de Dios. 

Manifestándose bajo el velo de la humanidad, lo Bello, es 
cierto , se ocultaba aun, se sepultaba aun en el horror y la 
ignominia de la Cruz , hasta hacer que se dijera de él : lo 
hemos visto, y no tenia gracia nibellezafiy, y hasta decir de sí 
mismo : Soy un gusano, y no un hombre (5). Pero cuanto mas 
se ocultaba de esta suerte , mas se sacrificaba y se daba; y 
mas, dándose y sacrificándose, revelaba su belleza suprema, 
que es la del amor, mas nos purificaba con la participación de 
este sacrificio, y libertándonos del engañoso encanto de las 
criaturas, nos preparaba á su visión (4). 

Así, debia llevar mas lejos aun este misterio de amor, 

(1) Quisiera atenerme á la sabiduría antigua, que hizo del 
sábio Epicuro un semi-Dios pero no puedo, y lo infinito me 
atormenta á pesar mió. ALFKEDO DE MISSET. 

(2) Isaías, LV, 2. 
(3) Salmo XXI, 7. 
(4) Si se contempla la misericordia que le redujo á tal estado, 

parecerá bello : Si consideres niisericordiam quce fadus est, et ibi 
pulcher est, dice San Agustín; bello en el seno de la Virgen, don-
de sin despojar la divinidad, se revistió con la humanidad; bello 
en su estado de niño naciente , puesto que cuando se hallaba en 
tal estado, que mamaba del seno do la Virgen y era llevado en 
sus manos, hablaron los cielos, le glorificaron los Angeles, diri-
gió la estrella hácia él á los Magos, y los vio prosternados en el 
pesebre. Siempre aparece, pues, hermoso: bello en el cielo; bello 
en la t ierra; bello en el seno maternal y en los brazos de María; 
bello en sus milagros; bello en su flagelación; bello en la Cruz; 
bello en el sepulcro; bello en su resurrección. No engañe, pues, 
la flaqueza de la carne vuestros ojos sobre el brillo de su belleza, 
porque como la verdadera y suprema belleza es la justicia, cuan-
to mas justo os parezca, mas bello debe pareceros. Enarrat 
in PS. XLIV, 3. 



haciendo de él nuestro alimento, bajo la forma del pan y del 
vino, que lo ostenta cuanto mas lo oculta, y donde se hace 
sentir tanto mas, cuanto que no se deja ver. En este colmo de 
aniquilamiento , pero de amor , poseemos, recibimos lo 
Bello, idéntico al Bien y á lo Verdadero por esencia, idén-
tico á Dios , lo Bello de Dios. Esto es lo que vio y anunció 
el Profeta. ¿Cuál es lo Bueno de Dios, decía, y cuál es su Bello, 
sino es el trigo de los escogidos y el vino que hace germinar 
las vírgenes? Quid enim Bonum ejus est et quid Pulchrum, ejus 
iiisi fresmentum electorum el vinum germinans virgines (1). 

III. Esta Presencia Real de lo bello en el Catolicismo , es 
en él un recurso de poesía, así como de luz y de santidad. 
Porque son en nosotros sus efectos, por su gracia, tan Reales 
como su presencia.—Quien conoce la poesía, quien ha espe-
rimentado sus irresistibles suavidades en las emociones de la 
naturaleza y del arte, la reconoce en esta ambrosía del amor 
divino que se llama Unción, y que saborea el alma, unida á lo 
Bello eucarístico; en el misterio de su comunion.... Inútilmen-
te diria mas; porque como hablo de efecto sobrenatural, los 
que no lo han esperimentado, no podrían comprenderlo, y no 
puedo hacer mas que disminuirlo para los que lo han gustado. 

Solamente diré, lo que relumbra, lo que respira en la 
actitud, en la mirada, en las palabras, en todos los movi-
mientos y todos los actos del alma, al salir de este banquete á 
que ha asistido con lo Bello infinito, es la santidad del Bien, el 
esplendor de lo Verdadero, el encanto de lo Bello, la Trinidad 
de las gracias celestiales en la unidad del amor divino; es la 
Eucaristía, en una palabra, que fulgura y se aparece sobre 
todo cuanto la rodea, que embellece, que poetiza todas las 
cosas, hasta las mas vulgares y viles, sin necesitar ella misma 
que se la poetice, pues se basta plenamente, ó por mejor de-
cir , obra en razón del despego de las cosas creadas, tan 
Real, sobrenatural y divino es el fondo. Este es el tesoro 
inagotable del Catolicismo. La poesía vive en él de realidad» 
asi como en todo lo demás vive de ficción. 

(1) Zacarías, IX, 17. 

De aquí una cosa muy notable: En la poesía litúrgica, y 
en todo lo que se refiere mas próximamente á la espresion de 
nuestros misterios , deja algo que desear la forma, si se la 
considera en sí misma, aislándola del fondo. Y no obstante, 
el efecto que produce es, para los que la consideran con el 
fondo, todo cuanto hay mas conmovedor y mas suave. Esto 
consiste en que resalta en ella el fondo superiormente, es 
que brilla y se ostenta en la indigencia de la forma, es que la 
poesía misma es en él su esencia, pudiendo decirse de ella 
como de la gracia de Zaira: 

Para tí no se hizo el arte, 
Porque no lo necesitas. 

Es lo inverso de la poesía humana. Quítesele á esta la for-
ma , ¿y qué es lo que queda por lo común? Nada, ó casi nada. 
De aquí la mala suerte de todas las traducciones de poesía. 
Masen la poesía litúrgica es todo lo contrario, se salva por 
el fondo, por el sentimiento, de tal suerte, que es en ella un 
arte el olvido del arte , y que bajo este concepto los himnos 
incorrectos del oficio del Santísimo Sacramento , compuestos 
por Santo Tomás, son de un efecto mas grande y conmovedor 
que las odas clásicas de Santeuil. 

De aquí también , ¡ cosa admirable! esta Beligion, que to-
mada en la espresion mas inmediata de sus misterios, no exi-
ge a r t e , produce el arteen su mayor altura; la arquitectura, 
la pintura, la música, la elocuencia y todas sus maravillas; ins-
pira y alimenta todas las artes; perocomo soberano quenone-
cesita de ellas, y que se presta á esto con la gracia de la con-
descendencia , porque lleva en sí al Rey del arte, lo Bello 
infinito de que es hija, y que en medio de todas sus pompas, 
se dice con verdad de ella : 

«Toda la gloria de esta hija del Rey le proviene de aden-
tro, en medio de las franjas de oro y de los diversos orna-
mentos de que se halla rodeada (1).« 
. 

(1) Omnes gloria ejus filise Regis ab intus, in fimbriis aureis, 
circumamicta varietatibus, PS. XLIV, 15. 



Toda la poesía de la Religión le proviene también de 
adent ro , ab intus, de sus tabernáculos, donde reside su Rey 
bajo la forma menos poética, porque es la esencia misma de 
la poesía, y que puede también aplicársele esta otra espresion 
del Profeta : «Exhálase de vuestros vestidos y de vuestros ta-
bernáculos de marfil un perfume de mirra , de canela y de 
aloes (d).» 

Todo el Cristianismo está penetrado de este per fume, de 
este aroma de lo Bello que sale de lo Verdadero y de lo Bueno, 
reproduciéndose en el alma de sus discípulos y realizando en 
ella la suprema poesía, la poesía de la santidad. 

Este aroma es la gracia, cuyo efecto es transfigurar al 
alma cristiana en Cristo, es decir, en lo Bello.—Esta opera-
ción , no obstante, por admirables que sean sus efectos y sus 
productos en la belleza moral de los Santos, que brilla en 
sus rasgos y en su vida, no aparece en el mundo sino en t ra-
bajo y en prueba. De aquí este carácter indecible de pade-
cimiento , de tristeza, de melancolía meditativa que vela aun 
lo Bello sobrenatural en la t ie r ra ; pero que al velarlo, lo em-
bellece con la gracia mas conmovedora que hay en el mundo; 
la gracia del sacrificio en amor. Esta es la gran fuente de la 
poesía en general, aun entre los antiguos, porque el alma es na-
turalmente cristiana (2); pero que ha sido llevada á su colmo 

(1) Myrrha et gutta , et casia a vestimentis tuis a dominus 
eburneis. PS. XLIV, 9. 

(2) La melancolía es el manantial de toda poesía , de toda 
filosofía, de todo arte. No es otra cosa que el amor y el senti-
miento de lo divino, la tristeza de que sean pasajeras las co-
sas movibles, perecederas, mezcladas de mal y de bien, de que 
nada sea subsistente; es un retroceso sobre nosotros mismos, 
una aspiración de este mundo imperfecto á la perfección su-
prema; de este mundo dependiente á la independencia soberana; 
de esta vida dispersada á la vida llena é idéntica en sí misma. He 
aquí lo que es la melancolía. En este sentido , pocos grandes 
hombres ha habido sin melancolía; y en efecto, he aquí el fondo 
de lo que llamaríamos comunmente con este nombre ; la fuga del 
tiempo, el pesar délo pasado, las aspiraciones hácia un porve-
nir mejer. Hay pues una melancolía sana y verdadera. Su abuso 

en el Cristianismo, por haber encontrado su verdadero ob-
jeto : puesto que lo Bello infinito se ha dado á conocer por el 
alma humana , elevándola por medio del doble padecimiento 
del desprendimiento y de la aspiración á &u visión y á su pose-
sión en la gloria. 

IV. Esta poesía no es solamente una poesía de presenti-
miento , sino también, y de un modo superior, una poesía de 
acción, una poesía dramática. El alma del cristiano es un 
teatro de combates y de sacrificios, donde se agita el destino 
humano entre las seducciones de la naturaleza y los atractivos 
de la gracia; donde se balancea entre los abismos eternos de 
tinieblas ó de gloria, de condenación ó de salvación. Estos 
son como los dos polos de la poesía dramática, sobre que 
giran todas sus emociones, y que han sido llevados á lo infi-
nito por el Cristianismo. En ellos es á un tiempo mismo el 
fuego de las pasiones mas intenso, y se desplega mayormen-
te ; es lo infinito en el bien y en el mal, en lo bello ó lo feo, 
en lo verdadero ó lo falso, en lo feliz ó lo desdichado ; es , en 
una palabra , el cielo , el infierno, Cristo y Satanás, con toda 
su repulsión recíproca, concentrados en el alma humana, 
haciendo en ella como esplosion hácia uno ú otro destino. 

Y el destino individual del cristiano es el destino de la h u -
manidad y de toda la creación. El Cristianismo es una inmensa 
epopeya que todo lo comprende: á Dios, con todos sus atribu-
tos y todas sus perfecciones; á la criatura , con todos los do-
nes que recibió de él, el uso que de ellos hace y los destinos 
que se prepara; á Cristo , en atención al cual se ordenan, se-
paran y consuman estos destinos. Tales son los datos y los 
personajes de este gran drama, que comienza en las p ro-
fundidades de la eternidad por la generación eterna del Verbo; 

está en que no sirva para hacernos pasar de este mundo al mun-
do superior , sino que se encierre y consuma en un vano círculo 
de pesares estériles, sin elevarnos de este tiempo fugitivo á la 
eternidad.— Fragmentos sobre el arte y la filosofía, por A L F R E D O 

TOMNELLE. Véase también las bellas páginas que ha escrito Bal-
mes sobre este asunto. 



que se espone en la creación de los Angeles y de los mun-
dos ; que se anuda en la caida de los demonios y de la huma-
nidad ; que.se prosigue al través de todas las transformacio-
nes de los pueblos y las revoluciones de los imperios, hasta 
la venida de Cristo, en quien se desenlaza la acción en el 
Calvario, de donde se prolonga , reproduciéndose en la 
Iglesia, hasta la consumación final del tiempo y de sus prue-
bas, por el juicio universal que comenzará las glorias ó los 
suplicios déla eternidad. —Yen este vasto cuadro, ¡qué infi-
nita diversidad de escenas, todas las cuales vienen á referirse 
á este Verbo Encarnado, á este Cristo que es su héroe, y por 
El ala humanidad encada uno de nosotros que somos sus 
miembros! No hay nada en la creación , nada en la natura-
leza sensible, moral ó intelectual, que no sa halle implicado 
en esta vasta Acción, y que no gravite alrededor de! que es 
su centro. Por El viene todo el mundo de la naturaleza á 
ingertárse al de la gracia, que la eleva al de la gloria, para 
que todas las cosas sean consumadas en la unidad del Sér, 
así como fueron sacadas de la nada. 

Tal es la poesía del Cristianismo , cuyo objeto y creencia 
es Cristo á un mismo t iempo: su esencia, como Belio Encar-
nado : su objeto, como héroe de este poema, de este plan di-
vino, que comprende todas las cosas en Cristo., ya las que 
están en el cielo , ya las que están en la tierra. 

Así, puede decirse que se contienen en Cristo todos los te-
soros de la poesía, asi como los de la ciencia y de la sabiduría, 
no estando ¡o Verdadero y elBien, sino siendo El lo Bello por 
la identidad divina de estas tres potestades. 

V. Y ahora , para aplicar lodo esto á la Virgen María , no 
tenemos mas que recoger en cierto modo lo que hemos sem-
brado. 

María es la Madre de lo Bello infinito, que se manifiesta en 
lo finito. Este Bello es una flor cuyo tallo es Ella. Toda cuanta 
poesía exhala y produce esta flor , está pues en María, como 
en su emanación primera y mas inmediata. Ella sola la ha re-
cibido tal como es en sí misma, en esta belleza esencial é 
increada que arrebata á los Angeles y á Dios mismo, que r e -

lumbra al través de todas las maravillas de la naturaleza, y 
que inspira todas las del arte. Lo que el artista, lo que Ho-
rnera, lo que Fidias, loque Rafael, lo que Mozart percibie-
ron y espresaron de este Bello inefable, no fué mas que un 
soplo, un rasgo , un matiz , una nota de lo Ideal , cuya plena 
realidad ha contenido y producido María. María es el artista 
por escelencia, la Reina del arte y de la poesía, porque conci-
bió y produjo por obra al Autor mismo ó al inspirador de 
todas las obras, lo Bello en persona, en quien se contienen 
todos los tesoros de la poesía y del arte. 

María es por esto mismo la obra primera, la obra maestra de 
este Bello que se encarna en ella. Porque, como vino á repro-
ducirse en las almas por la virtud sobrenatural de su gracia in-
herente á su Encarnación, la primera alma que embelleció es 
la de la Virgen en quien se hizo carne. Siendo su carne divina 
el elemento sacramental de su comunicación, siendo lo Bello 
que germina las vírgenes (i), germinó espiritualmente á María, 
Virgen de las vírgenes, así como El fué germinado en ella cor-
poralmente. La relación de su humanidad con las entrañas en 
que la tornó, nosdá la proporcion déla relación de su divini-
dad con esta alma de María, que animaba la sangre que recibió 
de ella. Relación incomparable y que toca los límites de la di-
vinidad, attingil ¡ines Divinilatis, dice el Angel de la Escuela. 

Por esto, antes de descender á elia, la previno con sus gra-
cias, la preservó de toda mancha desde su concepción, la ador-
nó y embelleció con todo el arte de un Dios y todo el amor de 
un hijo, como el Tabernáculo de su venida, como la substan-
cia de la que queria El mismo ser hecho. Desde entonces fué 
llena de gracia, y ¡cuál 110 debia ser su belleza, para que se in-
clinara ante ella la naturaleza angélica y esclamara á su vista 
Dios mismo, admirando su obra: Totapulckra es, amicamea, 
el macula non est in te\ «Toda eres hermosa, amada mia, y no 
hay mancha alguna en tí.» 

María es elevada en belleza como es elevada en gracia, 
puesto que el efecto de la gracia es transfigurar en la Belleza. 

(1) Zacarías, IX, 17. 



Siéndola mas Santa de las criaturas , es por lo mismo tam-
bién la mas bella , por la identidad del Bien y de lo Bello. 

Asi como se llama á María la Santidad creada, se la puede 
llamar pues la Belleza creada , es decir, la belleza por esce-
lencia entre todas las bellezas creadas , desde la flor de los 
campos hasta el Serafín, no teniendo sobre sí mas que lo 
Bello infinito y creador que ha sido en el mundo el fruto de 
su virginidad, y que, saliendo de ella, le ha dejado su forma, 
esta forma de todas las bellezas que ha sembrado en el uni-
verso. Así como se espresó en la creación, se espresó en 
María, con toda la superioridad de la persona misma sobre la 
imágen y sobre el discurso. 

No es, pues , por una vana amplificación, sino por una 
rigurosa consecuencia de doctrina , como la poesía se exalta y 
se inflama al contacto de María, y como agota para alabarla 
toda clase de comparaciones y de imágenes que le ofrece la 
naturaleza, como á Aquella que concentra y que domina todas 
sus bellezas. El mismo satírico y político Erasmo, conmovido 
y arrebatado á esta contemplación de la Virgen, no puede 
elogiarla de otra suerte. 

«Vois sois mas brillante que la aurora, le dice, mas suave 
que la luna argentada, mas pura que los lises recien abiertos, 
mas blanca que la nieve aun no tocada, mas graciosa que la rosa 
de la primavera, mas preciosa que los rubíes , mas dulce que la 
miel, mas suave que la vida, mas elevada que los cielos , mas 
casta que los Angeles. Salve, noble santuario del eterno Dios, 
trono sublime de la Divinidad (1).» 

La Sagrada Escritura ha precedido á todos los poetas en 
este modo de concebir y de alabar á María, y ella misma ¡es 
ha dado el ejemplo y el precepto, revistiendo el culto de la 
Santísima Virgen con todos los colores y todas las figuras que 
ha podido recoger en el universo. Esto es lo que hemos admi-
rado en nuestra Esposicion litúrgica, que es como el Edén 
poético de esta nueva Eva, cuya belleza refleja y embellece 
todas las bellezas de la creación. 

(1) Pcean. 

VI. En esta belleza suprema debe hacerse entrar mas 
particularmente todas las brdlezas naturales de la mujer , de 
la virgen , de la madre, sobrenaturalizadas en la Mujer ben-
dita entre todas las mujeres, en la Virgen , Madre de Dios. 

La m u j e r , creada por Dios para ser la poesía del hom-
bre , es como el prisma á través del cual El vé todas las cosas 
en un horizonte encantado. Encanto que fué funesto despues 
del pecado al que concurrió, y que abriendo los ojos a l a 
inocencia , hizo bajar los del pudor. 

El pudor ha sido desde entonces la primer condicionde la 
virtud en la mujer; mas por una relación admirable que se 
refiere á la identidad de lo Bello y del Bien, el pudor ha sido 
al mismo tiempo la condicion primera de ese encanto con que 
se halla velado. La belleza se ha interesado en su preserva-
tivo á tal punto , que aun cuando quiere emanciparse de él, 
hace de él un arte para formarse un encanto (1). Las verdade-
ras gracias entre los antiguos eran decentes, Gralics de-
centes. 

Así salieron del cincel de Sócrates. Mas para que sean 
perfectas las gracias, es preciso que el pudor no stja sola-
mente un adorno, sino también una virtud que se adopte por 
sí misma , olvidando estas gracias, que resaltan entonces 
con doble encanto, como el trio de las gracias verdaderas; 
las gracias de lo Verdadero, del Bien y délo Bello. 

De aquí esta frase de la Sagrada Escritura: «La mujer 
santa y púdica es de lina gracia que escede á toda gracia.» 
Gratia super gratiam, mulier sancta et pudor ata (2); y esta 
otra: «Como el sol levantándose sobre el mundo de las altu-
ras de Dios, así la casta belleza de la mujer es el ornamento 

(1) La célebre Poppea, cuya impúdica belleza arrastró á 
Nerón al parricidio, se halla pintado de esta suerte por Trajano: 
«Un aire de modestia servia de aliciente á la licencia de sus cos-
tumbres. Salia de casa raras veces , y siempre medio velada, ya 
para escitar las miradas de los curiosos , ya porque así tenia mas 
gracia.» Anales, XIII, 45. 

(2) Eccli., XXVI, 19. 



de su casa.» Sicutsol oriens mundo in altissimis Dei, sic tnu-
lieris bonce species in ornamentum domus ejus (1). 

Si todo estoes cierto, la Virgen Maria es su personificación 
mas acabada y en un grado que lo domina todo; ella en quien 
ha sido el pudor elevado hasta la virginidad , y la virginidad 
hasta la Maternidad divina. Bendita entre todas las mujeres, 
Santa entre todas las criaturas, es por esto mismo belleza en -
tre todas las bellezas, gracia entre todas las gracias. Todo 
cuanto ha habido, todo cuanto habrá de casta be l l eza .de 
gracia púdica entre todas las mujeres , ha sido reunido hasta 
la plenitud en María; todo cuanto ha habido de angélico en su 
sexo ha sido elevado en ella hasta constituirla Reina de los 
Angeles. Lo que decían los poetas de la primera mujer , que 
los dioses la dotaron á porfía de todas las gracias y de todos los 
dones, y que no era mas que una alegoría de la hermosura 
de Eva antes del pecado, es tanto mas cierto respecto de 
María , cuanto que ha superabundado en ella la gracia sobre 
el pecado. María es l a verdadera Pandora; Ella ha sido col-
mada con todos los dones. En una palabra, está llena de gra-
cia en el doble sent ido; porque la gracia divina prodúcela 
gracia humana, y en una correspondencia, en una t ranspa-
rencia tan perfecta, que la que la ha ofrecido María, la gracia 
con que ha sido llenada, no ha perdido nada de su efecto y de 
su brillo, ha fulgurado en ella como una viva llama en una 
lámpara de alabastro. ¿Qué será , p u e s , cuando se piense 
que no es la gracia solamente, sino el Autor de la gracia , lo 
Bello mismo , lo que ha estado en ella y lo que en ella ha 
quedado por su santidad y por su belleza? Deus in medio ejus 
est (2). Si Dioses admirable en sus Santos (3), ¿cómo no ha de 
ser mas admirable en su Madre? «El revistió al mundo por su 
propia virtud , dice San Ambrosio; bajo esta vestidura un i -
versal , resplandeció en todos los séres.» A s í , y en un sen-
tido mas personal, revistió á María, y bajo esta vestidura vit> 
g inal , resplandeció en ella con este esplendor con que brilla 

(1) Eccli., XXVI. 21. 
(2) Oficio de la Virgen 
(3) Salmo LXVI1, 36. 

en todos los séres, en el firmamento, en los astros y en el sol. 
Por esto se ofrece la Virgen á nuestro cul to , por el 

Apóstol de las visiones, en este brillo universal que concentra 
en su persona: vestida del sol, á sus piés la iuna y coronada 
la cabeza de estrellas.—-Por esto agota aun la Iglesia, tomán-
dolo de las Sagradas Escrituras que se lo habían destinado, 
el lenguaje de la gracia y de la belleza para alabar á María 
en su Oficio: 

Así como la mirra escogida, ¡oh Santa Madre de Dios! habéis 
exhalado un olor de suavidad. 

La gracia está derramada en vuestros lábios, por lo que 
Dios os ha bendecido por toda la eternidad. 

Con vuestra gracia y vuestra belleza formáis designios, y 
avanzais en prosperidad y reináis. 

Tales como gentes colmadas de alegrías, tales son los que 
permanecen en vos , Santa Madre de Dios. 

Al olor de vuestros perfumes , corremos á vuestros pasos; 
lasjóvenes doncellas os han amado en estremo. 

Sois bella y resplandeciente, joven de Jerusalen, y terrible 
en vuestras victorias como un ejército formado en batalla. 

Os habéis hecho hermosa, y llena de una admirable dulzura 
en vuestras delicias, oh Santa Madre de Dios. 

¿Cuál es la que se avanza como una aurora al despuntar, 
bella como la luna, resplandeciente como el sol? 

Yo soy la Madre del Amor Hermoso y del temor, y d é l a 
grandeza y de la santa esperanza. 

He aquí algunos rasgos de la belleza de María, que se 
compone de todas las bellezas, de las bellezas de la m u -
jer, de la virgen, de la madre; de las bellezas del hombre, 
del Angel, de Dios; de las bellezas de la naturaleza , de la 
gracia y de la gloria; en una palabra , de todas las bellezas 
del Hombre-Dios resplandeciendo en la V I R G E N - M A D R E . 

¡Qué paleta para la imaginación! ¡qué manantial de sua-
vidad para el corazon ! ¡ qué tesoro de poesía! 

Pero lo que duplica aun estas bellezas de María, lo que las 
pone superiormente en relación con la imaginación y la sen-
sibilidad, haciendo de ellas el objeto por escelencia de la 
poesía, es que se nos aparecen veladas con todas las pruebas 



de nuestra mortalidad regenerada ; veladas de humildad, de 
dolor, de compasion , de resignación, de recogimiento, de 
aquiescencia y de a m o r , en una palabra, veladas con esa 
gracia suprema del sacrificio que ennoblece y hermosea con-
tinuamente á la víctima. Gracia tanto mas eminente en María, 
cuanto que este sacrificio no tiene igual sino en la santidad de 
su aceptación ; gracia tanto mas conmovedora para nuestros 
corazones, cuánto que une por una parte á María á la gran 
víctima por todos los dolores de su Maternidad que la ofrece 
á la Justicia , y que por otra parte, la une al género humano 
por toda la caridad que se la hace ofrecer por nuestra salva-
ción. 

Todas las gracias, todas las bellezas de María vuelven de 
esta suerte hacia nosotros en cierto modo, y parece como que 
se aplican á nuestros padecimientos para ser su bálsamo y su 
curación. Esto es lo que sentía perfectamente Erasmo, cuando 
despues de haber exaltado todas las glorias y todas las g r a n -
dezas de esta Virgen augusta, añade: 

¿Cómo , pues , yo , débil gusanillo , me atrevo á alzar los 
ojos hácia vos que estáis colocado tan superiormente á los gran-
des de la corte celestial?lo que me dá este atrevimiento, ¡oh 
María ! no es una pura arrogancia , sino la imperiosa necesidad 
de mi desgraciada condicion; es mi horrible pobreza, queme 
hace traspasar los límites del comedimiento; es vuestra dulzura, 
que me dá valor; es vuestra insigne bondad, que me llena de con-
fianza. Si solamente fuérais admirable , ¡ oh Virgen Madre de 
Dios! si no fuéseis también exorable , no se atrevería nuestra 
flaqueza á imploraros; pero cuanto se espanta nuestra bajeza de 
vuestra magestad, otro tanto se reanima por vuestra clemencia; 
cuanto deslumhra nuestros ojos el brillo de vuestra hermosura, 
otro tanto los templa y encanta la sombra de vuestra misericor-
dia. Paristeis á Dios, pero le paristeis para nosotros, y los hom-
bres respiran. Paristeis á Dios, y la naturaleza quedó sorpendi-
da; pero no disteisá luz al que lanza rayos y truenos, sino al que 
exhala vagidos. 

De aquí una cosa admirablemente poética en el culto de 
María, y es que toda la poesía de la miseria humana, fuente 
de toda gran poesía en el mundo, encuentra en ella su espre-

sion mas penetrante y como su eco celestial. Es el himno de la 
tierra, el concierto de todas las lamentaciones del alma huma-
na gimiendo y llorando en este valle de lágrimas, que sube hácia 
su trono materno, que exbala la infinita diversidad de nues-
tras tristezas y de nuestros dolores, que invoca todas las 
grandezas y todas las glorias de la Virgen, compadeciendo 
desde los cielos todos los males que ella sufrió en la tierra; 
que solicita con su misericordia la multitud de los dones y de 
las gracias de que es dispensadora , y que le reporta las b e n -
diciones y los regocijos del reconocimiento conmovido con sus 
beneficios. Hay en esto como un flujo y un reflujo de males 
y de bienes, de dolores y alegrías, de peligros y de auxilios, de 
vergüenzas y virtudes, cuyo movimiento conmueve todos los 
resortes y todas las emociones de la poesía. 

• Por todas partes, prosigue Erasmo, levantan sus clamores 
hácia vos multitud de desgraciados, reclamando el apoyo de María 
todas las edades, clases y condiciones. A María es á quien implo-
ran con voz unánime los niños y las jóvenes doncellas, á María 
los pequeños y los grandes. A vos confia sus intereses el comer-
ciante, á vos recomienda el navegante su vida, á vos también el 
pobre labrador recomienda la esperanza de la cosecha. A vos se 
apresuran á dirigir sus votos el soldado que se lanza á los aza-
res de las batallas, á vos os implora por medio de su abogado el 
culpable, devorado de remordimientos, á vos elige un amor puro 
por confidenta y custodia de su dicha. Vos sois á quien llaman 
madre suya los huérfanos; tutora suya los pupilos; los crimina-
les su patrona para dejar de serlo; los cautivos su libertadora; los 
viajerosestraviados su saludable guia; los afligidos su consolado-
ra; los enfermos su curación; y todas las almas desesperadas su 
esperanza. ¡Oh Virgen! ¿Os imploró alguno nunca en vano? ¿Se 
alejó jamás alguien de vuestros altares sin haber sido oido?... He 
aquí porqué os ha elevado santuarios per todas partes la piedad 
agradecida de los cristianos y por qué humea el incienso por do 
quiera en honor vuestro. 

Así es como el culto de María viene á ser el eco armónico 
de todos los males de la tierra y de todos los bienes del cielo, 
y como la poesía de todos los dramas del destino humano en 
la infinita diversidad de sus situaciones. 



Finalmente, lo que es María en cada uno de estos dramas, 
lo es en el gran drama que los comprende á todos; en esta 
epopeya del Cristianismo, cuya vasta acción hemos tratado 
mas arriba. Si es Cristo su héroe, la Virgen es evidentemente 
el nudo á que se refieren tGdos los preludios, de donde salen 
todos los desenlaces. Predestinada por toda la eternidad, con 
la predestinación misma de Cristo, ha estado presente á los 
consejos eternos de la sabiduría, antes que fueran abiertos los 
abismos, cuando preparaba Dios los cielos y concebía la 
creación como teatro estertor de su gloria. Por eáta eterna 
conexion que le dá su Maternidad con su divino Hijo, ha sido 
presentada al mismo tiempo que El á la sumisión de los A n -
geles, y ha hecho desde entonces la gloria de aquellos que 
fueron fieles y la confusion de los apóstatas. Ella fué á quien 
tuvo presente Dios en la primera Eva que sacó de Adán, como 
aquella de quien debia sacar el Adán futuro, del cual no era 
el primero mas que una representación ó figura. De ella fué 
de quien se dijo, que aplanaría la cabeza del tentador y que 
recobraría sobre este enemigo la dominación que había usur-
pado sobre nuestra raza. Ella es la que no ha cesado de ser 
prefigurada en todas las sombras de la antigua Ley, y que se 
nos ha mostrado tan luminosamente por Isaías y los Profetas, 
mientras cumplían todos los pueblos del Gentilismo en las 
tinieblas del error las revoluciones que debían ir á parar á su 
parto virginal, como á su término. Además de este parto 
virginal, cuyo gran acontecimiento fué determinado por su 
Fiat, y todas cuyas consecuencias son y serán por siempre efec-
to de su fé en el mensaje del Angél, no hay un misterio del 
Hombre-Dios que no comprenda á la Virgen-Madre, que no 
nos la muestre asociada con El á la obra de la salvación h u -
mana, y ejerciendo al lado de esta divina Cabeza el gran 
ministerio de su Maternidad estendida á todos sus miembros; 
desde la Encarnación en que recibe á Dios en su seno, hasta 
la Asunción en que es recibida por El en la gloria. Todos los 
misterios del Evangelio, la Visitación, la Natividad, la Pre -
sentación, la Huida á Egipto , la Vida oculta en Nazaret, el 
Hallazgo en el Templo, las Bodas de Canaá, la Vida apostólica 
de Jesús, el Calvario, el Cenáculo; todas estas escenas adora-

bles que las colma la falta de toda poesía, donde brilla lo 
Bello divino por sí, desnudo de todo adorno, donde hace brillar 
con las dolencias y humillaciones mismas de que se reviste, 
todas las gracias de la justicia, de la sabiduría, de la santidad, 
de la misericordia, del poder y del amor; todas estas escenas, 
repito, sacan de la figura de María una dulzura, un enterne-
cimiento, un encanto, una belleza, cuyo sentimiento no puede 
espresarse; sentimiento tanto mas verdadero, cuanto que brota 
de la doctrina, porque, como lo hemos dicho tantas veces, sien-
do todos estos misterios los misterios del Hombre-Dios, 110 t ie-
nen sentido sino por la Virgen María, que nos lo muestra por 
todas partes en esta verdadera humanidad por la que nos eleva 
á la divinidad, en esta filiación de María que nos hace hijos de 
Dios. Este es el fondo permanente y el nudo de esta Acción por 
escelencia que se desenlaza, para cada uno de nosotros, así 
como se desenlaza en Cristo y en su Santa Madre, por la g l o -
ria, por el cielo á donde nos ayuda á llegar María, respondien-
do por medio de todas las gracias que ella nos obtiene, á todos 
los homenajes y á todos los votos que le dirigimos en la tierra. 

He aquí lo que es María para la imaginación y la sensibi-
lidad en la poesía, bien se considere á esta Virgen en sí mis-
ma, bien se la tome en la ejecución del Plan divino. Todo lo 
que acabamos de decir sobre este punto no es nada, si no se 
refiere á todas las impresiones de esta verdad que ha podido 
esperimentar el lector en todas las demás partes de esta obra; 
sino se refiere sobretodo, á la esperiencia que puede hacer de 
ella él mismo por su devocion á María. ¿Quién hay que se haya 
ensayado en esta devocion, y se haya arrodillado, COA senci-
llee filial de corazon, al pié de los altares de María, que no 
haya esperimentado estos dulces golpes que hacen en el 
alma una herida de gracia y de suavidad, y de que las siguien-
tes palabras, dirigidas á un ídolo de la amistad, espresan una 
idea exacta aplicada á María? «Vos sois mi Estrella, vuestra 
presencia tan llena de encanto, los dulces reflejos de vuestra 
alma, son para mí una inspiración poderosa. Vos sois toda mi 
poesía, vos sois la misma poesía (1).» 

(1) Ballanche, á Madama Reeamier. 



§. n i . 

María, objeto de la imaginación y de la sensibilidad 
en las artes. 

San Agustín sentía y espresaba, con su alma de artista y de 
santo, la teoría, ó mas bien la viviente realidad de lo Bello que 
hemos tratado de esponer en el párrafo precedente, cuando 
esclamaba: «¡Qué de seducciones sin número en las obras del 
arte y de la industria; vestidos, vasos, cuadros, estátuas; abu-
sos de una necesidad, y también de una intención piadosa, 
nuevos delirios que agregan los hombres á la concupiscencia 
de los ojos! Distraídos en lo esterior á consecuencia de sus 
obras; olvidando en sí mismos al que les hizo, miman, desfi-
gurándose la obra maestra divina. Aquí mismo, ¡oh Dios mió! 
¡oh gloria mia! aquí tengo que glorificar vuestro nombre, 
¡oh Santificador mió! porque esas bellezas que hacéis pasar 
del alma del artista, provienen de esta Belleza superior á 
nuestras almas, háciala que suspira de día y de noche el alma 
mia. Pero esos aficionados, esos fabricantes de Bellezas este-
riores, toman á lo Invisible la luz que se las hace aceptar y no 
la regla que dirige su uso. Ella está presente, y ellos no la ven. 
En vano les dice ella que no vayan mas lejos y que os conser-
ven toda su fuerza, en vez de disiparla en esas delicias que 
enervan.—Y yo que hablo así, que hablo con discernimiento, 
yo también comprometo mis pasos en las redes de esas be-
llezas, pero vos me libráis, Señor, vos me libráis de ellas, 
porque vuestra misericordia está siempre frente á mis ojos. 
Mi debilidad se deja seducir, y vuestra misericordia me liber-
ta, á veces sin padecimiento, cuando caigo por descuido, á 
veces con dolor, cuando se ha apretado el lazo (1).» 

He aquí á qué altura de vista y de sentimiento de lo Bello 
ha elevado el Cristianismo al alma humana, santificada por su 
gracia. No es lo bello en el arte y para el arte, lo bello fruto 
y cautivo en la forma, y sirviéndose de ella para cautivar los 

(1) Confesiones, cap. XXXIV. 

corazones; es lo Bello emancipado, y cerniéndose sobre todas 
las obras que inspira; lo Bello por sí mismo; es roas que esto, 
lo Bello por el Bien, lo Bello en Dios y para Dios. 

Esta elevación del corazon, este Sursum corda que se 
opera por el Cristianismo en la humanidad, debió tener por 
efecto imprimir al arte una dirección celestial, colocando su 
objeto en lo Infinito divino. Y como este Infinito se había he -
cho humano en Cristo, y por Cristo en María, y por su gracia 
en los Santos, hallaba el arte, en estos nuevos modelos, todo 
lo que necesitaba en cuanto á la forma para espresar ese Bello 
celestial y para elevarse á él. 

Las condiciones del arte fueron desde entonces trastroca-
das, y trastornados, por decirlo así, sus polos. La forma que 
era la Señora, se convirtió en criada, y prevaleció la espresion. 
El arte pasó de lo esterior á lo interior; se hizo espiritual, 
animado, y animado con una vida superior, con un soplo so-
brenatural. En lugar de atraernos á sus formas y por esta á la 
parte sensible de la naturaleza en que las toma, en lugar de 
retenernos en sus redes y enervarnos alli, tuvo por efecto re-
cogernos, desprendernos de este foco sensible por el esplri-
tualismo de sus obras, desprendernos por estas mismas obras, 
por el sentimiento celestial que ellas respiran, y elevarnos de 
este foco divino de donde él emana y donde fraterniza con la 
ciencia y la santidad. 

Tal es el arte cristiano comparado con el arte pagano en 
todas sus ramas; la arquitectura, la estatuaria, la pintura, la 
música. Tuvo sobre su antecesor la superioridad de la espre-
sion sobre la forma, del espíritu sobre la materia, del alma 
sobre el cuerpo, de la gracia divina sobre la gracia humana. 
Agradó menos, porque nos privaba de la belleza creada, sin 
ponernos aun en posesion de la belleza increada; y porque 
nos provocaba á una ascensión cuyo término no está en el 
mundo; pero por otra parte, encendió en nosotros tal senti-
miento de esta belleza increada, que nos hizo perder el reposo 
en la belleza creada, ó que no nos lo dejó sino á costa de la 
disminución de nosotros mismos y de la abyección. 

Esto es lo que se ha visto en la desviación y decadencia 
del arte, desde el Renacimiento. Intentóse volverá lo Antiguo, 



ÓbU CAPITULO VII. 

pero en vano. De la altura á que lo había elevado el Cristia-
nismo, no podia caer el arte sino debajo del punto en que él 
lo habia tomado. En esta caida no pudo asirse, en cierto 
modo, y sostenerse en este bello antiguo, cuyo secreto se 
perdió desde el dia en que se reveló el de lo bello cristiano. 
El Renacimiento introdujo una falsa antigüedad, un arte 
mestizo, que no es mas que una apostasía y una corrupción 
del arte cristiano, peor que el arte pagano. No insultemos á 
este, refiriendo á él estas producciones adúlteras. El arte que 
ha producido la Venus de Milo es santo, en comparación del 
que ha producido la Diana de Poitiers. Aquella solo se halla 
desnuda; mas esta se halla descubierta. Puede aplicarse al arte 
esta frase divina del divino Maestro: Si no hubiera venido yo 
al mundo, no tendrían el pecado que tienen (1). El pecado pue-
de sorprender al gusto, pero no tendrá nunca su homenaje y su 
adhesión. Rompiendo la relación del alma con el bien, la 
rompe con lo Bello, y la caida del arte que se prostituye así, 
es infalible. 

Hemos llegado al último fondo de esta caida. El arte no 
existe. El mismo ha formado su epitafio: El Arte por el Arte, 
epitafio todavía fastuoso, si se considera lo que encubre; el 
oficio por el vicio. 

La divisa del arte antiguo era el Arte por lo Bello, á la cual 
vino á agregar el Cristianismo lo Bello por el Bien y por lo 
Verdadero, en la elevación en que se identifican y en que son 
Dios. 

Si el arte quiere levantarse de su caida, debe empaparse 
en la gracia de Dios hecho hombre para llegar á ser"su mode-
lo y nuestra forma en todas las cosas, en lo Bello, así como 
en lo Verdadero y en el Bien. Porque El lia dicho al arte, así 
como á la conciencia y á la ciencia, á todo hombre en sus 
aspiraciones:—«Mira y haz según el modelo que se te ha mos-
trado en la montaña.» Inspice et fac secundum exemplar 
quod tibi in monte monstratum est (2). 

Mas para verlo, es necesario cerrar los ojos á todas estas 

(1) Juan, XV, 22. 
(2) Exodo, XXV, 40 

falsas bellezas que turban la mirada; es preciso tener el cora-
zon puro, como él lo dijo muy bien: Beati mundo corde, quo-
niam Beum videbunt(i); es preciso gustarlo, como dijo también: 
Gústate et videte, quoniam suavis est (2). Entonces le vereis 
brillar sobre todo lo que es bello, super umne quod visu pul-
ckrum est (3), como lo Bello mismo. Pondrá en vosotros un 
sentimiento esquisito de sí mismo, que escederá á todo sen-
timiento, y que será el manantial supereminente del arte en 
todas sus aplicaciones. 

Mas para esto es necesario verle como El se ha hecho 
ver en María y por María. En ella ha puesto toda su gracia y 
su belleza; se ha puesto á sí mismo, y solo por ella ha querido 
mostrarse y darse á nosotros. En esto, como en todo, ha ele-
vado y no deshecho su primera obra. Háse dado á la mujer la 
belleza con todas sus gracias, para que fuese su templo vivo, 
su tipo creado. Manchado y degenerado este templo, ha sido 
purificado, y este tipo ha sido repasado por el Dios mismo y 
el Arquetipo de la belleza. La mujer ha sido pues siempre 
quien ha tenido el tipo de la belleza, solamente que en María 
este cetro es Jesucristo, la Belleza misma, radiando en ella y 
por ella en la humanidad. 

Dejemos hablar sobre este inefable asunto á dos maestros, 
á Lamennais y á de Maistre. Ambos han consagrado páginas 
que deseamos tanto mas citar, cuanto que son como inéditas, 
tan ocultas están en obras postumas que no las anuncian. 

«Investigando los diversos tipos que presenta el Arte antes 
del Cristianismo, dice el primero, se halla entre los antiguos el 
tipo de la mujer, bajo estas diferentes modificaciones de es-
posa, madre y soltera; pero el de la Virgen nacido del dogma 
cristiano, les es enteramente desconocido. Santa como Cristo, 
que tomó en ella nuestra naturaleza para regenerarla, es la 
mujer según el espíritu, así como la Venus antigua era la mu-
jer según la carne. Así, en la Virgen todo está libre de este 
pensamiento de la carne. A la manera que una flor aérea 

(1) Math., v. 8. 
(2) Salmo XXXIII, 8. 
(3) Isaías, II, 16. 



flota en medio de una límpida luz que parece velarla mas al 
revelárnosla. De ella se exhala un perfume esquisito de ino-
cencia, y vá á envolverla como una vestidura. En su frente 
serena, y donde, no obstante, aparece ya el gérmen de un in-
menso dolor presentido y plenamente aceptado, en sus lábios 
que sonríen al Niño-Dios, en su mirada virginal y materna, 
en la pureza de sus facciones, llenas de una graeiacelestial, se 
reconoce, á un tiempo mismo, la candida sencillez de la hija 
de los hombres, y la augusta é inefable santidad de Aquella en 
quien se encarnó el Verbo eterno para la salvación del mun-
do. He aquí la mujer según el Cristianismo, la segunda Eva 
reparadora de la humanidad arruinada por la primera, y cuando 
despues de una vida oculta, se la vé, al pié de la cruz en que 
se consuma el sacrificio voluntario de su Hijo, cuando ella está 
allí, desfalleciendo al peso de sus inesplicables angustias, y r e -
cibiendo, no obstante, de manos del Padre el Cáliz de amar -
gura, y apurándolo hasta las heces, sin proferir una queja, 
¡qué distancia de la Madre de Cristo á la antigua Niobe (1)1» 

La obra de M. de Lamennais, de donde hemos estractado 
esta página admirable, es posterior á su caida, y en este sen-
tido hemos podido decir que es postuma. Pero en realidad, 
esta página, así como otras muchas, es anterior; pues sabido 
es que las partes mas bellas de esta obra remontan al tiempo 
en que él vivía. 

Oigamos ahora á M. de Maistre: 
«Los primeros ensayos y los primeros grandes esfuerzos 

de la pintura y de la escultura, representaron en otro tiempo 
los héroes y los dioses. Al renacimiento de las artes, Cristo y 
sus héroes se ofrecieron á la imaginación de los artistas, y le 
pidieron obras maestras de un orden superior. El arte antiguo 
habia sentido y espresado el bello ideal; el Cristianismo exi-
gió un bello celestial, y suministró ,de él modelos en todo 
género; sus ancianos, sus jóvenes, sus niños, sus mujeres, 
sus vírgenes, son séres nuevos que parecen desafiar al genio; 
San Pedro recibiendo las llaves, San Pablo hablando ante el 
Areopago, San Juan escuchando las trompetas, no dejan que 

(1) Bosquejo de una filosofía, torno IH, pág. 223. 

desear nada á la imaginación mas brillante, al par que mas 
ilustrada. En las figuras de los Angeles respira la belleza va-
ronil en su flor; en ellos se reúne la gracia sin molicie y el 
vigor sin rudeza. Ellos tienen la belleza de ambos sexos, y no 
obstante, no tienen sexo. El mismo gusto se creería culpable 
si pensara en esto. Una eterna adolescencia brilla en estos 
semblantes celestiales; jamás han sido niños, jamás serán an -
cianos; al contemplarles, tenemos la idea de lo que veremos 
cuando se levanten nuestros cuerpos del polvo para no vol-
ver jamás á él.» 

«La infancia sobrenatural se muestra en estos inimitables 
querubines colocados bajo la Reina de los Angeles en uno de 
los cuadros mas bellos de Rafael. Estas cabezas están llenas 
de inteligencia, de amor y de admiración. Es la gracia de los 
amores fundida en la inocencia y en la castidad. Pero todos 
estos esfuerzos del arte no son mas que preparaciones, y 
como grados que deben elevar al artista hasta la figura del 
Niño-Dios. ¡Le veis en las rodilllas de su Madre! Ella abraza 
á su Criador, que le pide el pecho. La palabra eterna balbu-
cea; juega y se adormece, pero el Verbo que se achica por 
n o s o t r o s al velar su grandeza, no ha querido eclipsarla. La 
nube que cubre el astro, dulcifica la impresión de la vista sin 
fascinarla, y hasta en los menores rasgos de la infancia mor-
tal, se siente á Dios....» 

«Habiéndose dado á la mujer la belleza, debia ser la mu-
jer el modelo elegido por las dos primeras artes de imitación. 
La Antigüedad, en la cual era el vicio una religión, podia 
marchar libremente sobre este punto ; pero el Cristianismo, 
que no admite nada de lo que puede alterar la moral, ha pro-
nunciado sobre esto una ley muy sencilla. Esta ley proscribe 
toda representación, cuyo original ofendiera en el mundo los 
ojos déla prudencia humana. . . No ha dejado de observarse que 
esta reserva perjudica al arte; pero este es un error que des -
cansa en una idea falsa de lo bello que define, el vicio á su ma-
nera, confundiendo lo que agrada con lo que es bello, ó en otros 
términos, lo que recrea á los sentidos y lo que complace á la 
inteligencia.—Lo bello en todos los géneros imaginables, es 
lo que agrada á la virtud ilustrada. Cualquier otra definí-



cioa es falsa ó insuficiente.-Aquellas máximas perniciosas, 
solo se propagan por la medianía que se pone á sueldo del 
vicio para enriquecerse. Lo bello religioso está sobre lo bello 
ideal, puesto que es el ideal de lo ideal (1); pero pocas gentes 
pueden elevarse á esta altura; el artista vulgar deja lo que es 
bello por lo que agrada. Abrumado por el talento que produ-
ce la Transfiguración y la Virgen de la Silla, se dirige á 
los sentidos para atraer á la multitud, á las turbas, porque 
sabe muy bien que el vicio se llama legión. Una ley severa, 
que se mezcla en todos los pensamientos del arte, le hace ma-
yor servicio oponiéndose á la corrupción, que destruye al fin 
lo bello de todas las clases, como una úlcera maligna que cor -
roe la vida (2).» 

»La mujer cristiana es pues un modelo sobrenatural como 
el Angel. Ella es mas bella aun que la belleza, bien sea que 
para confesar su fé marche al suplicio con las gracias severas 
de su sexo y el valor del nuestro, bien sea que al lado de un 
lecho de dolor vaya á servir y consolar al pobre enfermo que 
sufre, ó bien al pié de un altar presente su mano al hombre 
á quien amará un dia hasta el sepulcro. En todas estas cabe-

(!) Estas hermosas verdades deberían grabarse en todas 
las sa las te nuestras Esposiciones, y especialmente en las de los 
Jurados de exámen. 

M. Cousin, inspirándose en Platón y en el Cristianismo, se 
lia encontrado admirablemente con M. de Maistre en este pasaje 
de su Argumento del Gorgias: «Todo lo que no merece acepta-
ción sino es lisonjeando las pasiones inferiores de la naturaleza 
humana, no debe llamarse con el nombre de arte, cuyo carácter 
es dirigirse á lo mas noble que tenemos, y despertar las simpa-
tías poderosas pero ocultas del alma con la verdad, por medio de 
a belleza empleada como una forma de la verdad misma. Lo be-

lio es agradable, y el arte agrada sin duda alguna; pero el agra-
do no es la belleza, y el arte se propone otra cosa que causar 
placer. Lo que sustituye el agrado á la belleza y trata solamente 
üe agradar, no es pues un arte, es una práctica servil, dice P la -
tón, un oficio como el de cocina.,, Gorgias, Argumento, pág. 140 
tom. II de la Traducción de Platón. ' 

(2) ¡No pudiera decirse que es su realidad! 

zas de tan diverso carácter, hay no obstante un rasgo general 
que les hace remontar al mismo principio de la belleza.» 

Facies non ómnibus una, 
Nec diversa tamen, qualem decet esse sororem. 

iY así como de la reunión de una multitud de rasgos to-
mados de diferentes bellezas, se vio nacer en otro tiempo un 
modelo famoso de la antigüedad, así se reúnen todos los ras-
gos de la belleza santa, como en su foco, para formar la be -
lleza de MARÍA, que es el objeto mas querido del arte moder-
no en todo su vigor, y cuya imposibilidad de reproducirla le 
desespera. Parece que el imperio del sexo penetra hasta en 
este círculo religioso, y que se apoderan los hombres con an-
siedad de la idea de la mujer divinizada. La fabulosa Isis, te-
niendo también un hijo misterioso en sus rodillas, obtenía yo 
no sé qué preferencia de parte de las imaginaciones antiguas. 
Queriendo cada uno poseer su imagen, dijo un poeta: 

¿Quién ignora que por Isis 
Se alimentan los pintores? 

«En el orden de la verdad y de la santidad, puede ofrecer 
María una observación semejante. Siempre la misma y siem-
pre nueva, ninguna figura ha ejercitado tanto el talento imi-
tativo. El pincel de los grandes maestros parece haberse for-
mado en ella un objeto de empeño y de emulación. Sobre este 

, asunto, repetido mil y mil veces, ya aventajan á sus rivales, ya 
se esceden á sí mismos. No hay un gabinete distinguido en Eu-
ropa que no contenga alguna obra maestra de este género; y 
mientras que el aficionado se extasía ante ellos, el misionero, 
armado con la misma imágen, aunque toscamente e jecu-
tada, comienza eficazmente la obra de la regeneración hu-
mana.» 

«Las precedentes consideraciones esplican por qué hemos 
sido, según todas las apariencias, tan superiores á los antiguos 
en la pintura, como ellos nos han aventajado en la estatuaria, 
ó al menos, porque no hemos podido llegar á la misma per-
fección en ambos géneros; esto consiste en que no habiendo 
tenido modelo entre nosotros la pintura, ha nacido simple-



mente en la Iglesia, y siendo natural este nacimiento, ha pro-
ducido libremente todo cuanto podia producir. En la escul-
tura, al contrario, hemos copiado; y es una ley universal que 
toda copia es inferior al original. Inútil es por otra parte, que 
para las representaciones religiosas, se buscara un Angel en 
el Apolo de Bilvedere, una Virgen en la Vénus de Médicis, un 
mártir en el Laocoon, un San Juan en Platón, etc., porque ya 
no existen.» 

«Cuando en otro tiempo dijo alguno á Fidias, que medita-
ba su Júpiter: ¿Dónde buscarás tu modelo? ¿Subirás al Olimpo? 
contestó Fidias: Lo he encontrado en Horneros 

«De la misma manera, si se hubiera dicho á Rafael: iDón-
de has visto á María? Hubiera podido contestar: La he visto en 
San Lucas; porque no habia en efecto, respecto de uno y otro, 
mas que un modelo intelectual.» 

Reasumiremos este estudio con esta bella verdad que 
entrevio Platón, y que se disipó casi al mismo tiempo en la 
vaguedad del saber antiguo, como tantas otras verdades á las 
que ha venido á dar un sentido el Cristianismo: 

«Hay una simpatía íntima entre la pureza, la verdad y la 
belleza; ¡lo que hay en ellas mas puro, es esencialmente lo 
que hay mas verdadero y mas bello (1)!» 

La Religión del Hijo de Dios que nació de la Virgen-Ma-
dre, siendo la religión de la pureza, y de una pureza que en 
esta Virgen Inmaculada se eleva hasta el prodigio, es la r e -
ligión de la verdad y de la belleza. De aquí esta alianza cons-
tante de pureza y de belleza, tanto como de verdad, en las es -
presiones del culto de María: Columba mea, immaculata mea, 
formosa mea; Paloma mia, purísima mia, hermosa mia (2)» 

Tal es María, en quien el Verbo se hizo carne y habitó 
entre nosotros, lleno de gracia y de verdad (3), y por quien 
se nos dio en el grado mas alto el sentido de lo verdadero en 
las ciencias, y el sentido de lo bello en la poesía y en las artes. 

(1) . . . Pictores quis nescit ab Iside pasci (Juvent. XH, 28). 
(2) Philebo, Argumento de M. Cousin, tomo II, pág. 259 de su 

traducción de Platón. 
(3) Cántico de los Cánticos, y oficio de la Virgen. 

EPÍLOGO. 

Refiérese de Adán de Saint Víctor, este gran poeta latino 
de la edad media, cuyas composiciones realzaron durante tan-
tos siglos el misal de la Iglesia de París, y fueron por tanto 
tiempo popularizadas en Alemania, Inglaterra, y generalmen-
te en todas las Iglesias del Norte de Europa, que cuando com-
ponía sus glosas, gustaba de ir á buscar la inspiración al pié 
de los altares, y bajo las mismas bóvedas que debían reso-
nar con sus melodías, y que especialmente, cuando queria 
escribir en alabanza de la Virgen alguno de esos himnos en 
que realza la mas pura doctrina, la gracia de la poesía mas 
armoniosa, se retiraba á una crypta de la Iglesia abadial, 
consagrada por toda la antigüedad á la Madre de Dios, ador-
nada con su imágen aplicada contra uno de sus pilares, y que 
debia hacer querida al poeta cristiano su semi-oscuridad, t an -
to como su consagración particular (1). 

Un dia que se habia retirado Adán á esta crypta, se sintió, 
dice el piadoso y sábio historiador de su vida, como ar ro-
bado por la inspiración, y compuso con enagenamiento las 
primeras estrofas del Salve, Mater Salvatoris, su prosa mas 
célebre, la cual hemos admirado ya en nuestro Exámen litúr-
gico (2). Cuando llegó á estas magníficas estrofas, en que os-
tenta toda la dignidad de la Virgen, y la cual, según hemos t ra -
tado de demostrar en nuestro Plan divino, completa la Trini-
dad en su obra, y hace depender de su casto consentimiento 
los destinos de la Encarnación: 

(1) Juan 1,14. 
( 2 ) Obras poéticas de Saint Victor, por L. GADTIER, p. 7 8 . 



mente en la Iglesia, y siendo natural este nacimiento, ha pro-
ducido libremente todo cuanto podia producir. En la escul-
tura, al contrario, hemos copiado; y es una ley universal que 
toda copia es inferior al original. Inútil es por otra parte, que 
para las representaciones religiosas, se buscara un Angel en 
el Apolo de Bilvedere, una Virgen en la Vénus de Médicis, un 
mártir en el Laocoon, un San Juan en Platón, etc., porque ya 
no existen.» 

«Cuando en otro tiempo dijo alguno á Fidias, que medita-
ba su Júpiter: ¿Dónde buscarás tu modelo? ¿Subirás al Olimpo1 
contestó Fidias: Lo he encontrado en Homero.» 

«De la misma manera, si se hubiera dicho á Rafael: ¿Don-
de has visto á María? Hubiera podido contestar: La he visto en 
San Lucas; porque no habia en efecto, respecto de uno y otro, 
mas que un modelo intelectual.» 

Reasumiremos este estudio con esta bella verdad que 
entrevio Platón, y que se disipó casi al mismo tiempo en la 
vaguedad del saber antiguo, como tantas otras verdades á las 
que ha venido á dar un sentido el Cristianismo: 

«Hay una simpatía íntima entre la pureza, la verdad y la 
belleza; ¡lo que hay en ellas mas puro, es esencialmente lo 
que hay mas verdadero y mas bello (1)!» 

La Religión del Hijo de Dios que nació de la Virgen-Ma-
dre, siendo la religión de la pureza, y de una pureza que en 
esta Virgen Inmaculada se eleva hasta el prodigio, es la r e -
ligión de la verdad y de la belleza. De aquí esta alianza cons-
tante de pureza y de belleza, tanto como de verdad, en las es -
presiones del culto de María: Columba mea, immaculata mea, 
formosa mea; Paloma mia, purísima mia, hermosa mia (2)» 

Tal es María, en quien el Verbo se hizo carne y habitó 
entre nosotros, lleno de gracia y de verdad (3), y por quien 
se nos dió en el grado mas alto el sentido de lo verdadero en 
las ciencias, y el sentido de lo bello en la poesía y en las artes. 

(1) . . . Pictores quis nescit ab Iside pasci (Juvent. XII, 28). 
(2) Philebo, Argumento de M. Cousin, tomo II, pág. 259 de su 

traducción de Platón. 
(3) Cántico de los Cánticos, y oficio de la Virgen. 

EPÍLOGO. 

Refiérese de Adán de Saint Víctor, este gran poeta latino 
de la edad media, cuyas composiciones realzaron durante tan-
tos siglos el misal de la Iglesia de París, y fueron por tanto 
tiempo popularizadas en Alemania, Inglaterra, y generalmen-
te en todas las Iglesias del Norte de Europa, que cuando com-
ponía sus glosas, gustaba de ir á buscar la inspiración al pié 
de los altares, y bajo las mismas bóvedas que debían reso-
nar con sus melodías, y que especialmente, cuando quería 
escribir en alabanza de la Virgen alguno de esos himnos en 
que realza la mas pura doctrina, la gracia de la poesía mas 
armoniosa, se retiraba á una crypta de la Iglesia abadial, 
consagrada por toda la antigüedad á la Madre de Dios, ador-
nada con su imágen aplicada contra uno de sus pilares, y que 
debia hacer querida al poeta cristiano su semi-oscuridad, t an -
to como su consagración particular (1). 

Un dia que se habia retirado Adán á esta crypta, se sintió, 
dice el piadoso y sábio historiador de su vida, como ar ro-
bado por la inspiración, y compuso con enagenamiento las 
primeras estrofas del Salve, Mater Salvatoris, su prosa mas 
célebre, la cual hemos admirado ya en nuestro Exámen litúr-
gico (2). Cuando llegó á estas magníficas estrofas, en que os-
tenta toda la dignidad de la Virgen, y la cual, según hemos t ra -
tado de demostrar en nuestro Plan divino, completa la Trini-
dad en su obra, y hace depender de su casto consentimiento 
los destinos de la Encarnación: 

(1) Juan 1,14. 
( 2 ) Obras poéticas de Saint Victor, por L . GAUTIER, p. 7 8 . 



Salve mater pietatis 
Et totius Trinitatis, 
Nobile tridiniura; 

Verbi taraen Incarnati 
Speciale raajestatis 
Praeparans hospitium! 

entonces tuvo lugar uno de los milagros mas bellos de la 
Virgen María, cuyo acontecimiento, atestiguado por toda la 
abadía de Saint Víctor, se representó en un monumento con-
sagrado á perpetuar su recuerdo, en esta misma crvpta que 
habia sido su teatro santificado. Cuando Adán concluyó de 
escribid esta estrofa, vio súbitamente inundada la crypta de 
luz, y á la Madre de Dios ante él, que le sonreía con espresion 
de gratitud: cGloriosa Virgo, apparensei, cerviceminclinavit.» 

Al concluir esta obra, y al ponerla á los piés de esta mis-
ma Virgen que se apareció á su poeta, estamos lejos de aspi-
rar á tal favor. No nos atrevemos á esperar de María una 
muestra de gratitud, sino solamente un perdón; su perdón 
por la temeridad y por la imperfección de nuestra obra. Y 
no obstante, si pueden hacernos hallar gracia nuestra inten-
ción y nuestro trabajo para con la Madre de toda gracia, le 
suplicamos que se digne bendecir con su sonrisa estas páginas 
que tanto nos han costado; iluminarlas con la celestial clari-
dad con que hizo resplandecer la crypta de su abadía, y apa-
recer en ella á la inteligencia y al alma de nuestros lectores, 
con ese encanto de persuasión que hacia decir á otro de los 
gratificados con su presencia: No ha dicho nada, pero yo lo he 
comprendido todo. Ella no ha dicho nada por la pluma de su 
apologista, pero yo lo he comprendido todo por la inspiración 
de María. 

FIN DE LA TERCERA Y ÚLTIMA PARTE. 
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